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la  conquista  de  Portugal  en  1580  y  1581. 


Copia  de  carta  original  de  Albornoz  á  Zayas ,  feclui  en  el 
alojamiento  de  la  Feciteira  á  13  de  julio  de  1580. 

Le  avisa  que  había  cesado  el  fuego  de  la  cbarneca. 

(Archivo  general  ik  Simancas. — Secretaría  de  Estado,  legajo 

man.  4:20.) 

Muy  Ille.  Señor: 

1)090  á  V.  II).  cienl  mili  veces  las  manos  en  advertirme 
de  mis  descuidos,  que  son  tantos,  que  terna  v.  m.  harto 
mas  que  hacer  en  esto  que  en  todas  las  otras  cosas  en  que 
está  tan  ocupado.  No  se  maraville  v.  m.  que  hubiese  descui- 
do en  i)oner  Sclubal  por  Alcázar ,  |)orque  ciertamente  no  sé 
muchas  veces  donde  traigo  la  cabeza  según  las  muchas 
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cí)sas  que  hay  que  hacer,  y  cuando  hubiere  menos,  la  sufi- 
ciencia es  de  nrianera  que  es  menesler  poco  para  no  acertar 
nada.  Lo  de  capitán  general  de  España  ha  sido  inadverten- 
cia de  algún  oficial  mió,  pero  no  se  pondrá  mas.  V.  m.  po- 
drá decir  á  S.  M.  que  á  esta  hora,  que  son  las  doce,  ha  ce- 
sado el  fuego  de  la  charneca ,  que  según  la  furia  con  que 
comenzó  y  el  aire,  se  temió  pasara  muy  adelante ;  no  se 
sabe  de  donde  tuvo  origen ,  aunque  se  sosi)echa  que  debe 
venir  de  las  amenazas.  Comenzó  legua  y  media  de  aquí;  pero 
váse  con  mucho  cuidado,  y  mi  amo  le  lleva  harto  grande 
de  que  no  sea  menester  las  llaves  que  v.  m.  dice  de  don 
Francés,  porque  yo  aseguro  a  v.  m.  que  vienen  á  mal  re- 
caudo y  que  a  seis  cañonazos  se  apease  la  arlillcría,  porque 
no  trae  cajas  de  ixíspecto  ningunas;  todo,  viene  por  ituir^ 
pero  algo  ha  de  guardar  Dios,  á  quien  suplico  acreciente  y 
pros|X}re  la  muy  ilustre  pei'sona  de  v.  m.  Del  campo  en  el 
alojamiento  de  la  Feilcra  á  13  de  julio  1580. 

De  letra  de  Albornoz. — Su  Ex."  besa  las  manos  á  v.  m. 
por  la  que  le  hizo  en  mandar  despachar  el  correo. — Aquí 
la  rúbrica  de  Albornoz. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  el  secretario  Gabriel  de 
Zayas,  mi  señor. 


Copia  de  minuta  de  carta  del  reij  al  duque  de  Alba.  De  Ba- 
dajoz (í  13  de  julio  de  1580. 

Recomendación  á  favor  de  D.  Antonio  Uregas. 
f  Archivo  general  de  Simancas.— Estado,  legajo  uúm.  4áo.) 

Al  duque  de  Alba. — Aunque  Icncis  noticia  de  D.  An- 
tonio de  Uregas,  que  esta  os  dará,  todavía  os  hago  saku- 


que  lia  procedido  en  las  cosas  de  mi  servicio  con  lauta  vo- 
luntad y  alicion  que  csloy  sutisfcclio  de  su  persona,  y  do 
menos  del  deseo  que  agora  lleva  du  continuarlo  cerca  de  la 
vuestra ,  y  así  os  encargo  mucho  le  tengáis  por  muy  enco- 
mendado para  le  cmiilear  en  las  ocasiones  que  conforme  su 
calidad  y  sufícieacia  vos  viéredes  que  me  jwdria  servir, 
que  voluntad  y  diligencia  estoy  confiado  no  le  faltará,  y 
por  ello  holgaré  yo  que  le  favorezcáis  como  se  debe  á  su 
buena  intención.  De  Badajoz  á  \iij  de  julio  1580. 


Copia  Je  carta  ile  Albornoz  á  Znijas ,  fecha  en  d  alojamiento 
de  la  ribera  de  la  Caña  á  13  de  julio  de  1580. 

Gl  confesor  dul  duque  de  Alba  —  Motivo  de  la  adhesiou  de  los 
religiosos  á  D.  Antonio. 

(.iichivo  general  de  Siinaacas .■— Sccreluria  ttc  Eslatlo,  legajo 
iiíim.  43.) 

Ml'v  Ilusthk  SkSor  : 

Ayer  yendo  ¡t  visitar  ciei'tos  enfermos,  catre  oti-os  fuE 
h  ver  al  confesor  del  duque  á  Sant  Francisco ,  y  metién- 
dose en  pláticas  el  guai'dian  conmigo ,  yo  no  pude  abstener- 
me de  decille  que  me  maravillaba  mucho  que  siendo  reli- 
gioso se  entremetiese  en  hacer  las  cosas  que  todo  el  mun- 
do decía  que  había  hecho  por  D.  Antonio.  Es  natural  este 
guardián  de  .\iburquerque ,  y  dijomc  puntualmente  como 
había  pasado  el  negocio,  y  no  tienen  tanta  culpa  los  frai- 
les como  los  de  la  villa  y  el  conde  de  Viinioso  que  fué  autor 
de  In  liviandad  que  allí  hicieron.  IVdilc  que  hiciese  una 
r<;laci'>n  [mra  enviar  á  v.  m. :  dij'nne  i]iii'  la  onviariii.  \ín 
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rMoiucioii,  scrtor,  todos  cuantos  en  la  villa  están,  grandes  y 
pequeilos»  son  culpados  en  el  negocio.  Pregúntele  que  por 
qué  los  religiosos  se  mostraban  tanto  por  D.  Antonio,  sa- 
luendo  la  merced  y  regalo  que  S.  M.  hacia  á  todos  elios; 
dijome  que  como  él  había  siempre  andado  desfavoresci- 
do  en  la  corte ,  se  habia  retirado  á  los  monasterios ,  habia 
leoido  cuenta  con  dar  á  los  Trailes  ¿  uno  un  libro ,  á  otro 
un  hábito,  Y  que  desta  manera  les  tenia  ganado  la  volun- 
Ud,  y  ellos  con  su  predicación  y  conversión  hacian  los  ofi- 
cios que  podian  y  yo  veia.  Nuestro  Señor  la  muy  ilustre 
persona  de  v.  m.  guarde  y  aeresciente.  De  el  alojamiento 
ée  la  ribera  de  la  Cafia  á  13  de  julio  1580. — B.  L.  M.  á 

V.  m.  su  mavor  ser%*idor. — Juan  do  .\lbomoz. 

* 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor,  mi  señor,  Gabriel  de  Za- 
yts,  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M.  y  su  secretario  de  Ita- 
lia en  Badajot. 


Ghyíia  de  mmili$  tU  aíNa  th4  reif  a¡  dnqne  de  Alba.  De  Ba* 

dajúz  lí  14  de  jmlio  de  1580. 

Recftifidariotí  ea  la\tir  de  D.  Lhís  de  G6iiloba. 
(Mtkko  f^mcttí  de  SJmstwcm  --EsUnU^  l^9V^  *«*■•  ^^^) 

Al  dm^me  de  Alba. — D.  Luis  de  Córdoba,  q«e  esta  os  da* 
lA»  Ia  residido  en  Lisboa  mocho  tiempo  por  h  cansa  qoe 
Tfifis  por  nn  memorial  suyo,  qoe  irá  con  esta ,.  y  teniendo 
|Mr  derlo  que  su  persona  será  de  pto^reho  cetra  de  la 
TMSira  por  las  raion»  que  en  t4  apunta .  le  he  mandadb 
qjue  me  vaya  servir  en  ese  ejCHreilo.  hahicmlole  maulado 
iar  900  dnea*»  de  a>uda  de  eista :  y  pin|ue  pur  5u  ea- 
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lidad  y  buena  intención  nicrcsce  que  se  tenga  cuenta  con 
él ,  os  encargo  mucho  lo  hagáis  así ,  y  que  le  favorescais 
en  lodo  lo  que  hubiere  lugar,  que  yo  recibiré  en  ello  placer 
y  servicio.  De  Badajoz  á  14  de  julio  1580. 


Copia  de  carta  de  Albornoz  á  Zayas ,  fecha  á  {^  de  julio 

de  1580. 

Teme  que  los  de  Setubal  quieran  resistir. 

(Archivo  geiieral  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado,  legajo 

fiúfn,  420.) 

Muy  III.'®  Señor: 

Torno  á  besar  á  v.  m.  las  manos  por  la  merced  que  me 
hizo  con  los  advertimientos  que  vinieron  como  se  puede 
esperar  del  amor  y  cuidado  con  que  v.  m.  me  hace  siem- 
pre merced,  á quien  suplico  no  se  olvide  de  mi  particular, 
que  para  solo  dar  salvaguardias  y  respuesta  á  los  portu- 
gueses son  menester  dos  ó  tres  hombres ,  y  á  ninguno  de- 
líos  se  los  lleva  ni  ha  de  llevar  una  sola  blanca. 

Temeroso  estoy  de  que  los  de  Setubal  han  de  querer 
aguardar ,  no  los  de  la  villa ,  sino  los  soldados  que  han  en- 
trado les  han  de  querer  persuadir  á  que  peleen ,  parecién- 
doles  que  tienen  la  retirada  segura ,  y  que  no  se  les  dará 
nada  de  que  los  naturales  se  pierdan.  Dice  este  hombre 
que  habia  grandísima  confusión  entre  ellos,  y  también  dice 
que  ganada  Setubal,  y  venida  la  armada,  que  es  acabada 
la  jornada  sin  tener  remedio  ninguno  los  rebeldes. 

Con  esta  envío  el  acto  que  hicieron  los  de  Cabrela ,  y 
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Umbien  eii\  io  el  de  Ebora ,  y  uua  caria  que  escribió  el  al- 
OAÍde  de  Aleazar  do  Sal ,  que  mandará  v.  m.  pooer  con  el 
Ic^liiuonio  del  aeto  de  aquella  villa;  hay  hartos  culpados  en 
ella ,  y  creo  que  lo  pagarán.  No  puede  v.  m.  creer  el  tiem- 
p  que  hace ;  ha  proveído  Dios  como  quien  él  es ,  que  de 
olm  manera  fuera  imiKisible  según  el  camino  que  traemos, 
que  e;»  el  ma^  áspero  y  tan  estéril  que  dicen  los  soldados 
que  importa  mas  lo  que  S.  M.  gasta  que  vale  todo  el  reino, 
gienle  es  de  e\traík>  humor.  Plegué  á  Dios  que  esto  se  aca- 
be tan  presto  eomo  yo  deseo,  y  que  se  lo  perdone  á  los  go- 
bctnadores»  que  si  ellos  quisieran.,  según  dice  un  clérigo  de 
«qid  mi  vecino»  esto  estuviera  acalcado  dias  ha.  Guarde  y 
aefesriente  Nuestro  SeOor  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m. 
Del  e«»mpo  eu  el  alojamiento  de  Landeira  á  lo  de  julio  de 
I38K)  aA0K$. — Muy  ihistre  señor. — Besa  las  manos  i  v.  m. 
Stt  Mavar  ser\id«r. — J.  de  Alborm». 

.S^i^lurr. — Al  muv  ihtsire  sr&or  Gabriel  de  Zavas.  mi 
scAor .  9ie«rrtar«>  y  dd  Coase|o  de  Estado  de  S.  M. 


Cilia  oriijimU  en  parlnrjiíús  á  facor  du  ios  que  iiiibicseit  tu- 
rnado parle  par  D.  Antonio ,  prior  de  Cralo ,  firmada  por 
Felipe  II  en  Badajaz  á  i%  de  julio  de  i 580. 

CAnPETA. — Carla  original  en  idioma  porliif;it<;s ,  lirmaila  ilul  ^c- 
ñor  rey  tí.  Felipe  II,  scllaili  con  las  armas  de  a'iüjl  reino,  dada 
en  la  ciudad  ilu  Uiilajozá  11  de  julio  de  1583,  por  la  quo  concedió 
perdón  á  todo.*  los  qne  hubieren  seguido  la  voz  de  D.  Antonio,  lii- 
jo  haalardo  del  Inrante  D.  Luis,  su  lío,  q  le  se  llamó  rey  de  af^ucl 
reino,  y  lomasen  la  de  dicho  señor  reydcnlro  dol  término  que  asig- 
nase el  Excnio.  señor  duque  de  .Vllia  D.  Fernanda  .Vlvarez  Toledo, 
de  su  Consejo  de  Estada  y  capitán  general  de  su  cjérpíto,  excep- 
tuando k  dicho  D.  Antonio  de  este  perdón  y  a  tolos  los  inducido- 
res (le  las  relielioncs,  qite  cometió  en  Sanlarcn  ,  Lisboa  y  Sctulial 
(Setuel)  y  á  lodos  ios  que  aceptaron  y  aceptasen  de  él  como  rey, 
cargos,  olicios  y  mercedes,  y  á  los  (¡ue  le  sirviesen  cnló:iccs,  que 
todos  serian  castigados  conrormc  á  derecho. 

(Archivo  del  Excmo.  sei'ior  ilin/an  de  Alhti.J 

Dom  Phílippc ,  per  graga  de  Dlius,  rey  de  Portugal  c  dos 
Algarvcs  de  aqiiein  e  de  alem  mar  cm  Affrica,  seiinr  de  Gui- 
ñee e  da  CDuquislii,  iiavcg:i(;,io,  comercio  de  Etliiopia,  Ara- 
bia, Persiaeda  ludia  etc.,  a  <iuantos  esta  miiilia  carta  de  |)cr- 
dao  vircín  fat;n  saber  que  sendo  cu  cmfonnado  como  na  re- 
beliao  que  fi>zd.)m  Antonio  rdbooao  legitimo  do  señor  Infan- 
te doin  Luis,  meu  tío,  que  Djus  tem .  tomando  c  usurpando 
tirauicamcnte  o  nomc  de  rey  dos  ditos  reinos  c  señoríos 
muitas  das  |ieS30as(jue  lomarom  e  sc(|uem  sua  voz,  ó  üze- 
ron  e  fazeni  forzados  e  opprimidos  com  medo  de  os  matarem 
e  de  Jlies  roin'mrcm  csaqucarem  suas  fafcndas,  c  assi  que 
milita  da  gente  popular  foi  cmganada  e  iwi-suadida  {telo 
dito  doni  Antonio  c  \k  los  rebeldes  inovcdores  de  sua  rcbi- 
lao  eoni  re&ies   falsas  e  ai)paroiiles  que  nitinM  lallao  a  os 
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lacs  sediciossos  pera  inducircm  o  povo  simprcz  de  caule- 
las  ao  que  prctcndcm ,  e  querendo  prever  como  as  forjados 
e  opprimidos  nam  seyao  puuidos  junlamente  com  os  culpa- 
dos, c  que  o  povo  (que  eommummente  he  mais  fácil  de 
engañar)  naní  seya  castigado  com  o  rigor  que  o  dcreito 
permite,  e  por  facer  graga  e  merge  as  molheres  e  fílhos 
inocentes  que  muitos  deles  tem  e  pendem  de  sua  adminis- 
Iragam ,  hey  por  bem  e  me  praz  que  todos  aqueles  que  dei- 
xando  a  voz  do  dito  dom  Antonio  e  seguindo  a  minha  como 
de  seu  rey  e  natural  señor  que  sou  se  reduzirem  á  meu  ser- 
vido dentro  do  termo  que  Ihe  pera  isso  asinara  o  duque  Dal- 
va,  meu  primo,  do  meu  Gonsselho  do  Estado  e  meu  capitao 
general,  seyao  perdjados  livremente  de  toda  a  culpa  em  que 
teverem  encorrido  por  assilcrcm  tomada  e  seguida  a  voz  do 
dito  dom  Antonio  e  de  todas  as  penas  estabelecidas  per  dc- 
reito comum  c  pelas  Icis,  ordenagoes  e  costumes  dos  ditos 
reinos  e  señoríos  de  Portugal ,  porem  o  dito  dom  Antonio  c 
todos  os  ¡nduzidores  das  rebeliocs  que  cometeo  na  vila  de 
Santarem,  e  em  Lisboa  e  Setubal,  e  lodos  os  que  dele  aceita- 
rom  ou  ao  diante  ageitarem  cargos ,  oíTicios  e  merces  co- 
mo de  rey  c  os  que  o  servom  actualmente  nam  gozaram 
deste  perdam  e  merce  antes  serao  punidos  e  castigados  con« 
forme  a  direito  com  toJo  rigor  de  justicia,  e  pera  certeza 
de  tudo  mandei  passar  esta  carta  por  mim  asinada  e  asc- 
lada  com  o  selo  de  minhas  armas  reaes  da  coroa  de  Por- 
tugal ,  e  mando  que  se  cumpra  e  guarde  mui  inteiramentc 
como  nela  se  contem ,  e  que  ao  trelado  déla  impreso,  ase- 
lado  com  o  dito  selo  e  refrendada  per  Nunalvarez  Pereira,  se 
dee  tao  inteira  fee  e  crédito  como  a  esta  propia.  Dada  na 
cidade  de  Badajoz  a  catorce  dias  do  mes  de  juiho  de  mili  c 
quinhenlos  e  oytenta.  Eu  Nunalvarez  Pereira  fiz  escrcver. 
— El  i*cy,  con  ri$brica. 
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Al  ,,„■■  .lin-.—CAñA  iV'  |icnl,-m  i^u-  \.  Míik-''  iIü  aos  iv- 
Ir'IiIcs  que  si'  míiiciif  a  wii  -ií'rviw)  polla  maneirü  arima 
declara  da. 

A  la  espalda  hay  un  sello  en  papel  sobre  cera  encarna- 
da, con  las  armas  do  I'ortug.il  y  la  siguiente  inscripción 
al  rededor.— ,Philip.  D.  G.  Rcx  Porlugalliip  et  Alg.  et  ull. 
in  Afric.  ac  fiíiinc.  Do. 

Debajo  del  sello  ilice.  —  Nunalvai'cz  Pcrcira,  nm  rú- 
brica. 


Poder  oriyinal  en  porliigués  ú  facor  ilcl  diiqiin  tie  Allni ,  Dfor- 
gadopor  Felipe  lien  Baihjoz  ti  {i  ile  julio  de  1580. 

Carpeta. — Poder  orijiinal  en  idiomii  portugués,  lirm.'ulo  del  se- 
ñor rey  D.  Felipe  II.  sellado  ron  el  sello  de  las  armas  de  aquel 
reino,  librado  en  la  dudad  di!  Babajoz  á  li  de  julio  de  1S80,  en 
fiLvor  del  señor  du^nc  de  Alba  I).  Fernando  Alvnrez  de  Toledo,  de 
sn  Consejo  de  Estado,  para  que  pudiese  conceder  y  otorgar  lil>re- 
mentc  <-iiales(|uier  perdones  ú  cualesqiiicr  personas  culpadas  en  la 
rcÍ>elion,  que  en  dicho  reino  de  Portugal  levantó  D.  Antonio,  liijo 
ilegilinio  del  InTantc  D.  Luis,  llamado  rey  de  él ,  perdonándolas  le- 
das las  penas  por  deroho  eslalilccidas  contra  los  que  cometen  el 
delito  de  lesa  M-ijeslad. 

(Archiro  tlel  Exento.  Sr.  duque  de  Alba.) 

Üom  l*liilip|)c,  per  gra^a  de  Deus,  rey  de  Portugal  e  dos 
Algarvcs  da  qucnt  e  dalem  mar  em  África,  señor  de  Gui- 
ñee c  da  conquista,  navegaíao,  comercio  de  Etliiopia ,  Ara- 
Ida  ,  Pci-sia  c  da  India  &.',  fa^o  saber  a  os  que  esta  niinha 
carta  de  procuragao  virem,  que  por  cuanto  cu  tcuiío  ora 
craviado  o  duque  Dalba  mcu  primo,  do  meu  ConRscIho  do 
Estado  e  meu  capítao  general  a  tomar  posse  dos  ditos  reinos 
de  Portugal,  c  assi  a  castigar  a  rebeliao  que  dom  Antonio, 
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fíllio  nao  legítimo  do  señor  Infante  dom  Luis,  que  Deus  tem, 
comcteo,  alevantandossc ,  como  se  alcvantou,  com  o  nomc 
de  rey  e  señor  dos  ditos  reinos  c  senorios ,  c  a  punir  os  se- 
diciosos e  rebeldes  que  o  scquem  como  ludo  de  dereito  di- 
vino e  humano  posso  íaqev  como  verdadeiro  rey  e  señor  que 
sou  dos  ditos  reinos  e  senorios  por  me  pertenecerem  justa  c 
legitimamente  des  o  dia  que  faleeeo  o  señor  rey  dom  Hen- 
rique,  meu  tio,  que  esta  em  gloria;  conssiderando  de  quanlo 
merecimento  he  ante  o  Señor  Deus  o  perdao  em  alguas  oc- 
casioes  pela  muita  eonfianca  que  tenho  do  dito  duque  e  de 
sua  prudencia  que  sabera  usar  deste  poder  ñas  occasioes  c 
tempos  necessareos  o  fa^o  meu  bastante  procurador  c  le  dou 
bastante  poder  quanto  de  dereito  em  tal  caso  se  requere, 
pera  que  ele  em  meu  nome  possa  ouctorgar  e  conceder  li- 
bremente quaesquer  perdoes  e  a  quaesquer  pessoas  culpa- 
das no  dito  caso  da  rebeliao  do  dito  dom  Antonio,  c  remi- 
tirihes  todas  as  penas  e  condenagoes  estabelecidas  per  de- 
reito contra  os  que  comctem  crimcm  de  lesa  Magestade ,  c 
conthendas  na  senten^a  que  contra  eles  deu  o  dito  señor 
rey  dom  Henrique,  meu  tio ,  porque  assi  o  bey  por  bcm  por 
justos  respeitos  que  me  a  isso  movem  sem  embargo  de  to- 
das as  leis,  ordena^oes  e  costumes  que  em  contrairo  aya,  as 
quacs  todas  aqui  bey  por  derogadas,  e  que  o  dito  duque  as 
possa  derogar  quando  e  como  Ibc  bem  parecer,  e  outorgar 
08  ditos  perdoes  as  pessoas  que  por  bem  tuver,  e  com  as 
condi^oes  que  Ibe  parecer  sen  ico  de  Deus  e  meu ,  e  Ihe 
ottclorgo  pera  o  dito  eSfeito  tal  e  tamto  poder  qual  c  quanto 
eu  tenho  e  posso  ouctorgar  como  verdadeiro  rey  e  scnor 
dos  ditos  reyíios  e  senorios ,  e  sendo  necessarea  outra  algua 
cbusola  ou  dedaracao  pera  este  poder  e  procuracao  aver 
eomprido  cffiñto ,  ahei  aqui  por  expressa  e  declarada .  e  dou 
fce  e  palabra  real  de  haber  por  bom,  firme  e  valioso 
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ludo  o  que  |ielo  liili»  iluqiK-  neste  caso  fop  ft-ilo  per  verludc 
(iesla  (tilfl  [)rocurac;ao.  sein  embargo  rtcqiiaesquer  Itíis  e  or- 
ilenacws  cni  coalrairo  c  da  ordcnacao  do  livro  segundo,  li- 
luio  córenla  e  nove,  que  diz  que  nao  se  cntenda  por  inim 
deregada  ordcnacao  algua  se  déla  c  da  sustancia  dcla  nao 
fizer  espressa  ment^ao,  e  pera  certeza  de  tildo  mandei  pas- 
sar  esta  caria  de  procura^ao  por  mi  asignada  c  asclada  coni 
o  selo  de  minlias  armas  reales  da  coroa  dos  ditos  reinos  e 
señoríos  de  Portugal .  Dada  na  ctdade  de  Badajoz  a  calorec 
días  do  mes  de  jullio  do  mil  c  quinlienlos  e  nytcnta  anos. — 
Eu  Nunalvarcz  Pcreira  a  ti?,  escrever. — El  rey  ,  ron  rú- 
brica. 

A¡  pié  tlicp. — Carta  de  poder  ao  duque  Dallia. 

En  la  espalda  de  esle  documcnlo  hay  un  sello  en  papel 
sobre  cera  encarnada,  con  las  armas  de  Portugal  y  la  ins- 
cripción siguiente  alrededor. 

"Philip.  D.  r..  Ilex  Porliigallia;  ct  Alg.  el  ull.  in  Afrie. 
ao  Guiñe.  Do. 

Debajo  iM  svUo  ilice.  —  Nuiíalvarez  Pcreira,  can  rú- 
brica. 


Co¡ña  ik  niintila  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  De  fía- 
dajoz  á  15  de  julio  de  Í580. 

Recome nilacion  á  favor  del  rapilaii  CL:^ncros.  |,  i¡ 

(Archivo  general  rfc  Simancas. — Estado,  legajo  mm.  ■tSS.^ 

'"I 


Duque  primo:  Daráos  esta  el  capitán  Cisncros,  que  en- 
caminó lo  de  Villaviciosa  tan  cucrdanicDlo  como  sabéis,  en 
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cuya  consideración  le  he  mandado  señalar  el  enlrctenimien- 
to  que  veréis  por  otra  mi  cédula,  que  se  os  presentará  jun* 
tamente  con  esta ,  confiado  de  que  dará  buena  cuenta  de 
lo  que  se  le  encomendare ,  y  asi  os  encargo  la  tengáis  con 
ól  para  le  emplear  en  las  ocasiones  que  se  ofrcscieren  de  mi 
servicio  conforme  á  su  cualidad  y  á  lo  que  se  puede  csix;- 
rar  de  que  en  todas  hará  lo  que  hasta  aquí ,  que  yo  lo  reci- 
biró  en  ello  muy  acepto.  De  Badajoz  á  15  de  julio  1580. — 
Yo  el  rcv. — Por  mandado  de  S.  M.  ** — Gabriel  de  Zavas. 


Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  dizque  de  Alba.  De  Ba^ 

dajoz  ó  15  de  julio  de  1580. 

Recomienda  á  D.  Pedro  de  Uivera. 

f Archivo  general  de  Siinancas.^Estado^  legajo  núm.  AiHj 

Al  duque  de  Alba.  —  D.  Pedro  de  Rivera,  que  esta  os 
dará,  es  sobrino  del  licenciado  R.""  Vázquez  Arce,  del  mi  Con- 
sejo ,  en  cuya  compañía  fué  dése  reino ,  y  mientras  allá  es- 
tuvo y  señaladamente  en  Lisboa ,  do  hizo  algunas  cosas  de 
mi  servicio  que  se  le  encomendaron  con  mucho  cuidado  y 
diligencia  y  tuvo  buenas  inteligencias ,  y  habiendo  dicho 
agora  que  las  podría  llevar  adelante ,  he  mandado  que  vaya 
á  daros  noticia  dolías  ¿  fin  de  que  si  os  parociere  que  son 
de  substancia  y  que  conviene  que  pase  á  residir  á  Lisl)oa 
para  las  continuar»  se  lo  ordenéis,  ad virtiéndole  de  como  so 
ha  de  gobernar  y  proceder  en  ellas ,  y  |)arcsciéndoos  lo  con- 
trario  se  quedará  á  servirme  cerca  de  vuestra  {x^i^sona  en 
las  ocasiones  que  se  ofrcscieren  y  vos  le  ocupárodes,  que 
por  lo  que  meresee  |ior  su  buena  intención  y  determinación 
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y  por  respecto  de  su  tio,  cuyo  servicio  me  es  tan  acepto, 
como  sabéis,  recibiré  mucho  contento  de  lo  que  por  él  se 
hiciere.  De  Badajoz  á  15  de  julio  1580^ — Yo  el  rey. — Por 
mandado  de  S.  M.*" — Gabriel  de  Zayas. 


Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duqiie  de  Alba.  De  Ba- 

dajoz  á  16  de  julio  de  1580. 

Recomendación  de  D.  Luis  Rivera. 

(Archivo  general á¿  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  425.^ 

Al  duque  de  Alba.  — Anoche  os  escribí  lo  que  habréis 
visto  con  D.  Pedro  de  Rivera,  sobrino  de  Rodrigo  Vázquez, 
y  porque  después  he  sabido  que  ha  algunos  dias  que  pasó 
y  reside  cerca  de  vuestra  persona  otro  hermano  suyo  lla- 
mado D.  Luis  de  Rivera ,  que  diz  que  se  halló  en  la  batalla 
naval ,  y  que  en  ella  y  en  otras  partes  ha  servido  de  mane- 
ra que  meresce  se  tenga  cuenta  con  él ,  os  he  querido  ad- 
vertir y  encargar  que  lo  hagáis  y  que  le  favorezcáis  y  em- 
pleéis en  las  ocasiones  que  se  ofrescieren ,  que  yo  recibiré 
dello  placer  y  servicio.  A  16  de  julio  1580. 


Tomo  XXXV 
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Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  De  Ba- 
dajoz íí  16  de  julio  de  1580. 

Llegada  del  marques  do  Santa  Cruz  á  Setubal — Entrega  del 
Faro— Esperanzas  de  que  se  tome  pronto  á  Lisboa— Perdón — Car- 
ros—Castigo de  los  de  la  villa  de  Alcacer- Refuerzo  de  la  guarni- 
ción de  Montcmor— Ida  del  rey  á  Elvas — El  arzobispo  de  Lisboa — 
Fernán  Lobo  de  Brito— Estandartes  —  D.  Diego  Lameira — Ayunta- 
miento de  Ebora — El  legado  de  Su  Santidad. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  423.^ 

Al  duque  de  Alba. — He  recibido  vuestras  cartas  de  11, 
12,  13,  14  y  15  del  presente  y  holgado  de  entender  las  par- 
ticularidades que  contienen ,  y  es  muy  acertado  irme  dando 
aviso  de  todas  las  que  ocurren  con  la  continuación  que  lo 
hacéis,  por  lo  que  importa  que  yo  las  sepa,  ()or  mi  contento 
y  por  lo  que  liubierc  que  proveer;  y  según  va  lo  de  ahí ,  ten- 
go muy  gran  confianza  en  Dios  que  mediante  su  favor  y 
vuestra  prudencia  y  la  orden  que  vais  dando  en  todo  se  ha 
de  conseguir  presto  el  Gn  que  se  desea ,  tanto  mas  que  cuan- 
do recibáis  esta  creo  habrá  llegado  ó  llegará  poco  después 
á  Setubal  el  marqués  de  Sancta  Cruz  con  el  armada,  pues 
tocó  en  Ayamonte  á  los  diez  dcstc;  á  los  12  se  hallaba  en 
Faro  y  no  habia  para  que  se  detener  allí ,  porque  el  mismo 
dia  se  habia  entregado  á  mi  obediencia  aquella  ciudad  y 
puerto  tan  llana  y  pacíficamente ,  como  veréis  por  la  rela- 
ción (1)  que  se  os  envía,  que  por  ser  para  lo  del  Algarbe 
de  la  importancia  que  sabéis,  he  holgado  cuanto  podéis 
considerar ,  mayormente  que  se  tiene  por  cierto  que  á  su 

(!)  SoQSih, 
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ejemplo  se  dará  muy  presto  todo  lo  demás,  y  el  duque  de 
Mediaa  ha  procedido  y  procede  oq  lodo  aquello  Inu  acerta- 
damente como  lo  mueslran  los  efectos.  Eseríbcm,'  que  el 
scQor  de  Cascaes  se  cmbarcú  y  iba  muy  contento  con  el 
mai-qués  de  SancLa  Cruz,  como  yo  se  lo  escribí  y  envié  á 
mandar. 

Siendo  el  camino  que  babcis  pasado  de  la  cualidad  que 
me  liabcis  escrito ,  bien  creo  que  el  trabajo  ha  sido  tan  gran- 
de y  aun  mayor  de  lo  que  me  representáis,  mas  (pues  á  Dios 
gracias)  se  ha  llegado  tan  adelante,  espero  en  él  que  ha- 
bréis ya  tomado  ü  tomareis  presto  A  Selubal,  sin  embargo 
que  de  la  resistencia  que  se  os  quería  hacer,  pues  á  lo  que 
de  acá  se  puede  juzgar,  lodo  aquello  seria  de  poca  consi- 
deración en  respecto  de  las  fuerzas  que  ahí  tenéis,  y  que  ha- 
béis de  pasar  y  tomar  á  Lisboa  tan  presto  como  lo  dais  A 
entender  en  una  deslas  vuestras  cartas,  y  que  será  la  ver- 
dadera y  firme  facción  para  se  allanar  todo  lo  demás. 

Y  porque  para  se  llegar  A  este  fin  ha  parcscido  que  se- 
ria de  muy  gran  provecho  que  yo  otorgase  perdón  á  todos 
los  que  habiendo  seguido  la  parte  de  D.  Antonio  se  quisie- 
ren reducir  á  mi  olnídiencia  y  servicio  dentro  del  término 
que  vos  le  señalárcdes ,  he  Grmado  y  mandado  imprimir  el 
edicto  cnquc  esto  se  contiene,  como  veréis  por  las  copias  (1) 
impresas  que  con  estas  se  os  envían ,  y  con  ellas  el  poder 
que  os  doy  para  que  en  virtud  del  podáis  admitir  y  perdo- 
nar á  cualesquier  [icrsonas  y  pueblos  que  dentro  del  térmi- 
no que  le  señalárcdes  se  redujeren ,  y  no  será  menester  ad- 
vertiros de  la  orden  que  se  ha  de  tener  en  publicar  y  der- 
ramar esta  gracia,  pues  por  el  mismo  tenor  della  y  por  vues- 
tra prudencia  veréis  fácilmente  lo  que  se  debe  hacer. 

(i)  iVo  linj-  ninguna. —S .  la  pág.  If  y  siguientes  de  esle  tomii. 
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Parésccmc  bien  lo  que  tenfades  acordado  de  licenciar  los 
carros  de  bueyes  que  se  pudieren  excusar,  reservando  los 
que  fueren  menester  para  tirar  las  cincuenta  barcas  y  que 
se  coman  los  que  no  tuvieren  carretas ;  pero  seré  servido 
que  con  los  carros  que  se  licenciaren  y  sus  dueños ,  se  en- 
víe también  recaudo  que  no  se  pierdan  sino  que  todos  vuel- 
van á  sus  lugares  tan  bien  tratados  como  es  razón  y  de  ma- 
nera que  vengan  cobrando  por  el  camino  los  que  se  han 
ido  quedando  para  que  se  restituyan  á  sus  dueños ,  y  que 
demás  desto  vengan  pagados  pasados  (i)  de  todo  lo  que  se 
les  debiere  de  su  sueldo ,  y  de  manera  que  ni  acá  tengan 
que  pedir  ni  de  que  se  quejar. 

Por  la  carta  del  capitán  Villa  Gómez  se  entendió  la  ve- 
nida de  aquellos  hombres  de  Setubal  á  Alcacer  y  como  se 
llevaron  el  artillería  y  lo  mal  que  lo  hicieron  los  de  la  tier- 
ra ,  á  cuya  causa  me  ha  parescido  que  fué  muy  bien  enviar 
la  compañía  que  habíades  acordado  por  la  seguridad  de  la 
villa  y  castigar  los  culpados  por  el  (ejemplo ,  pues  lo  uno  y 
lo  otro  es  tan  necesario  como  se  vée ,  y  en  este  caso  no  hay 
que  decir  mas  de  remitíroslo  para  que  lo  hagáis  ejecutar 
como  viéredes  convenir. 

Asimismo  me  ha  parescido  muy  bien  el  haber  reforzado 
la  guarnición  de  Montemor,  para  que  se  tenga  de  aquella 
villa  y  castillo  la  seguridad  que  se  requiere ,  y  hasta  agora 
no  han  venido  acá  los  de  la  cámara  á  quien  diste  carta; 
pero  siempre  que  llegaren  se  les  hará  el  buen  acogimiento 
que  advertís. 

Mucho  os  agradezco  el  recuerdo  que  me  dais  de  la  ne- 
cesidad que  hay  de  proveer  sobre  lo  de  la  hacienda  y  jus- 
ticia de  las  villas  que  han  dado  la  obediencia ,  que  yo  lo 

(1)  Esta  palabra  está  tachuda  en  el  original. 
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entiendo  de  la  misma  manera  que  vos,  y  así  lie  mandado 
llimiar  á  los  minisli'os  que  Imn  parcscido  ser  <t  propósito  con 
orden  que  vengan  á  Elvas  á  donde  (aiiibien  llegarán  presto 
los  gobernadores  y  el  merino  mayor,  con  eiiyo  parcseer  y 
consejo  se  podrá  proveer  lo  que  convenga  con  la  inteligen- 
cia que  las  raalcrias  requieren,  para  cuando  estos  lleguen 
ó  í'mtes  me  hallaré  yo  en  Eivas,  placiendo  á  Dios,  que  ya 
se  está  haciendo  el  aposento  con  fm  de  me  pasar  allá  un 
dia  de  estos,  teniendo  por  muy  convenieute  el  estar  yo  den- 
tro en  CSC  reino  para  todo  lo  que  se  hubiere  de  hacer ,  como 
creo  que  vos  asimismo  lo  juzgareis.  Teniendo  por  muy  acer- 
tado y  de  mueha  consideraeion  lo  que  discurrís  cerca  de  lo 
contenido  en  !a  carta  y  propuesta  del  araobispo  de  Lisboa, 
me  he  resucito  en  mandarle  responder  en  aquella  confor- 
midad. 

FuO  muy  bueno  el  desvio  que  diste  ú  Fernán  Lobo  de 
Urilo  para  le  quitar  de  la  cabeza  la  quimera  que  llevaba,  y 
fuera  dcsto  lo  iréis  enlretcniendo  lo  mejor  que  se  pudiere. 

De  cuatro  estandartes  que  lian  traido  de  Madrid  lie  man- 
dado que  se  os  envíen  losaos;  avisaréisrae  quO  tantos  mas 
habréis  menester  para  que  se  os  vayan  proveyendo,  que  con 
oiro  se  os  enviará  tamijien  una  onln  de  dos  que  aquí  se  van 
acabando. 

También  me  avisareis  si  acudió  por  allá  aquel  consejero 
Diego  de  Lameira  y  cómo  os  halláis  con  él ,  que  por  acá  ni 
ha  venido,  ni  se  sabe  eosa  ninguna  del. 

A  D.  Diego  y  D.  Fernando  de  Castro  y  á  los  de  la  cá- 
mara de  Kbora  mandó  escribir  en  conformidad  de  lo  que 
me  advertisteis.  El  legado  llegó  csla  mañana  á  San  nahricl, 
ntonesterio  de  descalzos  cerca  dcsla  ciudad ,  donde  .se  quie- 
re delencr  hasta  el  martes  que  hará  su  entrada ,  y  de  lo  que 
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rae  propusiere,  os  mandare  avisará  su  ticmix).  De  Badajoz 
á  10  de  julio  1580. 


Copia  de  carta  origiiuil  del  secretario  Albornoz  al  secretario 
Zayas,  fecha  en  Setubal  4  17  de  julio  de  1580. 

Rendición  de  Setubal. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado,  legajo 

iitim.  420.) 

Muy  III.*'  Sexoh  : 

V.  m.  ha  salido  muy  cierto  en  sus  dos  pronósticos,  el 
primero  en  que  hallariamos  aqui  artillería ,  y  el  otro  en  que 
el  domingo  se  pondria  Setubal  en  manos  de  S.  M. ;  ello  se 
ha  hecho  lo  uno  y  lo  otro,  y  mañana  se  hará  el  juramento 
y  se  trairá  uno  de  los  dos  estandartes  por  la  villa,  y  v.  m. 
))odrá  decir  á  S.  M,  que  está  este  lugar  mucho  mas  sano 
de  lo  que  habian  dicho.  Hay  un  valle  desde  Pálmela  á  Setu- 
bal, que  desde  que  nací  no  he  visto  cosa  mas  linda,  y  el 
puerto'es  uno  de  los  mas  agradables  que  puede  ser.  Plega  á 
Dios  que  S.  M.  lo  goce  muchos  años.  Nuestro  Señor  guar- 
de y  acresciente  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m.  Del  bur- 
go de  Setubal  en  Sancto  Domingo  á  17  de  julio  1580. — 
V.  m.  diga  á  S.  M.  que  ha  quince  dias  que  no  mueren  en 
Pálmela. — Muy  ilustre  señor. — Besa  las  manos  á  v.  m.  su 
mayor  servidor. — J.  de  Albornoz. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor,  mi  señor,  Gabriel  de  Za- 
yas ,  secretario  y  del  Consejo  de  S.  M. — Badajoz. 


Co/'iíi  de  carta  de  Albornoz  á  Zaijtis,  fecha  en  el  Oiinjo  dt 
Seliibal  á  21  de  julio  de  1580. 

Ilcniüdon  de  Seliibal — CodcIícíodcs  con  qoc  se  entregó  el  cas- 
tillo— Juicio  Tormado  por  D.  Aalonío  de  Castro  del  duque  de  Atíia. 

f Archivo  general  de  Simancas,— SecrelarUi  de  Estado,  lajn/o 


Paréccnse  que  se  csítín  (i)  puniendo  cslas  cosas  cu  íjuen 
estado,  la  armada  lia  hecho  una  hrftva  salva  esta  tarde,  mal 
consejo  loma  D.  Antonio  de  Portugal;  pero  dice  que  como 
muera  rey  no  se  le  da  nada,  y  el  pobre  caballero  contén- 
tase con  serlo  de  zapateros  como  dice  D.  Antonio  de  Castro. 
CertiGco  A  v.  m.  que  lo  que  hasta  agora  he  vtslo  me  parece 
muy  bien.  Decia  esta  tarde  ¿que  qu^'  hacia  el  duque  en  no 
tenerlas  cabezas  de  Diego  Zalema  y  de  Diego  Itolello  en  el 
suelo?  ¿que  por  qué  no  se  hablan  de  diferenciar  los  buenos 
de  los  malos?  Dicen  que  le  habían  dicho  que  el  duque  era  de 
piedra,  y  que  le  ha  hallado  el  mas  blando  y  suave  que  ha 
visto  en  su  vida.  El  marqués  de  Sania  Cruz  queda  en  esta 
con  el  duque. 

Envío  á  v.  m.  con  esta  los  puntos  que  hoy  se  han  tra- 
tado en  un  consejo  que  se  tuvo;  los  mas  quedaron  resuel- 
tos, ecepto  lo  que  se  ha  de  hacer  con  el  ejército,  que  se  pla- 
ticará mañana  en  presencia  del  marqués  de  Santa  Cruz. 
Otra  vez  vuelvo  á  asegurar  á  v.  ni.  que  desde  Monlemayor 

fl)  1.0  de  cursiva  eslá  Inchailu  ta  el  original. 
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aquí  son  los  pasas  de  manera  que  si  estos  s:^aores  fueraa 
tan  soldados  cooio  ellos  piensan,  asegúrese  v.  m.  que  se 
H^aia ,  pero  con  grandísimo  trabajo »  y  que  d  sitio  desde 
Agua  Alba  á  esta  vüla  es  de  los  mas  fuertes  que  pueden  ser 
eo  d  mundo»  y  en  todas  tres  leguas  no  hay  una  sola  gota 
de  agua.  La  \illa  me  contenta  cada  dia  mas,  d  puerto  es 
muy  Gndo »  muy  seguro «  capaz  de  muchos  na\ios ,  sude 
liaber  de  ordinario  doeientas  urcas  á  cargar  de  sal,  do  es 

nal  punto  para  lo  de  Flándes ,  que  ya  hoy  venían  algunos 
flamencos  á  preguntar  si  podrían  navegar  seguros.  Espeno 
en  Dios  que  desde  aquí  se  ha  de  conquistar  el  mundo,  ^-o 
le  síquico  guarde  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m.  y  estado 
acreciente  como  desea.  Dd  bui^  de  Setubal  i  2i  de  ju- 
ia1580. 

La  condición  con  que  admitieron  d  castillo  fué  que  pue- 
dan salir  todos  con  sus  haciendas ,  y  gozar  las  que  lieaen 
iéeta»  y  que  sean  restituidos  en  sus  honras  dejando  las  ar- 
ma y  las  banderas:  para  d  ejemplo  ha  sido  de  considera- 
eion,  que  por  b  demás  importa  ninguna  cosa. — Besa  las  ma- 
nos i  V.  m.  su  mavor  senidor. — ^J.  de  Albomot. 

M6  envió  k»  puntos  porque  no  los  he  podido  dfirar. 

Sokrt. — ^Al  muv  iluslní  señor  Gabríd  de  Za  vas ,  mí  se- 

\  secretario  y  dd  Consejo  de  S.  M. 


Copia  lie  carta  original  de  D.  Francés  ik  Álava  al  duque 
de  Alba,  fecha  en  el  asedio  de  la  torre  ú  21  de  julio 
de  1580. 

Dice  (]ue  está  protilo  á  halirla  cl  dia  sigiiiunlc. 


(Archivo^ffenerat  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado ,  legajo 


Il."°  V  ExMO.  Skñob: 

Teniendo  cscpipta  una  carta  llegó  D.  Luis  Enriijuez  y 
me  refirió  lo  que  V.  Ex.°  le  dijo  y  manda  que  yo  haga. 
V.  Ex/j^Uescuide  que  Prospero  y  yo,  tomando  despacio  que 
dan  las  cosas  y  manda  que  yo  haga,  esto  procuraremos  de 
poner  asía  noche  de  una  ú  de  otra  manera  algunos  cationes 
sobre  la  viña  para  poderlos  mañana  batir  muy  á  placer, 
y  voy  quitando  la  agüera  (sic)  que  tiene  cl  dicho  Próspero 
con  cl  Joan  Baptista,  al  cual  Bautista  llevaré  conmigo  á 
todo  este  efecto  ,  de  manera  que  no  reciba  agravio.  El  co- 
mer para  estos  artilleros  y  gastadores  suplico  á  V.  Ex.'  ven- 
ga para  mañana,  y  una  ó  dos  barcas.  Guarde  Nuestro  Se- 
ñor y  prospere  la  lílma.  y  Excma.  persona  de  V.  Ex.'  De 
este  asidlo  21  de  julio  1580. —  lllmo.  y  Excmo.  Señor. — 
l^aslllmas.  y  Exmas.  manos  de  V.  Ex."  besa. — D,  Francos 
de  Álava. 

Sobre. — Al  lUrao.  y  Excmo.  señor  cl  duque  de  Alba,  mi 
señor,  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M.  y  su  mayordomo  ma- 
yor y  capitán  general. 
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Copia  de  carta  de  Albornoz  á  Zayas,  fecha  en  Settibal  á  23 

de  julio  de  {^0. 

Estandartes  —  Proximidad  de  un  encuentro  con  el  enemigo- 
Derechos. 

(Archivo  general  de  Simancas, Secretarla  de  Estado,  legajo 

núm.  420. ) 

MfY  Ilustre  SeSch  : 

De  muy  graa  cuidado  sacó  v.  m.  al  duque,  mi  señor, 
con  la  buena  nueva  de  la  salud  de  S.  M.;  plcga  á  Dios  lle- 
vársela tan  adelante  como  es  menester.  Todo  lo  que  de  aquí 
se  puede  decir ,  verá  v.  m.  por  las  cartas  de  S.  M.  Los  es- 
tandartes serán  muy  bien  venidos;  los  dos  que  v.  m.  me 
envió ,  el  uno  se  ha  puesto  en  esta  villa  y  el  otro  en  la  de 
Pálmela. 

Tiene  v.  m.  grandísima  razón,  que  como  la  flema  tar- 
da mas  en  calentarse ,  dura  mas  el  calor.  El  nuncio  y  los 
demás  creo  que  nos  aman  de  una  manera ,  y  todos  no  huel- 
gan de  la  grandeza  de  S.  M. 

Esta  noche  queda  concertado  de  ir  á  visitar  unos  hor- 
nos, que  están  en  un  lugar  que  llaman  Couna,  cerca  de  la 
mar.  Dicen  que  están  de  guardia  cuatrocientos  negros  con 
tres  banderas,  mire  v.  m.  si  nos  ha  traido  Dios  á  buen  es- 
tado ,  pues  se  viene  á  pelear  cotí  negros :  tal  podría  ser  el 
suceso  que  le  cupiese  á  v.  m.  alguno.  Suplico  á  v.  ra.  me 
haga  merced  no  olvidar  mi  particular  que  en  solas  las  salva- 
guardas y  pasaportes  de  los  portugueses  gasto  mas  tiempo, 
papel  y  tinta ,  que  vale  mi  hacienda ,  y  llegado  ya  á  que  no 
se  lleve  derecho  de  ninguna  cosa,  asegúrese  v,  m.  que  no 
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se  llevará;  pero  suplloo  á  v.  m.  que  no  tarde  el  socorro, 
pues  no  (tejan  de  llevarse  en  otras  partes.  Nuestro  Señor 
guarde  y  acreciente  la  muy  ilustre  persona  de  v.  ni.  De  Se- 
tubal  23  de  julio  1580. — Ilesa  las  manos  a  v.  in.  su  ni:i- 
yor  servidor.— J.  de  Albornoz. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas ,  mi  se- 
ñor, secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 


Copia  de  miiiultt  de  respuesta  al  duque  de  Alba.  De  Badajoz, 
á  24  dejuliode  1580. 

Sobre  lo  de  D.  Pedro  González  de  MeaUoía. 

fArdiivo  general  de  Siiiumcas- — Negociado  de  mar  y  ¡ierro,  le- 
gajo iiúm.  di.J 

Al  DuguE  db  &lba. 

El  Rev. 

Duque  primo,  etc.  I,a  carta  que  A  20  del  presente 
me  escriblsles  de  vuestra  mano  rceebí ,  y  fué  muy  bien  que 
me  avisásedes  tan  particularmente  como  lo  hacéis  en  ella 
de  las  cosas  del  cjtrcito  y  de  los  desíirdeaes  que  se  iban  co- 
metiendo entre  la  gente  y  capitanes  del,  al  remedio  de  las 
cuales  sé  yo  que  acudiréis  oon  el  cuidado  que  acostumbráis, 
y  paniscemc  ques  necesario  ponerle  con  demostración  lue- 
go al  exceso  de  D.  Podro  Oonzalez  de  Mendoza  por  las 
causas  que  apuntáis,  y  que  no  se  haga  por  vuestra  mano, 
por  quitarle  la  ocasión  (|ue  tcrnia  de  quejarse  por  lo  que 
decís,  y  asi  me  ha  parcscido  que  ordenéis  que  al  dielio  don 
Pedro  González  se  le  tome  su  confesión  conielicndola  al  al- 
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caldc  Pareja  ó  al  abdilor  Villanucva ,  al  que  dellos  os  pa- 
rescicre ,  advirlióndole  para  ello  de  lo  que  os  ocurriere  y 
viéredcs  que  converná  lo  estén ,  y  con  lo  que  resultare  de- 
Ha,  podréis  luego  ordenar  de  mi  parte  al  dicho  D.  Pedro, 
debajo  de  la  pena  que  os  paresciére ,  que  salga  dése  ejérci- 
to, y  dentro  del  tiempo  que  le  señalásedes  vaya  preso  á  la 
fortaleza  de  Azuaga  con  orden 

Que  esté  y  resida  en  ella  sin  salir  fuera  ni  ausentarse 
en  sus  pies  ni  en  ajenos  sin  expresa  licencia  y  mandado 
mió,  y  que  luego  que  llegue  á  la  dicha  fortaleza,  envíe  tes- 
timonio de  como  queda  en  ella ,  cumpliendo  lo  que  se  le 
ha  mandado,  al  Consejo  de  Guerra ,  y  vos  ordenareis  que  el 
alcalde  que  le  tomare  la  confesión  haga  la  demás  informa- 
ción y  averiguación  que  conviniere  cerca  de  sus  excesos, 
y  juntamente  con  su  confesión  me  la  enviareis  para  que  yo 
la  mande  ver  y  proveer  en  el  caso  lo  que  mas  convenga,  y 
entre  tanto  que  yo  proveo  la  persona  que  ha  de  tener  á 
cargo  la  gente  del  tercio  de  Ñapóles  que  traia  al  suyo  el 
dicho  D.  Pedro,  la  encomendareis  vos  á  la  que  de  las  que 
hay  en  ese  ejército  os  pareciere  que  sea  de  la  satisfacción 
y  aprobación  que  se  requiere ,  que  brevemente  procuraré 
enviar  persona  á  cuyo  cargo  esté,  de  que  os  mandare  avisar 
luego. 

En  lo  que  decís  que  el  castigo  que  pensábades  hacer 
en  el  capitán  y  alférez  que  tenéis  presos  por  lo  del  escrito- 
rio que  se  halló  en  su  poder ,  caso  que  ellos  han  declarado 
que  k)  tenian  por  orden  del  dicho  D.  Pedro  Ck)nzalez,  y  él 
aunque  no  confiesa  que  se  lo  mandó ,  dice  que  lo  vio  y  se 
lo  permitió,  le  moderareis  con  privarlos  de  cargo  en  la 
guerra ,  y  desterrarlos  á  servirnos  diez  años  en  las  galeras 
sin  sueldo,  porque  después  yo  podré  perdonallos  cuando  fue- 
re servido ,  pues  con  el  dicho  D.  Pedro  se  ha  de  hacer  lo 


que  csUi  dicho,  parésccmo  bien  que  la  pena  dd  dicho  capi- 
tan  y  alférez  so  modere  como  decís,  y  si  os  parescicrc  qiie 
es  bien  que  enliendan  que  si  apelaren  de  la  sonlencia  para 
el  Consejo  de  Guerra  se  les  ha  de  otorgar  la  apelación  ,  lia- 
eerloheis  como  os  parescievc  mas  convcnicnlc  que  yo  os  lo 
rcmilo. 

S.  M.^  de  su  mano. 

Creo  qucs  mejor  ejecutar  luego  io  que  decís  en  eslo, 
pues  si  después  conviene  moderarlo ,  seni  mejor  por  via  de 
graeia  mia  que  no  por  scnlencia. 

Lo  que  advertís  cerca  de  mi  ida  á  Elvas ,  me  ha  ¡larc- 
eido  muy  bien,  y  yo  voy  Iratando  do  que  se  haga  con  la 
hrcvedad  que  hobicrc  lugar,  y  no  hay  dubda  sino  que  con- 
viene asi ,  y  que  como  decís  Nuestro  Señor  va  encaminan- 
do las  cosas  como  mas  conviene  á  su  servicio ,  á  quien  yo 
las  he  encomendado  y  hecho  siempre  encomienda  muy  de 
veras  como  es  justo,  y  asi  espero  de  su  mano  todo  el  buen 
subceso  de  ese  ejercito  y  en  la  (I)  como  en  lo  de- 

más, y  vos  tened  siempre  el  cuidado  y  recalo  que  veis  con- 
viene de  que  la  gente  no  haga  exceso  y  se  guarde  lo  mas 
que  sea  posible  de  donde  baya  tocado  enfermedad,  y  que 
lo  que  ordenárcdes  pra  la  guardia  y  ejecución  dcslo  y  de 
lodo  lo  que  mas  conviniere  se  cumpla  y  ejecute  con  gran 
diligencia  romo  yo  lo  conlio ,  y  vos  lo  habéis  siempre  aeos- 
tunibrado.  De  Badiíjoz  á  24  de  julio  de  1580  años. 

S.  M.  lie  su  memo. 

Por  andar  yo  todadía  ílaco,  esso  f.s}>'  á  Delgado  que 

(I)  Hay  nna  pa!ubrn  tpic  no  se  piicilf  leer. 
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scríbia  esta ,  y  estoy  esperando  á  saber  ia  determinaeion 
que  habréis  tomado  después  de  vuestras  últimas  cartas. — 
Yo  el  rey. — Delgado. 


Dentro  de  esta  minuta  hay 
una  consulta  de  letra  de  Del- 
gado áS.  M.f  fecha  d  24  de  ju- 
lio 1880,  respondida  al  margen 
por  S.  M, 

De  letra  del  IIey. 


Una  de  las  fortalezas  á  que 
podrá  ir  D.  Pedro  González  es 


ALfiímonmQtJS. 


Aquí  está  el  conde  de 
Goncentaina. 

Mejores  serán  ó  la  de 
Azuaga  ó  la  de  Hornachos, 
que  son  de  la  orden  de  San- 
tiago y  no  de  particulares 
como  estotras;  y  será  bien 
que  digáis  una  palabra  á 
D.  Antonio  de  Padilla  para 
ver  en  cual  de  las  dos  esta- 
rá mejor. 


MONTANCHBS. 

La  fortaleza  del  Corti- 
jo ,  ques  del  marqués  de  la 
Guardia  cerca  de  Lobon. 


V.  M.  mande  á  cual  es 
servido  que  vaya,  que  se 
inchirá  en  la  carta. 


Cojm  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  De  Ba- 
dajoz á  25  (/(?  julio  de  1580. 

Recomendación  á  favor  de  Luis  César. 
(.íixhm  general  de  Simancas. — Estado  ^  legajo  náin.  iio.J 

Al  duque  de  Alba. — Habiendo  llegado  aquí  Luis  Gésar 
lliunuda  por  mí,  como  se  os  ha  cscripto,  y  teniendo  de  su 
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persona,  priiiiencia .  expericocia  y  celo  de  mi  servicio  la  sa- 
tisfacción que  mcrcsi'G ,  y  conoscicnilo  lo  mucho  que  os  po- 
drá ayudar  con  su  industria  y  adverlimicnlos  para  el  buen 
efecto  de  io  que  tenéis  enlremanos,  le  lie  mandado  que 
vaya  íi  residir  y  servirme  cerca  vuestra  persona,  lo  cual 
cumple  de  tan  buena  gana  que  aun  por  esto  se  debe  tener 
I)articular  cuenta  con  él,  y  así  os  encargo  y  mando  que 
demás  de  las  honras  y  favorescer  como  lo  mcresce  le  me- 
táis en  los  consejos,  y  le  comuniquéis  las  deliberaciones  de 
lo  que  9C  hubiera  de  emprender,  empleándole  conforme  su 
calidad  y  suficiencia  en  las  ocasiones  que  se  ofreseiercn  y 
haciéndole  en  todas  el  honor ,  favor  y  buen  Iratamiento 
que  es  razón,  que  yo  recibiré  en  ello  acepto  placer  y  servi- 
cio. De  Badajoz  á  julio  de  1580. 


Copia  de  carta  ríe  Alborno:  «  Zayas,  fecha  en  Sclubal  á 
25  de  julio  de  1580. 

Correos — Bailoloraé  Flores— Meado  Mola — Excesos  de  los  sol- 
dados en  Selul)al— Castigos  —  Salvaguardias — Luis  César — Geró- 
nimo de  Zayas  — Proclaniacioa  de  Felipe  II  en  l'almcla. 

(Archu'o  geiícnil  de  Simancas.— SecrclarSa  de  Estado,  legajo 
mim.iiO.) 

Mly  Ilcstbe  Se.ñob: 

Queriendo  responder  á  la  carta  de  v.  m.  de  22  sobre 
el  particular  que  me  mandó  del  sello,  he  rcscibido  tres  car- 
tas ,  las  dos  de  23  y  la  otra  3  i ,  por  todas  cuatro  beso  cient 
mil  veces  las  manos  á  v.  m.  y  otras  tantas  por  la  que  me 
iiace  en  advertirme  de  lo  que  S.  M.   desea  saber  para  que 
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yo  AcicrU!  mr^jor  á  servir;  en  esta  satisfaré  á  todos  los  ca- 
Ixm  de  las  dichas  cartas. 

Guarde  Dios  á  v.  m.  por  muchos  años  por  la  merced 
que  hi/o  hacer  al  correo,  que  también  espero  será  v.  m. 
parte  para  que  se  haga  á  los  de  á  pié  algún  dia. 

Yo  hice  luego  buscar  á  Bartolomé  Flores,  y  tiene  su 
casa  cerrada  y  su  ropa  ausente  de  aqui ;  hice  bascar  en  la 
cAmaru  si  tenían  algún  sello ,  no  hallé  ninguno,  pero  hallé 
algunas  cartas  escritas  por  los  gobernadores  á  los  desta  vi- 
lla» una  do  las  cuales  envío  con  esta,  y  del  tamaño  del  sello 
hioo  abrir  uno,  que  envío  aquí  á  v.  m.,  y  mañana  en  la  tar- 
do dice  este  oficial  que  me  dará  otro  mayor  para  patentes 
del  tamaño  qne  v.  m.  suele  usar;  quisiera  harto  haber  podi- 
do hacer  mas  diligencia  para  servir  á  v.  m. 

En  lo  que  toca  al  haberse  perdonado  Mendo  Mota ,  al- 
calde do  la  furlaleía  do  Auton,  tuvieron  culpa  los  que  capi- 
tularon en  ofivscer  sin  consulta ;  dicen  que  Prospero  fué  el 
que  lo  hito  Anlos  que  D.  Francés  lo  entendiese ,  y  el  duque 
lio  quiso  dejar  de  ratificar  lo  que  se  le  habia  prometido  con 
harto  dolor  suyo,  jorque  oslaba  resuelto  de  hacerle  degollar 
A  <M  y  <Vl^^^l^^^  '^^  <I^^  estaban  dentro.  La  batería  no  se  le  ha- 
bia inioi^lo,  solas  dos  piezas  se  pusieron  para  desviar  las 
ln>s  ipiUH>aos.  y  i^l  tenia  raion  de  oíiliur  duro,  porque  yo  ase- 
guro á  v«  m.  que  no  hay  hombre  en  el  mundo  que  piense 
que  ¿^\t  |Kisiblo  j^i^dorlo  poner  la  batería  por  la  parle  de  tier- 
ra^ y  ouando  k>  vi«  me  admiré  mucho  de  la  relación  que 
<via  haivr  á  algui>os  do  la  torre  de  Setubal :  es  verdad  que 
mu  nKk^uelos  le  |H)odea  de$de  las  montañuelas  tirar  á  las 
4ol^n^^;  poro  no  |^ra  que  se  piense  poderle  poner  batería, 
rHKi  e^a  muy  Imoh  Koeho.  v  si  no  es  por  el  ejemplo  importa 
|iM^>.  y  k^  que  murmuFan  que  no  se  hace  justicia  de  los 
pMrtu^i^^ie^^  y  que  ^^^  eoaxierle  tod^i  en  las  easlelhDos.  i 


cmia  puerco  le  vomlrá  sii  San  Marlíii ,  yo  aseguro  ;t  v.  m. 
tic  nn.1  cosa  «Jiio  por  mus  hlamliira  que  sp  use  con  los  por- 
luftucscs  que  11!)  se  les  alilandc  el  ánimo  en  nticslros  dias; 
[)cro  liasta  apora  no  lian  dado  ocasiones  para  usar  del  ri- 
por;  los  soldados  si  quo  lo  han  habido  niciieslcr,  cs|K:cialmon- 
te  los  italianos  que  han  venido  á  locar  en  las  iglesias,  y 
))or  lo  que  se  cortó  la  cahcza  al  capitán  fué  ¡jorque  estando 
de  guarda  en  Sanl  Francisco  se  fué  á  correr,  y  sus  soldados 
entraron  en  la  iglesia,  desaparecii)  una  corona  de  piala  de 
Nuestra  Señora ,  y  oli-o  soldado  se  lialló  con  unos  rorjiora- 
Icscn  el  seno,  y  yo  digo  á  v.  m.  que  hice  harta  instancia 
|iorque  le  ([ucinascn  vivo,  y  tanihicn  puede  v.  ni.  estar 
cierto  que  se  disimulan  algunas  rosas  por  no  hacer  tanta 
sangre.  Los  tercios  de  ,\ntonio  Moreno  y  D.  Luis  Enriques 
Iiáiisc  levantado  en  parte  donde  de  ordinario  la  gente  es 
traviesa  y  de  malas  mañas. 

.Muy  tardo  me  envió  v.  ni.  cl  aviso  del  señor  duque  de 
Osuna  para  las  salvaguardias  de  la  señora  duquesa,  su  licr- 
maaa,  porque  desde  la  primera  hora  se  puso  geiilc  de 
guardia  en  Accyton  y  sus  aldeas ,  y  cslú  allí  con  ella  cl  ca- 
pitán Mata  y  Estéhan  de  Ulan  con  cuarenta  caballos.  Don 
Hernando  la  fué  á  visitar  de  parte  del  duque,  mi  señor,  y 
hoy  la  he  enviado  i  suplicar  se  venga  &.  esta  villa  donde 
estará  con  mas  seguridad,  y  á  ofrescer  los  carros  y  gente 
que  hubiere  menester  para  el  camino. 

Oon  Luis  Ci'-sar  holgará  el  duque,  mi  señor,  inuelin, 
porque  tiene  nueva  de  su  sulieencia  y  gran  liondad. 

Con  cl  scfior  capitán  Gerónimo  de  Zayas  tcvué  la  cuen- 
ta que  V.  m.  manda  ,  y  pediré  al  marqués,  suplicándole  de 
mi  parte,  lo  favorezca  mucho  y  mire  por  él. 

Siempre  terne  cuidado  de  escribir  en  la  forma  que  v,  m. 
me  manda,  y  agora  lo  hago  en  caria  aparte  que  pueda 
Tojjo  X\XV  3 
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V.  m.  mostrar  á  S.  M.  De  lo  que  en  esta  escribo ^  le  podrá 
V.  m.  decir  lo  que  fuere  servido.  Nuestro  Señor  la  muy 
ilustre  persona  de  v.  m.  guarde  y  acrcscienle.  Del  burgo 
de  Setubal  á  25  de  julio  1580. — Muy  ilustre  señor. — Besa 
las  manos  á  v.  m.  su  mayor  servidor. — J.  de  Albornoz. 

Envió  á  V.  m.  los  testimonios  de  Pálmela  que  los  ba 
enviado  muy  cumplidos  Fernando  Lobo  de  Brito. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  el  señor  Gabriel  de  Za- 
yas,  mi  señor,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 


CAnPETA. 

Parescer  del  duque  de  Alba  sobre  las  cartas  de  20  del  pre^ 
senté  de  D.  Cristóbal  de  Mora  y  R."*  Vazqiíez,  y  otras  de 
D.  Hierónimo  de  Mendoza  y  D.  Alonso  Portocarrero. 

(archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado,  legajo 

núm.  420.) 

Vistas  las  cartas  de  D.  Cristóbal  de  Mora  y  Rodrigo  Váz- 
quez de  20  del  presente 

Parece  al  duque  de  Alba  que  tienen  razón  en  dar  priesa 
al  ejércilo  y  armada,  qucs  el  remedio  de  atajar  la  insolen- 
cia de  D.  Antonio,  y  que  le  paresce  que  antes  de  llegar  á 
Setubal  se  podrán  esforzar  los  gobernadores  á  declararse  por 
S.  M.,  porque  las  armas  dan  calor  de  muy  lejos;  juzga  que 
llegará  á  Setubal  en  17  alojamientos  no  parando  algún  dia; 
pero  que  aunque  esté  á  seis  jornadas  de  ejército  de  los  go- 
bernadores ,  se  puede  entender  con  ellos  en  un  dia ,  y  ellos 
podrán  proceder  como  si  le  tuviesen  ya  consigo :  no  bace 
mucho  caso  del  rumor  de  D.  Antonio,  acudiendo  con  bre- 
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vedad:  osla  conlcnlo  del  camino  por  lencr  aviso  íjiic  no  le 
ha  de  fallar  afnia  ,  y  que  liHcc  muy  pneo  rodcn  huwíindola. 

PaFL'eclc  imiy  mal  tÍTmino  el  que  ha  usado  el  nuncio  de 
Portugal  eseribiendo  á  los  gobernadores  en  disculpa  de  don 
Auionio,  y  que  S.  M.*"  se  debe  rescnlir  dello  y  escrcbir  ;il 
legado  quejándose  de  que  Su  S.''  cunira  toda  su  intención 
lia  dado  grande  ocasión  ¡i  todo  lo  contrario  de  jo  que  desea, 
que  es  la  piz  y  quietud  destos  reinos,  con  haber  fomentado 
la  vanidad  de  D.  Antonio  con  que  ha  lleíjadoá  términos  de 
atreverse  á  hacer  este  exceso ,  y  que  el  nuncio  propio  de 
Su  S.''se  encarga  de  excusar  un  caso  tan  feo,  disculpando 
este  hecho  con  los  gobernadores,  tomando  en  cierta  mane- 
ra la  proleeeion  de  un  rebelde  ,  y  que  el  cardenal  de  Gran- 
vola  represente  esto  mbímo  al  nuncio  con  sentimiento  y 
aspereza;  y  dice  el  duque  que  esto  conviene  porque  le  está 
mejor  ;i  Su  Maj.*"  hacerse  actor  que  reo  y  llevar  este  len- 
guaje con  el  papa,  y  ron  los  portugueses  y  con  todo  cj 
mundo. 

Parécele  muy  Í)icn  que  se  lijen  los  edictos  contra  don 
Antonio,  y  que  si  acudiere  á  Su  Maj.''  en  cualquier  manera 
sea  rebotado  con  aspereza.  También  dice  que  desea  se  bus- 
que algún  medio  como  ae.i  pareciere  para  reprimir  la  inso- 
lencia de  I).  Juan  Tello  en  las  venías  del  patrimonio  y  los 
excesos  de  buscar  dinero. 

Pone  en  consideración  f/iie  (i)  será  bien  que  S.  M.  es- 
criba á  la  ciudad  de  Lisboa  para  que  no  se  abrace  con  don 
Antonio,  y  que  esta  carta  fuese  llena  de  confianza  de  su 
lidclidad  y  alabándolos  dclla  ,  y  acabase  mostrando  un  ¡xico 
de  severidad,  y  que  tenga  del  ruego  y  del  mandato,  y  que 

(I)  Rsln  jialibra  eslj  liirrjda  en  el  IU3. 


oslo  aJvrrtc  sin  resolverse  en  ello  liasla  ver  el  segumlo 
desiiaelM>  que  después  ha  venido :  mas  no  le  i^rcee  que  se 
avenlum  nada  remiliendo  á  loi?  ministros  que  u^n  ó  d;^j:^n 
de  us;ir  de  la  earta  eonrorme  á  los  lienipos. 

A  lo  que  escribe  D.  Hierónimo  de  Mendoza  de  Ronches 
á  los  ¿¿,  le  pareec  que  puedo  d?jar  ir  en  buen  hora  á  din 
Alvaro  de  Mencscs,  v  lo  hubiera  de  halier  hecho  desde  lúe- 
go;  y  que  si  aquel  lavares  liene  hs  calidades  que  diee,  se 
le  debe  encomendar  el  castillo. 

.    Alonso 

En  lo  de  D.  Alvaro  (1)  Piierloearrero  le  parece  que  se 
metan  los  300  infantes  en  el  castillo  de  Morón,  pudiéndose 
hacer  con  seguridad  (como  se  presujione),  y  que  no  hay 
para  que  se  meta  mas  gente  á  liacerles  es|ialdas ,  pues  el 
mismo  D.  Alonso  re|)resenta  la  dificultad. 

A  lo  que  consulta  el  caíale  de  Alba  sobre  lo  de  Miran- 
da ,  se  ha  resjK)ndido  aparte  en  otro  painel. — Aqm  h  ruin  i- 
ca  del  couth  de  Porhdegiw 


(1)  Esta  palabra  csti  borrada  en  el  ms. 


Ccurri'iiriiis  cu  d  jurnQOíilo  ilí  tliura. 
CAiii'Er.\. 

Hplacion  ik  lo  que  shccíHií  t/ettdo  á  tomar  el  jiirameulo  ikl 
captan  ñloor  ,  juez,  rereadores  y  proeurador  de  la  ciu- 
dad de  Ebora. 


DlüMllt). 

Habiendo  ido  D.  Enrique;  Ennijucí!,  señor  de  Üolañus, 
jior  üi-dcn  de  S.  E."  ú  una  quinta  de  D.  Diego  de  Caslro,  al- 
caide ,  y  capitán  Mix)i'  de  la  eiudEid  de  Eiitira .  el  cual  lialiiu 
ferlificado  á  S.  E."  que  en  la  dicha  ([uint!!  tendría  preveni- 
dos al  juo/,  proeuradnr  y  vereadores  <Ie  la  dicha  ciudad  p,ira 
que  en  conronnjilud  lodos  Juntos  liiuic^un  alli  el  juramento 
y  con  esta  seguridad  se  fué  derecho  á  la  quinta,  llegado 
allá  salióle  á  rcscclnr  el  dicho  1).  Diego  y  D.  Hernando  de 
lastro,  su  hijo,  diciendo  que  era  necesario  ir  á  un  monas- 
terio de  Gerónimos,  llamado  Nuestra  Señora  de  Spincii-o,  que 
03  A  media  legua  de  Ehora,  donde  se  Tué,  y  en  el  camino 
se  ciieonlró  un  fraile  dominico,  al  cual  el  dia  antes  S.  E.* 
baliia  dado  una  carta  [lara  el  prior  del  dicho  monasterio,  en- 
cargándole por  ella  tornase  al  dicho  fraile  unos  oniainenloí! 
que  D.  Diego  ile  Mencses  lial)in  dejado  allí  de  los  que  Iiahia 
sacado  de  Ehas,  el  cual  riaile  se  ipiejó  al  dlelw  D,  Enrique 
lie  que  el  prior  de  los  dielios  Gerónimos  no  solamente  no  le 
liabia  querido  lomar  los  ornamentos,  pero  lo  que  mas  sL'idia 
era  no  haher  qnerid'i  reseihir  ni  leer  la  carta  de  Su  E\."  Id 


L. 
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dicho  D.  Enrique  le  hizo  lomar,  y  llegado  que  se  hubo  al  di- 
cho monasterio ,  se  ílamó  á  la  puerta  y  no  quisieron  rcs|X)n- 
der:  dejóse  entender  el  dicho  D.  Enrique  que  querria  en- 
trar por  fueraa,  y  así  se  tentó;  tuvo  por  bien  el  prior  de 
mandar  abrirla  puerta,  y  en  entrando  comenzóse  á  quejar 
del,  diciéndolc  que  porque  tenia  tan  poco  respecto  á  la  car- 
ta de  Su  Ex/y  y  ansimismo  de  haber  cen-ado  las  puertas.  El 
D.  Diego  y  su  hijo  se  pusieron  muy  en  cólera  y  fué  todo 
menester,  por  tener  poca  vergüenza  los  de  aquel  monasterio, 
y  (an  poca  que  á  pública  voz  dccian  casi  todos  á  una  que 
habian  de  morir  por  D.  Antonio,  que  él  era  rey  verdadero  y 
no  podia  haber  otro  en  Portugal ,  y  otras  muchas  iKilabras, 
á  las  cuales  no  se  respondió  como  merescian  por  el  respec- 
to que  se  tuvo  á  ser  sacerdotes,  antes  procurándoles  mitigar 
con  buenas  palabras  se  contentaron  de  dar  los  ornamentos 
al  fraile  dominico,  el  cual  los  rescibió  en  dos  cajas  en  que 
estaban.  El  juez  no  estaba  iillí  ni  ninguno  de  los  vcrcado- 
res,  fué  necesario  enviar  por  ellos;  vino  el  juez,  alcalde  y 
el  procurador  de  los  huérfanos.  Llegado  allí  dijeron  que  no 
se  podia  hacer  el  juramento,  allegando  para  ello  muy  mu- 
chas razones,  y  hizo  gran  instancia  en  quererse  tornar.  El 
dicho  D.   Enrique  (|uisiera  detenerle;  mas  considerando 
que  con  su  detención  no  vendria  ninguno  de  los  vereadores, 
hizo  confianza  del ,  y  le  dejó  ir  acompañado  del  dicho  don 
Fernando  de  Castró,  y  envió  con  el  dicho  D.  Fernando  dos 
Iiombreg  de  armas  dé  su  compañía,  los  cuales  fueron  con  él. 
Túvose  entendido  que  no  tornaría ,  porque  tardó  haSta  la 
noche  puesto  el  sol,  que  entonces  tornó  acompañado  de  tres 
jueces  vereadores  y  un  tabelión,  y  allí  luego  hicieron  el  ju- 
ramento, primero  lo  hizo  el  dicho  D.  Diego  de  Castro  muy 
ampia  y  como  muy  buen  caballero  y  fiel  vasallo  de  S.  M. , 
diciendo  y  afirmando  que  moriría  él  y  sus  hijos  por  la  ma- 
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jostad  del  ri:y  D.  Fe!i[K; ,  verdadero  sucesor  de  los  reinos 
de  Portugal,  y  que  cmplcaiia  su  ¡lacienda  para  sustctilar 
la  dielia  sucesión  y  verdad,  y  ansí  consccucnlenienle  lo  hi- 
cieron los  dcmáí!,  y  d(.'lio  dieron  acto  firmado  del  escribano 
de  cámara,  con  cl  eual  se  tornó  al  alojamicnlo  de  Monle- 
nioor. 


C'jpiu  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  da  Alba.  De  lia- 
ddjoz  á  á6  de  julio  de  1580. 

Propuesta  del  cardenal  Riario,  legado  de  Su  Santidad. 

■    (.irekivo  general  de  Simancas. — Estado,  leijnjo  uúm.  iñ'á.) 

Al  duque  de  Alba. — El  cárdena]   iliario, 
legado  de  Su  Sanlidad,  propuso  tres  puntos 
1.  en  la  primera  audiencia  que  !e  dí;  el  primeru 

quererme  pei-suadir  á  que  llevase  pur  térmi- 
nos de  justicia  cl  remate  de  lu  sucesión  dcsa 
corona,  poniéndome  delante  las  raigones  y  con- 
sideraciones que  vcrcis  [wr  la  copia  (1)  que 
se  os  envía  del  escripto  en  que  las  puso,  á  lo 
cual  le  respondí  besando  los  pies  á  Su  Santi- 
dad por  el  celo  con  que  á  cslo  se  movia  y 
amor  que  nie  mostraba ,  que  se  lo  mercscia 
asi  mi  filial  observancia ;  que  mii'ana  en  ello, 
aunque  ya  debía  saber  que  yo  lie  procedido 
en  este  negocio  con  tanta  justificación,  que 
esperando  \er  si  los  de  ese  reino  me  qucnan 

(I)  N0Í.SLI. 
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dar  de  suyo  la  debida  obediencia,  no  perinili 
que  entrase  en  el  gente  de  guerra  hasta  que 
supe  el  levantamiento  de  D.  Antonio;  pero 
que  le  mandaría  responder  con  brevedad ,  y 
así  lo  pienso  hacer  un  dia  destos,  quitándole 
de  la  cabeza  todo  genero  de  esperanza  de  que 
yo  haya  de  deponer  en  este  juicio  lo  que  Dios 
y  mi  derecho  me  han  dado  tan  notoria  y  jus- 
tifícadamcntc  como  se  sabe. 

El  segundo  punto  fué  disculpar  al  nuncio 
Fmmcnti,  que  reside  en  esc  reino,  de  que  no 
habia  asistido  á  D.  Antonio  en  el  Icvantamicn- 
lo  de  Santaren,  y  asegurarme  que  á  lo  me- 
nos tuviese  por  cierto  que  si  habia  excedido 
en  alguna  cosa ,  no  habia  sido  de  mente  de 
Su  Santidad;  satisfícele  á  esto  con  palabras 
generales,  á  que  no  hubo  que  replicar. 

El  terceiT)  fue  mostrarme  copia  de  una 
carta  qi^e  le  habia  escripto  el  Frumcnti,  y  de 
ciertos  artículos  que  le  escribió  me  propusie- 
se, enderezados  á  capitular  con  D.  Antonio, 
como  por  ellos  lo  veréis ,  aunque  por  dorallo 
se  dice  que  con  el  reino;  pevo  no  hay  nada 
destOy  pues  se  sabe  que  el  movedor  ha  sido 
D.  Manuel  de  Portugal,  gobierno  de  D.  An- 
tonio. Dije  que  mandaría  ver  aquellos  pa|)eles 
y  responderle,  y  fuó  asi  que  el  dia  siguiente 
le  envió  á  decir  por  Zayas  que  los  habia  visto 
y  que  la  propuesta  era  tal,  que  si  no  viniera 
por  su  medio,  en  ninguna  manera  la  hubiera 
oido ,  y  que  así  él  podría  responder  al  Fni- 
mcnti  lo  que  le  paresciese ,  como  lo  hizo ,  des- 
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pacliüiulo  aqiiülln  Uirtjc  un  iiiayunlutno  suyo 
que  lialiia  vellido  con  lu  bella  emliiíjada. 

lio  os  querido  avisar  de  lo  que  en  eslo 
pasa,  a»i  para  que  to  sepáis,  como  es  razón, 
tíonio  para  que  me  escribáis  lo  que  sobre  ello 
se  os  oriicsce ,  poifiuc  holgaré  de  entender- 
lo. De 


Cojña  dv  minuta  de  caria  dd  rey  al  diii¡tie  <le  Alba.  De 
Btulajoz  á  2(i  de  julio  de  1580. 


(Archivo  general  de  Simancas. — Eslndo ,  legajo  mun,  423.) 

Ai  ditque  de  Alba, —  Por  vuenlra  carta  de  19  del  pie- 
sctite  liabia  entendido  el  estratagema  y  diligcucia  qnc  lia- 
biad-js  usado  cou  Juan  María  para  procurar  de  saber  quien 
son  los  dos  capitaucs  levantiscos  con  quica  U.  Antonio  su 
correspouiic ,  y  alcanzar  la  cañonera  en  otras  toiTcs  como 
se  habia  ofrescido  la  de  Sclubal  ó  Pálmela ,  y  conseguir 
otros  buenos  efectos,  y  como  lo  comunicastes  á  Luis  Dovava 
para  que  estuviese  sobre  aviso,  y  imiignarle  contra  I).  An- 
tonio, y  por  la  de  25  be  visto  como  era  vuelto  el  hombre 
(le  D.  Cristóbal,  y  que  les  Imbia  satisfcclio  la  promesa  del 
capitán  italiano  ,  y  traido  seguridad  <Ie  tus  dos  puntos  prin- 
cipales y  carta  para  Húrcules,  ó  [icrsuadicndosc  que  este  les 
ha  (le  ser  ainig.i,  y  que  coiiliados  dello  le  dieron  un  eaballo 
y  orden  á  los  de  Couua  que  di'jen  pasar  toda  la  peiilo  «pie 
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aquel  llevare  libi'Cíncnte,  adelantándose  él  con  levantar  un 
pañizuelo  por  señal,  que  ha  sido  muy  bien  avisarme  de  lo 
uno  y  lo  otro ,  y  comunicarlo  con  Luis  Dovara  como  lo  tc- 
níades  en  proposito,  y  asi  holgaró  de  entender  lo  que  le  ha- 
brá parescido,  y  resalucion  que  se  habrá  tomado,  porque 
por  las  mismas  causas  (¡ue  vos  decís ,  creo  ha  de  ser  de 
provecho  esta  inteligencia  De  Badajoz  ¿  26  de  julio  1580. 
— Yo  el  rey. — Zayas. 


Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  dtufue  de  Alba.  De  Ba- 
dajoz á  26  de  julio  de  1580. 

Condiciones  de  la  entrega  de  Sctubal,  Pálmela  y  tres  galeones 
— El  marqués  de  Santa  Cruz — D.  Alonso  Razan — Luis  César — 
Fernán  Lobo  de  Brito — Estandartes — Prisión  de  Diego  Zalema  y 
Diego  Botcllo— Ejecuciones— El  Sr.  de  Cascacs^ndisposicion  del 
príncipe  Ü.  Diego. 

fJrchivo  general  de  Simancas. — Estado  legajo  núm.  42o.) 

Al  duque  de  Alba. — Mucho  contentamiento  recibí  con 
las  cartas  de  i  7  del  presente  que  me  escribistes  con  don 
Francisco  de  Toledo ,  |K)rque  por  ellas  y  su  relación  enten- 
dí de  la  manera  que  se  habia  entregado  la  villa  de  Setu- 
bal  y  la  de  Pálmela ,  y  por  las  que  después  me  habéis  ido 
escribiendo  cada  noche  hasta  la  de  23 ,  quedo  informado 
del  suceso  que  tuvo  lo  de  los  tres  galeones  y  alcaide  y 
soldados  de  la  torre  de  Auton ;  y  de  la  manera  que  se  rin- 
dieron  y  aceptaron,  no  hay  dud:i  sino  que  las  condiciones 
pudieran  y  debieran  ser  mas  aventajadas  para  lo  que  toca- 
ba á  mi  servicio  y  a  la  reputación  del  negocio  que  se  lleva 
entre  manos,  que  para  otros  casos  semejantes  podria  ser  da- 
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fiuso  el  cjcmiild,  como  vos  ]H)r  vucslra  |iruilciicia  m'o  que 
lo  sentís  mas ,  pues  por  los  rcs|tcctos  que  decís  oa  juií-ccii')  se 
pasase  en  disimulación ,  yo  asimismo  me  cnnfonnu  con 
vuestro  paresccr,  teniOn,loso  cm|)crn  para  adelante  la  ad- 
vertencia que  en  tales  acaecimientos  se  dche  tener. 

Mucho  holgué  de  que  el  marques  de  Sancta  Cruz  llega- 
se  á  tan  l»ueii  tiempo  con  las  galeras,  y  no  menos  de  que 
también  hubiese  llegado  D.  Alonso  Razan,  su  hermano,  con 
las  naves  y  resto  de  la  armada .  porque  con  clin  y  el  buen 
recaudo  que  pensáhatles  dejar  en  Setubal  de  los  cuatrocien- 
tos soldados  castellanos  con  el  maestre  de  campo  Antonio 
Moreno,  tengo  por  cierto  que  en  lo  que  toca  á  pas;ir  ade- 
lante con  la  empresa  habréis  tomado  la  deliberación  que 
mas  convenga  para  la  libre  ejecución  della  ,  y  ganar  á  Lis- 
boa que  es  el  lodo,  y  deseo  ya  saber  si  pasaréis  de  la  otra 
parte  como  lo  teníades  pensado,  y  como  os  fué  en  la  mar, 
y  como  se  llevó  la  caballería ,  que  ú  lo  que  yo  desde  acá 
puedo  juzgar,  pienso  que  era  la  cosa  mas  acertada  que  se 
¡Hjdia  hacer,  habiendo  allá  donde  se  embarcar  culi  seginhlad 
como  ¡o  espero  (i). 

Y  porque  en  todas  oslas  que  to&an  á  la  mar  será  do 
mucho  momento  el  paresccr  y  advertimientos  de  Luis  César 
por  la  gran  nolieia  que  ilellas  tiene,  siendo,  como  es,  y  ha- 
iier  sido  tantos  años  proveedor  de  los  almacenes  y  arma- 
das destc  reino,  le  he  mandado  dar  mucha  priesa  ¡i  su  par- 
tida, y  asi  saldrá  hoy  de  aquí  cim  inicneion  de  llegar  en 
tres  días  donde  vos  esluviéredes,  con  una  caria  mia  y  mil 
ducados  que  le  he  mandado  dar  para  el  camino,  librados  en 
J'ortalegre,  y  es  tan  cuenlo  y  de  lan  cuerdo  y  de  tan 
buen  trato  que  holgaréis  mucho  de  traerle  en  vucslra  com- 

(Ij  Lo  itc  biíUrdillj  es  Uc  mano  ilu  S.  M. 
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pauia,  que  yo  |)or  la  misma  cau^a  he  holgado  de  coiios- 
cerle ,  y  con  esta  se  os  enviará  copia  de  un  recuerdo  (|uc 
entre  otros  me  dio  sobre  lo  que  toca  á  cerrar  la  barra  de 
l^isboa,  que  me  ha  cuadrado  mucho,  y  será  bien  lo  comuni- 
quéis con  el  marqués  de  Santa  Cruz  y  se  me  avise  de  lo  que 
á  ambos  paresuicre ,  y  se  haga  lo  qxie  en  ello  conviniere 
mas  (i). 

Fue  bien  encomendar  la  tenencia  de  la  torre  de  Pal* 
niela  á  Fernán  Lobo  de  Brilo»  i)orque  creo  la  guardará  con 
la  fidelidad  que  debe ;  pero  si  no  hubit-redcs  sacado  los  25 
castellanos  que  le  dejasteis ,  será  bien  ordenéis  que  se  estén 
alli ,  y  ((uc  asi  á  ellos  como  al  Fernán  Lobo  se  pague  su 
sueldo  de  dineros  de  ese  ejército ,  pues  la  cuantidad  es  po- 
ca y  y  si  |K)r  bien  es,  no  será  menester  que  estén  alli  muchos 
dias. 

Descompuesto  estuvo  aipiel  fraile  de  Pálmela ,  y  creo 
fuera  bien  enviarle  por  acá,  pues  llevando  tan  ruin  inten- 
ción, no  dejará  de  hacer  el  daño  que  pudiere  en  Lisboa,  y 
para  poner  el  remedio  que  decís  ha  menester  lo  de  aquel 
convento ,  Inlgaré  que  me  aviséis  mas  en  particular  de  la 
orden  que  os  paresce  se  podria  dar,  y  cuando  será  tieni|)o 
de  tratar  dello  y  de  que  manera. 

Fué  muy  bien  dejar  alli  uno  de  los  esUindartes  que  allá 
teniades,  y  el  otro  en  la  torre  de  Auton,  y  á  Zayas  mandé 
que  os  enviase  otros  tres,  que  ya  habéis  recibido;  en  Elvas, 
Estremoz,  Gam|>o  Mayor  y  Ebora  se  |M)rnán  sendos,  como 
lo  advertís ;  y  agora  he  mandado  que  se  os  envíen  dos  car- 
tas en  que  se  han  puesto  solamente  las  armas  de  Portugal, 
paresciéndome  ser  esto  lo  que  convenia  ¡lara  que  aun  en 
las  demostraciones  exteriores  se  vea  que  lodo  lo  que  se  prc- 

(1^  Lo  (le  cu«siva  es  Je  mano  de  S.  M. 
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tciiiie  es  con  nombre  y  vdz  i\o  rey  ilosa  corona  sin  mezcla 
lie  ningiiiin  (!<■  Ins  oli'.is. 

Holgaré  lie  entender  si  se  puso  en  libertad  Simón  do 
Miranda .  y  donde  dejasic  á  Dicgn  Zalema  y  Diego  Ilolcllí). 
y  con  que  orden,  (jui;  bien  seria  liaccr  sus  procesos  y  averi- 
guar Iti  eulpa  que  contra  ellos  resulta  para  les  dar  el  casti- 
go que  meresccn  :  miraréis  en  ello  y  avisaréismc  de  lo  f|ue 
acordárcdes,  y  de  lo  (¡ue  hubiéredes  proveído  contra  los  de 
Alcacer  en  el  hecho  de  la  arldlcría,  y  cul[ias  que  contra 
ellos  rosultan,  jr  haréis  que  estén  ti  muy  buen  rccnmlo  hasta 
que  os  responda  (i). 

Por  sin  dubda  tengo  que  pues  mandasles  corlar  la  ca- 
beza al  capitán  italiano  y  alférez  de  Benitez ,  y  ahorcar  los 
cuatro  soldados,  debió  ser  conforme  á  justicia  y  á  las  leyes 
de  guerra;  pero  todavía  holgaré  que  me  aviséis  mas  en 
[larticular  del  delicio  de  los  unos  y  de  ios  otras  para  lo  te- 
ner entendido. 

El  buen  acogimiento  y  (ralamienlo  que  liareis  al  señor 
de  Caseaes  se  emplea  muy  bien  en  su  persona,  y  así  liolga- 
ré  que  lo  continuéis  dándole  á  entender  la  cuenta  que  yo 
tengo  con  él  para  que  sirva  con  mas  contentamiento.  \jx  es- 
critura del  acto  de  la  entrega  da  Sftubal  v¡nr>  con  el  cum- 
plimiento que  se  requería,  v  así  se  ha  puesto  con  las  otras 
dcsta  cualidad,  y  de  la  misma  manera  es|H;ro  en  Dios  que 
tnc  habéis  de  enviar  presto  la  de  Lisboa,  Y  A  él  gracias  yo 
quedo  ya  con  cnteríi  salud  ,  aiiiupie  puco  (3). 

El  príncipe  tiene  un  iwquillo  de  calentura,  mas  so  es- 
lora en  su  divina  bondad  estará  |)resto  como  se  desea.  De 
Badajoz  á  26  de  julio  de  I.'tKO. 

(1)  Lo  de  carsivM  ca  ,1o  imiig  du  S.  M. 
{3,  Id. 


4G 


De  mano  de  S.  M. 


Ircis  mirando  con  disimulación  lo  que  mas  convendrá 
para  la  seguridad  de  lo  ganado  y  que  espero  se  ganará, 
para  avisarme  en  to:lo  ello  lo  que  os  parescerá ,  y  que  lo 
vais  previniendo  como  mas  convenga. — Yo  el  rey. 


Copia  de  minuta  de  caria  de  S.  Ai.  al  duque  de  Alba.  De. 

Badajoz  á  29  de  julio  de  1580. 

Recomendación  á  Tavor  de  Diego  Lop^z  Seqaeira. 
(Archivo  general  de  Simancas.— Estado ,  legajo  núm.  425.) 

Al  duque  de  Alba. — Habiendo  venido  aquí  por  mi  orden 
Diego  López  de  Sequeira,  y  siendo  como  es  de  mi  Consejo  y 
capitán  general  de  las  galeras  destc  reino,  y  entendiendo 
que  con  su  experiencia  y  con  el  deseo  que  tiene  de  servir- 
me sera  de  mucho  provecho  cerca  de  vuestra  persona ,  le 
envío  para  que  lo  haga  como  del  se  espera,  y  así  os  encar- 
go mucho  que  demís  de  meterle  en  loscons3Jos  y  delibera- 
ciones de  lo  que  se  hubiere  de  emprender,  le  honréis  y  fa- 
vorezcáis y  cmpleis  en  las  ocasiones  que  se  ofrcscicren  con- 
forme el  su  cualidad,  y  á  la  voluntad  y  afición  que  lleva  de 
se  mostrar  y  adelantar  en  las  cosas  de  mi  servicio,  que  por 
lo  que  por  esto  y  su  persona  meresce ,  recibiró  mucho  con- 
tenlamiento  de  lo  que  por  él  se  hiQierc.  Da  Badajoz  á  29 
de  julio  i 580. 
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/Je  mano  <le  S.  M. 

Por  las  causas  qui;  aquí  se  dicen,  me  ha  ¡larcscklo  muy 
iiccfisario  enviaros  á  Uiepo  Lniiex  de  Sequcini, — Vo  el  rey. 
— Zayas. 

Copia  de  miitnía  de  caria  del  rey  al  dti(¡ue  do  Albii.  De  Ba- 
dajoz á  30  de  julio  de  i580. 

EnvcDenamlcalo  de  los  vídos  de  l.t  enmarca  da  Capaiicn— Bar- 
cas dejadas  en  SuviHa  —  Entrega  de  Mora  y  sn  caslillü  y  olras 
villas — Ei  «indc  de  Alba— D,  Antonio  de  Castro — Diego  López  Se- 
qneira — Rentas  —  Triliunales  —  El  obispo  Piiíeiro — El  marqués  de 
Vrllareal. 

{Archivo  general  de  Simancas.  —  Estado,  leija/o  mím.  455.) 

Al  duque  de  Alba. — Después  que  recil)í  vuestra  caria  de 
25  del  presente  estaba  con  deseo  de  saber  la  rcsolueion  que 
habiades  tomado  en  lo  de  los  tres  caminos  que  se  ofrcs- 
cian  para  proseguir  la  empresa  que  leñéis  entre  manos,  y 
y  asi  holguí  muelio  con  la  de  27 ,  ¡Hirquc  me  lo  sei'ibis  en 
elia  tan  particular  y  distintamente  como  si  lo  viera  en  pun- 
tería, y  la  traza  y  orden  que  liahtadcs  dado,  así  en  respec- 
to de  la  gente  que  se  habia  de  embarcar  con  vuestra  perso- 
na, eonio  de  la  que  después  os  liabia  de  seguir;  y  el  recaudo 
que  dcjastcs  snhre  Cascaos  (i)  en  Sctubal  fué  tan  acerta- 
do como  las  olras  cosas  y  deliberaciones  que  basta  agora 
habéis  lomado ,  y  así  hago  cuenta  que  ayer  amanecistes  so- 
bre Cascaos,   y  comienzo  ya  á  esjxírar  aviso  dcI!o  y  de  lo 

(I)  [!sl35 palabras  cslMi  tachadas  en  el  origiml. 
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(|iic  man  ImhrA  Huoedido  con  gran  eonfíanza  en  Nuestro  Se- 
flor .  {\\w  am  su  ayuda  y  vuívslro  buen  gobierno  y  cliligcncia 
(|iir  m'.  ba  (l(*.  Hogar  presto  á  Lisboa;  y  porque  se  ha  tenido 
avino  de  cpie  los  rebebles  ban  tratado  de  avenenar  lo«  vinos 
de  bi  eoinar(*a  d(*  Capariea ,  de  que  8e  podría  seguir  el  da- 
llo (|U(»  se  vr(»,  s(»n\  bien  (pie  procuréis  de  evitarlo  por  el  lér- 
núno  <pio  vi<Mc(h»s  íu»  |M)dn\  mejor  bacer,  como  se  hizo  lo 
del  villano  (pie  traia  al  campo  el  cofre  de  ropa  apestada, 
(pie  TiK^  muy  úlil  prevención ,  ;/  oíd  es  muy  bien  el  cuidado 
tjue  tt'iit*h  con  estas  eoss^as ,  /íwc.v  es  de  creer  que  harán  todas 
las  ijiie  pudieren  ¡xira  sn  defensa  (I). 

liarlo  me  |H^sa  de  que  se  bayan  quedado  en  Sevilla  las 
Imreas  y  taltlones  (|ue  bal)ian  de  ir  en  esa  armada ;  pero 
AnU>s  (pie  iveibien*  (^sla  vuestra  c*arla  habia  escriplo  y  cn- 
vbulo  A  mandar  que  se  euNien  con  gran  diligencia»  y  se 
lornarA  A  dar  la  prisa  neeesiiria  basla  que  se  hayan  enea- 
\\\m\ih. 

ConformAndome  con  lo  que  advertís  tengo  |Kir  bien  que 
»^  qiHHlen  ahi  las  diex  galeras  que  babian  de  ser>'ir  en  lo 
(M  AlgarlH' «  pues  aquello  se  va  eom|)oniendo  de  manera 
i|ue  m>  ser,}  menester.  Antes  tengi>  \\úr  cierto  que  mediante 
ki  buena  diligeiH'ia  del  duque  de  Metlina  Sidonia  se  aeaba- 
ri  de  albuar  tmlo  den(n>  de  |Miot)s  dias.  qiH>  A  los  23  des* 
le  í¡e  le  entreg^^  U  >ilU  y  castillo  de  Mora  .  y  es|)eniba  que 
iKiiriji  luegi>  li>  misnw  b  de  Si^rjia .  y  que  estas  dos  serian 
mueh»  (KiHe  (virii  nHluoir  A  lk>n  que  ha  tomado  bi  vut  por 
IK  AutonkK  m;is  euaiHb>  se  vea  si^^  nuulirA  i)e  i)ro|)usito. 

T^mbieu  se  ba  euln:^i)o  al  t^unle  ile  Allki  bi  eiudad 
4e  Muraud;!  eou  18  \ilbs  qm'  c^mi  sus  aldeas  hacen  el  nú- 
m^rv^  *l^  l3fcS  lu^irv^s.  y  el  e.uide  b  Iw  ido  dis)xu)iendo  y 
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y  cnoamiiiamio  por  laii  buen  ti^rminn  y  con  NinUí  conlarí» 
üomo  lo  ha  moslpailo  d  ofecío,  y  yo  quedo  Jello  laii  satis- 
fecho y  hicn  servido  coirto  es  Mzon,  Holgado  he  de  cnlon- 
dcr  lo  que  me  scrihis  dct  D.  Aiiloiiio  de  Castro  y  de  su  buen 
modo  de  proceder,  porque  siempre  tuve  conrianza  de  que 
lo  había  de  hacer,  así  darei)ítc  de  mi  parte  las  f^racias  que 
incresce,  que  por  hacer  pocos  dins  que  te  scrihi  no  lo  hago 
agora. 

Anoche  partió  de  aquí  Diego  Lopejt  de  Sequeira,  general 
de  las  galeras  desc  rcirto,  que  será  de  servicio,  y  lleva  mu- 
cha gana  de  mostrar  con  obras  la  afiCiou  que  hasta  aquí  ha 
tenido  y  carta  mia  para  vos,  habiéndole  mandado  dar  mili 
ducados  de  ayuda  de  costa,  librados  en  Scluhal.  .\o  era  par- 
lulo  esta  viaímiía  por  no  estar  bien  dispuesto,  m  sr  si  habrá 
ido  después  (i). 

Mucha  raíon  tenéis  en  me  acordar  lo  que  loca  á  la  ("ir- 
dcn  que  se  dübe  dar  eu  lo  de  la  hacienda  y  justicia  de  los 
pueblos  que  se  han  reducido,  conozco  ser  muy  necesario,  y 
asi  lio  mandado  llamar  algunos  letrados  que  tienen  expe- 
riencia de  lo  uno  y  de  lo  otro  con  [iii  de  formar  un  Iritiunal 
en  Elvas  ó  en  Estremm,  á  donde  se  puedii  acudir  entre  tan- 
to que  se  allaila  lo  de  Lisboa :  lo  mismo  podréis  decir  á  los 
pueblos  que  acudieren  á  vos  para  los  entretener  con  espe- 
ranza cierta  de  que  muy  en  breve  habrá  ministros  que  des- 
paclicn  sus  negocios ,  y  entre  líinlo  se  hace  aquí  cuanto  se 
puede. 

Holgué  en  ver  la  Carta  qUc  os  escribió  D.  Alonso  de 
Castclblanco,  y  dice  verdad  que  éí  y  todos  los  de  su  familia 
se  han  aventajado  tan  abierta  y  determinadamente  en  lo 
que  toca  á  mi  servicio,  que  mercscen  favor  y  inereed,  y  asi 

(I)  Ld  (le  hiiítanlilla  C9  de  mano  do  S.  M. 
Tomo  X.WV  4 


{ 


50 

iiolgaré  que  longiiis  euonla  con  él  y  le  honréis  en  todas 
ocasiones. 

También  he  visto  lo  que  scribc  Albornoz  á  Zayas  del 
obispo  PiAciro  y  marqués  de  Villareal ;  el  obispo  ha  estado 
tan  iirmc  en  mi  servicio  como  sabéis ,  y  el  marqués  se  mos- 
tró aficionado  hasta  que  por  amor  ó  por  temor  se  dejó  per* 
vertir;  pero  ha  dado  á  entender  al  obispo  de  Portalegre,  su 
pariente ,  que  fué  por  mas  no  poder,  y  que  su  intención  es 
la  misma,  y  que  ia  mostrará  siempre  que  pudiere,  siendo 
asi,  bien  será  ayudarle  para  que  lo  haga  por  la  via  y  de  ki 
manera  que  mas  convenga. 

No  fué  mala  acción  la  de  los  negros ,  pues  demás  de 
los  60  y  las  1,000  (anegas  de  trigo  (i)  harina  que  se  to- 
maron, se  gam\  la  casa  y  hornos,  con  que  se  quitó  al  rebel- 
de la  comodidad  de  hacer  bizcocho,  que  es  de  la  importan* 
cia  que  se  ViH^«  y  tengo  muy  buena  voluntad  i  D.  Francis- 
co de  Toledo  por  su  calidad  y  por  lo  bien  que  me  sirvió  en 
Mandes .  y  muy  en  memoria  de  ia  manera  que  aili  fué  es- 
tropeado de  los  dos  brazos,  en  consideración  de  lo  cual  y  de 
vuestra  intercesión  temé  cuenta  con  él  para  le  hacer  mcr- 
cihí  en  lo  de  la  tenencia  de  Alcántara  que  me  pedis  para  él. 
uen  k>  que  hubiere  lugar,  que  por  no  lo  poder  resolver  agn- 
ra  le  he  m:ittdado  que  se  vuelva  á  continuar  mi  servicio 
eterno  lo  hace,  y  de  tan  buena  gana  que  quedo  muy  sali»- 
fet^ho  deUo.  De  Badajoz  á  SO  de  julio  1580. 

De  mmmo  de  S.  Jí. 

Ajwa  acaba  de  Regar  vuestra  carta  de  los  18 .  y  fué 
muy  liien  eseríbíraiskji.  P^np*^  no  hay  duda  sino  que  estoy 

\t\  EsU  paLibo  iKÍ>  Uch»lj  ««  «i  oñgiBiJ. 


con  el  ciililiuln  que  pínk'is  ppiisar  )i;isia  s.iIht(|iio  osIcÍs  Vit 
lie  la  otra  jiarlc,  y  en  ónlü»  j>.ira  esjK'rap  lo  ([lu  vinicrL-. 
.Hinque  creo  que  no  será  cosa  que  piicdti  resistir,  todavía  es 
l)ipn  ir  previniendo  p;ira  todo  como  yo  creo  que  lo  vais  co- 
mo es  menesler,  y  sola  la  dilación  de  atravesar  puede  wr 
dañosa  para  esto  de  prevenirse,  y  Eamliien  temo  dtirc  el 
maestral  que  tamhicn  ai|iií  duran  mucho  los  ponientes  y  lo^ 
iiuc  están  cérea  dellos,  y  algunos  ralos  son  liarto  recios,  si 
esto  fuejie,  mirad  !o  que  convendrá  y  avisarme  siempre  de 
lodo  como  lo  hacéis.  El  principe  ha  sudado  estos  días,  con 
que  es  ya  muy  poea  la  eatciitiira,  y  el  crecimiento  de  hoy 
lia  sido  casi  nada ,  y  asi  espero  en  Dios  que  |ircsto  estará 
libre  del  lodo.  Creo  que  os  marcaríades  liicn  con  el  tiempo 
que  os  ha  hecho ;  poro  esto  lien"  de  bueno  las  navegaciones 
breves  que  en  saticticlo  en  tierra  no  se  siente  lo  mareado, 
aunque  desde  ánies  que  llejíucis  i'i  la  tierra  espero  que  no  lo 
scntireis. 

Poil  .hlíi  'Ir  „¡fím>l>'  S.  M. 

Si  lo  de  Ijslwa  no  se  allanare  íinles  de  llegar  ¡i  ella, 
que  seria  lo  mejor,  y  se  entrase  ^mr  fueiya ,  mandareis  (jue 
se  tenga  mucho  cuiílado  que  no  haya  des'irdenes  ni  cosas 
mal  hechas ,  que  ya  veis  del  inconveniente  que  poilria  ser 
para  lo  de  adelante,  con  qrie  se  lenga  mucha  cuenla. 
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p  r       Copia  í/í'  minuta  de  carta  del  reí/  al  duque 

\  de  Alba.  De  fíadájoz  á  50  de  julio  de  1580. 

Drnlro  va  en  cifra  la  que  V.  M.  lia  de  firmar. 

Negociaciones  con  D.  Antonio,  prior  de  Grato— El  nuncio  do 
Su  Santidad— Jerónimo  de  Corle  Real. 

Oirchivo  geixeval  de  Simancas.— Estado  legajo  núm.  425.^ 

Dkntro. — Al  duque  de  Alba. 

Vi  vuestra  caria  (1)  de  xxv  del  presente,  y  copia  de 
las  que  D.  Antonio  escribió  á  los  capitanes  Fabricio  y  Hér- 
cules con  Juan  María,  y  por  la  consideración  que  decis  de 
que  el  ver  tan  inclinado  al  Hércules  á  ir  á  D.  Antonio  po- 
dría engendrar  sospecha  de  tener  olit)  fin  que  el  que  mues- 
tra, fué  muy  bien  no  le  dar  los  i50  hombres  que  pedia, 
|)ues  con  los  seis  que  llevó  habrá  podido  hacer  la  prueba  si 
camina  de  buen  pié,  y  si  como  decis  con  ellos  se  metiere  ó 
hubiere  metido  en  alguna  plaza  de  importancia  se  le  podrán 
enviar  los  demás,  y  si  no  servirá  de  iros  dando  aviso  con 
los  seis  de  los  andamientos  de  D.  Antonio,  que  si  lo  hace  sin- 
ceramente no  será  de  ix)co  servicio ;  y  porque  holgaré  de 
saber  el  subceso,  seré  servido  tengáis  cuidado  de  me  lo  es- 
cribir como  lo  pasado. 

El  protonotario  Frumenti ,  que  reside  por  nuncio  de  Su 
Sanctidad  en  ese  reino ,  ha  sido  tenido  por  aficionado  á  las 
cosas  de  D.  Antonio,  y  el  residir  al  presente  tan  cerca  de 

(1)  Después  de  esta  li.iy  otra  en  limpio  toda  en  cifra. 


Lislioi».  acrcsceula  la  sospcclia  ,  y  diucIjij  mas  el  liaLcinic 
enviado  ú  pedir  agora  por  medio  del  legado  un  salvocon- 
ducto con  las  particularidades  (jue  veréis  por  la  copia  (1) 
de  lo  que  sobre  ello  le  escribió,  que  diuidusclo  en  aquella 
forma  ¡Mdría  sacar  consigo  cuantos  l)cltacos  y  rebeldes  qui' 
siese,  y  por  excusa  mande  decir  al  legado  que  (pues  el  Fru- 
mentl  tenia  poco  6  nada  que  hacer  allí)  se  podría  pasar  á 
donde  vos  esluviércdes,  ó  alguna  do  las  villas  reducidas  á 
mi  olwdiencia,  donde  estaría  seguro  y  seria  tratado  como 
ministm  de  Su  Santidad.  Itcplicú  que  era  mejor  eslai-sc  alli 
agora  |>ara  procurar  que  D.  Antonio  y  tos  que  le  siguen  no 
tomasen  la  plata  de  las  iglesias  como  lo  haltian  cunicni'.ado 
hacer,  y  que  en  lugar  de  salvoconduclo  le  mandase  dar 
salvaguardia  para  su  casa  y  Tamilia ,  y  aunque  hasta  agoni 
no  se  sabe  que  el  Frumcnti  haya  hecho  diligencia  ningu- 
na sobre  lo  de  la  plata  ,  antes  es  verisímil  que  el  quererse 
detener  es  con  otro  fin  ,  todavía  iwr  cumplir  con  amijos  le 
he  mandado  dar  una  carta  para  vos  del  tenor  que  veréis 
|M)r  la  copia  que  con  esta  se  os  envía  (2) ,  á  fin  de  que  con- 
siderado lo  que  aquí  se  apunta  y  entendido  de  la  manera 
que  procede  el  dicho  Frumenti ,  os  hayáis  con  i'l  segitn 
viérodes  convenir  en  darle  ó  dejarle  de  dar  la  salvaguardia, 
pues  si  la  pide  con  ruin  fin  es  cosa  clara  que  con  ella  jio- 
drá  salvar  en  su  casa  las  personas  y  ropa  de  muchos  que 
meresccrán  castigo ,  según  que  por  vuestra  prudencia  lo 
podréis  fácilmente  considerar,  y  a\¡sari''ismc  de  lo  que  en 
esto  hubiere,  teniendo  cuenta  con  los  andamientos  del  Fni- 
menti,  porque  no  es  tenido  |)or  sincero  en  sus  acciones,  á  lo 
menos  en  las  cosas  que  á  mí  locan,  si  bien  cl  legado  le  ex- 

(t)  Nol,.  Imv. 

(2)  No  fsú.  Ww  v/! 


á 


5t 

Ciisa  hasta  decir  que  trac  auctoridad  para  le  revocar  si  en- 
tendiere que  lo  mercsce ,  ó  que  yo  gustara  dello. 

Si  no  tenéis  noticia  de  Ilierónimo  de  Corte-Real ,  Luis 
César  os  la  dará  muy  particular;  reside  al  presente  en  Lis- 
boa ,  y  como  pariente  y  amigo  de  D.  Hierónimo  de  Men- 
doza le  ha  seripto  ana  carta  sin  firma ,  cuya  copia  irá  con 
esta  (i).  Trujóla  un  mancebo,  de  quien  tiene  noticia  Sebas- 
tian de  Santoyo,  y  Ü.  Cristóbal  de  Mora  alguna,  y  por  ella 
juzga  que  se  puede  fiar  poco  del :  vino  con  pasaporte  de  loa 
ministros  de  p.  Antonio.  Y  porque  D.  Hierónimo  anda  to* 
mando  posesión  de  algunos  lugares  cerca  de  Portalegre,  le 
mandé  enviar  la  original  y  que  avise  si  conosce  la  letra ,  y 
quó  juicio  hace  de  lo  que  se  le  propone,  y  que  si  vos  le  en- 
viiiredes  á  llamar  vaya  luego.  A  lo  Que  aqui  se  sospecha, 
los  Corte-Reales  hacen  esta  diligencia ,  temiendo  lo  que  les 
puede  venir,  y  querrían  tener  cerca  un  pariente  que  los  libre 
del  trabajo  y  aprieto  que  se  les  acerca ,  y  que  de  aquí  pro- 
cede darle  tanta  (M^isa  que  si  quisiesen  tratar  de  lo  que  cum- 
ple á  mi  servicio  hallándoos  vos  ahi  no  hablan  menester 
tercero,  todavía  mirareis  lo  que  mas  convenga  que  no 
creo  seria  malo  que  por  el  medio  que  os  parescicre  mas  á 
propósito  enviásedes  á  preguntar  al  dicho  Corte-Real  que  es 
lo  que  pretende  y  que  intención  tiene ,  y  conforme  á  lo  que 
respondiere  se  podrá  elegir  lo  que  mas  convenga.  La  res- 
puesta de  D.  Hierónimo  verná  presto,  y  se  os  enviará  co- 
pia della  con  aviso  de  lo  que  mas  ocurriere,  y  en  este  me- 
dio se  irá  entreteniendo  el  hombre  que  trujo  la  carta.  De 
Badajoz  á  \xx  de  julio  4580. 


(I)  Nu  cbtú. 
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S.  M.  de  su  mano. 

De  creer  es  que  el  contenido  en  el  segundo  capítulo  des- 
ta  no  hiciera  lo  que  hace  sino  con  orden  de  su  amo,  y  cau- 
sas hay  de  sospecharse  así,  y  así  es  bien  que  se  le  mire  á 
las  manos  que  no  las  debe  traer  limpias  ni  aun  las  obras,  y 
yo  creo  que  su  amo  no  gusta  deste  negocio ,  y  bien  es  si  se 
viniere  á  ello ,  que  los  que  lo  raerescieren  sean  castigados, 
y  que  no  les  valga  nada,  que  quwá  es  para  esto  lo  qiie  pi- 
den.— Yo  el  rey. 


Copia  de  minuta  de  carta  de  S.  M.  al  duque  de  Alba.  De 

Badajoz  á  ^  de  julio  de  i  5^. 

L«  manda  dar  salvaguardia  para  el  nuncio  de  Su  Santidad. 

(Arehm  general  de  Simancas. -^Estado ,  teffajo  núm.  AiS.) 

£l  Rey. 

Duque  primo:  Aunque  sabiendo  vos  el  roiramienta  y 
respecto  con  que  se  deben  tratar  las  cosas  y  ministros  de 
nuestro  muy  Sancto  Padre  y  de  la  Sancta  Sede  Apostólica, 
y  siendo  vos  tan  observante  hijo  della ,  tengo  por  cierto  que. 
sin  que  yo  os  lo  ordenara  tuviéredes  la  cuenta  que  se  debe 
con  la  persona  y  familia  del  protonotario  Frumenti ,  nun^ 
cío  de  Su  Santidad  en  este  ¡"eino ,  todavía  por  la  razoa  y 
obligación  que  hay  de  que  esto  se  haga  asi ,  os  he  querido 
adveKir  y  encargar  que  si  por  parle  del  dicho  nuncio  se  os 
pidiere  le  deis  salvaguai'da  para  su  jicrsona,  casa,  criados 
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y  hacienda ,  tan  eum|>l¡da  en  todo,  que  no  solamente  no  se 
le  dé  ningún  genero  de  disgusto ,  antes  el  favor  y  asisten* 
cia  que  fuere  menester  para  que  pueda  estar  en  toda  quie- 
tud y  seguridad ,  proveyéndolo  de  manera  y  eon  tales  pe- 
nas y  rigor  que  nadie  se  atrvea  directa  ni  indirectamente  i 
lo  contrario,  que  c|ontás  de  ser  esto  en  sí  tan  justo  y  tan  de- 
Indo  por  las  razones  que  se  dejan  considerar ,  recibiré  yo  ca 
dio  muy  acepto  placer  y  servicio.  De  Badajoz  á  de  ju- 
lio 1580. 

Al  duque  de  Alba,  sobre  la  salvaguardia  del  nuncio 
Fhimenti. 


CBpia  de  minala  de  curta  del  rey  al  dnque  de  Alba.  De  Ba* 

dajoz  á  30  de  julio  de  4580. 

Edielo  de  los  tres  fcobemadores  de  Portugal. 
(Jrekofú  gemerml  de  SimoHcas. — Estado^  legajo  núm.  4SS.^ 

Al  dmqne  de  Alba. — Los  tres  gobernadores  que  aporta- 
ron á  Avamonte  v  residen  en  Castromarin  son  tan  crístia- 
Wúsj  hoorados  caballeros,  que  queriendo  cumplir  con  su 
éeber  y  con  lo  que  les  obliga  la  consciencia,  han  hecho 
Ui  deereio  en  forma  de  edielo  en  que  declaran  á  lodos  ios 
jfmMm  y  particubrcs  de  los  reinos  y  señoríos  desa  corona, 

yo  su  fegíliMO  rey  y  señor  natural,  y  que  como  á  tal  me 
obedcacer  y  servir,  abándoks  el  juramento  y  hooie- 
Mje  qve  tenian  dado,  y  mandándoles  me  b  den  y  presten 
i  ori  como  al  verdadero  sucesor  dd  seirnisimo  rev  D.  Eorv 
qve .  mi  lio .  que  Dios  tiene.  aGrmando  haber  sido  esta  su 
vohuilad .  y  declarando  p3r  rebeldes  y  traidor»  á  h  inlria 


á  D.  Aiilmiiii  y  a  linios  los  tjm;  siyueri  su  |>aicial¡da(i  ron  til- 
les cláusulas  y  [>articulariiladcí;  que  se  cree  lia  de  tcncí' 
gran  fuerza  para  co»  todos  los  dése  reino ,  pues  los  buenos 
y  leales  se  confirmarán  en  mi  obediencia  y  servicio ,  y  ios 
que  tcnian  dubda  ú  essrúputo  por  el  juramento  i[uc  habían 
hecho  saldrán  della,  y  los  obstinados  por  ventura  volverán 
sobre  si  y  tomarán  el  camino  que  les  conviene.  Iliísc  impri- 
mido, y  con  esta  se  os  enviará  cincuenta  copias  (1),  auctcn- 
licadas  de  Nun  Alvarez,  Percíra',  á  quien  be  hecho  mi  sc- 
crclario  de  Estado  de  lo  que  toca  á  la  India  en  lugar  de  un 
Duarte  Diaz  que  murió  en  África,  y  visto  lo  que  contiene, 
usaréis  del  como  juzgáredes  convenir,  que  dentro  de  dos  ó 
Ires  dias  se  esperan  algunas  otras  copias,  firmadas  de  los 
dichos  gobernadores,  y  se  os  enviará  parle  detlas  jMir  si 
acaso  se  quLsicscit  algunos  excusar  de  no  lo  cumplir,  di* 
cicndo  que  quieren  ver  el  original.  A  todos  los  fronteros  se 
enviarán  oirás  tales  copias  para  que  las  hagan  derramar  y 
publicar  por  las  partes  y  pueblos  que  corresponden  á  sus 
tierras  y  dislrictos,  y  se  pregonará  en  Sevilla,  Galicia  y 
['ucrto  de  Sancta  Maria  donde  residen,  y  van  y  vienen  de 
ordinario  tantos  portugueses  como  sabéis.  Avisaréisme  qué 
os  parcscc  del  dicho  edicto ,  y  qué  esperanzas  tenéis  del 
fruclo  que  hará,  |K)rque  holgaré  de  entenderlo.  De  Badajoz 
í'i  30  de  julio  Í58Ü. — Yo  el  rey. —  Por  mandado  de  S.  M. 
— Gabriel  de  Zayas. 
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Copia  ile  minuta  de  carta  del  rey  al  dnque  de  Alba,  á  2  de 

ayasto  de  1580. 

Libertad  tki  tiuque  de  Hártelos. 

.,       ,         \      ^\  duque  de  Alba ,  i  dos  de  agosto  de  io80.  En 
I  ciira. 


Dkntro. 


Ucolro  va  U  que  ha  üe  ttrinar  V.  II. 

Al  daque  de  Alba.  De  Badajoz  á2de  ayoa- 

tO  de  1580.   ToJa  en  cifra. 


(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  nim.  4á3.) 

Aunque  creo  tendréis  en  memoria  lo  que  el  conde  de 
Portalegre  os  comunicó  por  mi  orden  en  Vicálvaro  cerca  de 
la  plática  que  se  ha  Iraido  con  el  jarife  pasado  y  |>resente 
sobre  la  anlistad  que  ambos  han  deseado  y  procurado  con- 
migo y  la  entrada  que  yo  he  dado  á  ella  |K)r  no  me  estar 
mal  para  lo  que  podria  ocurrir  y  señaladamente  por  procu- 
rar dé  sacarle  la  plaza  y  puerto  de  Alarache,  iadavia  ha- 
llándose aqui  Diego  Marín ,  que  ha  algunos  días  que  vino  de 
Marruecos  con  recaudo  del  jaríre ,  y  tratando  agora  de  des- 
¡mcharle,  he  acordado  que  vaya  á  haceros  relación  en  pre- 
sencia del  marqués  de  Sancta  Cruz  de  todo  este  negocio  y 
de  sus  circunstancias  y  consideraciones,  que  son  las  que 
asimismo  veréis  |)or  un  escripto  (1)  que  con  esta  se  os  en- 
vía ,  que  sucintamente  contiene  cuanto  en  él  ha  pasdado  des- 
de su  principio  lia:5la  agora ,  que  será  bien  lo  veáis  y  mos- 

(t)  Nü  está. 


trcis  al  iiianjuiís  y  ItnyaJs  platicaila  la  malciia  ¡laní  la  i»o- 
der  mejor  eulciider  cuaiidu  llegue  el  Marín ,  i|iic  será  preslu, 
pues  partió  ayer  de  aijui ,  y  será  bien  que  eou  el  pa|K;l  vn 
h  mano  le  vayáis  preguntando  lo  que  él  siente  en  cada  una 
de  aquellas  particularidades,  y  apuntando  lo  ijuc  parcscícre 
(¡uc  se  debe  hacer,  y  enterado  que  esté  dcllo  Mariti  se  po~ 
drá  volver  para  me  lo  referir,  á  fin  de  que  lo  resuelva  y  le 
iiiaadc  despacliar  sin  diferirlo  mas,  que  á  hi  verdad  ya  es 
tiempo  que  se  vaya,  y  leiigo  intención  de  enviar  con  tí  al 
jarifc  un  rico  jaez  en  agrádese! miento  de  haber  dudo  gra- 
ciosa lil»ertad  al  duque  de  Barcelos,  y  ¡mr  le  obligar  mas  á 
lo  que  dOl  se  pretende,  y  por  lo  que  podría  suceder  á  Ma- 
ri» cu  mar  ó  en  tierra,  me  ha  parcscido  que  no  llevase  ¿1 
estos  |)ai>eles  ni  que  traiga  los  que  allá  se  ordenaren,  siau 
(|iic  rengan  con  correo  oonio  van  estos. 

El  mismo  Afarín  os  dará  noticia  de  dos  moros  que  se 
entretienen  en  esc  reino  y  me  dicen  que  al  presente  residen 
en  Santarcm;  el  uno  es  hermano  y  el  otra  sobrino  del  rey 
Negro,  que  muriü  en  la  batalla  de  .Úrica,  y  son  los  émulos 
de  quieu  el  jarife  se  teme,  y  [tor  consiguiente  conviene  te- 
nerlos á  recaudo  y  \x>r  torcedor  para  negociar  con  01  !o  qiie 
■tos  conviene,  ordenareis  que  en  eslo  se  Iiaga  lo  que  mas 
convenga ,  entendido  lo  que  Marin  os  referirá  cerca  destc 
particular,  que  cierto  es  de  consideración. 

Después  que  es  mío  esc  reino  se  ha  puesto  algunas  ve- 
ees  en  plática  si  cuando  |)or  otra  via  no  se  pudiese  haber 
Alaraehc ,  seria  bien  trocarle  [Mir  Mazagan ;  mirareis  en  ello, 
y  comunicándolo  con  el  nim'(¡ués,  me  avisareis  de  lo  que 
os  parcseiere.  Üe  Uadajuz  á  2  de  agosto  1580. 
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1        Copia  Je  minuta  de  caria  del  rey  al  duque 
de  Alba,  De  Badajoz  á  2  de  agosto  de  1580. 


Se  alegra  coq  la  espcraoM  de  quo  habrá  lomado  á  Cascacs  y 
Liiilioa— D.  Aalonio  de  Castro. 


(Archivo  general  de  SifMncas.-'EsUido  ^  legajo  núm.  tí&.) 

Al  duque  de  Alba. — Estando  ayer  con  partteuldr  eui- 
dado  y  deseo  de  saber  el  subceso  de  vuestro  viaje  y  nave* 
gacion,  llegaron  vuestras  cartas  de  29  y  30  del  pasado,  con 
que  holgué  mucho  mas  de  lo  que  en  esta  se  os  podría  en- 
carcscer ,  y  he  dado  y  doy  gracias  ¿  Dios  las  que  se  debea 
por  haber  encaminado  todo  lo  que  vais  haciendo  desde  el 
principio  hasta  agora  tan  acertadamente  que  se  coDosce 
bien  ser  obra  suya,  y  espero  en  su  divina  bondad  que  pues 
quedibades  en  tan  Imen  puesto  que  no  solamente  se  habrá 
entregado  Cascaes  sino  que  habréis  pasado  tan  adelante  que 
oomienio  ya  á  esperar  la  nueva  de  haberse  os  dado  Lisboa, 
y  la  traía  y  orden  que  distes  para  la  desembarcacíon  de  la 
gente  y  prevención  que  hieistes  para  que  no  faltase  la  vi- 
tualla y  todo  lo  demás  que  ordenasles,  asi  en  lo  de  abi,  co> 
mo  ea  lo  de  Setubal,  fué  coniarme  á  vuestra  gran  prudencia 
y  al  amor  y  cuidado  con  que  me  servís,  que  coa  esto  se  ea- 
caresoe  lo  posible ,  y  por  eonsigaieatc  lo  estimo  y  os  lo  agrá- 
deseo  cuanto  es  raion.  Y  paes  D.  Antonio  de  Castro  proce- 
de tan  bien  en  todo  b  que  toca  á  mi  servicio,  seri  muy  jus- 
to que  le  de»  á  entender  que  tengo  ddlo  y  de  su  persona 
la  satisfacción  quo  meresce,  que  yo  también  se  lo  escribo  en 
la  que  irá  con  esta. 


...  Ih-  uiam^l,-  S.  }f.  ..  , 

■  Muy  i)ii!U  nu'  inircscü  que  ac  liizo  el  sál)aili}  la  desem- 
barcad», y  asi  cspQro  que  se  linbm  ido  cnntmiinndo  lo 
demás,  y  se  eoiitiDUurú  coa  vuestro  cuidado,  y  holg;ir¿  mu- 
cliü  que  cad;i  dia  me  aviséis  de  )o  que  hubiei-c. — Yo  el 
rey. 

Cnpiíi  ih  caria  ditliíi/rafa  dd  rey  al  duque  di'  Allia .  fi-cha 
II  T)  de  alfosia  da  1580. 

Le  oncarjsa  mitclio  i|ii(!  procure  evitar  el  saco  de  Lí^iitin  v  de! 
nionastcno  ilc  Relea — Viilor  de  lo  lonuido  en  SeUilial. 

(Arehioo  dd  Eicmo.  señor  dii'/tie  de  Allia.) 

Duque :  Itucna  priesa  os  habéis  dado  estos  días  á  enviar- 
me buenas  imevas,  y  asi  cs|»cro  que  lo  coiitinuuivis,  y  creo 
que  ba  de  ser  lai)  a|>r¡rsa  eslo,  que  be  querido  darme  prie- 
sa á  escribii-os  lo  que  aquí  din-,  y  aun  no  sO  si  será  á  ticm- 
|Ni:  y  aunque  oreo  (|ue  no  fuera  mencsier  con  lo  que  puse 
de  mi  mano  cstai  dias  en  una  earla  miu  para  vos,  todavía 
por  lo  que  me  parece  que  imjKirta,  be  querido  volveros  á 
encargar  aquí  muelio  que  lo  ordenéis  de  manera  que  ni» 
baya  saco  en  Lisboa,  ni  le  pueda  baber,  porque  i>ara  mu- 
ebas  eosas  seria  de  inucbo  Inconveniente  y  principalinenfe 
para  no  poderse  entrar  en  mucbos  dias  allí.  lo  qtie  no  eoti- 
viene,  sino  que  con  brevedad  podamos  entrar  y  eslar  alli, 
que  liasta  que  esto  sea ,  no  se  puede  tenor  |>or  Asentado  lo 
do  ese  reino:  asi  que  [wr  oslo  y  otras  muchas  cosas  con- 
viene que  se  excuse  lo  del  saco,  y  porque  nunca  jamás  en 
la  vida  de  los  bombi'es  fv.  acribará  la  grita  dello  y  el  pedir 
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la  recompensa  y  lo.^  daños,  y  aun  tunbien  conviene  para 
que  no  se  |)cguc  la  peste  con  la  ropa ;  y  pues  vos  lo  enten- 
déis tanto  mejor,  no  es  menester  deciros  mas,  sino  que  mi- 
reís  á  quien  lo  encomendáis,  porque  acá  anda  gran  grita, 
y  aun  en  Madrid,  de  lo  de  Setubal ,  y  alli  dicen  que  valió  el 
saco  de  alli  doscientos  mil  ducados ,  y  aqui  dicen  que  vos 
lo  ordenáis  y  lo  castigáis  muy  bien,  que  desto  hay  la  satis- 
facción qucs  razón;  mas  que  á  los  que  lo  encomendáis  to- 
man su  parte  y  á  lo  menos  lo  encubren  de  manera  que  no 
llega  A  vuestra  noticia:  esto  yo  no  lo  creo,  mas  mucho  se 
dice ,  y  que  en  lo  de  Setubal  hubo  mucha  desorden  en  las 
quintas,  y  que  tocó  harto  á  los  que  han  estado  muy  en  mi 
servicio.  Por  excusar  esto  en  Lislxta,  creo  que  lo  mejor  se- 
ria procurar  que  se  redujesen ,  exceptuando  á  los  que  con- 
viniese, y  por  esto  convendría  publicar  el  |)odcr  que  tenéis 
para  perdonar  A  los  que  se  redujeren ,  y  enviárselo,  ponién- 
doles algún  tiempo  en  que  lo  vengan  á  hacer ,  que  es  impo- 
sible que  viendo  esto  por  una  parle ,  y  por  otra  las  armas 
tan  cerca,  no  se  reduzgan;  y  así  os  encargo  mucho  que  lo 
procuréis  y  ordenéis  de  manera  que  se  consiga  lo  que  aquí 
digo ,  y  de  excusar  que  no  haya  fuego.  Bien  sé  que  no  e^ 
menester  decir  nada,  pues  tendréis  tanto  cuidado  dello;  y 
lo  mismo  que  de  Lisboa ,  digo  del  monesterio  de  Belén,  y 
tanto  mas  por  estar  alli  los  cuer|)os  de  mis  abuelos  y  sue- 
gros y  el  de  la  reina  Doña  Catalina ,  mi  tia ,  y  aun  si  fuese 
posible ,  querría  que  so  salvasen  las  vidrieras  cristalinas  que 
dicen  que  puso  la  reina  en  la  capilla  de  allí ;  y  aunque  Ioa 
frailes  no  lo  merezcan ,  es  justo  tener  cuenta  con  los  cuer- 
pos que  allí  están,  y  con  las  demás  iglesias  y  monesterioe, 
como  sé  que  lo  hacéis. 

Bien  será  que  comencéis  á  mirar  lo  que  se  habrá  de  ha- 
cer, acabado  lo  de  ahí,  porque  no  se  pierda  después  tiem- 


iMi  i-ii  rniriii'lo.  Yn  liiniliícii  ii't'  i>i-iis,'i]i()(i  en  t-llit.  v -sj  si-  idc 
iifrecicir  alfiii.  (w  lo  csi-tiliiiv.  (|ik'  aí^fírn  nn  li-nfrii  iiuis  tii'iii- 
|K).  A  'i  lie  apíKlo  I5K0.- — Yo  H  rey. 
Snhrfi  aiili'iiiriifo. — M  iliuiuc  ik'  All);i. 

Copia  ih  iniíinfn  ih:  caria  ilrl  irif  al  ilm/ne  ilr  Állhi.  D,-  II  i- 
ilíijiiz  ú  5  líe  afjDslo  iÍp.  I'íSO. 

CAnpETA, — Sohri'  lo  iiiii'  eMTÍhc  p1  arznliisim  de  ríslina. 

tM 

■      Al.  DvyrE  i>K  Ai.u A . 

DKNTno. — C.i(ra  fo/la  ra  esfri/itit. 

(Archii'íi  qewvit!  iff  SñiiíiHraí. — Fxlnút) .  U'gnjo  ni'im.  A^^.) 

Haliicndo  m.ituliilo  rosnondcr  ni  nrzoliis- 
\m  ik'  l,:sl)oa  en  fionrormiilsd  de  lo  que  us  pn- 
ir.'wió  snlirc  la  plñtit^a  de  rnncicrlo  coa  don 
Anloiilo,  I1.1  onviado  aflora  olrn  ¡HT-sonn  con 
el  iTcaudo  y  oforla  que  veréis  por  la  eopia  que 
eon  esU  se  os  ciivia,  asi  de  la  earla  det  ara»- 
Iñspn  como  (le  la  memoria  que  vino  dciilro  de- 

•  ,  lia  de  mnno  du  I).  Manuel  de  l*orIit;;al,  aun- 

que sin  firma,  y  las  cosas  que  proiKinc  y  Irr- 

I  mino  eon  que  las  pide,  dan  bien  á  cnlender 

que  cnnosccn  su  |M!nlÍcion,  y  aunque  se  vt-e 
que  es  i'i  mas  no  ¡Kidcr  y  que  ttcncti  muy  bien 
merescido  el  castigo,  todavía  lia  parcscido 
que  no  se  dcl)ia  descebar  la  pUlica,  siquiera 
[Hirque  no  es  tan  dcseom puesta  ni  tan  arro- 
j»nnlc  como  la  que  os  propuso  el  fraile  fran- 
cisco que  psrribió  os  babin  venido  i\  bablar  de 
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OelriiHiilbirt^!  I^^b<Mi>  V"^^  ^1  "^^'^  '^  respuesta  que  meros- 

lUM  «o ne  <mm>  <^ÍA.  Y  lomando  á  lo  del  arzobis|K>  le  he  man- 

mtlii^M!  7*»?rí«  dado  rc8|)onder  que  pues  w$  que  tenéis  mi  poder 

m\u  te  4k^^  qMf  y  aiUoridad  y  os  halláis  tan  cérea  de  donde  rl 

^f^Qu^hJLl  "^*^í^^»  ^  declare  las  particularidades  con  que 
fjjfj****  ■**'^*'"*  se  quiere  tralar  osle  negocio  para  que  yo  las 

M,  sf¡M  por  tnesiro  medio ,  que  por  el  mismo  le 

vuio  ^^10  me  mandaré  avisar  de  mi  voluntad ,  como  lo  ve- 

rUrt^bMplK  íííl  *^*'s  P^"*  '^  ^^P*^  1"^  asimismo  irá  con  esta . 

^^«r7ai4«^  Habréis  os  con  é\  conforme  á  aquello  y  á  lo 

que  según  el  estado  de  las  cosas  juzgárcdes 
con\'ernir,  que  si  mediante  esta  negociación 
se  viniese  &  entreger  Lisboa »  seria  lo  que  se 
podría  desear ,  y  en  tal  caso  les  podréis  ase- 
gurar que  se  les  guardarán  sus  privilegios  y 
se  les  cumplirán  las  gracias  y  mercedes  que 
el  duque  de  Osuna  (tfrcsció  al  reino  en  mi 
nombre  en  las  ctktes  de  Almerin ,  y  |Kira  es- 
to no  es  menester  otra  orden  mia. 

Kn  el  admitir  á  D.  Antonio  y  |)erdonar  á 
los  que  lo  siguen,  hay  que  mirar,  mayormente 
que  hasta  agora  ni  se  ha  hablado  derecha- 
mente en  su  iKMiibre .  ni  hay  |X>der  ni  escrip- 
tura  que  le  obligue  á  estar  i>or  lo  que  se  tni- 
tare ,  antes  se  podría  salir  Tuera  cuamlo  so  le 
antojase,  dioiondo  que  no  se  hiio  con  su  con- 
seiilimienlo ,  y  puede  ser  muy  bien  creer  que 
lo  liará  asi.  pues  aun  oslando  como  se  vtV  pa- 
rosoe  que  quieren  negociar  con  ventaja:  ¡K^ro 
vos  ontendon>¡s  lo  uno  y  lo  otn>  muy  mejor 
que  de  acá  so  os  |uhh1o  ro|KVSontar .  y  os  ha- 
lirois  con  ol  ariolHS|M>  ct>nftMmH*  al  sugolo  de 


lii  mak'rin  y  á  In  (|ue  ella  misma  moslraro  que  cninicm-  ú 
mi  servicio,  y  me  avisaréis  do  loque  pasare  con  \'iieslro 
paresccr.  De  Badajoz  á  5  dr  agosto  <580. 

.1.  Itr  Mtino  ,k  S.  M. 

~  Lo  de  la  ciudad  es  lo  que  im|)orla.  en  lo  demás  vos 
veréis  lo  que  convendrá,  y  me  avisareis  lo  que  os  pnreee- 
rá.  —  Yo  el  rey. —  Zayas, 


Copia  lie  minuta  de  caria  del  rey  al  duque  de  Alba.  De  Ba- 
dajoz á  5  de  agosto  de  1580. 

Toma  de  Cascaos  —  .\prueba  la  cjecucioo  de  D.  Diego  de  Mo- 
lieses y  oíros— 1).  \lon3odc  Leiva— D.  Antonio  de  Castro— D.  Cris- 
Iól>al  do  Mora— Hendicion  de  la  villa  de  Cintra  y  otras- Edirtos 
de  loa  ^oboruiídorcs  de  Portugal — El  arzolií^po  de  Lisliaa  —  Sumi- 
sión de  los  hijos  dii  D.  Francisco  Pereira — Miicrle  del  ca[iitan  (¡as- 
par Oomcz. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  tiiim.  42.'i.) 

Al  duque  de  Alhu. — El  alférez  Castro  Ilcfi/i  aquí  ayer  á 
las  once  de  la  mañana,  y  por  su  relaeion  y  principalmente 
[wr  vuestra  carta  de  primero  del  pre,scntc  enlciidi  de  la  ma- 
itera  que  se  lomó  la  villa  y  castillo  do  Caseaes  y  la  justicia 
que  liabíades  acordado  se  hiciese  de  D.  Diego  de  Meneses. 
y  del  alcaide  y  otros  tres  ó  cuatro  soldados  y  eeliar  los  de- 
nifis  á  galeras,  que  por  los  resínelos  que  me  representáis 
fuú  lo  que  convenia  á  mi  servicio  y  aueloridad  del  negocio 
que  tenéis  entre  manos,  y  ejemplo  muy  á  propósito  para  que 
los  de  Sanet  Joan  hagan  lo  que  deben,  siquiera  por  temor 
del  castigo ,  y  comienzo  ya  á  esperar  aviso  dello ,  y  tan  buen 
Tomo   XXXV  5 


subceso  como  lo  de  Cascaos ,  porque  creo  os  debistcs  deter- 
minar i\  emprenderlo  con  lo  que  alii  leníades  y  con  \o  que 
llevarían  las  cincuenta  galeras  que  cnviasles  á  Setubal  de 
la  primera  bancada,  sin  esperar  lo  demás,  y  es  muy  conve- 
niente y  muy  conforme  á  mi  intención  la  que  vos  lleváis  de 
apretar  y  abreviar  el  negocio  lo  posible ,  pues  por  todos  res- 
pectos y  consideraciones  es  esto  lo  que  conviene ,  con  que 
sea  con  la  seguridad  que  conviene ,  c&tno  sé  que  lo  será  re- 
solviéndolo vos  (i). 

Aunque  yo  tengo  á  D.  Alonso  de  Leiva  en  la  opinión 
que  merosce  la  buena  cuenta  que  hasta  aquí  ha  dado  de 
todo  lo  que  ha  sido  &  su  cargo ,  todavía  he  holgado  de  ver 
lo  que  me  escríbis  en  aprobación  de  su  persona,  y  por  ello 
fuó  muy  buena  elección  la  que  dól  hicistes,  para  que  que- 
dase en  Cascaos  con  las  diez  galeras. 

Ha  sido  muy  bien  advertirme  de  la  necesidad  de  D.  An- 
tonio de  Castro,  y  paresciéndome  muy  buen  término  el  que 
apuntáis ,  que  con  nombro  de  prestado  se  le  provea  lo  que 
luibiei*o  menester,  holgaré  que  vos  lo  hagáis  como  de  vues- 
tro ,  socorriéndole  con  la  cuantidad  que  os  paresciei*e  en  una 
ó  muchas  veces,  que  yo  os  lo  remito  y  terne  \yoT  muy  bien 
empleado  el  dinero  que  le  diéredes. 

Por  medio  de  D.  Cristóbal  de  Mora  he  entendido  que 
ha  venido  aqui  un  portugués  que  refiere  haber  llegado  á  las 
Terceras  cuatro  naas  de  la  India ,  y  que  desde  alli  despa- 
charon carabela  de  aviso  á  D.  Antonio,  que  aM  llaman  ¡a 
Migeriqueira ,  como  os  lo  dinin  los  de  aki  (2) ,  y  que  las  lia- 
bia  mandado  volver  luego  con  orden  que  no  pasasen  ade- 
lante, sino  que  descargasen  allí  lo  que  traian,  no  |)areseo 

(1)  Lo  de  cursiva  es  de  m.ino  de  S.  M. 
{%)  ídem. 
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que  licne  iiuiclio  ili;  vi-fisimil .   inns  líi(t;i\iii  lii-  iiinildiiilo 
que  se  os  escnliii  paní  que  lo  wijkiÍs  y  roii)uii¡i[acis  al  iiiai- 
qués  de  Sánela  Cruz  y  miivis  si  se  (letic  liart-r  alpuna  dili- 
gencia sobre  olio. 

Por  la  rolaci  in  de  lo  qup  cscnliisles  A  Zayas  liolfjín''  de 
putciider  que  las  villas  do  Cinlpa  y  Colares  Inibicseii  d;tdo 
la  oliedieiioia :  lo  mistno  quiere  Imecr  la  eiudad  de  Beja .  que 
linhiendo  lomado  la  vw  por  D,  Antonio  han  mirado  mejor 
lo  que  les  cumple,  y  asi  he  maullado  advertir  dello  al  du- 
que de  Medina  Sidunia  que  les  envíe  á  tomar  el  homenaje, 
aimíjnp  liiislfi  <¡ni'  eil»  rxfr  lifcho  nn  /un/  cota  npt/iirn  (i). 

Habiendo  llegado  los  edietos  que  «e  es|»eral»ari,  fírmadus 
de  los  gobernadores .  he  mandado  que  se  os  envíen  dos  do- 
nenas  dellos.  porque  si  aeaso  hubiere  alguno  que  imnga 
duda  en  las  e.')|ii(is  autriiliea"  ([ue  allá  leñéis,  se  les  pueda 
nioslrar  una  deslas  ongioales,  dc)>ci9  pmeurar  que  se  der- 
ramen ¡Hir  Lisboa  lasipie  os  parcsciere.  jtorquc  creo  harán 
mueho  al  euso  que  el  pueblo  entienda  aipiella  verdad,  y 
deinAs  desto  ordenareis  que  se  envíen  á  Scltit>al  y  oirás  vi- 
llas que  han  dado  la  obedicneia ,  eon  orden  (¡tie  lo  publi- 
quen y  guarden  en  los  archivos  de  las  eiimaras,  para  ipie 
todos  entiendan  la  ol)lÍf,'ae¡on  ((ue  tenían  á  lo  ipte  han  he- 
cho y  queden  contentos  de  la  haber  cumplido;  y  si  fuere 
menester  mas  copias  de  las  unas  ó  de  las  otras,  con  avi- 
sarlo se  os  enviarán  las  que  pidiiVcdes. 

KI  arzobis]»  de  Lisboa  me  ha  enviado  á  sn[)liear  le 
mandase  dar  salvaguarda  para  el  lugar  de  Santanlon.  don- 
de reside  eon  todos  sus  parientes,  criados  y  hacienda,  y 
parese¡(''ndorne  que  no  se  le  podia  ni  debia  negar,  le  man- 
dil responder  (¡ue  lo  lenia  ]K)r  bien,  y  aM  seré  ser\ido  que 
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siempi*o  que  por  su  parle  se  os  |Hcliere ,  se  la  deis  con  el 
cumplimienlo  necesario.  Es  el  lugar  do  70  vecinos,  según 
ha  dicho  el  liombre  que  vino  á  esto ,  y  por  su  medio  se  le 
ha  advertido  que  mire  muy  bien  no  se  meta  entre  ellos  al* 
guno  de  los  rebeldes. 

Hallándose  en  Sautaren  dos  mozos,  hijos  de  D.  Francis* 
co  Pereira ,  al  tiempo  que  se  levantó  D.  Antonio,  le  siguie* 
ron  y  andan  con  él ,  y  porque  se  me  ha  dicho  que  están 
an*epentidos  y  que  tienen  deseo  de  se  pasar  á  mi  servicio^ 
si  así  lo  hicieren,  aceptarlos  heis,  señalándoles  tiempo  limi- 
tado en  que  lo  hagan. 

El  capitán  Gaspar  Gómez,  que  tenia  á  cargo  el  castillo 
de  Villaviciosa,  es  muerto,  podrido ,  según  me  dicen ,  de  las 
desórdenes  y  excesos  que  hacían  los  soldados  que  con  él 
estaban.  He  acordado  de  enviar  á  mandar  al  adelantado 
(|ue  envíe  allí  un  capitán  hombre  do  bien  con  iOO  solda- 
dos de  su  compañía,  y  que  los  que  agora  están  en  Villavi- 
ciosa se  pasen  á  servir  en  las  suyas  que  andan  en  ese  ejér- 
cito, y  para  que  se  apodere  del  castillo  y  tenga  la  mano 
para  que  se  ejecute  lo  que  está  dicho,  he  hecho  elección  de 
D.  Pedro  de  Tassis,  que  se  irá  luego  á  meter  en  él,  y  á  vos 
os  he  querido  avisar  dello  para  que  lo  sepáis  como  es  razón, 
y  para  que  enviéis  orden  al  camino  de  lo  que  han  de  hacer 
los  que  allá  han  de  ir ,  y  aun  no  creo  que  será  malo  que 
después  de  llegados  ahí  os  informéis  de  sus  culpas,  y  meres- 
cicndo  castigo  se  lo  hagáis  dar,  porque  entre  otras  virtu- 
des se  ha  sabido  que  de  las  cosas  que  habia  en  el  castillo 
han  robado  cuanto  podían,  y  no  conviene  pasárselo  en  di- 
simulación. De  Badajoz  á  5  de  agosto  1580. 


O'.í 
I)c  tmiiit)  tlf  S.  M.'' 

Y  aun  deslos  y  de  otros  que  en  Scliibal  y  otras  parles 
Imn  liedlo  lo  mismo,  seria  iñen  que  á  su  liem|)0  liicÍL'sedes 
cobrar  lo  que  asi  Imn  tomado,  para  que  se  vuelva  á  sus 
dueños,  ó  á  quien  justamcatc  lo  hubiere  de  haber,  y  scni 
bicH  que  esté  secreto  hasta  su  ticm|)0  esto,  para  que  lanío 
mejor  se  pueda  ejecutar. — Yo  el  i-ey. 


Copia  de  minula  de  carta  de  S.  M.  id  dtiquit  de  Alba.  De 
¡oz  á  7  de  agosto  do  1580. 


Enlreí^a  de  la  ciudad  de  Llshoa  —  Diligciicius  )ur<i  prender  ú 
D.  AuLonio. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  4á5.) 

Al  duque  de  Alba. — Esta  tarde  llegaron  junios  el  cor- 
reo que  me  despachasles  á  21  del  presente,  y  D.  Alvaro  do 
Luna  que  trujo  vuestras  cartas  de  2-",  y  D.  Hernando  de  To- 
ledo con  las  de  2.5 ,  y  la  nueva  del  buen  suceso  de  la  esca- 
ramuza que  se  trabó  con  la  gente  de  D.  Antonio,  y  la  entre- 
ga de  la  ciudad  de  Lisboa  sin  sangre  ni  saco,  cosas  todas  en 
que  nos  da  Dios  á  entender  bien  claro  la  merced  que  ¡«r  su 
bondad  me  ha  querido  hacer,  y  reconociéndola  por  tal,  le 
he  dado  y  daré  toda  la  vida  las  gracias  que  se  deben,  y  á 
vos  las  que  merecéis  por  haber  sido  el  instrumento  que  con 
tanto  amor,  y  trabajo  y  cuidado  lo  habéis  guiado  tan  á  mi 
contento,  que  apenas  lo  supiera  yo  [icdií'  como  ha  sucedido. 
Resta  agora  haeer  la  diligencia  posible  ¡wr  haber  en  las 
roanos  ii  D.  Autüiiio 
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Asi  os  lie  querido  eseribir  luego  esta  para  os  enviar  eon 
ella  eiertos  advertimientos  de  la  diligeneia  que  se  debe  usar 
para  que  no  se  nos  vaya  por  la  mar,  y  carta  para  Luis  Cé- 
sar en  que  (como  veréis)  le  escribo  y  envío  a  mandar  que 
haga  lo  que  vos  le  ordenáredes ,  porque  con  la  noticia  que 
tiene  de  todas  aquellas  casas  las  sabrá  ejecutar  mejor  que 
otro  ninguno ,  y  también  he  mandado  escribir  al  conde  de 
Alba  y  á  los  otros  fronteros,  advirtiéndoles  de  lo  que  ha  pa- 
sado, y  que  hagan  las  prevenciones  necesarias  para  que  el 
dicho  D.  Antonio  no  se  escape  por  alguna  de  aquellas  par- 
tes ,  y  lo  mismo  se  escribirá  á  los  puertos  de  mar  y  tierra  por 
donde  se  podrá  ir  á  Francia  ó  á  Inglaterra ,  y  no  quici*o 
acordaros  lo  de  Santaren,  que  se  que  vos  habéis  proveído 
cuanto  convenga  para  que  si  aportare  allí  como  me  dicen 
que  podría  ser  se  procure  haberle  á  las  manos.  Y  porque 
á  lo  demás  se  os  res|K)nderá  luego,  acabare  esta  con  encar- 
garos tengáis  |M)r  encomendado  al  alférez  Pedro  de  Castro, 
que  la  lleva  ,  pues  ha  servido  y  lo  vuelve  á  continuar  de 
tan  buena  gana  que  meresce  ser  favorecido  como  lo  he  es- 
crito en  otra,  á  que  me  remito.  De  Badajoz  á  27  de  agosto 
4580. 

De  mano  de  S.  M, 

Don  Hernando  vino  primero  que  los  demás  que  aqui  se 
dicen ,  y  eon  él  escribiré  lo  demás  que  aquí  podría  decir, 
c|ue  agora  es  muy  tarde  y  no  tengo  tanto  tiempo  como  es 
menester  para  daros  las  gracias  que  se  deben. 

Aquí  han  dicho  que  D.  Antonio  tenia  seis  ó  siete  cara* 
helas  en  un  puerto  que  no  se  me  acuerda  su  nombre ,  y  es- 
to, ó  será  con  intención  de  irse  á  la  India,  como  se  dice  en 
los  recuerdos  que  se  dice  que  os  envían ,  ó  á  Francia ,  ó  á- 
Inglaterra,  como  también  se  ha  dicho,  ó  quizá  á  lomar  la  ar- 


"I 

madií  Je  la  Imliii ,  y  irsu  con  oll;i  ú  una  dt-slus  [miles,  _v  asi 
cotivctulfá  quti  prevengáis  luego  todo  esto .  aunque  jKires- 
<x  lardp,  ó  por  la  furmu  que  aquí  se  dice,  ú  {>or  otra  (¡uc  os 
|iare/.ca  mejor. 

Si  D.  Antonio  Labia  lomado  plata  de  iglesias  ó  dinero 
y  ropa  de  otras  parles,  bien  será  que  procuréis  que  se  cobn'. 
y  se  vuelva  cada  cosa  á  donile  lo  liuliierc  tomado:  á  lo  de- 
más se  procurará  responderos  niañanu. — Yod  rey. 


Ctijjia  íli:  iniuiitit  (/['  tiirla  <lc¡  reí/  ni  duitiic  de    Mhn.  üe  JJa- 
iltijiiz  á  8  ik  aguato  <h  Í5S0. 

.Ni-goi'iiiuiuaes  con  !h  ciudad  ile  LísIjoii. 

(  Arch'n-'i  gcitcviú  de  Simaití'is.  —  K^lutln ,  legujo  m'im.  Ai't.} 

Va.  Hi:y. 


Al  duque  áv  AlOa. — Duipic  primo*:  Muelio  he  holgítdi) 
con  la  carta  de  vuestra  mano  de  cinco  del  presente,  por- 
que 1.1  mas  fresca  era  de  i.",  á  que  respondí  luego;  y  lo 
que  ú  esta  tengo  que  decir  es.  que  no  solamente  no  lo  erras- 
tes  en  ordenar  á  I).  D."  de  Cárcamo  que  pasase  á  decir  íi 
Ü.  Antonio  lo  que  le  ordenaste»,  antes  fué  muy  acertado, 
pues  á  lo  que  parescc  lo  que  refiere  haberle  respondido,  no 
va  lejos  de  querer  venir  í  la  raiton ,  s¡  bien  aquello  de  man- 
dar á  sus  soldados  que  no  corriesen ,  es  fineza  y  cosa  de 
risa,  pues  se  sabe  cuan  Hacas  son  sus  fuerzas,  y  lo  ijoco  6 
nada  qtic  con  ellas  ¡mede  hacer,  y  por  la  misma  causa  fué 
muy  bien  no  liaccr  caso  de  lo  que  se  os  propuso  cerca  de 
que  no  fuésedes  sobre  Sant  Jian.  que  quizá  e^  esto  jwr  en- 
treteneros, y  he  Iiiilgado  de  -julcintcr  que  n|  alcaide  eslO 
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lan  bien  inclinado  como  me  significáis,  porque  espero  que 
la  carta  de  D.  Antonio  de  Castro  que  le  enviastes  con  d 
fraile  motilón ,  y  la  declaración  de  los  gobernadores  habrán 
sido  parte  para  le  atraer  á  que  entregue  la  fuerza,  y  el  di- 
cho de  Cascaes  respondió  al  recaudo  de  D.  Antonio  que  le 
trujo  el  prior  de  Belén ,  lo  que  se  podia  esperar  de  tan  hon- 
rado caballero  9  pues  el  camino  derecho  es  entrar  por  la 
puerta  de  la  humildad,  sin  condición  ni  reservación  alguna, 
y  con  la  misma  lectura  ha  de  proceder  D.  Diego,  que  le 
mando  volver  allá  para  que  le  ordenéis  lo  que  habrá  de  ha- 
cer; y  tenéis  muy  gran  razón  en  lo  que  decís  que  no  hay 
que  entrar  con  él  en  plática  de  estados  ni  no  estados ,  pues 
es  asi  que  ni  le  eligieron  estados,  ni  los  tiene  consigo,  ni 
los  podría  juntar,  ni  hay  que  hacer  caudal  sino  de  sola  Lis- 
boa ,  con  la  cual  es  muy  conveniente  hacer  el  oficio  y  dili- 
gencia que  apuntáis ,  que  es  el  mismo  que  yo  también  te- 
nia pcasado  por  última  justificación  para  con  Dios  y  con  el 
mundo,  y  á  mi  pacescer,  como  decís,  es  agora  el  tiempo 
en  que  se  debe  probar,  pues  sería  de  mucho  mas  momento 
y  satisfacción  que  diese  la  obediencia  por  mandárselo  yo 
qoe  por  temor  de  las  armas  y  por  ser  la  cabeza  del  reino, 
y  que  el  oficio  y  persuasión  tenga  mayor  fuerza  y  mas  auc- 
torídad ,  me  paresce  que  debe  de  ir  el  prior  vuestro  hijo  con 
este  despacho  y  requirímicnto ,  porque  no  tengo  por  cierto 
qoe  con  su  buen  juicio  y  la  voluntad  con  que  me  sirve  y  la 
buena  orden  que  vos  le  daréis  ha  de  acabar  el  negocio  como 
se  desea ,  y  así  be  mandado  escríbir  para  con  él  á  la  ciu- 
dad la  carta  que  irá  con  esta ,  del  tenor  que  veréis  por  la 
copia  (I)  della;  vos  le  mandareis  lo  que  en  aquella  confor- 
midad ha  de  decir  v  hacer. 

(1)  No  está. 


Mas  jwrque  irodria  ser  que  ios  de  aquel  |)uüI)Io,  li  ¡(or  su 
ruin  inclÍDíicinii,  ú  inducidos  de  D.  Antonio  y  de  los  que  si- 
guen su  parciaüdnil,  quisiesen  delcncr  al  prior  (que  seria  del 
iuconvcnicnle  que  se  deja  considerar) ,  mirareis  si  para  que 
vaya  y  vuelva  con  la  seguridad  que  conviene,  seria  bien 
pedirles  ¡«r  rehenes  al  ar/obis[H)  de  Lisboa,  y  al  obispo  de  la 
Guarda,  y  D.  Manuel  su  hermano  y  Diego  Itotello,  6  tomar 
algún  otro  medio  con  que  se  pueda  salvar  este  inconvenien- 
te, y  muy  bien  es  que  el  prior  no  vaya  sino  con  (oda  se- 
guridad, demás  de  lo  que  es  esto  razón  por  lo  que  toca  á 
su  persona,  lo  es  también  |)or  no  darles  ocasión  á  que  se 
pierdan  y  destruyan,  pues  es  esto  lo  que  vos  y  yo  procu- 
ramos excusar. 

Si  Lisboa  quiere  dar  llanamente  la  oliediencia,  se  les 
podrá  asegurar  la  observancia  de  sus  privilegios  y  el  cum- 
[tlimiento  de  las  gracias  y  mercedes  que  por  mi  orden  ofres- 
cióal  reino  clduque  de  Osuna  en  las  Cortes  de  Almerin,  pues 
íucroQ  tantas  y  tales ,  que  creo  no  Iíls  supieran  ni  osaran 
ellos  pedir  mas  ea  respecto  de  que  el  negocio  se  acabe  sin 
sangre  ni  saco.  Vo  tengo  por  bien  de  venir  en  ello,  y  así 
se  lo  podrá  otorgar  el  prior,  y  esto  ha  de  ser  pidi<}ndolo 
ellos,  que  no  será  justo  ofrecéi'selo  antes. 

Y  porque  es  de  creer  que  lo  que  primero  y  principalmen- 
te han  de  pedir ,  será  el  perdón  general  de  Jas  personas  y  ha- 
ciendas, ha  de  estar  duro  en  coneedOrscIo;  mas  á  la  postre 
cuando  no  quede  por  otra  cosa  podrá  venir  en  ello,  á  condi- 
ción que  queden  exceptuadas  diez  ó  doce  personas,  las  que 
yo  quisiere,  y  remitido  su  particular  culeramente  á  mi  vo- 
luntad y  disposición ,  que  debajo  deste  número  se  coinprcn- 
dcmn  ios  que  parescicre  que  merecen  castifío  de  la  vida,  ó 
lie  otras  penas  f|ue  se  juzgare  convenir  ai  bien  y  sosicfío 
del  propio  reino.  |iucs  no  seria  justo  ni  razonable  que  los 
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que  lo  han  alterado  y  notoriamente  me  han  deservido  ha- 
yan de  gozar  iguahnente  del  perdón  como  los  que  tienen 
poca  culpa,  ó  |K)r  ventura  ninguna,  y  vos  le  señalareis  el 
tiempo  conforme  á  lo  que  vióredes  que  se  puede  y  debe  ha- 
cer, y  cuando  quedasen  con  la  vida,  no  es  bien  que  queden 
eon  las  haciendas,  ni  en  el  reino,  sino  fuera  del. 

Porque  podría  ser  que,  ó  por  lo  que  está  apuntado  de  la 
seguridad  del  prior ,  ó  porque  os  paresciere  que  no  convieiie 
que  vaya  persona  de  tanta  cualidad ,  acordásedes  de  enviar 
otra ,  he  mandado  que  vaya  otra  carta  del  mismo  tenor  que 
la  que  él  habia  de  llevar,  y  el  nombre  en  blanco  para  quo 
se  ponga  el  que  eligicredes,  dándole  la  misma  orden  que 
habia  de  llevar  el  i>rior.  Si  dan  los  rehenes  y  la  seguridad 
que  conviene,  bien  es  henchirles  la  vanidad  con  qué  vaya 
el  prior ,  pero  para  si  no  dieren  la  seguridad  y  os  paresciere 
enviar ,  va  esta  carta. 

Aunque  sé  que  no  era  menester  avisároslo,  todavía  será 
bien  que  estéis  advertido  que  en  ninguna  manera  deis  lo- 
gar  que  se  confirmen  y  aprueben  las  cosas  que  ha  hecho 
D.  Antonio ,  pues  se  sabe  que  ha  dado  títulos ,  hábitos  y  en- 
comiendas ,  y  aun  no  sé  si  obispados  y  otras  cien  mil  cosas 
que  no  tienen  pies  ni  cabeza ,  ni  eonviene  en  ninguna  ma* 
ñera  del  mundo  que  se  pase  por  ellas ,  y  entre  otras  es  ne* 
cosario  dar  orden  que  los  negros  se  vuelvan  á  sus  duetos 
por  las  razones  que  se  dejan  considerar. 

También  será  justo  que  rehagan  todos  los  daños  y  ro* 
bos  que  hubieren  hecho;  lo  primero  que  ^'uelvan  á  las  igie* 
sias  y  monasterios  lo  que  los  hubieren  tomado  y  también  á  la 
corona  y  cosas  públicas,  asi  dinero  como  muebles  y  otras,  y 
en  ün,  á  todos  los  particulares  que  me  han  tenido  y  estado 
en  mi  servicio,  públicos  ó  secretos,  es  menester  que  les  vuel- 
van y  restituyan  lodo  lo  que  les  hubieren  tomado  de  cual- 


(juit'i-  inancru  ijiic  sci ,  y  ijih;  eiilic  ellos  cnlrcii  lus  nuieblcs 
du  los  duques  ilc  Uriígauzii,  que  dicen  de  su  paite  que  valen 
■—■  ducados ,  ijiic  se  los  lian  tomado  en  un  lugar  sujo  fjiic 
s(í  les  eíilrcgi) ,  ijuc  aunque  no  estemos  aun  conecrlados  poi- 
que piden  eosas  muy  üe^safurados ,  bien  es  [iroeurar  que  co- 
bren su  haeienilu  y  no  la  pierdan. 

Don  Diego  de  Cárcamo  vuelve  con  eslc  des|)acho  para 

si  fuere  wif mriu  (I)  que  vuelva  con  algo  como  fué  la  otra 
vez,  aunque  corno  vos  muy  biun  decís  en  vuestra  caria,  no 
lia  de  ser  el  Iralo  con  D.  Antonio  ni  estados,  sino  solo  con 
la  ciudad,  y  tampoeo  no  han  de  quedar  en  ella  los  vcrea- 
dores  que  están  agora,  (|ue  puso  D.  Antonio,  sino  los  que  es- 
taban antes,  que  él  ijuiló ,  y  no  será  menester  que  yo  os  pida 
me  aviséis  do  lo  que  cu  esto  se  hiciere  ,  por(|ue  sé  que  V03 
os  lo  tcrneis  bien  á  cargo.  l)c  ñadajoz  á  8  do  agosto  1580. 
— Yo  el  i-cv. 


Copia  de  iiiiiiitíit  da  caria  dd  rvif  al  duque  d<:  Alba.  De  Ii>i' 
dajoz  á  í)  de  agosto  de  1580. 

Cartas  de  creencia  — Indisposición  del  duque  de  Alia  — Pedro 
Itrriiiiidcz — Creación  de  fronteros— Convcnienpia  de  que  diez  pa- 
kraá  recorran  la  cosía  del  Algartie  —  El  nuncio  de  .Su  Sanlidail 
—  ttoiio  ticcho  á  Ins  duques  de  Braganza  por  órdeQ  del  prior  de 
Cralo— lil  inarquiís  de  Viltsreal. 

fArchivo  gciicnd  de  Si inniu-riá.^ /■Jalado  Irgajo  mm.  4á3.J 

AUhtque  de  Alba. — Anoche  os  escribí  con  Ü.  Diego  de 
Cárcamo,  y  ajíor.i  he  añadido  lo  que  veréis  en  la  de  vue.^- 


(1)  Iü«[.-i  |i^i!ultr,i  cíl'i  l.-iclijiia  en  el  ori;;iii.il. 
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to  $B9on,  que  m  la  vodvo  con  arta  (I; ,  y  laroUeo  van  dos 
eariaü  miau  para  la  etodad  de  Lisboa  en  la  fonna  que  ve- 
ms  por  ellaa  miaoiaa^  poea  se  os  envían  abiertas  para  que 
listas  de  la  que  fuere  menester,  que  en  la  una  va  nombrado  el 
príor^  paia  en  easo  que  hubíéfedes  aeordado  que  éi  vaya  á 
baeer  d  oficio  y  requerímieolo  que  se  ba  aponlado;  y  por- 
que  presupongo  que  se  le  allanan  á  me  querer  dar  la  obe- 
diencia les  ba  de  recibir  y  tomar  el  juramento  en  mi  nom- 
bre^ $erk  necesario  que  vos  le  deb  la  comisión  para  dio 
en  virtud  de  mi  poder;  pero  si  ordenáredes  que  vaya  otro, 
bastará  que  trate  y  concierte  d  negocio,  y  que  la  entr^;a 
y  juramento  se  haga  en  vuestras  manos,  aunque  todavía 
os  remito  lo  uno  y  lo  otro  para  que  lo  resdvais  y  ordends 
eomo  os  paresciere  mas  convenir,  y  con  adv^iros  que  no 
deja  de  ser  de  consideración  que  podría  ser  que  viéndose 
apretados  se  convidasen  de  suyo  los  del  gobierno  á  venir 
donde  vos  estáis  con  poder  de  la  ciudad ,  y  si  así  fuese  ce- 
saría lo  de  las  rehenes ,  y  haríase  con  mas  auctorídad,  aun- 
que por  esto  no  habrían  de  dejar  de  ver  una  de  las  dos  car- 
ta$f  f/ue  son  buenas  á  este  propósito  (2). 

Al  tiempo  que  partia  D.  Diego,  recibí  vuestras  cartas 
de  5  y  O  del  presente ,  y  el  cuidado  que  es  razón  de  haber 
entendido  que  quedábades  con  calentura ,  y  para  me  sacar 
ád  seré  muy  servido  que,  si  ya  no  lo  hubiéredcs  hecho,  me 
aviséis  luego  del  suceso,  aunque  confio  en  Dios  que,  pues  la 
empresa  es  justa,  os  ha  de  dar  la  salud  que  es  menester  pa- 
ra llegarla  al  cabo. 

He  notado  que  pues  no  me  decís  nada,  será  de  lo  que 
I).  Diego  trujo  en  comisión ,  no  debe  haber  cosa  de  nuevo, 

(1)  Noc»lá. 

(2)  Lo  de  bastardilla  c»  de  mano  de  S.  M. 


ni  (aiii|J0C0  se  dcijió  ciiliX'fííir  el  de  la  [orre  ilc  S,iii[  (lean, 
pues  cseriliis  (jiic  os  ibuiles  á  |Winev  sobre  ella ;  |K'n)  si  Lis- 
boa cae,  lodo  lo  llevará  Iras  sí :  pero  bien  es  que  muja  jirim-- 
ro  lo  de  Saiiel  Gean  por  Jar  mas  lugar  al  desengaño  de  lus 
de  Lisboa,  y  que  se  les  abran  los  ojos,  aunque  los  lengnn  cer- 
rados (i). 

Pem  Berniudez  me  escribió  como  Ht^rcides  liabia  |)arfi- 
do  de  Selubal  con  los  14  soldados,  y  que  Hcvará  Aaimo  d(i 
bacer  algún  buen  efecto,  la  obra  lo  mostraría. 

Yo  Iic  iwiisadi)  que  sería  bien  crear  algunos  fronteros 
en  ese  reino  para  que  entre  tanto  que  se  acaba  de  aseiUnr 
que  tuviesen  en  freno  la  gente  que  se  desmandase,  repar- 
tiéndolos los  distritos  de  manera  que  tuviesen  buena  corres- 
|)0ndencia,  que  lo  podrían  liacor  con  cada  x\  caballos:  mán- 
delo comunicar  á  los  gobernadores  y  responden  que  lo  Icr- 
nian  |>or  de  muclio  provecho;  pero  no  lo  quiero  poner  en 
ejecución  sin  vuestro  paresccr,  y  así  os  encargo  que  me  lo 
deis,  comunicándolo,  si  os  paresciere ,  con  el  señor  de  Cas- 
caes  y  Luis  Cesar.  Si  lo  de  ahi  se  acaba,  todo  esto  cesaría, 
que  es  lo  mejor  (2). 

El  duque  de  Medina  Sidonia  advierte  que  seria  muy  ne- 
cesario que  X  galeras  anduviesen  por  la  costa  del  Algarbc, 
asi  para  las  asegurar  de  los  de  moros,  como  también  para  ir 
al  Cabo  de  San  Vicente  á  lo  de  las  flotas:  comunica réislo 
con  el  marqués  de  Santa  Cruz,  y  avisaréismc  de  lo  que  os 
parcsciei'e  que  se  puede  hacer :  claro  estii  que  sería  de  mu- 
cho provecho,  cuando  ahí  no  sean  menester  {3}, 

Parcscc  muy  liien  lo  que  decís  del  nuncio  Frumcnli,  y 
creo  que  el  legado  le  llamaría  luego  sj  se  le  pidiese  de  mí 

(1)  Lo  (lo  Lnílardilla  i>s  ile  mano  de  S.  M. 
"(2)  Idcm. 
.■..(3;  ídem. 


L 
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parlCí  porque  trae  aucloridad  para  ello;  mas  pues  está  tan 
cérea  la  conclusión  de  lo  de  Lisboa ,  podráse  entretener  hns< 
ta  ver  el  suceso ,  que  placerá  á  Dios  sea  el  que  se  desea ,  y 
con  esto  mudará  pensamiento. 

Anoche  os  escribí  como  por  orden  de  D.  Antonio  se  ha- 
bia  robado  á  los  duques  de  Braganza  la  recámara  que  te- 
nían en  el  castillo  de  su  villa,  Ouren,  que  es  en  el  camino 
de  Sanlaren  á  Coimbra ,  agorase  os  envía  una  memoria  en 
que  se  pone  la  particularidad.  Seré  servido  mandéis  que  se 
haga  la  diligencia  posible  para  cobrar  lo  que  se  pudiere. 

También  lo  seré  que  procuréis  saber  muy  de  fundamen- 
to de  que  manera  procede  el  marqués  de  Villa  Real  des- 
pués que  juró  á  D.  Antonio,  que  aquí  se  ha  dicho  que  ha 
levantado  dos  mili  hombres  {mra  le  servir  con  ellos,  y  sien- 
do así  converná  miréis  lo  que  se  ha  de  hacer  en  lo  que  le  to- 
ca. De  Badajoz  á  9  de  agosto  1580. 


Copia  de  carta  de  Arceo  á  Zayas,  fecha  en  Veras  á  ii  d^ 

agosto  de  1580. 

Baeaa  salud  del  du  |uc  de  Al  va— Mejoría  del  secretario  Dclgad). 

(Archivo  general  de  Simancas. -- Secretarla  de  Estado,  legajo 

m'tm»  4S0.) 

MtY  h-iSTiiK  SvSon : 

Después  de  tener  hecho  este  despacho  llegó  D.  Diego  de 
Cárcamo,  y  no  quiso  el  duque  que  le  detuviese,  porque  maña- 
na piensa  despachar  otra  fragata  con  lo  que  hubiere  <lc  nue- 
vo, que  tengo  por  cierto  que  serán  muy  buenas  nuevas,  abo- 


ra  las  imcdn  dar  á  v,  m.  de  (|iir  el  ilmiue  ,  mi  soñur,  osla 
Imcno,  Dios  le  guardo,  ijiic  no  nos  lia  tenido  coa  poco  cui- 
ilndo  su  indisposición  por  ser  antes  de  Herrar  á  Lisb(Ki:  pero 
Dios  lu  ordena  como  vée  que  mas  conviene  á  sn  servicio, 
y  á  la  intención  con  que  S.  M   proecde  on  estas  cosas. 

El  secrelario  Albornoz  se  qiiedii  en  Caseacs  cerrando. 
Tengo  aviso  que  está  mejor,  y  escrllicmc  (|uc  de  su  jKirle 
hese  á  v.  ra.  las  manos.  Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  \Kr- 
sona  de  v.  m,  guarde  como  yo  deseo.  De  Veras  á  ii  de 
agosto  i  580. 

Autt'ríjrafo  Je  Arceo.- — Perdone  v.  m.  los  iKirrones,  que 
la  priesa  es  la  causa,  y  el  mal  recaudo  y  peores  ayudas.^ 
Besa  las  manos  á  v.  m. — Arceo. 

Si>l>re. — .^I  muy  ilustre  señor  (ialiriel  de  Zayas,  mi  se- 
ñor, del  Consejo  de  Estado  de  S.  M.  y  su  sccrelnrio. — Ita- 
dajoj!. 


Cofñu  úp  calla  aiiii'iijnifa  ilr  Arccu  ti  Zayas,  fn-iía  c/i  Vira 
á  i2  (k  agosto  ile  irtSO. 


Soliro  el  mismo  asunto. 


(Archivo  genera!  i¡<i  Smitiicaa. — Secrclitrin  de  Esludo,   leijajo 
wiiwj.  4á0.) 


.,,,  Mlv  li.r,."  SkSoh  :  ,      , 

:..  (iracias  á  Dios  (pie  esto  es  acallado,  que  ya  no  fallalia 
otra  cosa  para  |X)derlo  decir;  la  plaza  es  muy  fuerte,  y  aun- 
que se  llevara,  costara  rciiIo  y  ticm|}o,  y  cualquiera  deslas 
dos  cosas  era  harto  daño  para  la  re|HitacÍon  que  hasta  alio- 
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ra  se  ha  llevado  en  estos  negocios.  El  duque  está  mejor  de 
esta  noche  acá ,  y  ahora  me  dijo  que  no  tenía  ningún  do« 
lor,  que  pensaba  habla  de  poder  dormir  esta  noche,  que  la 
pasada  la  había  tenido  muy  ruin ;  plegué  á  Dios  darle  la  sa« 
lud  que  merece  quien  tan  bien  la  emplea  en  su  servicio  y 
en  el  de  su  rey.  Albornoz  se  está  todavía  con  su  calentara. 
En  estando  en  Lisboa,  el  duque  se  verná  á  convalesccr  allí, 
y  v.  m.  se  apareje  y  mande  en  el  entretanto  que  nos  vemos 
si  hay  en  que  servir  á  su  muy  ilustre  persona,  que  la  guar- 
de y  acreciente  Nuestro  Señor. —  De  Veras  12  de  agosto 
1580. — Besa  las  manos  á  v.  m.  su  mas  servidor. — ^Arcco. 
Sobre. — .41  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas ,  mi  so* 
ñor,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M.— Badajost. 


Copia  de  minuta  (le  carta  del  rey  al  dwjne  de  Alba,  De  Ba- 
dajoz á  IZ  de  agosto  de  1580. 

Expugnación  do  la  torre  de  San  Juan — Galeras  para  recorrer 
la  costa  del  Algarbc— Muerte  del  capitán  Gaspar  Gómez  — D.  Po- 
dro de  Tassis— Valor  de  lo  robado  á  los  duques  de  Braganza. 

{Archivo  general  de  Simancas.— Estado ^  legajo  núm.  425.) 

Al  duque  de  Alba. — Aunque  no  tengo  carta  vuestra 
mas  fresca  que  de  los  6  del  presente ,  estoy  muy  contento 
de  haber  entendido  por  una  de  P.**  Bermudez  de  los  x  que 
el  dia  antes  habíades  partido  de  Gascaes,  pues  es  señal  de 
que  la  calentura  no  habia  pasado  adelante.  También  dice 
qtie  á  los  X  se  habia  de  comenzar  á  batir  lá  torre  de  Sant 
Gian,  y  asi  del  suceso  desto,  como  de  lo  demás,  espero  avi- 
so con  el  deseo  que  podéis  considerar. 

Por  lo  que  se  os  escribe  por  vía  de  Delgado  enlende- 
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Tviü  rúan  noccsario  es  enviar  una  doroiia  de  falleras  lik-ii 
en  orden  A  la  eosla  del  Algarlie.  asi  para  estorbar  los  daños 
i|iie  por  atlí  andan  haciendo  algnnas  galeotas  de  moros,  co- 
mo para  salir  al  Cabo  do  San  Vicenle  á  asegurar  las  ilotas 
de  Indias,  serí  servido  que,  comunicándolo  con  el  marqués 
de  Sania  Crui,  ordenéis  que  se  haga  lo  mas  presto  que  se 
pudiere. 

Ya  se  05  escribió  como  habiendo  fallecido  el  rapilan 
dispar  (lomcí  envíe  á  D.  P."  de  Tassis  al  castillo  de  Villa- 
viciosa  con  la  orden  que  babreis  visto ,  demás  de  aquello  le 
mand*-  que  se  informase  qut^,  cosas  se  hablan  tomado  de 
aquella  casa,  y  quitan  las  tenia ,  por(|ue  los  que  aquí  están 
por  el  duque  de  Braganza  decían  que  valia  -^  ducados. 
Procuro  de  averiguarlo ,  y  envía  la  relación  (1 )  que  irá  con 
esta,  para  que  vista  miréis  lo  que  se  debe  hacer ,  y  seña- 
ladamente si  seria  posible  cobrar  aquellas  cosas  en  cs|)ecie 
todas,  6  las  que  se  pudiesen  haber,  que  á  la  verdad  el  exce- 
so fui  grande  y  muy  contrario  á  mi  intención  ,  y  aunque  á 
lo  que  yo  creo  de  la  vuestra .  pues  no  fue  mas  d'.:  que  nos 
asegurásemos  de  aquel  castillo  por  los  justos  rcspeclos  que 
entonces  para  ello  hubo,  y  avisaecisme  de  lo  que  en  esln 
proveyércdcs ,  porque  cierto  yo  tengo  escrúpulo  do  lo  que 
se  ha  heclio.  De  lladajoz  á  iZ  de  agosto  1580.— Yo  el  rey. 
— Por  mandado  de  S.  M. — fiabricl  de  Zavas. 


(1)  Noetiñ. 
Tomo  XXXV 
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Coina  de  minuta  de  carta  del  rey  a¡  duque  de  Alba.  De  Ba- 
dajoz á  ii  de  agosto  de  i580. 

Mejoría  del  duque  de  Alba — El  rey  lo  da  las  gracias  por  la  toma 
de  la  torre  de  San  Joan-'Negociaciones  coa  Lisboa. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado » legajo  núm.  49S.J 

Al  duque  de  Alba. — Duque  primo:  Esta  mañana  recibí 
vuestras  cartas  de  II  del  presente ,  y  á  la  tarde  las  de  i 2 
con  D.  Bernardino  de  Velasco,  y  muy  particular  contenta- 
miento de  entender  por  ellas  y  su  relación  la  mejoría  con 
que  qucdábades  de  la  gola  y  la  entrega  de  la  torre  de  Sant 
Gian  sin  sangre,  que  eran  dos  cosas  que  mucho  deseaba,  y 
así  me  alegro  con  vos  de  lo  uno  y  de  lo  otro ,  y  os  doy  la» 
gracias  que  meresceis,  que  con  esto  se  encaresce  lo  posible. 

Por  la  copia  de  la  orden  que  disteis  en  escripto  á«D.  Die- 
go de  Cárcamo  he  visto  el  recaudo  con  que  le  enviastes^ 
que  fué  muy  propio  de  vuestra  prudencia ,  y  muy  confor- 
me á  mi  intención ,  y  creo  que  si  aquella  gente  no  está  del 
todo  loca ,  habrá  abierto  las  puertas  al  bien  que  se  les  va  á 
entrar  por  su  casa ;  solamente  he  notado  cerca  de  lo  que 
decís  que  en  ninguna  otra  manera  de  trato  se  debe  entrar 
con  Lisboa  mas  de  lo  que  toca  á  las  libertades  y  beneficio 
del  cuerpo  de  la  ciudad  y  echarle  muy  afuera  cuando  ella 
quiera  pedir  perdones  particulares  de  otros  fuera  de  sus  ve- 
cinos y  moradcH'es,  que  si  no  me  engaño  paresce  que  conce- 
diéndose en  aquella  forma  serian  comprendidos  muchos  de 
los  que  se  deben  exceptuar ,  pues  según  entiendo  todos  ó 
los  mas  son  vecinos  y  moradores  de  Lisboa ;  y  deslo  os 
he  querido  advertir  luego ,  |)orque  lo  tengo  por  de  mucha 
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consideración,  para  que  miréis  en  ello,  aunque  estoy  tan 
cierto  que  vos  la  teméis  en  todo  tal  que  lo  pudiera  excusar. 
Y  porque  á  lo  demás  se  os  responderá  con  brevedad ,  y 
quedo  esperando  la  resolución  que  os  habrá  traido  D.  Diego, 
acabaré  esta  con  decir  que  el  príncipe  está  ya  muy  bueno  á 
Dios  gracias.  De  Badajoz  á  14  de  agosto  1580. 

De  mano  de  S.  M. 

También  he  tenido  hoy  nueva  que  el  infante  estaba  ya 
bueno  y  sin  calentura ,  habiéndola  tenido  cuarenta  dias. 

Esta  mañana  recibí  la  carta  de  vuestra  mano  de  xj,  con 
que  holgué  mucho  que  por  lo  que  en  ella  me  decís  de  la 
mujer  me  quedó  buena  esperanza  de  tener  presto  la  nueva 
que  he  tenido  esta  tarde,  que  ha  sido  muy  buena ,  y  así  es- 
pero la  de  Lisboa ,  y  la  mejor  que  puedo  tener  es  que  sea 
sin  daño  de  aquella  ciudad  como  estoy  muy  cierto  que  será, 
teniendo  vos  tanto  cuidado  como  tenéis  desto  y  de  todo ,  y 
con  esto  he  respondido  á  vuestra  carta,  y  tampoco  no  tengo 
mas  tiempo« — Yo  el  rey. 
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Copin  lie  carta  origiiuú  de  Gerónimo  de  Arceo  al  secreta  rio 
Zayas,  fecha  en  Veras  á  {^  de  agostó  de  1580. 

Resolución  del  daque  de  Alba  de  tomar  á  Lisboa  por  fuerza,  si 
no  se  entregaba  pronto. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado,  legajo 

núm.tíO.) 

MüY  III.*  Se5iOR  : 

Rescibi  la  carta  de  v.  m.  y  muy  gran 

merced  con  ella.  La  carta  de  Juan  Bap.^  Ge- 

sio  vuelvo  á  enviar  á  v.  m.  originalmente,  y 

Dt  ieira  dti rej^f  en  Contracambio  desto  suplico  á  v.  m.  man- 


a? 


JSí?  ^íá  *'ííi.M  ^®  fl"®  ^  ^^  vuelva  la  caria  original  del 
"'''  nuncio  Frumenti  cuando  allá  se  ha  va  visto, 

porque  no  queda  acá  copia  della.  El  duque, 
mi  señor ,  Dios  le  guarde ,  está  mucho  mejor, 
y  hoy  ha  enviado  orden  á  Setubal  para  que 
se  venga  Pedro  Bermudez  con  toda  la  caba- 
llería, y  el  tercio  de  D.  Martin  de  Argote  que 
quedó  allí  vendrá  dentro  de  tres  días,  y  luego 
saldremos  de  aquí ,  que  ya  paresce  gran  ocio- 
sidad la  que  aquí  tenemos ,  estando  una  le- 
gua de  los  enemigos  y  dos  de  Lisboa;  pero 
Su  Ex."^  desea  tanto  que  esto  se  acabase  sin 
sangre ,  que  ha  deseado  todos  estos  términos 
y  ya  no  puede  dilatarlo  mas.  Plega  á  Dios 
que  alumbre  á  los  de  Lisboa  que  vengan  á  la 
razón ,  porque  seria  de  otra  manera  grandísi- 
ma compasión  la  que  se  vería  si  se  entrase 
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por  fuerza.  Albornoz  me  diceu  que  está  mejor.  T^as  cartas 
í|ue  van  para  Madrid  suplico  á  v.  m.  mande  que  se  envíen 
con  el  primer  ordinario.  Nuestro  Señor  guarde  y  acres- 
ciente  la  muy  111/  persona  de  v.  m.  De  Veras  á  45  de 
agosto  1580. — Muy  Hl.*  señor. -^Besa  la  mano  á  v.  m. — 
Arceo. 

Sobre. — Al  muy  III.*  señor  el  secretario  Zayas,  mi  señor. 


Ccjpía  de  minuía  de  carta  de  Su  MA  al  duque  de  Alba.  D& 

Badajoz  á  IQ  de  agosto  de  1580. 

*'  Sobre  lo  que  ha  propuesto  el  legado  y  se  le  ha  respondido." 
(Archivo  general  de  Simancas. — Estado  y  legajo  núm,  tío^ 

Al  duque  de  Alba. — Luego  que  llegó  aquí  el  cardenal 
Riario,  legado  de  Su  Santidad ,  os  mande  escribir  en  térmi* 
nos  generales  la  comisión  que  traia ,  que  en  substancia  era 
quererme  persuadir  ¿  que  pusiese  en  juicio  el  derecho  que 
tengo  á  la  sucesión  desos  reinos,  y  que  depusiese  las  armas 
entre  tanto  que  se  averiguaba ,  y  también  os  avisé  de  lo  que 
le  pensaba  responder.  Agora  porque  entendáis  lo  uno  y  lo 
otro  mas  en  particular ,  he  mandado  que  se  os  envíe  una 
copia  de  lo  que  me  propuso  y  otra  de  la  respuesta  quo  le 
mandé  dar.  Mostró  satisfacerse  con  ella ,  y  trataba  con  ami- 
gos de  se  querer  ir  á  Guadalupe  y  de  allí  á  Sanctiago ,  y  vol- 
verse por  Valencia  á  Barcelona ,  y  de  allí  á  Italia ;  pera  á 
los  15  deste  tuvo  correo  de  Su  Sanctidad  con  orden  de  ha- 
cer conmigo  el  oficio  y  diligencia  que  veréis  por  la  copia» 
que  irá  con  esta,  de  ciertos  capítulos  (1)  de  cartas  del  abad 

(1)  No  c^liu. 
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81*666110  (que  al  presente  tiene  á  cargo  los  negocios  de  mi 
embajada  en  Roma) ,  y  fuó  asi  que  habiéndome  pedido  au- 
diencia el  mismo  dia  que  recibió  el  desecho ,  me  propuso 
tres  puntos.  El  primero  persistir  y  exhortarme  á  concluir  el 
negocio  por  juicio,  ofresciéndome  que  si  yo  tuviese  por  bien 
de  venir  en  ello,  baria  diligencia  para  que  D.  Antonio  de* 
ponga  el  título  de  rey,  y  que  se  tratase  de  su  legitimidad  y 
después  del  derecho.  Respondíle  que  besaba  los  pies  á  Su 
Sanctidad  por  el  buen  celo  con  que  á  esto  se  movia ,  mas 
que  tenia  por  cierto  que  si  cuando  le  escribió  lo  que  me  ha- 
bla referido ,  supiera  el  estado  en  que  están  las  cosas  dése 
reino ,,  no  le  diera  tal  comisión ,  que  él  podía  juzgar  cuan 
fuera  de  sazón  seria  tratar  agora  de  aquello. 

El  segundo  fué  decirme  que  porque  Su  Sanctidad  habia 
entendido  que  yo  tenia  poca  satisfacción  del  Frumenti ,  le 
habia  enviado  orden  para  le  llamar ,  y  que  luego  se  fuese  á 
Roma.  Respondíle  que  podría  hacer  lo  que  le  paresciese  en 
cumplimiento  del  mandato  de  Su  Sanctidad,  pues  podia  ver 
bien  de  cuan  poco  fructo  era  su  estada  en  ese  reino. 

El  tercero  y  último  fué  pedirme  Ucencia  para  se  pasar 
luego  A  ese  reino,  diciendo  que  la  orden  que  tenia  de  Su 
Sanctidad  era  tan  precisa  que  no  lo  podia  excusar  ni  dila- 
tar, y  que  así  se  quería  partir  otro  dia.  Acordele  que  era 
domingo,  y  ayer  dia  de  Nuestra  Señora ,  que  á  lo  menos  se 
detuviese  estas  dos  fiestas  y  lo  mirase  mas ,  pues  ni  tenia  á 
qué,  ni  á  quien  ir  en  ese  reino  estando  yo  aquí.  Vino  en  ello 
con  presupuesto  que  habia  de  partir  hoy ,  y  aunque  no  lo 
ha  hecho ,  es  de  tan  extraño  humor  y  está  tan  porfiado  que 
se  ha  dejado  decir  que  si  yo  no  le  quiero  dar  licencia  se  la 
tomará  él ,  pienso  que  lo  hará  mejor ,  aunque  también  creo 
que  no  se  podrá  detener  si  porfía,  mas  procuro  que  se  este 
hasta  que  venga  la  nueva  de  haberse  entregado  Lisboa, 
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que  entonces  por  ventura  mudará  de  pro|)ó$ito ,  pues  con 
ella  se  corlará  el  hilo  á  los  designos  que  podia  llevar,  aun- 
que ha  dicho  que  su  intención  es  irse  al  convento  de  Pál- 
mela para  desde  allí  hacer  su  oficio.  En  esto  se  queda  agora 
con  el  dicho  legado ,  que  os  lo  he  querido  avisar  en  particu- 
lar,  as!  para  que  lo  sepáis  como  es  razón,  como  para  que 
desde  luego  tengáis  pensado  como  os  habéis  de  haber  con 
él,  que  acá  harta  paciencia  se  ha  tenido  y  harto  se  ha  di- 
simulado, como  de  lo  referido  lo  i)odeis  juzgar.  De  Badajoz 
á  16  de  agosto  1580. 

De  mano  de  S.  M. ' — ^Aunque  se  procura,  no  creo  que 
se  ha  de  poder  detener,  á  lo  menos  si  fueren  dos  ó  tres  dias, 
no  creo  serán  menester  (1)  mas.  Vos  estad  prevenido  para 
Á  allá  aportare  mirarle  á  las  manos ,  que  acá  no  le  podemos 
entender,  ni  su  intención  de  á  qué  quiere  ir  agora.  De  lo 
mas  que  se  supiere,  os  avisaré ,  y  si  aportare  por  allá  vos 
me  avisad  de  lo  que  hiciere  y  os  paresciere ,  y  mirad  no 
haga  daño  á  esos  negocios ,  aunque  quizá  con  buena  inten- 
ción, que  asi  lo  creo  yo. — Yo  el  rey. 

Cárpela. — Al  duque  de  Alba.  De  Badajoz  á  26  de  agos- 
to 1580.  Sobre  lo  que  ha  propuesto  el  legado  y  so  le  ha 
respondido, 


(t)  Esta  palabra  está  tachada  tu  el  origiaal. 


C^ria 


Ua  de  caria  (M  reij  al  duque  de  Alba.  De  Bth 
dajoz  á  i6  de  agosto  de  1580. 


Le  maniíicsla  d  cuidado  que  (ieDC  por  su  salud,  encargándole 
que  la  torre  de  Tombo  y  la  Casa  de  la  Contratación  de  Indias  en 
Lisboa  sean  respetadas. 

fAi'chiuo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  nátn.  iiS.J 

Al  duque  de  Alba.  — Teniendo  escriptas  las  que  van  con 
ésta,  he  recibido  una  que  me  escribió  ayer  Pero  Bermudez, 
y  holgado  de  entender  las  particularidades  que  contiene,  y 
señaladamente  haberle  afirmado  Alfonso  de  Alburquerque 
que  Lisboa  se  entregaría  luego  que  llegase  el  requerimien- 
to que  de  mi  parte  se  le  habia  de  hacer;  pero  dame  pena  y 
cuidado  lo  que  dice  os  habia  cargado  la  gota ,  y  porque  lo 
tendré  hasta  saber  que  estáis  mas  aliviado  y  libre  della,  os 
encargo  mucho  que,  si  ya  no  lo  hubiéredes  hecho,  me  lo 
aviséis  luego. 

Díjole  también  el  Alfonso  de  Alburquerque  que  se  tu- 
viese mucha  cuenta  con  la  torre  del  Tombo  y  Casa  de  la 
Contratación  de  las  Indias  de  Lisboa ,  y  tiene  muy  gran 
razón,  porque  están  en  ellas  todas  las  scripturas  tocantes  á 
la  corona  y  hacienda  dése  rey.'',  y  así  os  encarga  mucho 
lo  prevengáis  y  proveáis  de  manera  que  esto  con  la  seguri- 
dad que  conviene,  y  mp  aviséis  de  la  orden  que  sobre  esto 
diéredcs,  porque  holgaré  saberlo.  De  Badajoz  á  de  agos- 
to 1580. 

De  mano  de  S.  M. 

La  torre  del  Tombo,  como  creo  que  sabéis,  es  el  archivo 
donde  están  todas  las  cscripturas  y  donde  las  hay  de  mu- 
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cliu  iiiiiioi'laueiu.  y  asi  ruiiYÍcttc  miicliu  en  cuakiiüer  cuso 
¡Míicr  niuolio  cuidado  en  la  guarda  y  buen  recaudo  de  aque- 
llo, y  también  de  la  rasa  de  la  ludia,  y  así  os  lo  encargo 
niuclio  como  cosa  de  (anta  importancia. — Yo  el  rey. 


Copia  lie  minitla  do  caria  de  S.  M.  al  duque  de  Alba,  fíe 
Badajos  á  i&  de  agosto  de  1580. 

«1)1  Sobre  lo  de  Alarachc. 

„^i4ArckÍvo  gcna-alde  Simancas. — Estado,  ¡eijujo  niim.  Íá5.> 

Aldlqie  ve  Alba. 


Aun  no  ha  vuelto  Diego  Marin.  mas  por  lo  que  me  e«TÍ- 
liiüles  á  li  del  presente  he  visto  lo  que  os  purcsce  sobre  lo 
que  de  parle  del  jarife  ha  traído  en  comisión  cerca  de  la 
empresa  de  Argel,  y  para  le  entretener,  no  hay  dubda  sino 
que  era  muy  buen  medio  el  que  apuntáis;  mas  ofreeiéndose 
al  presente  tan  grande  ocasión  eomo  la  que  se  tiene  entre 
manos  para  poder  tomar  el  puerto  de  Alaraehe  con  la  se- 
guridad y  brevedad  que  se  representa  en  la  relación  que  irá 
con  esta  (1),  seria  lástima  perderla,  pues  es  muy  verisímil 
(¡ue  en  muchos  dias  ni  años  no  se  ofreseeria  otra  tal ,  ni  se 
podria  juntar  otra  armada  como  la  que  al  presente  tenemos 
tan  proveída  de  lo  necesario,  que  parcscc  se  podria  llevar 
como  de  paso,  y  haeci-sc  de  manera  que  uo  por  eso  se  rom- 
piese la  plática  de  amistad  eon  el  jarife,  pues  tomada  Ala- 
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rache  se  le  podrá  decir  y  asegurar  de  mi  parte  que  no  se 
entraría  la  tierra  adentro ,  ni  se  le  locaría  en  sus  rentas  ni 
derechos,  antes  se  irian  ci*esciendo  cada  dia  con  la  multitud 
de  navios  y  negociantes  que  allí  acudirían ,  sabiendo  que  lo 
podian  hacer  con  seguridad ,  y  que  la  que  él  ternía  de  no 
ser  ofendido  del  turco ,  seria  el  mayor  bencGcio  que  se  le 
puede  seguir ,  y  otras  razones  en  esta  conformidad ,  que  es 
de  creer  serian  bastantes  para  le  aquietar,  porque  me  dicen 
que  es  discreto,  y  aun  para  le  acallar  y  que  él  cumpliese  con 
sus  moros  se  le  podría  dar  con  nombre  de  recompensa  una 
de  las  plazas  de  Arcila  y  Mazagan  que,  como  sabéis,  no  nos 
hacen  al  caso  teniendo  á  Alarache;  y  en  lo  que  toca  á  Pero 
Venegas  se  podría  también  dar  orden  como  se  pusiese  en  sal- 
vo, llamándole  anticipadamente,  ó  cometiéndoselo  á  él,  que 
creo  se  sabría  dar  maña  en  salirse  sin  peligro;  mas  porque 
también  hay  consideraciones  en  contrario  de  harto  peso,  y 
señaladamente  la  del  tiempo ,  y  otras  que  se  han  puesto  y 
van  en  la  misma  relación ,  seré  muy  servido  que  comuni- 
cándola oon  el  marqués  de  Santa  Cruz  y  discurriendo  por 
los  proes  y  contras  con  el  miramiento  y  prudencia  que  lo 
sabréis  haoer,  resolváis  el  punto  principal,  que  es  si  se  debe 
emprender  ó  no  la  dicha  fuerza ,  y  habiéndose  de  hacer,  tra- 
tareis también  de  la  forma ,  galeras  y  gente  que  debe  ir  en 
ellas,  y  cuando  podrán  partir  de  ahí,  y  con  qué  orden,  y 
habiéndolo  apurado  y  apuntado  todo  como  la  importancia 
del  negocio  k)  pide,  me  avisaréis  dello  en  particular,  que 
por  ser  tan  enderezado  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y 
al  aumento  de  las  cosas  de  nuestra  santa  fée  católica ,  he 
concebido  gran  confianza  de  que  lo  guiará  y  favorescerá  de 
manera  que  tenga  el  fm  que  se  desea. 

Pero  si  os  pareciere  que  no  se  debe  por  agora  empren- 
der lo  de  Alarache ,  será  bien  que  desde  luego  miréis,  entre- 


^iidii  Lisboa,  ({uó  m  debe  hacer  de  la  gente  tgue  alii  tenéis, 
tanto  españoles  como  italianos  y  alemanes,  y  de  los  que 
vienen  de  Flándos,  y  cuántos  será  bien  que  queden  en  ese 
reino  y  en  qué  partes,  pues  estando  el  tiempo  tan  adelante 
es  muy  conveniente  y  aun  necesario  tener  resuelto  este  pun- 
to, y  así  holgaré  que  me  aviséis  dello  con  brevedad.  De  Ba- 
dajoz á  16  de  agosto  1580. 

Cárpela. — Al  duque  de  Alba.    De  Badajoz   á  16  de 
agosto  1580. 

Carlu  autóijrafa (\)del  duque  de 
Alba  á  Felipe  ¡1.  Del  campo 
Hespubsta  de  Su  Maj.^  de  San  Joan  á  17  de  agosto 

DE  sv  káso.  de  1580. 

'    Negociaciones  con  D-  Antonio,  prior  de  Cralo,  y  con  List>oa. 

(Aivhii'O  i/cí  Excntii.  si'íwr  duque  de  Alha.J 


Aunque  se  os  escribe  á  es- 
ta por  río  de  Zai/as  mas 
Inrgo,  por  ser  tnaleria  esta 
que  me  parece  qtie  comiene 
verse  en  la  junla  deslas  co- 
sas ,  110  dejaré  de  deciros 
aqui  qiiel  camino  que  lleváis 
me  parece  muy  bien,  pues 
entiendo  ques  por  excusar  la 
destrucción  desa  ciudad  que 
tanto  conviene  para  lodo,  y  á 


Don  DiefíO  de  Cárcamo 
fuO  con  el  i-ecaudo  'que  es- 
cribí á  Vuestra  Majestad;  no 
he  sabido  nada  de  él  después 
que  partió.  Hoy  llegó  aquí  el 
prior  de  Belcn,  y  me  dijo  do- 
lante de  D.  Antonio  de  Cas- 
tro, señor  de  Cusnel ,  que  el 
gran  deseo  que  tiene  de  evi- 
tar los  males  que  se  esperan, 
le  traia  á  pedirme  yo  quisie- 


(t]  Aunipio  hemos  publicado  esta  carta  en  1^  p.ig.  4li  del  lu- 
iiiu  XWII,  la  rr]iro(lucÍinns  ,  porque  [icno  algunus  varidnles,  y 
^.Ictii^g  U  rcspuest.i  marj^iodl  auiúgrafa  de  I<~c1í|ic  II.  i"i 
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mi  ma$  que  á  nadie ,  y  así 
09  encargo  mucho  h  llevéis 
adelanie,  y  no  consinUüs  otra 
cosa;  pero  tras  esto  creo  que 
1).    Antonio  procurará   de 
traeros  en  palabras  y  lar- 
gas  el  negocio^  y  á  la  fin  no 
hacer  nada;  y  acá  tenemos 
entendido  por  via  de  Lisboa 
que  los  entretiene  con  decir 
trata  con  vos,  y  lo  mismo 
que  os  dijo  el  prior  de  Be- 
lén ,  de  manera  que  no  quie- 
re tanto  el  secreto  dello  como 
os  dijo.  También  avisan  de 
allí  qtie  están  determinados 
de  entregarse,  y  que  D.  An- 
tonio lo  entretiene  con  estas 
cosas ,  y  con  darles  esperan- 
zas de  socorros  y  de  otras 
cosas ;  por  esto  convendrá 
que  abreviéis  con  él,  como 
creo  que  lo  habréis  hecho  ya, 
y  que  por  otras  rias ,  que  no 
faltarán ,  tratéis  con  Lisboa, 
y  les  aseguréis  del  perdón 
entregándoseos  luego,  Y  acá 
Itan  diclio  que  Hierdnimo  de 
(Jorte''Beal ,  primer  verea^ 
dor,  os  ha  enviado  á  decir 
que  se  08  entregará  la  ciudad 
concediéndoles  el  perdón;  pe- 


te dar  alguo  fnedio  en  estos 
negocios.  Yo  le  dije  la  vo- 
luntad de  Vuestra  Majestad 
tan  enderezada  á  evitar  to- 
dos los  daños  que  les  fuese 
posible  evitar,  y  le  respondí 
á  esto  de  manera,  que  él  que- 
dó enteradode  la  voluntad  de 
Vuestra  Majestad.  Yo  le  di- 
je que  sí  quería  queste  nego- 
cio tomase  algún  término  pa- 
ra venir  á  la  fin,  que  era  me- 
nester él  se  aclarase  conmi- 
go ,  y  que  me  dijese  todo  lo 
que  le  habian  mandado,  y 
quién  le  enviaba.  Quiso  que 
quedásemos  solos ,  y  dfjome, 
en  yéndose  el  señor  de  Cus- 
nel,  que  quien  le  enviaba 
era  D.  Antonio,  que  ayer  le 
había  llamado  y  mandado 
viniese  á  mi,  y  me  dijese 
que  él  deseaba  que  esto  to- 
viesc  fin,  y  que  para  ello 
seria  bien  que  yo  enviase 
al  prior,  y  que  él  enviaría 
|)er8ona  que  hablase  con  él, 
y  questo  fuese  con  gran  se- 
creto, porque  si  allá  supie- 
sen que  trataba  conmigo  pa- 
saban peligro  de  la  vida ;  y 
que  para  esto  seria  bieii  fue- 
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10  no  tu  neo  e.ilo.  pues  no  lo 
kalieis  escrito .  y  «sí  me  pa- 
rece que  convleiw  que  por 
reta  ria,  ó  por  la  del  arzo- 
bispo, ó  por  la  lid  nuncio, 
aiimfue  creo  debe  ser  ya 
parlitlo  por  ser  revocado,  ó 
por  oira  que  sea  mejor  tra- 
téis con  sola  ¡a  ciudad,  y 
dejéis  á  D.  Antonio ,  ó  tra- 
téis con  él ,  como  él  con  vos,  y 
si  se  le  pudiese  dar  alguna 
enfoscada  ó  encamisa/la,  si 
fs  verdad  lo  que  dia'n ,  que 
¡a  mas  di  la  f/ente  se  va  á 
dormir  á  Lisboa,  pudiéndo- 
se ¡mcer  ron  seguridad  con 
que  no  se  entrase  en  Lisboa 
por  no  destruirla ,  que  hedió 
esto,  bueno  seria  de  concer- 
tar ;  y  si  se  pudiese  coger  á 
D.  Antonio  sin  concierto  seria 
gran  cosa,  y  de  cualquiera 
tnaiiera  no  conviene  que  que- 
de m  ese  reino,  com)  enten- 
déis mejor  que  yo,  y  asi  no 
conviene  concederle  cosa  que 
pueda  estorbar  á  esto;  y  aun- 
que escribo  esta  bien  tarde,  y 
asi  va  harto  mas  desconcer- 
tada que  la  vuestra .  espero 
que  ha  de  llegar  larde,  y  que 


se  la  junla  en  ol  rio  y  de  no- 
che. Yo  le  res|inn(Í¡  que  ora 
.ilargar  mucho  el  negocio  os- 
le camino,  iwrquc  nioguii 
homhre  ciiviaria  él  que  no 
quisiese  mas  su  parlieular 
que  el  hícn  general ,  y  que 
si  no  se  acomodase  su  parti- 
cular desbaratarla  cualquier 
camino  que  fuese  para  con- 
cluir, y  que  tampoco  yo  da- 
rla comisión  á  nadie  para 
concluir,  sino  solamente  pa- 
ra oir  y  referirme.  Dijome 
que  yo  tenia  razón  en  lo  de 
los  hombres  que  I).  Antonio 
podría  enviar,  porque  le  fui 
nombrando  los  hombres  que 
podían  ser:  pero  que  D.  An- 
tonio le  habia  dicho  que  yen- 
do el  prior  por  ventura  vcu- 
dria  él.  Yo  le  respondí  que 
si  D.  Antonio  quería  venir, 
que  yo  iria  á  verme  con  í-l  en 
una  galera ,  y  le  darla  salvo- 
conducto, que  se  podia  fiar 
de  mí.  Dijome  que  le  páres- 
ela el  mejor  camino  que  po- 
día pensarse  para  resolver 
presto.  Díjelc  me  dijese  qué 
era  lo  que  D.  Antonio  que- 
ría. Dijome  que  para  si  na- 
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habéis  de  haber  ya  concluido 
la  entrega  de  Lisboa  que  pa- 
ra todo  importa  mucho  ,  y 
no  menos  para  lo  del  legado^ 
que  no  hay  quien  le  detenga, 
sino  no  estar  bueno  agora,  y 
asi  convendrá  que  me  scri- 
bais  lo  que  se  os  dice  en  la  de 
ZayaSf  de  manera  que  se  le 
pueda  mostrar .  Y  cierto  con- 
viene  que  no  vaya,  que  se  te- 
me que  ha  de  hacer  gran  da- 
ño su  ida.  De  Badajoz,  sába^ 
da  iO  de  agosto,  cerca  de 
media  noche. 


da ,  sino  para  el   reino  lo 
que  se  había  prometido  por 
parte  de  Vuestra  Majestad 
por  el  duque  de  Osuna.  Yo  le 
dije  que   yo  aconsejaría   á 
D.  Antonio  en  ninguna  ma- 
nera tomase  en  la  boca  ha- 
ber él  de  hablar  por  el  reino, 
que  ¿  nadie  podría  parescer 
bien  que  el  quisiese  encargar 
el  reino  para  tenelle  grato ,  y 
que  Vuestra  Majestad  antes 
perdería  el  reino ,  que  tratar 
de  tal  con  D.  Antonio.  Df jo- 
me que  á  la  ciudad  de  Lis- 
boa que  ¿por  qué  no  se  le  da- 
ría lo  que  se  habia  dado  á 
todas  las  otras  villas  y  ciuda- 
des que  se  hablan  puesto  á 
la  obediencia  de  Vuestra  Ma- 
jestad? Dfjele  que  tampoco 
habia  de  haber  capitulación; 
pero  que  cuando  nó  eslovie* 
se  el  negocio  en  otra  cosa 
que  en  aquello,  que  yo  daría 
medio  para  salvar  lo  que  yo 
decia  y  se  les  diese  conten- 
to.   Quedamos  después  de 
muchas  pláticas ,  que  él  pro- 
pondría á  D.  Antonio  que 
nos  vi('semos  mañana  en  la 
noche  en  una  galera  donde 


yo  icniia  puesta  una  oonsor- 
va  en  la  pma,  ó  que  envia- 
se persona  á  tratar  conmigo 
aquí  con  carta  de  creencia, 
y  letra  confirmada  y  [wder; 
y  que  si  no  enviase  á  decir 
nada  por  todo  el  dia ,  que 
D.  Antonio  vernia  A  la  gate- 
ra. Yo  le  dije  que  no  se 
acostase  á  ella  sin  que  es- 
tuviese puesta  la  señal ,  y 
que  si  no  Tuese  mañana  en 
la  noclic,  por  no  haber  yo 
podido  salir,  que  seria  en  la 
noche  siguiente,  ó  responde- 
ria  al  enviar  aqui  homhre. 
Preguntóme  quién  era  el 
hombre  que  me  hahia  en- 
viado D.  Antonio.  Díjele  la 
verdad  que  era  un  Diego  de 
Cárcamo.  Dijome:  señor,  don 
Diego  es  mejor  para  otras  co- 
sas de  otra  calidad,  no  os 
persona  por  quien  se  pueda 
llegar  al  cabo  negocio  destc 
])eso.  Con  esto  se  fui'  tenien- 
do el  negocio  por  acabdo. 
Dios  lo  haga,  que  si  yo  no 
traigo  la  cabeza  mas  concer- 
tada, que  )a  mano  en  esta 
carta,  ruin  recaudo  tendía 
Vuestra  Majestad  ,  cuya  Ca- 


lúliea  Real  Perwna  Nues- 
tro Seoor  piarde  como  la 
crisliandad  lo  ha  menester. 
Del  campo  de  Sangean  17  de 
ajTOSIo. — Ha9i  S99  rubrica. 


Copia  de  cana  de  Areeo  á  Zagas,  fecha  en  Veras  á  17  de 

agosto  de  1580. 


Boeiie  salad  del  dar|ae  de  Alba — Dada  que,  á  pesar  de  los 
faenas  de  esle,  se  pueda  eFÍlar  el  saco  de  Lisboa  si  se  entra  á  viva 
fuerza — Significacioo  de  la  palabra  nema. 

(Archivo  general  de  Simancas. ^Secretaria  de  Estado,  legtifo 

núm.  tío.) 

McT  Ilustre  Scnor  : 

En  u  cmrpt'  Auiiqiie  DO  sirva  esta  para  roas  de  avisar 

^cJaod^zt-     á  V.  m.  de  que  el  duque ,  mi  señor,  Dios  le 
jrti»  que  díet:     guarde ,  está  bueno ,  y  Albornoz  mucho  me- 
^^^'  jor ,  hago  estos  renglones ,  porque  sé  el  con- 

M  Miika^taMM  tentamíento  que  v.  m.  tema  de  ambas  cosas. 
?»••"'***'**"  En  viniendo  la  caballería ,  que  será  mañana 

ó  esotro  dia  á  mas  tardar ,  haremos  jomada 
de  aquí.  Temo  mucho  que  si  Lisboa  no  vie- 
ne antes  á  la  razón ,  que  no  ha  de  ser  parte 
nadie  para  atajar  la  desorden  y  ambición  de 
los  soldados ,  y  que  se  lian  de  ir  á  saquear  en 
mitad  de  la  plaza  de  Lisboa  por  mas  diligen- 
cia que  cl  duque  ponga  en  ello,  que  es  tanta 
y  tan  extraordinaria  y  tiene  tantos  hombres 


empleados  en  ella,  que  se  espantarla  v.  m.,  y  con  iodo  es 
bien  menester  para  con  gente  bisoña.  La  salvaguardia  para 
Hernando  de  Silva  me  ba  mandado  el  duque  envíe  á  v.  m. 
Con  esto  no  se  ofrece  otra  cosa  sino  rogar  á  Dios  guarde  y 
acresciente  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m.  De  Veras  í  i7 
de  agosto  1580,  — Besa  las  manos  á  v,  m.  su  mas  servi- 
dor— Hicrónimo  Arceo. 

Sobre.—M  muy  III.*  Sor.  Gabriel  de  Zayas ,  Srio.  y  del 
Consejo  de  Estado  de  S.  M.— Badajo/;. 


Nema,  según  el  Dicccioaario  de  la  Academia  en  su  dúcima  edi- 
ción, es  "La  cerradura  ó  sello  de  la  caria."  Esla  defiDJcionno  ex- 
presa bictt  la  idea  de  lo  que  se  cnteiidia  por  nema  en  el  siglo  XVI, 
pues  llamaban  así  á  la  tira  irianí^ular  que  corlaban  del  final  del  me- 
dio pliego,  que  pasando  al  verilee  de!  triángulo  por  una  cuchilla- 
da que  se  daba  en  medio  de  la  carta  doblada  se  cubría  por  el  otro 
lado  la  punía  metida  con  la  liase  del  trÜiigulo  ó  sea  lo  mas  ancbo 
de  la  lira,  pegándola  con  cera  y  poniendo  sobre  ella  el  sello  de  que 
usaba  el  que  la  escribía.  Cerrada  de  este  modo  se  ponía  el  sobre 
como  si  no  hubiese  Ul  nema,  escribiendo  en  ella  las  palabras  que 
le  correspondían  en  el  espacio  que  ocupaba. 

Como  para  abrir  la  caria  era  necesario  romper  la  nema,  de  aquí 
la  causa  porque  mucbos  sobres  csláu  faltos  de  palabras,  que  son 
las  que  escribían  sobre  la  nema. 

Desde  esta  advertencia  se  observa  que  ni  de  las  carias  al  rey, 
ni  á  sus  secretarios  se  cortaban  las  nemas. 

^Yoía  del  Sr.  archivero  (Jf  Simancas  J 
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Copia  de  minuta  de  caria  del  rey  al  duque  de  Alba.  De  Ba- 
dajoz á  i8  de  agosto  de  1580. 

Se  alegra  de  la  mejoría  de  sn  salud — Del  perdón  qae  debería 
concederse  á  Lisboa  y  de  las  personas  que  pudieran  exceptuarse 
de  él. 

(Archivo  general  de  Simmicas. — Estado ,  legajo  núm.  iii.) 

Al  duque  áe  Alba. — Esta  mañana  recibí  vuestras  car- 
tas de  14  y  15  del  presente,  y  mucho  contentamiento  de 
entender  la  mejoría  con  que  quedábades,  que  espero  en  Dios 
os  la  llevará  adelante. 

El  punto  del  perdón  que  se  ha  de  conceder  á  Lisboa  es 
de  tanta  substancia  y  consideración ,  como  me  lo  represen- 
tais,  y  no  hay  dubda  sino  que  trae  consigo  particular  res- 
pecto el  no  se  haber  desvergonzado  los  de  aquella  ciudad 
en  actos  de  hostilidad  como  lo  hizo  Setubal ,  y  por  esto  y 
lat  otras  causas  que  me  ponéis  delante,  enderezadas  al  ser- 
vicio de  Dios  y  á  evitar  el  estrago ,  males  y  daños  que  se 
siguirian  si  se  hubiese  de  entrar  por  fuerza ,  y  lo  mucho 
que  importa  la  brevedad  por  los  accidentes  que  de  una  hora 
á  otra  podrían  acaescer,  y  aun  también  por  lo  que  toca  á 
la  estimación  dése  ejército  que  con  verlo  parado  tantos  dias 
le  podrían  perder  el  miedo  y  cobrar  ánimo  para  se  detener 
creyendo  que  no  se  pasa  adelante  por  no  ser  suflciente  pa- 
ra el  efecto,  y  finalmente  por  me  conformar  con  vuestro 
parescer,  que  demás  de  ser  tan  prudente  le  veo  acompañado 
de  un  celo  muy  cristiano  (1) ,  tengo  por  bien  que  el  perdón 
sea  general  para  todos  los  vecinos  y  moradores  de  Lisboa, 

(t)  Lo  de  bastardilla  está  en  cifra  en  el  original. 
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íulvirliendo  que  il(.'l)üjo  dcslo  ¡loi'  ninguna  via.  ni  cu  ningu- 
na manera  se  entienda  st^r  coniiirendido  D,  Antonio ,  y  que 
se  lia  de  porliar  lo  ¡losiblti  p.ira  que  sean  cxeepluados  las 
10  á  12  peraonas  que  yo  tengo  inlcneion  de  excluir  eorao 
indignos  de  gozar  del,  que  son  D.  Juan  Tetlo,  Ü.  Manuel 
de  Portugal ,  el  obisiio  de  la  (juarda,  su  liermauo,  D.  Fran- 
cisco de  Portugal ,  su  sobrino,  que  llaman  conde  de  Viniio- 
so,  D.  Pedro  de  Acuña,  capitán  de  Lisboa,  Martin  Gonzá- 
lez Dacamara,  Diego  Botcllo,  el  viejo,  Pebus  Muniz,  Diego 
Zalema  ,  aunque  si  se  puedo  excusar  no  es  menester  que  loa 
declaréis  desde  luego,  y  si  habiéndolo  mucho  porfiado  no 
se  pudiere  acabar  que  queden  exceptuados  estos  ni  oíros, 
sino  que  se  les  haya  de  perdonar  las  vidas,  se  podría  venir 
en  ello  con  que  pierdan  las  haciendas,  y  si  poríian  en  que 
se  les  baya  de  perdonar  lo  uno  y  lo  otro,  sea  A  condición 
que  hayan  de  salir  á  vivir  fuera  del  reino ,  y  cuando  tam- 
poco quisieren  servir  en  esto  y  no  se  pudiere  acabar  olra 
cosa,  va  tanto  en  la  brevedad  y  en  que  se  entre  con  buen 
pié  en  Lisboa,  que  dando  la  obediencia  como  deben  les  po- 
dréis otorgar  el  perdón  general  sin  ninguna  excepción,  que 
aunque  por  agora  queden  libres  del  castigo  que  merescian 
los  agravios  que  han  hecho  á  particulares  y  liacieudas  que 
han  tomado  son  de  manera  que  no  dejarán  de  \>eá\r  justi- 
cia cuando  se  tenga  el  reino  pacifico,  y  yo  se  la  mandare 
hacer  de  manera  que  lo  paguen  lodo  junio.  Y  si  como  de- 
cís se  pudiese  encaminar  de  manera  que  no  fuese  capitula- 
do, sino  que  se  deje  á  mi  benignidad,  con  asegurarles  vos 
que ,  según  lo  que  tenéis  conocido  de  mi  condición ,  terne 
jior  bien  de  perdonar,  seria  muy  buen  lí-rmino. 

En  fiu,  yo  remito  y  pongo  cnleramenle  es!e  negocio  en 
vuestras  manos ,  para  ijuc  considerado  lo  que  aquí  se  apun- 
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la ,  y  lo  que  importa  concluir,  lo  ha«ni»  y  acabéis  como  me- 
jor se  padíere .  sin  esperar  otra  orden  ni  consalta  mia. 

Con  el  del  arzobispo  de  Lisboa  anduvisles  como  conve- 
ma ,  y  no  menos  con  el  Fmmenli ,  cuya  carta  contiene 
mas  palabras  qne  espirito ,  y  vuestra  respuesta  fué  tal  que 
DO  se  podia  mejorar. 

Esta  tarde  be  salido  á  recibir  al  legado  basta  la  puerta 
de  la  ciudad ,  que  por  mi  indisposición  y  por  la  suya  no  se 
había  podido  hacer  antes ;  pero  ni  esto  ni  otro  comedimien- 
to es  parte  para  le  detener ,  y  asi  está  determinado  de  par- 
tir después  de  mañana  ,  y  con  color  de  aoompañarie  be 
mandado  que  se  vaya  con  él  D.  Lope  de  Avellaneda  como 
lo  hizo  desde  Aragón  aquí,  y  que  se  está  con  él,  y  le  mkc 
á  las  manos,  y  me  avise  de  sus  andamientos,  y  á  vos  asi- 
mismo muv  á  menudo. 

En  lo  de  las  galeras  que  se  han  de  enviar  al  Algarbe, 
paiesce  que  en  ninguna  manera  se  pueden  excusar  y  sefia- 
ladamente  por  lo  que  anoche  os  mandé  escribir  por  vía  de 
Ddgado,  cuanto  mas  que  yo  espero  en  Dios  que  eso  se  ha 
de  acabar  tan  presto  que  para  lo  de  ahí  harán  poca  falta; 
pero  bien  me  paresce  que  no  vayan  antes  que  se  acabe  lo  de 
Lisboa  y  pero  en  acabándose  es  muy  bien  que  rayan  luego, 
porque  son  mucho  menester  (\).  No  os  escribo  que  me  avi- 
séis de  lo  que  habrá  traido  D.  Diego  de  Cárcamo ,  porque  sé 
que  vos  lo  tenéis  bien  á  cargo.  De  Badajoz  á  18  de  agos- 
to 1580. 

Creo  que  no  habernos  de  poder  detener  al  legado  segttn  la 
prisa  que  tiene,  y  así  estad  prevenido  para  si  allá  aportare, 
y  en  partiendo  se  os  avisará  (2). 

(1)  Lo  Je  corsira  es  de  cn^no  de  S.  M. 

(2)  Este  párrafo  y  el  si<;;a¡ente  son  de  mano  de  S.  M. 


101 

ni  -.  ai  Sí  piieile  excusiir  el  pcrJun  ile  lus  diez  6  duce  (jne  se 
dice  arriba,  será  muy  bien;  pero  cuando  no  se  ¡Aidiese  ej> 
cuiar  no  se  ha  de  perdonar  sino  las  ofensas  que  vie  hubieren 
liedlo,  porque  las  que  han  hecho  it  otros  ya  veis  que  no  pu^ 
dré  yo  excttsar  de  mandar  que  se  casligiícn,  y  así  con  este 
presupuesto  es  lo  que  aquí  se  os  responde, —  lo  el  rey. 

Carpeta. — Al  duque  de  Alba.  De  Badajoz  á  18  de  agos- 
to 1580. 

Va  puesto  en  limpio. 

Capia  de  minuta  de  carta  de  S.  M.  al  duque  de  Alba.  Lie 
Badajoz  á  20  de  agosto  de  1Ó80, 

UctomcHdiidon  á  favor  dol  alTm'z  Cii^lro, 

(Archivo  ge ncnd  'le  Simancas. — Esía-lo,  Icjojonüm.  45b.) 

El  Kev. 

.lí  duque  de  Alba. — Por  la  Inieiia  relación  (iiie  tengo 
de  lo  que  me  ha  servido  c!  alfOreü  Castro,  íjue  csLa  lleva ,  y 
la  que  vos  me  liicisles  de  su  persona  en  la  carta,  que  con 
61  rae  escribisles  desde  Cascaes,  iiolgaré  que  isca  favoresei- 
do  y  adelarilado  eu  las  ocasiones  que  se  ofrcsciercn,  pues 
demás  de  lo  dJclio  lo  iiiercscu  por  la  buena  voluntad  con 
que  lo  vuelve  á  eonliimar,  y  asi  os  encargo  mucho  le  ten- 
gáis por  muy  encomendado  para  le  proveer  de  alguna  com- 
[)añEa  ofrcseiéndosc  la  ocasión,  y  entre  tanto  le  empleareis 
conforme  á  su  cualidad  y  méritos  en  lo  que  os  parcsciere 
([ue  me  podrá  mejor  servir,  que  por  lo  dicho  y  por  respecto 
dei  arzobispo  de  Sevilla,  que  ha  intercedido  por  íl,  holgaré 
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de  lo  que  por  é\  se  hiciere.  De  Badajoz  á  de  agosto 

1580. 

Carpeta. — Al  duque  de  Alba.  De  Badajoz  á  20  de  agos- 
to 1580. 

En  recomendación  del  alférez  Castro. 


Copia  de  tninuia  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba,  De  Ba- 
dajoz á  20  de  agosto  de  1580, 

Le  reconiienda  á  Anlonio  Várela  de  Campos. 

(.archivo  general  de  Simmicas.—Bstado ,  legajo  Mw;n.  425.) 

El  Rey. 

Al  dwjue  de  Alba. — Antonio  Várela  de  Campos ,  quo 
08  dará  esta,  me  escribió  en  las  cosas  que  el  duque  de 
Osuna  le  ordenó  al  tiempo  que  estuvo  en  ese  reino,  y 
habiéndole  traido  y  tenido  en  su  compañía  hasta  agora, 
que  vuelve  á  poner  et\  cobro  sus  cosas,  os  he  querido 
escribir  con  él  i)ara  que  sepáis  que  quedo  satisfecho  de 
su  persona  y  servicio,  y  encargaros  mucho  le  tengáis 
por  muy  encomendado  para  le  favori^seer  y  emplear  en 
lo  que  conforme  á  su  calidad  y  suficiencia  viéredes  que 
nos  podrá  servir ,  que  yo  recibiré  placer  y  servicio  de  lo 
que  por  él  se  hiciere.  De  Badajoz  á  20  de  agosto  1580. 
— ^Yo  el  rey. — Por  mandado  de  S.  M.  Gabriel  de  Zavas. 


Copia  Jv  caria  de  S.  M.  al  dvqm  de  Alba,  be  Badajoz  á 
20  de  agosto  de  1580. 

Sobre  el  niiaino  asunlo, 

Al  duql'e  de  Alda, 

El.  Rey. 

Habiendo  entendido  que  ü.  Antonio  de  Meló  quiere  sa- 
car á  üoilíi  Mariana,  su  hija ,  de  una  casa  suya  que  lienc 
junto  á  Lisboa  por  desviarla  de  los  inconveniciites  que  de 
aquella  vecindad  se  le  podrían  seguir,  y  deseando  yo  que 
se  haga  con  la  seguridad  que  requiere  su  ¡>er3ona  y  cali- 
dad, os  he  querido  escribir  sobre  ello  y  encargaros  y  man- 
daros que,  ó  por  via  de  salvaguardia,  ó  como  mejor  os  pa- 
resciere,  proveáis  y  deis  orden  que  la  dicha  Doña  Mariana  y 
las  personas  de  su  familia  que  fueren  en  su  compañía  pue- 
dan ir  y  estar  con  tal  seguridad  que  no  solo  no  se  les  dé 
pesadumbre  ni  haga  ningún  genero  de  agravio,  antes  todo 
favor  y  buen  tratamiento,  que  yo  recibiré  dello  placer  y 
servicio.  De  Badajoz  á  20  de  agosto  1580.— Vo  el  rey. — 
Por  mandado  de  S.  M, — Gabriel  de  Zayas. 

Carpeta. — Al  duque  de  Alba.  De  Badajoz  á  20  de  agos- 
to 1580. 

En  recomendación  de  Antonio  Várela  de  Campos ,  y  pa* 
ra  que  procure  la  seguridad  de  Doña  Mariana ,  hija  de  don 
Antonio  de  Mclo. 


i(H 


Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  De  Ba- 
dajoz á  20  de  agosto  de  1580. 

RccomcadacioQ  á  favor  de  Isabel  Jáoome. 
(Archivo  genera!  de  Shnancas.Sstado »  legajo  núm*  tñ.) 

Al  duque  de  Alba. — Por  parte  de  Isabel  Jáoome ,  viu- 
da ,  niuger  que  f uó  de  Sebastian  de  Moras  que  está  al  pre- 
sente en  la  quinta  de  Salvatierra,  en  eonipañfa  de  Andrés 
de  Jáoome,  su  hermano,  se  me  ha  suplicado  se  le  mandase 
dar  salvaguardia  para  sus  personas ,  casas  y  hacienda ,  y 
porque  por  relación  de  Nun  Alvares  Pereira ,  mi  secretario, 
entiendo  que  se  han  mostrado  tan  aficionados  á  mi  servicio, 
qoe  lo  merescen ,  ordenaréis  que  se  les  dé  la  dicha  salva- 
guardia con  el  cumplimiento  necesario  para  que  no  sola- 
mente no  se  les  haga  dafk)  ni  agravio,  antes  todo  &vor  y 
bum  tratamiento  en  sus  personas  y  bienes,  qoe  3ro  recibiré 
dello  placer  y  servicio.  De  Badajoi  á  20  de  agosto  1580. — 
Yo  d  rcv. — Por  mandado  de  S.  M. — Gabriel  de  Zavas. 


.4/  rfMfNf  de  Alba. 

Le  recomienda  i  Doua  María  de  Uendota. 

El  Rct. 

Habiendo  entendido  por  relación  de  Xun  Alvarez  Pem- 
ra«  mi  secretario,  que  Dona  María  de  Mendoza,  viuda,  mu* 
gcr  que  fué  de  D.  FVancbco  de  Faro«  que  al  presente  so  ba< 


Ha  en  Sánelo  Aiiloniü  del  Toyal,  y  Juan  Nufiez  de  Acuña, 
su  criado,  que  está  en  su  quinta  de  üpuselas,  se  lian  mos- 
trado lan  aficionados  á  mi  servicio  que  merescen  se  tengan 
cuenta  con  sus  personas,  os  lo  he  querido  advertir  por  esta 
y  encargaros  y  mandaros  que  siempre  que  por  su  parte  se 
03  pidiere  les  deis  salvaguardia  con  el  cumplimiento  necesa- 
rio para  que  no  solamente  no  se  les  haga  daño  en  sus  per- 
sonas, casas  ni  bienes,  antes  todo  el  favor  y  comodidad 
que  hubiere  lugar,  que  yo  recibiré  dello  placer  y  servicio. 
Üe  Badajoz  ú         de  agosto  1580. 

Cárpela. — Al  duque  de  Alba.  De  Badajoz  á  20  de  agos- 
to 1580. 


Copia  de  mintila  de  carta  do  S.  M.  al  duque  de  Alba.  De 
Badajoz  á  20  de  agosto  de  1580. 

NegociaciODes  con  D.  Aolonio  y  Lisljoa — Venida  do  la  flota  de 
Nueva  España — Indisposición  del  legado  de  Su  Santidad— Bando 
echado  en  Lisboa. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legojo  tiúm.  425.) 

Al  dtKiiie  de  Alba. — Tres  cartas  vuestras  recibí  esta 
mañana  de  17  del  presente,  la  una  de  vuestra  mano  en 
que  referís  lo  que  habiades  pasado  eon  el  prior  de  Belén ,  y 
la  última  resolución  con  que  le  enviaste,  que  fué  la  que  con- 
venia, pues  es  así  que  en  ninguna  manera  del  mundo  se 
ha  de  dar  lugar  á  que  D.  Antonio  Irale  por  el  reino,  ni 
que  se  imagine  que  en  general  ni  en  particular  le  delien 
cosa  de  lo  que  por  ellos  se  hiciere:  veremos  lo  que  habrá  re- 
sultado del  recaudo  que  le  enviastes ,  si  bien  á  lo  que  yo 
CITO  ni  se  liabni  visto  con  vos,  ni  cuviado  persona,  ni  cosa 
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de  substancia ,  sino  que  debe  ser  todo  enderezado  á  entre- 
tenemos y  y  asi  os  torno  á  advertir  y  encargar  mucho  pro- 
curéis que  se  trate  con  Lisboa,  que  es  lo  sólido  y  lo  que 
hace  al  caso ,  y  pienso  que  si  se  les  diese  mi  carta  seria  de 
provecho  para  los  atraer  ¿  la  razón ;  y  no  quiero  deciros  lo 
que  hnporte  abreviar  el  negocio ,  pues  lo  veis  mucho  mas 
claro  de  lo  que  se  os  puede  encarescer  m  representar.  Y  en 
lo  que  toca  á  la  forma  del  perdón  que  se  les  ha  de  conce- 
der haciendo  de  su  parte  lo  que  deben ,  no  hay  que  afiadir 
¿  lo  que  se  os  escribió  ¿  18  deste,  pues  allí  va  todo  lo  que 
hace  al  caso  y  remitido  i  vuestra  prudencia  y  ddiberacion 
por  lo  que  importa  acabarlo,  y  cierto  no  es  la  mencnr  causa 
el  desearlo ;  yo  por  libraros  de  la  pesadumbre  y  enojo  que 
os  ha  causado  y  debe  causar  cada  dia  la  desordenada  licen- 
cia con  que  viene  esa  gente ,  que  lo  siento  de  manera  que 
desde  agora  os  pido  y  encargo  mucho  vais  mirando  en  el 
remedio  que  para  lo  de  adelante  podría  tener,  tanto  lo  de 
üerra  como  lo  de  mar,  no  dejando  de  dar  agora  todo  el  que 
se  pueda  cmno  lo  hacéis  (1). 


Habiéndome  parescido  de  mucha  consideración  (2)  lo 
que  vos  y  el  marqués  de  Santa  Cruz  me  escribís  de  común 
acuerdo  de  los  otros  generales  de  mar  que  ahí  se  hallan  so- 
bre lo  de  las  galeras  que  se  habían  de  enviar  al  Algarbe  y 
Cabo  de  San  Vicente ,  he  acordado  lo  que  vereb  por  lo  que 
ae  08  escribe  pw  via  de  Delgado,  y  lo  que  allá  ae  halm  en- 
tendido de  las  cinco  naos  de  la  India  de  PMogal,  que  que- 
daban en  la  Tercera  á  los  25  del  pasado,  es  conforme  á  lo 
que  se  me  ha  escrípto  de  Sevilla  y  Ayamonte  donde  se  des- 

(I)  Ld  de  carava  es  de  hupo  de  S.  M. 
(±\  Asi  c&t¿  en  el  orifiaaL 
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cubrieron  25  naos  á  los  17  deste  cu  la  tarde,  que  era  la  Ilo- 
ta de  la  Nueva  España,  y  viene  en  lodo  tan  buena  y  á  tan 
buen  tiempo  que  lo  longo  por  cosa  de  Dios  como  lo  demás. 
El  legado  anda  achacoso:  anoche  le  dieron  unas  pildo- 
ras ,  y  coa  todo  eso  y  haberle  mandado  mastrar  las  cartas 
que  os  escribió  el  Frumenti,  y  la  que  vos  le  i-espondistes 
que  no  podía  ser  mejor  para  el  propósito  y  dichole  amigos 
y  confidentes  suyos  muchas  cosas  para  le  persuadir  á  que 
no  le  conviene  entrar  en  ese  reino  estando  las  cosas  en  el 
estado  que  se  hallan,  ninguna  dcstas  diligencias  han  hasta- 
do  para  le  quitar  de  su  proptísito,  antes  quiere  todavía  dar 
de  cabeza,  y  poner  en  ejecución  su  capricho,  y  por  pro- 
barlo todo,  creo  que  seria  á  propósito  que  vos  me  escribió- 
sedes  una  carta  en  forma  que  se  le  pueda  mostrar  diciendo 
que  habéis  entendido  la  intención  que  tiene  de  pasar  allá, 
y  os  maravilláis  dello  porque  en  lugar  de  hacer  bien  á  esa 
gente  será  causa  de  su  ruina,  porque  como  son  fáciles 
creerán  que  las  lleva  algún  gran  remedio,  y  con  esta  es- 
peranza se  deternán  en  no  me  dar  la  obediencia  tan  pres- 
to como  deberían,  y  que  no  se  pudiendo  entretener  tanto 
tiempo  ese  ejército  sobre  los  muchos  días  que  le  habéis  de- 
tenido será  fuerza  que  contra  mi  voluntad  y  vuestra  se  Ic 
permita  tomar  á  Lisboa,  de  que  se  seguirán  los  males  y  da- 
ños que  la  guerra  trae  consigo  sin  poderse  excusar,  de  que 
yo  quedaré  descargado ,  pues  se  les  ha  ido  dando  tan  larga 
espera  como  todo  el  mundo  vé,  y  otras  razones  á  este  pro- 
iwsito  que  vos  que  tenéis  el  negocio  en  la  mano  sabréis  ha- 
llar y  poner  mucho  mejor  de  lo  que  en  esta  se  os  apunta; 
y  habiéndose  de  hacer  esta  diligencia  conviene  que  sea  lue- 
go, porque  vuestra  carta  llegue  á  tiempo  que  aproveche,  y 
cuando  no  aprovecharé  á  lo  menos  no  puede  dañar,  ánles 
servirá  como  de  protesto  y  jitslifieaeion  de  lo  que  sucedie- 
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re  como  se  deja  considerar.  De  Badajoz  á  80  de  agosto 
1580. 

Muy  bien  me  ha  parescido  el  bando  que  hicistes  echar 
en  Lisboa  por  medio  de  Antonio  Viegas ,  porque  creo  habrá 
sido  un  gran  torcedor  para  los  mercaderes ,  cuya  hacienda 
viene  en  las  naos  de  la  India ;  y  mirad  si  será  bueno  por  es- 
te camino  ó  por  otro  enviarles  perdón  á  Lisboa,  redttciénd(h 
se  dentro  del  tiempo  que  os  paresciere  (1). 

Habiéndose  mostrado  cierto  advertimiento  que  trata  del 
camino  que  habéis  de  hacer  para  entrar  en  Lisboa ,  y  de  un 
grande  inconveniente  que  podría  suceder  á  ese  ejército,  he 
mandado  que  se  os  envíe  con  esta  por  ser  de  calidad  que 
podria  aprovechar,  si  bien  creo  que  vos  tenéis  antevisto 
aquello  y  todo  lo  demás  que  puede  suceder.  De  Badajoz  á 
20  de  agosto  1580. 

De  mano  de  S.  M. 

Y  lo  mejor  será  excusar  todo  esto ,  si  no  que  se  consiga 
lo  que  vais  procurando  y  que  tanto  conviene. —  Yo  el  rey. 
— Zayas. 

Carpeta. — Al  duque  de  Alba.  De  Badajoz  á  20  de  agos- 
to 1580. 


(1)  Lo  de  bA^tardiita  es  de  mano  de  8.  M 


Copia  if«  tarta  autógrafa  del  rey  al  dtujw  ile  Alba.  De  fín- 
ilajoz  á  23  (le  agosto  de  1580. 

Sobro  el  modo  de  prender  á  D.  \nlonio. 

{Arckieo  del  Excmo.  Sr.   duque  de  Alba.) 

Duque:  Parésceme  que  os  escribí  el  otro  dia  que  miiá- 
sedes  si  seria  bien  probar  a  asaltar  á  ese  geotilliombre  (1) 
ó  COD  alguna  emboscada  ú  encamisada,  ó  en  alguna  otra 
forma  que  os  parescicse  segura  y  eierla,  y  entonces  no  sa- 
bia nada  de  lo  que  Sft  írataba.  DcspiiCH  he  entendido  que 
aquella  perenna  que  está  con  él,  jwrsuadia  esto  mismo,  y 
decia  que  61  procurarla  de  haberle  alas  manos,  y  que  habia 
ido  olro  á  Iratar  esto  mismo,  que  le  parecia  que  llevaba  har- 
to ramino;  y  cierto,  si  se  pudiese  coger  aquel  gentilhom- 
bre sin  pasar  adelante ,  seria  gran  cosa  ,  y  lo  que  se  asegu- 
raría que  la  ciudad  se  entregarla  sin  daño  suyo,  ques  lo 
que  vos  y  yo  pretendemos;  y  si  esto  lleva  camino,  nadie 
lo  sabrá  tan  bien  como  vos,  ni  sabrá  usar  de  la  comodidad 
de  estar  cerca  del .  y  por  esto  holgué  mucho  de  entender 
anoche  que  partiades  el  domingo ,  y  asi  podría  ser  que 
antes  que  esa  llegase,  se  hubiese  probado  algo  de  io  que  se 
trataba.  En  fm  ,  estoy  cierto  que  en  todo  haréis  lo  que  mas 
me  convenga,  pues  entendéis  lo  que  me  importa  el  buen 
suceso  deslc  negocio  y  lo  que  del  puede  resultar  de  bien  y 
de  mal,  y  uo  es  poco  lo  que  me  importa  el  no  destruirse 
esa  ciudad,  como  vos  lo  podéis  mejor  considerar,  y  por 

(I)  Al  mjrgen  se  ^ée  de  dlslinla  Iclraí  Etle  gentilhembre .^n 
ti  bailanlo  D.  Antonio,  prior  de  Ocraio,  que  pretendió  la  ratona  de 
Puriagnl. 
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cuantas  oirás  cosas  importa  el  buen  fin  desto ,  que  tenién- 
dolo vos  en  las  manos,  espero  que  será  muy  bueno.  De  Ba- 
dajoz ¿  23  de  agosto  de  1580. — Hay  su  rubrica. 
Sobre. — Al  duque  de  Alba  en  su  mano. 


Copia  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba,  fecha  en  Badajoz 

á  8  de  noviembre  de  1580. 

Recomendación  á  favor  de  Antonio  Sequcira. 


(Archivo  general  de  Simancas.^ Secreimia  de  Estado,  legajo 

fitim.  425.) 


El  Ret. 

Duque  primo :  Damos  esta  á  Antonio  de  Sequeira,  á  quien 
he  proveido  el  oficio  de  guarda-mayor  de  las  naos  do  la  In« 
día  y  Mina ,  con  retención  del  que  antes  tenia ,  de  capitán 
y  condestable  de  los  bombarderos  dése  reino ,  porque  en 
todo  lo  que  ha  ocurrido  de  mi  servicio  se  ha  mostrado  tan 
buen  vasallo ,  que  he  tenido  por  bien  empleada  en  él  esta 
merced,  y  asi  os  encargo  mucho  que  demás  de  hacerle 
dar  la  posesión  del  dicho  oficio ,  le  honréis  y  favorezcáis  en 
las  ocasiones  que  se  ofrescieren ,  para  que  tanto  mejor  me 
pueda  servir ,  que  yo  recibiré  placer  y  contentamiento  de 
lo  que  por  él  se  hiciere.  De  Badajoz  á  8  de  noviembre  de 
1580. — Yo  el  rey. —  Por  mandado  de  S.  M. ,  Gabriel  de 
Zayas. 

Al  duque  de  Ali)a ,  en  recomendación  de  Antonio  Se- 
quera. 


Copia  de  carta  (k  Arceo  á  Zaijas,  fecha  en  Lisboa  á  9  de 
noviembre  de  1580, 

Sobre  sus  prclCDsioDCs  parlkiilarcs— El  capitán  Zayas — Con- 
valecencia del  duque  de  Alba. 

(Archico  general  de  Simancas. — Secretaria  de  Eítado,  legajo 
nüm.  430.) 

Muy  Illsthe  SeSob: 

No  habiéndose  de  proveer  en  mi  el  oficio  que  yo  prelen- 
dia ,  á  ninguno  se  le  pudiera  dar  de  que  yo  tuviera  mas 
contentamiento  como  al  hijo  del  difunto ,  porque  ful  muy 
amigo  de  su  padre,  y  es  muy  justo  que  S.  M.  remunere  á 
los  hijos  de  los  que  le  sirven.  Yo  pondré  los  ojos  en  otra  cosa 
que  con  la  merced  que  v.  m.  me  hace  podré  aspirar  A  cual- 
quier pretensión,  aunque  la  fortuna  sea  tan  corta,  y  si  dcs- 
ta  jornada  se  escapa  el  hombre  sin  algún  premio  de  tantas 
como  ha  servido,  lo  mejor  sera  retirarse  á  su  rincón.  S,  M. 

cacudoi 

me  hizo  merced  aqui  de  25  ducados  (1)  de  entretenimiento; 
si  á  v.  m.  le  parece  que  los  podria  ]}edir  de  renta  en  Ñapó- 
les, le  suplico  me  lo  avise ,  aunque  creo  será  lo  mejor  de- 
jarlo para  la  venida  de  S.  M.  que  ,  pues  ha  de  ser  tan  pres- 
to, serímos  A  tiempo.  Yo  no  le  pierdo  cierto  en  el  particu- 
lar del  capitán  Zayas;  crea  v.  m.  que  aunque  se  tarda, 
que  habrá  efecto.  El  duque ,  mi  .señor  ,  está  bueno ,  aunque 
con  gran  flaqueza ,  que  no  acaba  de  convalecer,  y  cierto, 
señor,  que  esta  tierra  uo  es  nada  buena  para  viejos,  por- 

(t)  Esta  palabrn  eslfi  borradu   en  p]  original. 


Ii2 

que  es  muy  húmeda ,  y  no  hay  cosa  en  ella  de  gusto ,  á  lo 
menos  en  este  tiempo ;  no  sé  yo  si  en  guerra  y  eon  rey  se 
mudarán  las  eosas  en  otro  mejor  estado ;  Dios  lo  haga ,  y 
guarde  y  acreeiente  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m.  De 
Lisboa  9  de  noviembre  1580. 

V.  m.  se  asegure  que  yo  no  me  descuido  del  negocio  del 
capitán  Zayas ,  sino  que  le  tengo  mucho  mas  delante  que  si 
fuera  propio. — Besa  las  manos  á  v.  m.  su  mas  servidor. — 
Gerónimo  de  Árceo  (1). 

Sobre. — ^Al  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas ,  mi  se- 
ñor, secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. — Badajoz. 


Ofpia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario  ZO' 
yas,  fecha  en  Lisboa  á9  de  noviembre  de  1580. 

Se  congratula  por  la  condosion  de  la  guerra — D.  Antonio— 
Sancho  de  Avila  y  el  conde  de  Lemos— Ordenes  eoriadas  á  los 
puertos — D.  Manael  de  Portogal — Arrícanos  al  senricio  de!  prior 
de  Grato— El  obispo  de  la  Goarda — Dinero— Inlaotería  italiana — 
Frailes  empleados  en  el  hospital — Barcas — SolMre  ios  objetos  to- 
mados á  las  iglesias — Castigos  á  los  pasados  al  enemigo— Iniantes 
moros — ^lioley  Daot — Indisposición  del  hijo  del  doqoe  de  Alba — 
Carta  de  Sancho  de  Avila. 

(Archivo  general  de  SUnaneas» — Secretaria  ie  Estado ,  legajo 

num.  415,J 

McT  Magnífico  Señor: 

Tres  cartas  de  v.  m.  de  4,  5  y  6  he  recibido;  hay  poco 
qae  responder  á  ellas;  en  esta  lo  haré,  y  lo  que  mas  hay 
qae  escribir,  es  dar  gracias  i  Dios  de  que  los  negocios  to- 

(I)  Lo  de  bastardilla  es  de  mano  de  Areeo. 


a  7, 

i\i}  cantes  ú  guerra  se  huyan  acabuj')  con  laii 

huen  fin,  como  quedar  S.M.  en  |)oses¡oji,  obe- 
decido, acatado  y  reverenciado  dendc  el  Al- 
'  4™  ^'arbe  hasta  el  rio  Miño ,  y  en  tan  poco  tiempo 

Enmína»iuíM  eomo  cn  cuatro  meses  que  ha  que  partí  del 
■tu t) "'úiaúo ío  atojamiento  de  Cantillana:  sea  Dios  alabado 

im  Liiba«i  j  por- 

•luaiiiunadHOD-  por  cilo,  Don  Anionw  no  está  va  en  lérnimo  que 
■!«»"'m°bo  "é'  ^  ha  de  buscar  ni  con  ejercito  ui  con  soldados, 
\Tl\"m¡t'^T'  sino  con  podencos  concjei-os  del  país,  y  él  que- 
da ya  tan  desacreditado  y  esparcidos  los  que 
le  guiaban  la  danza ,  que  no  podrá  as!  fácil- 
mente desasosegará  nadie;  pero  conviene  que 
(  los  que  han  recaído  seffimda  vez  en  serville  y 

•  recibillc,  tanto  villas  eomo  hombres  particu- 

lares, sean  con  gran  rigor  castigados,  porque 
aunque  D.  Antonio  salga  al  mundo  en  algún 
tiempo  ,  el  ejemplo  dcslos  castigados  tenga  en 
freno  para  que  no  le  acuda  nadie,  y  no  casti- 
Deiifa  dri      gándosc  será  esto  muy  al  revés,  porque  si  el 
Eli  esioír  mirtr  '^""''r  dcl  castigo  Ho  los  liace  abstener,  el 
¡irmi/dM^arM!  í*nior  1"^  Ic  ticucn  y  ejemplo  de  no  ser  casti- 
gados, haráles  acudir  mas   desvengonzada- 
mente  que  hasta  aquí ;  y  si  el  conde  de  Lentos 
enlra,  como  dice  Sancha  de  Avila,  perdonando 
y  haciendo  gracias ,  dará  con  todo  en  la  ce- 
niza; seria  necesario  que  S.  M.  proveyese 
luego  le  mandare  volver  á  su  casa  y  atender 
en  sus  particulares,  que  no  se  entremetiese 
en  estotras  cosas ,  que  por  cierto  yo  no  s6  co- 
mo él  no  tuvo  empacho  de  no  haber  venido 
antes,  y  seguir  agora  á  echai-se  en  el  lugar 
que  Sancho  de  Avila  calentó.  Ahí  verá  S.  M. 
Tomo  XXXV  8 
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•  trar  en  Castilla ,  y  que  iban  ires  hombres 
y  una  guía  en  maehos  de  albarda.  Yo  no  lo 
tengo  por  cierto,  aunque  será  menester  po- 
ner guarda  en  todos  los  puertos  de  España: 
yo  tengo  avisado  á  todas  partes  lo  que  he 
]X)d¡do  por  estas  fronteras.  También  me  ha 
dicho  un  doctor  Pereira ,  que  vive  junto  de 
Viana ,  que  le  he  hecho  venhr  aquf  para  in- 
formarme ,  que  no  puede  pensar  sino  que  ha 

ih  hiratiei     Je  voIvcr  por  los  moutcs  de  Coimbra ,  y  irse  á 

QjQ  embarcar  á  un  lugar ,  que  está  trece  leguas 

Que  debe  ser  el  ^c  Lisboa ,  que  es  dc  uu  gobcmador  de  los 

m^%hcj  de*u  que  están  en  la  India,  que  allí  hallará  acogi- 
miento ,  porque  son  muy  deudos  y  amigos  del 
Botello.  A  Guimaranes  he  enviado  á  que  entre- 
tengan la  muger  deste  Botello,  que  me  han 
dicho  que  está  allí  en  un  monasterio  con  una 
hija  dc  D.  Antonio;  si  así  es,  por  aquf  se  po- 
dría  entender  algo.  También  se  ha  prendido 
hoy  á  un  caballero  que  estaba  con  D.  Antonio 
ahí  en  Lisboa,  que  se  llama  Ursino,  con  oíros 
dos  criados ;  hánlos  preso  unos  mosqueteros 
que  tengo  puestos  en  unas  barcas,  y  estos  es- 
taban también  embarcados  con  D.  Antonio, 
aunque  dicen  que  venían  á  buscarnos  y  ha- 
bían sido  desbalijados  aquel  día  por  nuestros 
caballos.  V.  Ex.*  sea  servido  enviarme  á 
mandar  lo  que  se  ha  de  hacer  del,  porque 
aunque  hago  soltar  cien  mil  gentes,  están  muy 
embarazadas  las  cárceles  destos  presos ,  que 
se  podrían  muy  bien  poblar  las  galeras  ó  sol- 
tarlos, y  aunque  tengo  gana  de  ahorcar  al- 
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^uiiüs,  tiasU  agora  no  lo  tic  hedió,  y  conozco  (|iic  lo  me- 
rocen  muchos. 

El  villanaje  por  aquí  cñ  muy  bellaco,  porque  ya  han 
muerto  tres  ú  cuatro  soldados  y  un  trompeta  ,  aunque  la 
causa  son  ellos,  porque  van  haciendo  mil  desórdenes;  pero 
con  lodo  me  pesa  que  los  maten  ellos,  aunque  merecen  ser 
ahorcados,  pero  con  esta  bulla  de  buscar  á  D.  Antonio  en 
cuadrillas  no  podrá  dejar  de  haberse  hecho  alguno  desorden. 
Como  tengo  escrito  á  V.  Ex.°  pienso  enlreleni;r  la  gen- 
te aquí  y  en  Ponte  de  Lima,  Braga,  Gumaranes,  Viseo  y 
I-amcgo  hasta  que  venga  la  orden  de  V.  Ex.',  si  no  se  ofre- 
ciere otra  cosii  de  momento ,  y  si  hubieren  de  estar  por  acá 
un  mes  ó  dos  estaban  mejor  en  Montemor  el  Viejo  y  Coim- 
hra,  que  lo  han  merecido  bien  y  es  mas  gruesa  tierra,  y 
también  el  conde  de  Lcmos  querrá  entrar  luego  confiscan- 
do y  haciendo  mercedes  por  estas  tierras ;  y  si  fuese  cierto 
esto ,  me  parece  que  podría  decir  que  no  convendría,  y  que 
recibirían  mas  disgusto  estos  que  los  gallegos  vengan  á  san- 
tiguarlos, que  nosotros  á  maldecirlos;  y  yo  tengo  gran  de- 
seo de  irme  á  que  S.  M.  y  V.  Ex."  me  hagan  merced. 

También  tengo  escrito  á  V.  Ex.°  y  suplicado  sea  ser- 
\ido  de  acordarse  de  todos  los  cabos  que  aquí  hay,  parti- 
cularmente á  los  principales  que  se  les  baga  merced  que 
les  debe  por  lo  que  han  servido  y  trabajado,  y  principal- 
mente al  comisario  general  Sandoval ,  y  al  maestre  de  cam- 
po D.  Rodrigo  Zapata ,  que  la  merece  mucho  mas  que  á  mi, 
y  eseribille  y  regalalle ,  porque  cierto  C-l  ha  llevado  con  mu- 
cho cuidado  y  contento  el  trabajo  y  peso  desta  jornada.  En 
los  alojamientos  se  socorren  los  soldadas  y  comen  de  sus  di- 
neros, y  ya  no  los  hay  si  V.  Ex."  no  los  socorre,  y  creo 
(juc  sonaría  mal  que  se  dijese  que  seles  diese  de  comer  en 
los  lugares,  y  asi  procurarO  siempre,  hasta  que  V.  Ex.'  lo 
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provea ,  lomar  dineros  de  los  que  lo  tuvieren  para  esto,  si  no 
dura.  Nuestro  Señor  la  lima,  y  Excma.  persona  de  V.  Ex.* 
guarde  eon  aereeentamiento  de  mayores  estados.  De  Barce- 
los  y  oetubre  30  de  1580. 

Don  Gerónimo  de  Ayanco  vino  aqui  á  servir  á  S.  M. 
Suplieo  á  V.  Ex.*  por  ser  cosa  del  condestable  y  merecerlo 
sea  servido  se  le  haga  merced. 


Copia  de  minuta  de  respuesta  del  rey  al  duque  de  Alba,  fe» 
cha  en  Badajoz  á  id  de  noviembre  de  1580. 

Lcagradoceel  cuidado  que  tuvo  por  su  salud — Contento  de 
S.  M.  por  la  entrada  de  Sancho  de  Avila  en  Oporlo— D.  Antonio — 
Ida  del  rey  á  Lisboa— Jura  del  principe  de  Asturias— Escolta  y  co« 
mitiva  de  S.  M. — Plantas  de  los  palacios  reales — Despacho  de  la 
India — Castigos — El  señor  de  Cascaes — Los  duques  de  Braganza 
—Diego  López  de  Sousa  y  Manuel  de  Sousa— El  P,  Alonso  Pachc* 
cOy  jesuita. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretarla  de  Estado,  legqjo 

íwm.  425.) 

Al  duque  de  Alba. — Por  relación  de  Zayas  he  ido  enten- 
diendo las  particularidades  que  le  habéis  escrito  estos  dias, 
y  señaladamente  el  cuidado ,  pena  y  sentimiento  que  habéis 
tenido  de  los  trabajos  que  Nuestro  Señor  ha  sido  servido  de 
enviarme  desde  el  dia  que  adolescf ,  y  D.  Antonio  de  Tole- 
do me  visitó  y  dio  de  vuestra  parte  el  recaudo  que  le  ordo* 
nastes ,  y  aunque  nada  de  aquello  me  ha  sido  nuevo ,  por 
tener  tan  oonoscido  el  amor  con  que  me  servís,  todavía  os 
lo  agradezco  cuanto  es  razón.  Yo,  á  Dios  gracias,  voy  con- 
valesciendo ,  y  conformándome  cuanto  puedo  con  su  divina 
voluntad ,  y  atendiendo  á  cumplir  con  lo  que  es  á  mi  car- 
go cuanto  las  fuerzas  dan  lugar. 
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El  buen  suceso  de  lu  de  OiJoi'lo.  y  la  buena  orden  con 
que  Sancho  de  Avila  procedió  en  aquella  facción,  me  dio  el 
contentamiento  que  se  deja  considerar,  aunque  me  !e  ha 
aguado  mucho  no  haber  salido  cierta  la  nueva  que  Manuel 
de  Sousa  os  escribió  de  la  prisión  de  D.  Antonio ,  según  lo 
he  visto  por  la  copia  de  la  carta  de  Sancho  de  Avila  de  28 
del  pasado,  que  me  enviastes,  si  bien  espero  que  después  se 
habrá  habido  á  las  manos,  según  la  buena  diligencia  que 
es  de  creer  que  para  ello  se  pornla ,  así  en  buscarle  por  to- 
das partes,  como  en  lo  de  los  edictos,  promesas  y  amena- 
zas que  por  urden  vuestra  habia  de  hacer  Sancho  de  Avila 
para  quien  le  descubriese  ó  entregase  vivo  ó  muerto ;  y  pues 
veis  lo  que  importa  acabar  con  (51  de  la  una  manera  ú  de  la 
otra,  y  no  dejarle  asi  por  mas  desbaratado  que  vaya,  por 
sin  duda  tengo  Iiabreis  ordenado  que  se  use  de  los  medios 
posibles  hasta  cogerle,  y  asi  lo  volvereis  á  ordenar  de  nue- 
vo á  Sancho  Dávila,  de  manera  que  no  se  afee  la  mano  del 
negocio  hasta  haberle  vivo  ó  muerto,  como  está  dicho,  que 
|¡ues  no  se  embarcó,  al  fin  no  so  podrá  esconder  tanto  que 
no  se  halle,  concurriendo  con  cslo  las  diligencias  que  por 
su  parte  irán  haciendo  todos  los  fronteros,  en  conformidad 
y  cumplimiento  de  las  órdenes  que  cerca  desto  les  he  man- 
dudo dar  diversas  veces,  y  agora  últimamente. 

Y  |K)r  respecto  de  lo  que  Suncho  Dávila  apunta ,  del  re- 
celo que  tenia  de  que  no  se  atravesase  con  el  conde  de  te- 
mos, ni  se  deje  de  hacer  por  puntillos  lo  que  cumple  á  mi 
eervieio,  he  acordado  que  lo  de  Viana  quede  á  cargo  del 
conde,  yque  lo  encomiende  á  D.  Diego  Enriqucz,  y  asi  so 
le  escribe,  y  que  Sancho  üávila  tenga  lo  Deporto  y  de  toda 
a<{uella  comarca,  de  manera  que  cada  uno  atienda  se|íara- 
damente  á  lo  que  le  toca  con  buena  correspondencia,  ix>r- 
quc  desla  manera  huseándole  por  mas  partes,  es  de  creer 
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que  aeri  mejor  de  hallar ;  aunque  si  ya  no  le  han  habido  i 
las  manos ,  yo  no  sé  que  decirme  dello ,  pues  no  es  liebre 
para  escaparse  tantas  veces  de  entre  las  manos  de  lodos. 
He  gran  miedo  que  la  cubdicia  tiene  gran  culpa  deslo^  y 
que  pop  robar  y  saquear  no  atienden  á  cogerle ,  sino  á  lo- 
mar b  que  pueden  y  no  pueden.  Conforme  á  lo  dicho  ad« 
vertiréis  i  Sancho  Dávila  de  lo  que  por  su  parte  se  ha  de 
hac^. 

Yo  deseo  abreviar  mi  ida  á  esa  ciudad ,  y  asi  espero 
partir  de  aqui  en  todo  este  mes,  placiendo  i  Dios,  y  lo  pro- 
curo, porque  conozco  ser  de  la  importancia  que  diversas 
veces  me  lo  habéis  representado  para  tener  Cortes ,  y  asen- 
tar las  cosas  dése  reino,  como  lo  han  menester;  y  oonfor- 
mándeme  con  vuestro  párese^ ,  he  acordado  de  no  llevar 
oonmigo  al  príncipe  por  los  inconvenientes  que  apuntáis, 
ni  dejarle  aquí ,  sino  que  él  y  los  Infantes  se  vayan  i  Ma- 
drid para  que  estén  todos  los  hermanos  juntos,  que  es  lo 
mejor  por  todos  respectos ;  y  pues  lo  sucedido  estorba  el  re- 
gocijo y  demostración  pública  que  los  de  esa  ciudad  que* 
rían  hacer  el  dia  del  juramento  del  principe,  será  bien  que 
(sin  perder  tiempo)  ordenéis  que  lo  hagan  luego,  antes 
que  ahí  se  entienda  su  quedada ,  de  la  manera  que  á  mi  me 
juraron,  pues  aquello  basta  por  agora,  y  que  se  haga  lo 
mismo  por  las  otras  ciudades ,  prelados  y  personas  que  sue- 
len hacer  semejantes  juramentos,  viniendo  ellos  ahí,  ó  en- 
viando sus  poderes  como  lo  teniadcs  acordado,  ó  como  vié* 
redes  que  basta  para  entretanto  que  se  juntan  las  Caries, 
donde  se  presupone  que  nos  habrán  de  tornar  á  jurar  á  am- 
bos con  la  solemnidad  que  se  requiere ,  aunque  habiéndose 
de  hacer  tan  presto  las  Cortes ,  y  ser  jurados  en  ellas  él  y 
yo ,  creo  que  bastará  jurarie  agora  ahí ,  y  no  cu  las  otras 
IKirtcs:  mirareis  en  ello,  y  harásc  lo  que  mas  convenga. 


En  lo  que  toca  al  acora|iar1a miento  y  guarda  de  mi  pur- 
sona,  yo  lie  sido  siempre  de  la  opinión  que  vos,  que  bashi 
j)oea  gcnle,  lanío  mas  después  que  se  deshizo  la  de  D.  An- 
lonio,  y  si  pudiese  ser  toda  de  á  caballo,  lo  lernía  ¡lor  me- 
jor, pues  son  de  mas  servicio,  y  haber  algunas  jornadas 
tan  largas  que  en  este  tiempo  seria  imposible  hacerlas  la  in- 
fantería, y  creo  que  lo  que  sobre  esto  escribisles  y  sobre 
otras  cosas ,  fué  teniendo  entonces  por  cierta  la  prisión  de 
D.  Antonio,  de  que  os  düscngañastes  poco  después,  como 
lo  vi  por  la  segunda  carta,  y  así  me  avisareis  si  estáis  del 
mismo  paresccr,  6  le  habéis  mudado  en  algo,  y  qué  suerte 
de  gente  y  qué  número  tenéis  pensado  de  enviarme,  y  si 
demAs  de  la  que  de  allá  viniere,  entendéis  que  han  de  ir 
también  conmigo  los  caballos  y  mil  infantes  del  tercio  de 
F^lvas  (porque  si  bien  está  tan  falto  que  apenas  tiene  agora 
400  hombres),  se  pone  tal  diligencia  en  levantar  los  que 
son  menester,  que  dentro  de  pocos  dias  se  henchirán  las 
banderas  al  número  de  los  mil ,  y  entiendo  que  llevándolos 
conmigo,  se  habrán  de  quedar  en  ese  ejército,  ó  repartirlos 
por  los  presidios  que  presupongo  ha  de  haber  en  lodos  los 
puertos  de  mar,  como  diversas  veces  se  os  ha  escrito,  y  vos 
sabéis  que  conviene;  mas  si  por  ventura  lo  entendéis  de 
otra  manera,  seré  servido  que  me  lo  aviséis  en  particular. 
Y  por((uo  por  causa  de  mi  flaqueza,  y  ser  mal  caminador 
on  litera,  quenia  ir  lo  mas  que  se  pudiere  por  Tejo  abajo, 
podréis  ir  previniendo  las  barcas  que  para  ello  serán  menes- 
ter, y  en  ellas  podrán  venir  los  infantes  arcabuceros  que 
os  pareciere  para  mi  guarda ,  pues  por  alli  no  podría  ser  de 
caballos. 

En  lo  que  toca  á  criados,  yo  por  agora  no  tengo  inten- 
ción de  llevar  los  2i  gentiles  hombres  de  la  boca  que  apun- 
táis, pues  ni  los  hay  aquí,  ni  se  podrían  juntar  en  muchos 
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(lias ,  ni  creo  que  allá  serán  nienester ,  porque  con  ir  de  la 
manera  que  Dios  ha  sido  servido  que  vaya ,  y  con  el  traje 
que  traeré ,  las  comidas  en  público  habrán  de  ser  muy  po- 
cas ó  ninguna,  y  si  fuere  alguna,  será  justo  que  me  sirva 
de  los  dése  reino,  pues  tengo  de  tener  todos  los  oficios  dél, 
y  hay  muchos  que  no  tendrán  en  que  servir,  sino  el  dia 
que  yo  comiese  en  público ,  y  si  véen  que  este  dia  se  les  qui- 
ta, tendrán  razón  de  sentirlo,  y  asi  por  esto ,  como  por  cum- 
plir con  ellos,  llevo  intención  de  guardar  esta  orden. 

Las  plantas  desas  casas  reales  deseo  tener  con  breve- 
dad ,  y  que  las  traiga  Juan  Baptisla  Antonelli  tan  entendí- 
das,  que  yo  las  pueda  bien  entender  con  su  relación ,  y  así 
os  encargo  hagáis  usar  en  esto  de  la  mayor  diligencia  que 
se  pudiere ,  porque  es  necesario  para  enviar  el  que  haga  el 
aposento,  y  será  menester  tiempo  para  si  se  hubieren  de 
hacer  algunos  remiendos  como  lo  creo. 

El  despacho  de  la  India  tiene  dos  partes ,  la  una  el  apre- 
tar los  navios  y  proveer  las  cosas  necesarias  para  su  viaje, 
y  en  esto  es  muy  bien  que  se  gane  todo  el  tiempo  que  se 
pudiere ,  y  así  lo  ordenareis  á  los  oficiales  á  quien  toca ;  la 
otra  es  la  nominación  de  las  personas  para  virey  y  otros  mi- 
nisterios ,  que  no  requiere  tanta  prisa ;  aunque  yo  voy  mi- 
rando en  ello  para  lo  resolver  llegado  ahí  con  vuestro  pa- 
rescer  y  comunicación ,  y  acá  se  van  haciendo  apuntamien- 
tos de  lo  que  ocurre ,  porque  en  el  capítulo  que  escríbistes 
á  25  del  pasado  no  se  contiene  particularidad  ninguna ,  «no 
solamente  la  generalidad  de  las  materias,  como  allá  lo  po- 
dréis ver,  y  lo  que  yo  quería  es,  que  en  cada  una  de  aquellas 
cosas  fuesen  apuntando  los  ministros  que  ahí  residen  lo  que 
viesen  que  conviene,  según  la  inteligencia  que  tienen  de- 
Has,  y  de  lo  que  se  ha  hecho  otras  veces,  y  asi  seré  servi- 
do que  todavía  ordenéis  que  se  trate  dcllo ,  para  que  de  lo 
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qup  .ic.-i  y  allá  se  liicicro  ,  se  tome  lo  que  mas  convenga :  y 
podréis  llamar  a!  obispo  de  Leiria,  si  estuviere  para  ello,  y 
sino  enviárselo  á  comunicar  y  saber  su  parescer  por  la  mu- 
cha noticia  que  tiene  de  todo,  y  á  Pedro  de  Alcazoba  por 
lo  mismo ,  y  á  D.  Duarle  de  Gástelo  Branco  y  á  los  que 
mas  os  parescicre  que  tendrán  noticia  destas  cosas,  y  al 
conde  de  Portalegre  ,  que  también  la  debe  tener,  y  sino  por- 
que la  tenga. 

Siempre  be  tenido  por  necesario  que  si  se  ha  de  hacer 
sangre  ó  otro  género  de  castigo,  sea  antes  que  yo  entre  en 
ese  reino ;  y  porque  no  sé  el  término  en  que  tenéis  este  par- 
ticular, ni  los  que  están  presos,  ni  si  se  procede  en  el  co- 
noscimiento  de  sus  culpas,  seré  servido  que  me  aviséis  de 
ello,  y  del  término  que  allá  paresce  que  se  debe  guardar, 
así  con  los  particulares  como  con  los  pueblos  con  quien  se 
ha  de  hacer  demonstracion ,  y  qué  orden  se  ha  de  tener  en 
esto,  y  cómo  y  cuando  se  ha  de  ejecutar,  porque  será  bien 
que  en  todo  se  gane  el  tiempo  que  requiere  el  estado  de  las 
cosas,  sobre  presupuesto  que  si  se  hubieren  de  castigar  al- 
gunos de  los  que  están  presos,  sea  antes  que  yo  vaya  por 
allá ,  y  que  con  los  que  se  surrierc  usar  de  gracia  se  estt% 
quedos,  para  que  yo  se  la  haga.  Y  á  proiMisito  deslo,  me 
avisareis  si  el  arzobispo  de  Lisboa  prendió  á  Hernando  d? 
Silva,  el  clérigo,  y  qué  culpas  se  le  bailan,  que  yo  le  be 
mandado  secrestar  los  fructos  de  los  benelicios  que  tiene  en 
el  arzobispado  de  Toledo  y  en  Antequera ,  que  es  lo  que  por 
acá  se  podía  hacer. 

He  acordado  que  se  venga  por  acá  el  señor  de  Cascaes, 
pon|ue  él  dio  á  enlonder  que  lo  deseaba ,  y  porque  creo  que 
conviene,  y  así  le  mande  escribir  que  lo  hiciese:  mas  por- 
que me  dicen  que  (sin  embargo  que  habia  recibido  mi  car- 
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ta)  no  trataba  dello,  será  bien  que  vos  se  lo  acordéis,  y  ha« 
gais  decir  que  seré  servido  abrevie  su  partida. 

Deseando  asentar  el  particular  de  los  duques  de  fira- 
ganza  ¿ntes  de  mi  entrada  en  ése  reino ,  he  mandado  escri- 
bir al  conde  de  Portalegre  lo  que  acá  se  ha  platicado ,  para 
que  os  lo  comunique  y  me  envié  vuestro  parescer  y  el  suyo, 
á  fin  de  lo  poder  mejor  resolver »  que  no  se  hará  poco  si  los 
contentamos ,  según  lo  que  se  les  ha  puesto  en  la  cabeza 
que  han  de  sacar  deste  negocio. 

Pues  debéis  tener  entendido  lo  que  merescian  el  gober- 
nador Diego  López  de  Sonsa  y  Manuel  de  Sonsa ,  aposenta- 
dor mayor  que  fué  dése  reino ,  seré  servido  que  tengáis 
cuenta  con  sus  mujeres  y  hijos ,  para  les  hacer  el  favor  y 
buena  obra  que  se  pudiere ,  y  agora  en  particular  haréis 
algún  cumplimiento  con  ellas,  por  haberse  sacado  del  cas- 
tillo donde  creo  que  estaban. 

Habiendo  venido  aquí  un  padre  de  la  Compafifa  de  Je- 
sús ,  llamado  Alonso  Pacheco ,  natural  de  Castilla ,  que  ha 
estado  en  la  India  muchos  años,  y  agora  le  envían  á  Roma, 
conviene  que  no  vaya ,  sino  que  vuelva  á  la  India ,  porque 
está  muy  enterado  de  mi  justicia ,  y  con  la  inteligencia  que 
tiene  de  las  cosas  de  aquella  provincia ,  y  ser  en  ella  muy 
Gonoscido  y  acreditado »  será  en  ella  de  mucho  provecho, 
como  lo  entenderéis  mas  en  particular  por  su  relación  (que 
yo  he  mandado  que  acuda  á  vos);  y  será  bien  que  habién- 
dole oido^  le  ordenéis  de  mi  parte  que  se  detenga »  porque  al 
servicio  de  Dios  y  mió  conviene  que  vuelva  á  la  India  en 
el  viaje  que  se  va  aprestando ,  y  no  faltará  quien  haga  en 
Roma  lo  que  él  habia  de  hacer.  De  Badajoz  á  10  de  no- 
viembre 1580. 
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Copia  de  carta  de  Arceo  á  Zayas,  feclui  en  Lishoi  n  13  de 

noviembre  de  1580. 

Don  Pedro  de  Méd¡cis--EI  capitán  Zayas. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretarla  de  Estado,  legajo 

nüm.  420.) 

Muy  Ilustre  Sknor  : 

Si  el  señor  D.  Pedro  de  Mediéis  está  en  Beiem  algunas 
veces,  y  otras  en  Aldea  Gallega ,  mal  se  le  pueden  dar  lúe* 
go  sus  cartas,  no  embargante  que  se  le  envían  con  toda  la 
bievedad  que  se  puede ,  y  esto  podrá  v.m.  asegurar  al  se* 
fior  Luis  de  Ovara  y  y  yo  á  v.  m.  que  en  el  negocio  del  ca- 
pitán Zayas  haga  todo  cuanto  puedo  en  él ;  primero  avisaré 
á  V.  m.  la  resolución  que  el  duque  tomare.  Queda  S.  Ek.* 
bueno ,  gracias  á  Dios ,  y  todos  con  mucho  contentamiento 
que  la  venida  de  S.  M.  se  trate  della,  de  manera  que  se 
espera  ha  de  ser  tan  presto  como  se  dice.  Nuestro  Señor  la 
muy  ilustre  persona  de  v.  m.  guarde  y  acreciente.  De  Lis- 
boa 13  de  diciembre  de  1580. — Besa  las  manos  á  v.  m.— 
Arceo. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi 
señor. 


Tomo  XXXV  9 
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Co¡M  ih  caiia  oríginal  (M  duque  de  Alba  al  secreiario  Za- 
fias, fecha  en  Lisboa  á  IZ  de  noviembre  de  1580. 

Rocomondacion  en  Tavor  del  capitaa  Teodoro  Erresia  Alvarcz* 

(A^xMiH)  ¡etkei^  de  Sinurnaa.—  Secretaría  de  E$itado ,  legajo 

nmn.  413.) 

Mi  Y  Mao/*  SkSoh: 

El  capUan  Teodoro  Errenia  Alvares  ha  servido  á  S.  M. 
muchos  aik»  y  lieeho  en  ellos  muy  particulares  servicios, 
y  hallAudose  ya  viejo  y  cansado  ha  dejado  su  coaipaOia  de 
caballas  A  un  hijo  suyo ,  que  queda  sirviendo  con  eila  ea 
mUules:  pretemle  que  S»  M.  le  haga  merced  con  que  se 
pucila  retirar  i  su  casa »  y  que  pase  en  su  hijo  su  oomp^ 
Abi »  y  otras  eo^as  de  que  i4  dará  cucóte  á  v.  m.,  i  qttieii 
suptieo  nH>  la  haga  de  favorescer  sus  pretensiones»  hactén* 
Me  en  di»»  toda  la  merced  y  fa\-or  que  hubiere  higar»  y  te 
que  V.  m.  acostumbra  á  hacer  á  los  hombres  que  surven  ten 
parlieutermente  como  lo  ha  hecho  d  dicho  capiten»  asegu* 
raudo  i  v.  m.  que  será  muy  bien  empleada  ea  su  persona, 
y  yo  la  recibini^  por  muy  propia.  Nuestro  Seftor  te  muy  nia9> 
nlfiea  persona  de  v.  m.  guanle  y  acreciente  como  desM.  De 
Lisboa  A  t3  de  inoviemlMre  1380. — A  te  que  \\  m.  manda- 
te. — El  duque  de  Alba. 

^&y4nr. — Al  muy  magnifico  sefior  el  seSor  Gabriel  db 
tay^s.  secftterio  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 


Copia  di'  minuta  de  carta  del  iri/  al  duque  de  Alha,  fecha 
en  Baiiajaz  á  to  de  noviembre  de  1580. 

LiccDcianiiuDto  de  ios  ilaliaaos. 

(Archti'o  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado,  legajo 
núm.  42S.> 

El.  Rbv. 


Duque  |irimo:  Porque  en  otra  se  os  responde  á  lodo  lo 
que  habéis  escrito,  será  esta  solamente  para  deciros  que 
conforniándome  con  lo  que  os  parece,  he  acordado  que  se 
despidan  los  italianos,  y  para  ello  será  bien  ordenéis  que 
luego  se  remate  su  cuenta ,  y  se  les  pa^uc  lodo  lo  que  se 
les  debiere  del  dinero  que  habrá  ya  llef^ado ,  y  que  se  apres- 
ten las  naves  que  viéredes  ser  á  prop<)s¡to  para  los  llevar  eó- 
modamente ,  proveyéndolos  de  la  vitualla  necesaria  para  Ircs 
meses,  que  paresce  que  (según  la  sazoa  del  tiempo)  podrán 
tardar  en  el  viaje,  y  cuando  llegasen  antes,  es  mejor  que 
les  sobre  que  no  que  les  falle;  y  porque  en  todo  se  gane 
tiempo,  mandarais  que  en  estando  para  ello  se  vayan  embar- 
cando, y  avisaréisine  cuantos  son  por  lodos,  y  para  qué  dia 
poco  mas  ó  menos  estarán  á  punto  para  se  hacer  á  la  vela, 
porque  podria  ser  que  de  aqui  allá  me  viniese  aviso  que  obli- 
gase á  dar  cotí  ellos  en  Irlanda,  si  bien  esto  ha  de  servir 
para  vos  solo,  pues  no  lo  tengo  determinado,  y  para  en  ca- 
so que  haya  de  ser ,  entiendo  que  eouvernía  reformarlos, 
iwrque  creo  hay  mas  compañías  que  soldados,  y  así  mi- 
raréis en  ello ,  y  si  seria  bien  comunicaiio  con  Luis  Dovara 
que  pienso  lo  facililaria,  aunque  si  se  han  de  ir  derechos  á 
Italia ,  no  hay  que  tratar  dello ,  pues  se  han  de  despedir;  y 
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púnitte  srj«fK>eliC»  qoe  luo  de  tomir  i  porfiar  es  aqadhs  sus 
pielcawaes,  sobr  <|ttP  láio  tanU  iaütiacia  Prtspcre  Crie»- 
■n,  fi  así  tete  cimpfiras  coa  fOos  de  wnmen  qw  se  coa- 
leilfa  con  lo  apuntado,  que  pues  aquello  es  b  juslo  y  lo 
desús  muT  nula  ínirodoedon ,  no  se  ka  de  dar  lugar  i 
oira  cosa .  prorumodo  loda%'ta  de  en%iaflQs  lo  oas  salisfe- 
dhos  que  se  pinfiere.  eomo  tengo  por  cierto  qoe  ros  por 
vuestra  prudeoeia  y  auetoridad  lo  sabréis  y  podréis  baoer. 
De  Badajoz  15  de  no%iefiibfe  1590. — Yod  rey. — Zajras. 


Ctfia  de  carta  ori^mai  M  dmqme  de  Alhm  nf  rff ,  feeka  em 
UAaa  á  \Z  de  matiemAre  de  1580. 


Mtdiítr  para  piealer  á  D.  Áaloaio— D  ronde  de 
de  «■  tnhuaal  en  Viana — Viafe  del  rej— Jnra  dd 
de  áfInrias-'EsrolU  para  S.  IL— Tropas  eii¿tenles  en  fartagal— 
Planlai»  de  lo»  paiarios  reale< — Naves  de  la  ladia— Castigos — Om- 
dnrta  dH  dni|ne  en  b  ejemnoa  de  ellos— Hernando  de  SHva— El 
seior  de  Ca>caes— £1  P.  Parfaeco.->Sila j  péUica  en  Usboal 


(Arrkieo  ftmerol  de  Sim'tiuun. — Seereimrim  de  Edmdo,  ^^§^ 

múm,  415.) 

.\yer  reeibi  la  carta  que  V.  M.  Tuó  servido  mandarme 
fnmbir  á  ios  diez  desle.  Beso  las  manos  á  V.  M.  inBoHas 
reo»  por  eBa ,  y  doy  muchas  gracias  á  Dios  vaya  V.  M. 
ronvaleaciendo  y  cobrando  la  salud  y  fuerzas  que  sus  aria- 
dos  y  toda  b  cristiandad  ha  menester. 

En  lo  de  b  prisión  de  D.  Antonio  se  ha  hecho  y  hace 
todo  b  que  se  puede,  y  lo  que  Sancho  de  A  vib  va  haciendo, 
verá  V.  M.  por  b  copia  desu  carta  que  será  con  esta.  Yo  por 


De    Itlra    i/e 


135 

lodos  los  puertos  he  lieclio  las  prcveiit-ioncs  que 
V.  M.  habrá  visto,  y  lo  mismo  en  Coimbra  y 
"■  toda  la  tierra  adentro.  En  Lisboa  y  su  puerto, 
como  escribí  á  Zayas,  es  mala  de  [lonerle  puer- 
tas; pci-o  con  lodo  eso  se  hace  lo  t\üc  huma- 
llámenle  se  puede,  y  V.  M.  sea  cierto  que  es 
tanto  el  amor  que  le  tienen  en  todo  el  país,  y 
particularmente  en  los  monasterios,  asi  de  frai- 
les como  dcjnonjas,  que  no  hay  ninguno  de- 
líos  en  este  reino  que  no  se  deje  derramar 
gu  propia  sangre  antes  que  descubrir  á  don 
Antonio ,  y  así  tengo  |)or  sin  duda  que  en  al- 
.,  gun  monasterio  le  encubrirán,  y  á  este  fin 
''  ordencjí  á  los  comisarios  tuviesen  particular 
cuidiido  de  informarse  en  los  monasterios,  y 
tener  en  ellos  toda  la  inteligencia  que  se  pu- 
diese. 

Ha  sido  muy  bienquc  V.  M.  mande  al 
ronde  de  Lcmos  lo  que  ha  de  baeer,  porque 
como  escribe  Sancho  de  Avila  yo  trataba  en 
Viana  de  formar  tribunal  para  hacer  gracias 
y  castigar,  y  á  mi  me  parece  que  luego  con- 
viene que  alli  en  todos  aquellos  lugares  de 
entre  Üuero  y  Miño,  como  son  Viana,  Barcc- 
los,  Guimaranes,  Lamego  y  Braga  se  enviase 
un  corai-sario,  como  á  estotras  partes,  con  fa- 
.  cuitad  que  pueda  prender  y  hacer  informa- 
ciones de  ios  culpados  y  proceder  contra  ellos, 
y  en  teniendo  sus  negocios  conclusos,  enviar- 
los á  V.  M.  para  que  los  mandara  ver  y  sen- 
tenciar; y  el  que  á  mi  me  parece  que  podria 
muy  bien  servir  á  V.  M.  on  cslo,  es  arpie) 
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Manuel  de  Sousa  Pacheco,  que  es  un  hombre 
cuerdo  y  muy  prático  y  de  mucha  diligencia, 
y  enviándosele  la  comisión  podrá  entender 
]uego  en  eiio,  que  conviene  mucho  al  servicio 
de  V.  M.  se  castigue  todas  aquellas  tierras  que 
dieron  gente,  favor,  vituallas  y  todas  las  otras 
cosas  que  hubo  menester  D.  Antonio  contra 
V.  M.  siendo  sus  vasallos,  y  habiéndole  dado 
1q  obediencia. 
De  letra  del  En  lo  dc  la  cubdicia  de  los  soldados  y  que 

Mtw%itf  tcrii  P^"*  ^"*  P^^^  ^^  ^  escapase  D.  Antonio,  ve- 
PoíToíVí'iíI  rá  V.  M.  lo  que  escribe  Sancho  de  Avila.  Yo 
nrMTpSdrS^amat  no  tcngo  dubda  sino  que  esto  y  no  conocerle 

debió  ser  la  causa ,  pues  teniéndole  tan  á  la 
mano,  y  yendo  á  pié  tan  roto  y  desbaratado, 
si  le  conocieron  y  no  atendieran  á  otra  cosa, 
no  se  les  pudiere  en  ninguna  manera  ir. 

La  venida  de  V.  M.  en  este  reino  es  muy 
conveniente  á  su  servicio,  y  ninguna  cosa 
puede  ser  de  mayor  importancia  para  asentar 
las  cosas  y  ponellas  en  el  orden  que  convie- 
nen, y  la  que  V.  M.  le  parece  que  se  debe  te- 
ner en  el  juramento  del  príncipe  nuestro  se- 
ñor,  es  muy  acertado  de  que  se  jure  sola- 
mente aquf,  pues  habiéndose  de  hacer  tan 
presto  las  Cortes  y  ser  jurados  en  ellas  V.  M. 
Jdtm.  y  S.  A.,  bastará  jurarle  ahora  aquí ;  y  habien- 
•fio^íí  ^^^  *'  ^0  sido  Dios  servido  que  no  se  pueda  hacer 

con  el  regocijo  y  alegría  que  se  pensó ,  y  ha- 
llándome yo  con  tan  pocas  fuerzas ,  que  no  es 
posible  ir  á  la  iglesia  á  hallarme  al  juramento 
en  público ,  se  hará  privadamente  como  se  hi- 


'^■"  zo  el  (le  V.  M. ,  y  luego  IralarO  de  que  se  ha- 

ga.  En  lo  que  toca  al  acó  mpaiia  miento  de 
V.  M,,  yo  siempre  lie  sido  de  parecer  que  no 
De  Uira  ikl      c3  mcnestcr  muelia  gente ,  y  así  pienso  enviar 
orno  lo  '^  ^ ■  ^-  tí"^''"**  compañias  de  gente  de  armas, 
¡iTBÚrn.iH  "'t'  y  he  ordenado  ya  al  conde  de  Gifuentes  que  esté 
üííííí  hlVí'í  P"  orden,  para  ir  con  ellas,  y  con  estas  y  las  dos 
íííimTrwMri'iÓ  quc  líenc  V.  M.  allá  y  sus  arclieros,  puede 
qoe  11  gsDie'de  V.  M.  vcuir,  y  habícndo  de  venir  á  tomar  á 
íiM'eí'eo  qSí^íS  ^''J''  ^"  Ahrautcs,  mandará  V.  M.  que  de  la 
Biííí'cn'^iiiS'^ío  infantería  de  Elvaa  se  saquen  hasta  200  ar- 
3«hí¿í''ia''KÍnío  cabuceros,  que  hagan  guarda  á  las  noches  A 
q^d^laSa  iVíSí  V.  M. ,  y  allí,  ó  donde  ya  entendiere  que  será 
dtM    1  no  «A  <i  mas  á  propósito  que  V.  M.  se  embarque,  ha- 
llará V.  M.  barcas  y  infantería  que  le  haga 
guardia ,  la  que  sea  menester ,  sin  que  se  pue- 
da imaginar  por  ninguna  via  que  en  este  reí- 
no  se  pueda  temer  en  muchos  años  que  pue- 
da haber  en  él  cosa  que  le  inquiete.  La  gente 
que  está  en  Eloas  no  tiene  V.  M.  ninguna  ne- 
cesidad dclla,  ni  mandar  rehincliar  las  com- 
[lañlas  antes  de  deshacerlas,  porque  no  creo 
que  allí  sea  menester  dejar  guarnición ,  ni  pa- 
ra lo  de  acá  es  necesario  mas  gente ,  ¡wrquc 
la  que  tiene  Sancho  de  Avila  bastará  para 
guarnecer  todos  los  puertos  de  aquella  parte, 
y  la  que  hay  aquí,  que  aunque  en  la  mues- 
tra subió,  no  pasarán  de  li-es  mil  españoles, 
/(fcm         ^"^  '"^^  alemanes  que  catán  en  Setubal,  dejan- 
En  t\  de  L»iioa  J^  mil ,  Ó  mü  y  quinientos  infantes  en  cl  cas- 
ütfb«di-e.r.  ^^Y/o,  se  pucdc  hacer  de  todo  lo  otro  un  cuer- 
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po  para  sacar  dól  lo  que  fuere  menester  enviar 
á  otras  partes ,  tanto  mas  que »  como  digo, 
en  muchos  años  no  hay  pensar  que  en  este 
reino  pueda  haber  para  donde  sea  menester. 
D9  letra  dti  Las  plautas  de  las  casas  reales  envío  á 

rey* 

E»t¿  bien  esto     V.  M.  cou  Fclipc  Tcrcío,  quc  Juan  Bautista 

Antoneli  no  ha  sacado  sino  solo  los  del  castK 

lio ;  no  tiene  prática  de  las  otras ,  demás  des- 

Ídem.         to  piénsele  enviar  á  que  reconozca  el  camino 

Yctio,  conque  por  dondc  V.  M.  ha  de  venir,  y  vaya  a  dar 

Bca  luego.  ^  ^  J         fj 

relación  del  á  V.  M. 

En  lo  del  despacho  de  las  naves  de  la  In- 
dia ,  yo  daré  priesa  á  los  ministros  de  V.  M. 
hagan  los  apuntamientos  que  V.  M.  manda. 

En  cuanto  á  lo  del  castigo,  yo  me  huel- 
go mucho  que  todo  lo  que  fuere  áspero  caiga 
sobre  mis  cuestas,  y  que  quede  á  V.  M.  el  ha- 
cerles gracia  y  sanarles  las  llagas  que  yo  les 
hubiere  hecho;  pero  en  esto  hémenos  dado 
acá  muy  poca  priesa ,  lo  uno  por  no  haber  te- 
nido yo  salud ,  y  lo  otro  por  no  se  haber  re- 
suelto V.  M.  hasta  agora,  y  así  en  este  par- 
ticular iré  mirando  lo  que  converná  hacerse, 
dándome  en  él  toda  la  priesa  que  pudiere,  y 
avisando  siempre  á  V.  M.-  Hernando  de  Sil- 
va ha  estado  muy  malo  hasta  ahora ,  que  ya 
yo  pensaba  enviar  al  arzobispo  para  que  le 
pusiese  á  recaudo,  y  así  se  hará  luego.  Y  ha 
sido  muy  bien  lo  que  V.  M.  ha  mandado  se 
les  secresten  los  frutos  de  los  beneficios  que 
tiene  en  Castilla. 
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Dt   Ulradtt 

El  Sr.  tie  Cascacs  me  dijo  Imlirá  lies  d¡a« 

>■*/! 

que  Iciiia  caria  de  V.  M.  en  c|ue  le  mandaba 

Ka  IM  vlilD  («1 

3C  fuese  A  Badajoz,  y  que  liabin  respoiulñlo  ñ 

l.lbipnda  ir  ir)a 
1...  i.r,-.H>  roJro 

V.  M.  las  causas  porque  no  lo  liacia  luefjo; 

cí|H'rar  all.i. 

todavía  ,  si  V.  M.  mandare  que  vaya,  se  lo 

ordenaré  yo  para  que  lo  haga. 

Cuando  las  mujeres  de  Diego  López  de 

Sosa  y  Manuel  de  Sosa  salieron  del  caslíllo 

se  liizo  con  ellas  por  mi  parte  la  cortesía  y 

cumplimiento  que  se  debia  y  era  razón ,  y  es- 

ta misma  cuenta  se  ternA  ahora  en  todo  lo 

que  se  les  ofreciere,  como  V.  M.  lo  manda. 

/.f™. 

Guando  venga  el  padre  Pacheco  le  olró  y 

dirí  que  se  detenga  aquí  para  el  efecto  que 
V.  M.  manda. 

Todo  lo  que  yo  firmo  y  despacho  aquí  es 
lo  que  no  puede  ¡«guardar  el  consultarlo  á 
V.  M.  y  firmarlo,  y  aunque  las  comisiones 
que  di  á  los  comisarios  que  fueron  á  Thomar 

..  o       1^    «_^           1'                              1                   ir     mi     1 

y  bantaren  pudieran  aguardar  que  V.  M.  las 

firmara ,  no  me  pareció  que  convenia ,  siendo 

negocio  de  castigo  y  que  se  habla  de  hacer 

llaga,  porque  lodo  esto,  como  he  dicho,  me  lo 

quiero  yo  cargar,  y  usando  de  su  comisión  el 

/A«. 

comisario  de  Santaren  llegó  una  pi-ovision  de 

Dr'UI   curtiil 
Üil^r Voílllm  M- 

i  V.  M.  para  el  corregidor  de  aquella  villa,  co- 

■  mo  V.  M.  la  mandará  ver  por  esa  carta ,  i'l 

j"  en  "^ÍScilo  1¡ 
vrdea    que    con- 

1  cual  la  obedeció,  no  embargante  que  asislini 

*»(■. 

allí  hasta  que  V.  M.  mande  otra  cosa. 

En  lo  que  loca  á  la  salud  dcsta  ciudad  yo 
%oy  sacando  otra  información,  demás  de  la 
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que  envié  los  dias  pasados  á  D.  Diego  de  Cór- 
doba. Dícenme  que  está  muy  sana,  y  en  las 
relaciones  que  cada  noche  dan  á  la  cámara 
las  parix)quias  de  la  gente  que  muere ,  la  que 
mas  ha  llegado  todos  estos  días  ha  sido  diez 
y  ocho  personas,  otros  á  trece  y  otros  á  me-* 
nos ,  y  ninguna  dellas  de  peste  ni  mal  conta« 
gioso.  En  Pálmela  hubo  los  dias  pasados  pes- 
te, ahora  me  dicen  que  de  quince  dias  á  esta 
parte  ha  cesado  en  otras  cuatro  aldeas.  Por 
aqui  al  contorno  ha  habido  enfermedades,  pe- 
ro también  en  las  tres  ha  cesado ,  y  están  ya 
buenas.  En  el  cuartel  de  los  italianos  hubo  no 
s6  que  rumor  de  peste ,  pero  ya  hay  salud, 
gracias  á  Dios.  También  en  una  casa  en  la 
ciudad  murieron  el  otro  dia  dos,  pero  fué  ha- 
biendo entrado  en  una  cámara  que  habia  es- 
tado cerrada  del  tiempo  de  la  peste ,  y  dur- 
mieron en  la  ropa  que  estaba  dentro,  y  luego 
se  les  pegó  y  murieron.  Era  la  casa  de  su  ma- 
dre do  Cristóbal  de  Tavora ;  salióse  della ,  y 
yendo  con  su  gente  en  una  barca  me  dicen 
que  murieron  otros  dos  criados  suyos;  pero 
IK)  lia  habido  otra  cosa ,  y  de  diez  en  diez  dias 
haré  que  hagan  su  información  para  enviar- 
la á  V.  M.,  cuya  S.  C.  R.  i)ersona  Nuestro 
Señor  guarde  por  tan  largos  años  como  la  cris- 
tiandad ha  menester  y  sus  vasallos  y  criados 
deseamos.  De  Lisboa  á  13  de  noviembre  de 
1580.— S.  C.  R.  M.— Las  manos  de  V.  M. 
besa  su  vasallo  y  criado. — El  duque  de  Alba. 


Subre.  —  A  la  S.  C.  K.  M.  del  rey  nuestro  señor.— 
maiius  de  Gabriel  de  Zavas,  su  scci'cUirio  de  Estado. 


CopUi  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario  Za- 
yas,  fecha  en  Lisboa  á  13  de  noviembre  de  1580. 


DiligcDcias  bcclias  para  obtener  el  arreo  dA  prior  úa  Crato— 
Sancho  de  \vjla— P.  Antooio— El  duque  de  Medinasidonia. 

fArchivo  general  de  Simaitca». — Scoreiaria  do  Estado,  leijaj'o 
iiiím,  ÍI3J 

Ml'v  Mac.""  Se-ñou; 


Dos  carias  de  v.  m.  lie  recibido;  Icngo 

poco  que  responder  á  ellas,  (wrque  lodo  lo 

que  podría  deeir  verá  v.  m.  por  la  carta  de 

DtíeiraJeirej-.  sj_  ji  Y  CU  lo  quc  loca  á  las  piczas  del  arreo, 

iiroV^Doparea  *l"o  pop  allA  dlceo  (juc  satícron  soldados  por- 

ií|2Sri!íÍM?7pM"  luguescs,  yo  lo  tengo  por  cosa  de  fruslería ;  y 

que  na  aponiK  á         ,        .  i         •  i 

ui  mangí  que  po-  cslc  Hco  arrco  V.  ui.  crea  que  es  mas  el  ruido 
que  las  nueces,  porque  me  dicen  que  no  va- 
lia lodo  él  treinta  mil  ducados.  Con  todo  eso 
se  liarán  las  dibgencias  que  Tucren  [loaiblcs, 
y  Sancho  de  Avila  las  va  liaciendo ,  como 
V.  m.  lo  verá  por  su  earla;  y  no  solamenlc 
'•'•  las  hace  con  lo  que  se  puede  hacer  en  la  tter- 

hrÍE»'"í'm<:nf™f  ''* '  ^00  los  liombrcs ,  pcro  también  prueba 
trlr'ilt.  qúí''¿ilr  coo  los  díablos ,  que  tomó  una  hechicera  y  la 
jí«n''«rd'iMr"'"^''  conjuró  que  le  dijese  donde  estaba  D.  Anto- 
nio ,  y  la  hechicera  le  dijo  que  estaba  en  casa 
de  una  viuda  rica  muy  bien  tratado  y  rega- 


uo 

lado;  pero  nunca  quiso  declarar  quién  era 
esta  viuda,  ni  dónde  estaba;  de  manera,  se* 
ñor,  que  no  le  queda  diligencia  por  hacer. 
También  tuvo  sospecha  que  los  soldados  ha- 
bian  suelto  por  dinero  algunos  hombres  priii* 
cipales,  y  los  ha  hecho  prender,  para  que, 
averiguándolo,  sean  castigados. 
Dt  Utra  Jgirey.        £1  plicgo  del  duquc  dc  Medina  Sidonia  re- 
d5?fV*io  q*S?  12*  cí*^'-  Envíame  una  información  de  cierto  sa- 
lara, ó  u  diligencia  litre  que  se  pasaba  desde  su  condado  de  Nie* 
que  te    acá  ou  j^j^  ^  ^^^^  reiuo.  Yo  qucdo  con  alguna  mejo* 

ría,  gracias  ¿  Dios,  ¿  quien  suplico  guarde  y 
acreciente  la  muy  mag.^*  persona  de  v.  m. 
De  Lisboa  ¿  13  de  noviembre  1580. — A  lo 
que  V.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  se- 
ñor Gabriel  de  Zayas,  secretario  y  del  Consejo 
de  Estado  de  S.  M. 


Cu¡)ia  de  minuta  ik  lailn  del  rey  al  diitjue  de  Alba,  fecha 
en  Badajoz  &  14  de  noviembre  de  i580. 

Don  \ntoiito — Castigos — Sancho  Dáiila — El  conde  de  Lcmoü — 
Manuel  da  Cosía  Borges  —  Prisioneros  afrícanoá — El  obispo  de  la 
(iuarda  — El  conde  de  Vlniioso— D.  Manuel  de  Portugal  —  Üiligcn- 
rias  para  rjiic  no  se  emliarqiic  D.  Antonio — Guarnicionen  de  solda- 
dos castellanos— Dinero — Infantes  moros  —  El  conde  de  Portalegre 
— Enrcrmcdad  del  prior,  hijo  del  duque  de  Alba — Viaje  del  rey. 

{Archivo  general  de  Simancas, — Secrelarta  de  Estado,  legojo 
núm.  tío.) 

Vi  la  caria  ijuc  cscribisics  á  Zuyas  á  9  del  présenle ,  y 
h  copia  lie  la  que  á  vos  os  escriliiú  Sancho  de  Avila  á  >>0 
del  pasado  ,  que  fué  bicu  enviarla  por  entender  las  particu- 
laridades que  contiene,  que  son  de  consideración;  y  asi  he 
mandado  que  sobre  cada  una  dcllns  w  advierta  de  lo  que 
se  me  ofresce,  como  veréis,  pues  se  os  envía  con  esta  á  fm 
que,  conforme  á  lo  que  allí  i«!  ba  puesto,  y  A  lo  que  mas  os 
parescicre,  le  podáis  ordenar  lo  que  hubiere  de  hacer,  así 
en  respecto  de  baber  ú  las  manos  á  D.  Antonio  (pues  an- 
dando tan  fnlido,  es  de  creer  que  con  buena  diligencia  y 
teniendo  los  que  le  buscan  gana  de  prenderle,  no  se  podrá 
escapar),  como  también  sobre  lo  que  toca  al  castigo  de  los 
que  lo  tienen  merescido:  y  porque  no  sé  si  lleva  auditor, 
será  necesario  que  en  tal  caso  le  enviéis  alguno  cual  se  re- 
quiere, y  la  orden  que  se  debe  guardar,  ó  que  bagáis  traer 
abi  á  los  mas  culpados,  que  creo  es  lo  mejor,  comunicando 
con  los  del  Consejo  que  residen  cerca  de  vuestra  persona, 
lo  que  de  la  una  ó  la  otra  manera  se  hubiere  de  proveer, 
para  que  en  todo  se  baga  lo  que  fuere  justicia ,  sin  alargarlo 
mas  tiempo  del  que  para  caliticar  los  dcliclos  fuere  meaes- 


tcr,  pues  ningún  provecho  se  puede  sacar  de  ia  dilación, 
sobre  presupuesto  que  yo  entiendo  que  en  lo  que  toca  á  los 
lugares  que  han  delinquido ,  no  se  han  de  castigar  por  ago- 
ra mas  que  los  vecinos  dellos ,  que  fueron  causa  y  auctores 
de  su  levantamiento  y  rebelión ,  porque  lo  del  pueblo  requie- 
re mas  espacio ,  y  en  esto  no  puede  traer  inconveniente  la 
dilación ,  pues  no  se  puede  huir  el  lugar.  Y  porque  se  sos* 
pecha  que  los  jueces  de  la  tierra  proceden  lentamente ,  mi* 
rareis  si  seria  bien  que  se  enviase  alguno  de  los  de  la  au* 
diencia  de  Galicia ,  ó  de  otra  parle  de  Castilla  que  entienda 
en  estas  cosas  con  el  calor  y  libertad  que  requieren ,  y  avi- 
saréisme  de  lo  que  os  paresce ;  y  no  hay  duda  sino  que 
(como  decís)  conviene  que  Sancho  Dávila  se  detenga  en 
aquella  comai*ca  hasta  que  se  acaben  de  allanar  y  pomr  en 
mi  entera  obediencia  los  pueblos  que  se  levantaron  por  don 
Antonio ,  y  que  los  deje  seguros  de  que  no  vuelvan  á  hacer 
lo  que  antes,  y  hasta  que  no  quede  diligencia  por  hacer 
para  haber  á  D.  Antonio;  y  si  por  ventura  se  hubiere  em* 
barcado ,  como  lo  temo ,  deje  en  los  puertos  el  recaudo  que 
fuere  menester  para  resistirle  si  á  ellos  volviere  ó  le  viniere 
algún  socorro ,  y  yo  creo  que  no  habrá  ocasión  de  atrave* 
sarse  Sancho  Dávila  con  el  conde  de  Lemos,  porque  demás 
de  haberle  yo  ordenado  lo  que  se  os  avisó  á  x  deste »  ha- 
biendo acordado  agora  que  él  y  todos  los  fronteros  despidan 
la  gente  que  tenian  levantada ,  quedándose  solamente  con 
la  que  hubieren  menester  para  buscar  á  D.  Antonio,  he 
mandado  escrebir  al  conde  que  entregue  la  suya  á  D.  Diego 
Enriquez,  y  que  él  se  esté  en  su  casa  para  se  emplear  en 
otras  cosas  de  mas  importancia ,  que  se  podrían  ofrescer. 
Así  lo  avisareis  á  Sancho  Dávila ,  y  que  se  entienda  con  don 
Diego  Enriquez ,  que  él  hará  lo  mismo  y  le  asistirá  en  cuan- 
to pudiere ,  como  yo  se  lo  escribo  y  envío  á  mandar. 


H3 

Fué  buen  negocio  prender  á  Manuel  da  Costa  Borgc<t. 
y  asi  lo  seria  hacer  otro  tanto  de  los  africano»  que  se  lia- 
llaron  con  D.  Antonio,  y  que  fucac  verdad  loque  decís  que 
Iiabia  referido  el  uno  dellos ,  qilc  era  muerto  el  obispo  de  la 
Guarda,  y  que  el  conde  de  Viinioso  quedaba  enfermo  en 
Viana,  pues  estando  alli  se  presupone  que  quedaba  preso, 
y  siendo  asi  ordenareis  que  se  Iiaga  dé]  y  de  los  otros  cul- 
)>ados  lo  que  fuere  justicia,  conforme  á  lo  que  arriba  está 
tticbo,  y  pue^  traladcs  rastro  de  D.  Manuel  de  Portugal, 
laminen  espero  que  le  habréis  á  las  manos,  con  ailverliros 
que  me  han  avisado  que  esperaba  oebo  mil  ducados  de  acá 
[lara  pasarse  á  Francia. 

He  visto  la  relación  de  las  personas  que  pensábades  en- 
viar á  cada  uno  de  los  puertos  de  mar,  con  la  orden  que 
en  ella  se  dice;  entiendo  que  debe  ser  para  procurar  que 
no  se  embarque  D.  Antonio,  mas  no  se  si  aquella  será  bas- 
tante prevención,  y  señaladamente  porque  me  dicen  que  al- 
guna de  las  personas  son  poco  ú  proposito  para  ejeeutallo; 
y  demás  desto  en  muchos  de  los  puertos  no  se  nombra  |)er- 
sona,  y  así  holgarO  que  me  aviséis  mas  en  particular  del 
fin  que  en  esto  lial>eis  tenido,  tornando  á  ver  la  relación, 
y  poniendo  en  ella  lo  que  para  su  mayor  declaración  vié- 
redes  ser  necesario ,  porque  como  agora  está ,  no  se  ha  en- 
tendido bien. 

Demás  desto  mirareis  si  (á  lo  menos  hasta  que  se  pren- 
da D.  Antonio  y  se  aquiete  el  reino)  seria  bien  poner  solda- 
dos castellanos  en  cada  uno  destos  puertos,  dando  orden  (si 
ya  no  se  hubiere  hecho)  que  se  tracen  los  castillos  ó  fuer- 
tes que  habrán  de  quedar  con  guarnición,  y  que  para  ello 
vaya  el  Fratin  ,^  pues  Juan  Baptista  Aittonclli  ha  de  venir 
aquf  con  las  plantas  de  las  casas.  Seré  servido  me  aviséis 
si  lo  liabcis  ya  proveído,  ó  á  lo  menos  de  lo  que  os  paresce 
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que  se  debe  haeer  para  que  se  vaya  en  todo  ganando  liem- 
(K) ,  y  se  pongan  las  cosas  dése  reino  de  manera  que  se  pue- 
da.estar  con  la  seguridad  que  se  requiere  para  todo  lo  que 
podria  suceder. 

Aunque  creo  que  no  habrá  durado  tanto  el  mal  tiempo, 
que  no  puedan  partir  las  naves  en  que  enviábades  el  dine- 
ro y  otras  cosas  á  Sancho  Dávila »  todavía  visto  lo  que  so* 
brc  esto  decís ,  he  mandado  que ,  demás  de  la  orden  que  se 
envió  al  obispo  de  Tuy  para  que  le  proveyese  de  10  mil  du- 
cados ,  en  la  forma  que  se  os  escribió ,  se  le  envíen  desde 
Madrid  otros  diez  mil  en  escudos  en  oro  á  la  mayor  diligen* 
cía  que  se  pudiere,  y  vos  advertiréis  que  de  los  unos  y  de 
los  otros  se  tenga  la  cuenta  que  es  razón. 

Fué  bien  enviar  acá  las  libranzas  de  los  entretenimien- 
tos que  se  han  de  dar  á  esos  infantes  moros ,  y  así  se  os 
vuelven  firmadas  de  mi  mano;  fué  asimismo  muy  bien  avi- 
sar de  lo  que  ahí  se  habia  pasado  con  el  moro,  que  aquí 
ha  venido  por  Muley  Daud ,  y  del  conde  de  Portalegre  ha- 
bréis entendido  la  sustancia  de  su  embajada ,  que  á  los  x 
deste  se  le  envió  relación  della ,  y  espero  aviso  de  vuestro 
parcscer  y  del  suyo  para  le  oir  y  despachar. 

Mucho  me  pesa  de  que  la  enfermedad  del  prior  haya 
pasado  tan  adelante,  que  haya  sido  necesario  venirse  por 
acá,  así  por  lo  que  deseo  su  salud,  como  por  la  falta  que 
os  hará  su  compañía ;  mas  yo  espero  que  con  la  mudanza 
convalescerá  tan  presto  que  se  pueda  volver  ahí  como  él  lo 
debe  desear,  y  yo  se  lo  mandaré  decir  cuando  aquí  llegue 
estando  {Mira  ello. 

Sobre  lo  que  toca  á  mi  ida  por  allá ,  no  hay  que  añadir 
á  lo  que  os  escribí  con  el  pasado^  sino  que  espero  partir 
para  cuando  os  escribí ,  y  así  convendrá  que  (si  no  lo  bu- 
biéredes  hecho)  me  respondáis  luego  á  todo  lo  que  aquello 
loca.  De  Badajoz  á  li  de  noviembre  1580. 


Q>¡}iii  //'.■  cmi'i  original  ilt-t  duque  ile  Alba  al  .secrcfann  Zu- 
ffds.  fecha  rn  Lisboa  i'i  45  de  noviembre  de  iñSO, 

ItLToniendni-ion  i.-n  Tavor  de  Lucas  Leítc 

(Avcltier»  ijeneral  ¡le  Simancas.  —  Secretaría  ile  Esimh,  Irgqjo 
núm.  413J 

MiiT  Mac."  SeSob  : 

Lucas  Lcile,  que  csla  dará  á  v.  in.,  es  la  persona  que 
sirve  aquí  el  oQcio  (le  guarda  mayor  de  las  naos  de  la  In- 
dia ,  y  ha  servido  á  S.  M.  en  esta  jornada  muy  particular- 
mente y  de  manera  que  no  solamente  merece  que  S.  M.  le 
haga  merced  de  confirmarle  el  dicho  oficio,  pero  lijacelle 
oira  mayor.  Yo  escribí  á  S,  M.  suplicándole  se  sirva  de  ha- 
celleesla  merced.  No  he  querido  dejar  de  acompañarle  con 
esta  para  que  con  ella  bese  á  v.  m.  las  manos  y  le  conoz- 
ca y  suplique  de  su  parto  y  de  la  mia  este  negocio,  el  huen 
suceso  del  cual  estimaré  yo  en  tanto  como  si  fuese  para  mí 
mismo,  porque  no  le  deseo  menos.  Y  uo  siendo  esta  para 
otro  efecto  Nuestro  Señor  guanle  y  acreciente  la  muy  mag- 
nífica persona  de  v.  m,  Üe  Lisboa  15  de  noviembre  de  1580. 
— A  lo  que  v.  m   mandare. — El  duque  de  Alba. 

En  la  cárpela  de  letra  de  Zaijas. — El  que  ha  traído  csla 
pedirá  audiencia  para  dar  otra,  y  su  memorial  y  informa- 
ción á  V.  M..  y  es  H  olieio  que  ,se  dio  al  cuñado  ó  primo  de 
I).  Cristóbal. 

De  letra  del  rey. — Si  no  pudiere  ser  aquí  el  oirJe,  será  en 
Elvas,  y  no  creo  que  es  el  oficio  que  decís. 

Sobre. — AI  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 
Tono  XXXV  10 
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Coy/f'i  d^  carhi  JftfJicada  del  duque  de  Alba  (d  Mecreiario 
Zfiyas,  fecha  en  Lisljoa  á  16  de  noviembre  de  1580. 

El  doqne  de  Braguza — El  comle  de  Lesos — Sacho  de  AtíU 
— D.  Diego  Eonqoez — Dice  que  ea  d  ejérdlo  so  se  «ira  la  na- 
gre  sino  el  logar  qoe  ocupa  rada  mío. 

íArchiro  general  de  S'umanca$. — Secretaría  de  Estada  f  Uifaja 

mam.  413.) 

Mt  T  Mag.«*  Seüm : 

Acabo  de  recibir  do»  carias  de  S.  M.dc  13  j  14  desle: 
fcsponderéá  ellas  coo  otro,  que  ahora  he  querido  draipariiar 
este  correo ,  con  lo  que  d  conde  de  Portalegre  escrifaíiá  en 
b  materia  dd  duque  de  Berganza,  y  tarabíes  para  decir  m 
T.  m.  que  habiendo  S.  M .  mandado  al  conde  de  Ltrnum  se 
Taya  i  sa  casa ,  y  deje  lo  de  Viana  á  D.  Diego  Eoriqnez, 
siendo  Sancho  de  Aríla  lugarteniente  mió,  y  la  penosa  que 
es,  se  ordene  á  D.  Dí^;d  haga  cabeza  de  por  si ,  y  se  en- 
tienda con  Sancho  de  Avila  sin  rDconoeerie  por  superior, 
tanto  mas  que  D.  Dí^;d  Enriques  holgará  mnclio  de  servir 
debajo  de  Sancho  de  Avib ,  porque  aunque  es  tan  boca  ca- 
ballero y  tan  principal,  entre  la  soldadesca  no  miramos  b 
sangre  smo  d  soldado  que  está  mas  adelante,  A  mí  me  ha 
pureidocste  negocio  de  manera  que  no  he  querido  dciar 
de  escribirlo  á  v.  m.  A  Sandio  Davib  tenia  escrito  b  earta^ 
cuya  copia  envío  con  e4a ,  cuando  llegj  b  de  S.  M .  con 
hs  deeretaciones  á  los  puntos  de  su  carta  de  30;  enviárse- 
las hi  pira  qoe  haga  ejecutar  aqoeUo  comí  S.  IL  b  man- 
da. T  poique  con  otro  responderé  á  bs  cartas  que  d^  ten- 
go de  S.  H. .  acabo  esta  rogando  á  Nuestro  Señor  guarde  y 
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aca'ctenic  la  muy  magiiílica  pci-soiia  ñc  v.  m.  De  Lisboa  á 
lOiIe  noviembre  lic  1380. — A  loque  v.  ni.  oíanduiv. — El 
duque  de  Alba. 

Duplicada . 

Sobre. —  Ai  muy  magnifico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  secrelarJo  y  de!  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 

Duplicada  en  16  de  noviembre. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  rey,  fecha  en 
Lisboa  á  16  de  noviembre  de  1580. 

Felipe  Tercio — Plañías  de  los  palacios  del  rey  en  Porliigal. 

(Archii'o  general  de  Simancas. — ScrrdarUi  de  Estada,  legajo 
iit'im.  41o.) 

S.  C.  R.  M.'i 

Felipe  Tercio,  que  esta  dará  á  V.  M. ,  lleva  las  plantas 
<le  las  casas  reales  que  tiene  V,  M.  en  csla  ciudad;  las  del 
Husio  y  la  Marina  sacó  ¿I,  y  la  dd  caslillo  sna)  Juan  Bau- 
tista Anlonelli.  También  lleva  la  de  Salvatierra,  La  de  Al- 
merin  no  la  ha  podido  llevar,  porque  aquel  mo70  de  enmara 
del  rey  D.  Sebastian,  que  envié  á  saear  esta  de  Salvatierra, 
se  ha  detenido  tanto  que  no  ha  tenido  tiempo  de  poder  ir  á 
Almerin :  agora  va ,  y  en  trayéndola,  la  enviaré  á  V.  M.  Y 
porque  Felipe  Tercio  hará  relación  á  V.  M.  de  las  dichas 
casas,  eomo  quien  las  ha  andado  y  sabe  todas,  también 
remitiéndome  á  ella  acabo  esta  rogando  á  Nuestro  Señor 
guarde  la  S.  C.  R.  persona  de  V.  M.  por  tantos  años  como 
la  cristiandad  ha  menester.  De  Lisboa  a  16  de  noviembre 
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de  1580. — S.  C.  R.  M. —  Las  manos  de  V.  M.  besa  su  va- 
sallo y  criado. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor. 


Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba,  fecha 
en  Badajoz  á  17  de  noviembre  de  1580. 

D.  Antonio — Medidas  para  encontrarles—Castigo  á  los  que  le 
dejaron  escapar — Manuel  de  Sonsa  Pacheco— ^Jura  del  príncipe  de 
Asturias— Escolta  de  S.  M.— El  conde  de  Buendia— Regreso  de  tro- 
pas—  Juan  Bautista  Antoncli  y  Felipe  Tercio— El  señor  de  Cas- 
caes— El  P.  Alonso  Pacheco. 

(Archivo  general  de  Simancas, — Secretaria  de  Estado ,  legajo 

nüm.  42K.) 

Anteayer  recibí  vuestra  carta  de  13  del  presente  y  la 
copia  de  la  que  os  escribió  Sancho  de  Avila  á  4  del  mismo, 
en  que  he  mandado  poner  lo  que  veréis  que  se  me  ofrece 
fiobre  cada  uno  de  los  puntos  que  contiene ,  para  que  le  or- 
denéis lo  que  en  aquella  conformidad  os  pareciere  conve- 
nir. Y  pues  con  la  sospecha  que  decís  que  se  tiene  de  que 
D.  Antonio  debe  estar  encubierto  en  alguno  de  los  monas- 
terios de  frailes  ó  monjas ,  habíades  ordenado  á  los  comisa- 
rios que  tuviesen  particular  cuidado  de  informarse  donde  se 
podría  hallar ,  será  necesario  que  los  dichos  comisarios  sean 
tales,  que  no  le  ayuden  á  encubrir,  y  que  demás  desto  se 
procure  mucho  de  saber  cuales  fueron  los  soldados ,  que 
(con  cudicia  de  robar)  desconoscieron  á  D.  Antonio  y  á  sus 
secuaces ,  y  que  hallados  se  castiguen  tan  ejemplarmente 
como  lo  merescen . 

Yo  pensé  que  Manuel  de  Sousa  Pacheco  llevaba  autori- 
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dad  para  hacer  iiifurmaciün  y  premier  á  cualiis(]iiÍor  perso- 
nas que  lo  mcrceicscii ;  mas  pues  no  la  tieae ,  lie  mandado 
i|uc  se  haga  ia  comisión  y  despaeiios  necesarios  en  confor- 
midad de  lo  que  advertís,  y  asi  se  os  enviarán  luego  que 
se  hayan  acabado,  para  que  vos  se  lo  i-emitais,  y  mlraráse 
si  será  bien  enviar  alguno  que  le  pueda  ayudar,  (mrque  ha- 
brá mucho  (¡lie  hacer. 

En  lo  que  toca  al  juramento  del  príncqie  no  hay  que 
resjwnder ,  porque  creo  que  ya  lo  habnín  hecho  los  de  esa 
ciudad  de  la  manera  que  decís,  t¡ue  aquello  basta  por  ago- 
ra ,  y  si  no  estuviere  hecho,  le  haréis  hacer  luego. 

Corea  de  lo  que  escribís  que  para  el  acompañamiento  do 
lui  persona,  podría  venir  el  conde  de  CiFuentes  con  las 
cuatro  compañías  de  hombres  tic  armas  que  ahí  están,  y 
{juc  se  juntasen  coa  ellas  las  dos  que  residen  en  Elvas ,  se 
me  han  ofrcscido  algunas  particularidades  de  eonsideraeiou 
que  so  |)ornúa  aquí  para  que  miréis  en  clliks  y  me  aviséis  de 
loqueos  parescicre,  á  fin  de  que  yo  me  pueda  resolvcF 
con  mas  fLiiidamcnto  en  lo  que  se  hubiere  de  hacer. 

En  lo  del  conde ,  se  ofrece  el  scnlimicalü  que  vcrisimil- 
mente  teriiia  el  adelantado  de  Castilla,  que  como  sabéis 
tiene  á  su  cargo  las  dichas  dos  compañías  que  cst:in  en  El- 
vas, y  no  menos  el  conde  de  líuendía ,  que  es  capitán  de  la 
una  dcllas,  y  que  estando  ellos  presentes,  viniese  el  condn 
de  fuera  á  serles  supci'ior. 

También  se  debe  mirar  que  si  la  gente  de  armas  y  ca- 
ballos lijeros  no  volviesen  á  se  rehacer  en  Castilla,  es  muy 
claro  que  se  desharían  y  acabarían  enteramente,  que  seria 
del  inconvenienlc  que  se  deja  considerar,  y  habiéndose  de 
ir  conviene  abreviarlo,  de  manera  que  la  gente  de  armas 
se  vaya  por  una  parte,  y  los  caballos  lijems  que  están  con 
Sancho  de  Avila  por  Galicia,  aunque  si  yo  me  hubiese  de 
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embarcar  en  Abrantes,  desde  alli  se  podrían  ir  á  Castilla  los 
hombres  de  armas,  si  ahí  no  fueren  ya  menester,  como  lo 
creo. 

Para  suplir  esto ,  y  acudir  á  lo  uno  y  á  lo  otro ,  paresce 
se  podrían  mandar  venir  aquí  dentro  de  12  ó  14  dias  qui- 
nientos caballos  de  los  que  están  apercibidos  en  el  Andalu- 
cfa  y  Extremadura ,  con  fin  que  desde  Elvas ,  á  donde  me 
podrían  hallar,  me  vayan  sirviendo  hasta  donde  me  hubie- 
re de  embarcar ,  y  que  de  alli  pasen  á  esa  ciudad ,  y  se 
queden  y  entretengan  en  ella ,  y  también  los  arcabuceros 
de  caballo,  que  desta  manera  se  repararían  los  que  han  ser- 
vido,  y  podrían  mejor  pasar  los  que  entrasen  de  refresco, 
aunque  temo  que  como  gente  nueva  hagan  muchas  desór* 
denes  en  mi  presencia ,  que  no  convendría ,  y  para  ahí  yo 
creo  que  no  son  menester ,  ni  aun  para  mí  príncipalmente, 
si  me  hubiese  de  embarcar  en  Abrantes. 

En  caso  que  os  parezca  que  todavía  es  mejor  éntrete* 
ner  la  gente  de  armas  y  caballos  lijeros ,  será  necesario  que 
desde  luego  miréis  los  lugares  del  contorno  desa  ciudad, 
donde  se  puedan  alojar,  ad virtiendo  que  sean  de  los  mas 
bien  proveidos,  porque  estén  en  cubierto  este  invierno,  y  no 
se  deshagan. 

En  lo  de  la  infantería  paresce  que  de  500  soldados  que 
al  presenté  debe  haber  en  Elvas  y  en  esta  ciudad ,  y  de 
otros  400  que  traerán  los  capitanes,  que  fueron  á  rehacer 
este  tercio  (que  llamándolos  serán  luego  aquí),  se  podrian 
escoger  400  ó  500  arcabuceros  de  los  mejores ,  y  ir  con  dos 
buenos  capitanes  en  mi  acompañamiento  y  servicio,  y  des- 
pedir los  otros,  si  ya  no  pareciese  que  es  bien  dejar  100  ó 
150  en  el  castillo  de  Elvas,  y  avisadme  de  la  infantería 
que  pensábades  enviar  en  las  barcas ,  y  si  la  que  fuese  de 
Elvas  se  habrá  de  quedar  al  embarcadero  ó  pasar  hasta  ahí. 
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y  como,  ij  (t  las  de  Eívm  {{)  se  les  promcliú  do  no  ¡«nerlcs 
[ircsidío,  y  lu  gente  que  lia  esta<Jo  allí  ba  sido  con  ocasión 
de  mi  ida  alil  y  de  ser  para  mi  guarda,  y  creo  que  lomarán 
mal  que  después  de  pasar  yo  de  allí  se  ios  dejase ,  y  así  creo 
que  no  convendría. 

Seré  muy  servido  que  (habiendo  bien  considerado  lo  su- 
sodicho) me  aviséis  luego  de  lo  que  os  paresce  ser  mas  á 
propósito  en  todo,  porque  no  me  delerminaré  en  lo  uno  ni 
en  lo  otro  hasta  tener  vuestra  respuesta ,  y  depende  de  ella 
el  abreviar  yo  mi  partida  de  aquí ,  que  todavía  lengo  in- 
tención que  sea  por  lodo  esle  mes,  como  se  os  ha  escrito, 
y  pienso  que  podrá  ser,  placiendo  á  Dios,  pues  lengo  dada 
orden  que  la  de  mis  hijos  sea  al  mismo  tiempo  que  la  mía, 
y  podréme  ir  á  Elvas  á  esperar  lo  que  así  me  enviareis; 
aunqae  la  respuesta  de  esto  es  bien  que  venga  luego  (2). 

Y  porque  también  es  necesario  que  con  tiempo  se  resuel- 
va el  camino  que  tengo  de  llevar,  y  el  pueblo  á  donde  me 
tengo  de  ir  á  embarcar,  serii  servido  que  asimismo  me  avi- 
séis luego  de  lo  que  os  paresce  cerca  dcsto ,  y  que  enviéis  á 
Juan  Baplista  Anloncli  á  rcconosccr  el  camino  por  donde 
tengo  de  ir  (y  á  Felipe  Tercio  con  las  plantas  de  las  casas, 
como  lo  tcnittdes  acordado),  poniuc  se  gane  en  todo  el  mas 
tiempo  que  se  pudiere. 

Mucho  he  holgado  de  entender  la  mejora  con  que  se 
halla  esa  ciudad ,  porque  esto  también  ayuda  á  abreviar  mi 
ida,  y  ayudará  mucho  á  todo  lo  demás  que  se  liubicre  de 
biicer,  y  asi  es  niiiy  bien  concluir  el  castigo  de  los  culpa- 
dos, como  lo  lenrades  acordado. 

Por  la  carta  que  os  escribió  el  comisario  que  enviasles 

(I)  Lo  lio  enrsiv.i  cslí  cq  el  mjrgpn  (k'  mano  'lo  S.  M. 
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á  SauUrcn ,  se  ha  visto  como  se  vino  á  encontrar  con  otro 
que  de  aquí  se  había  nombrado  para  el  mismo  efecto.  Pro- 
cedió de  no  se  tener  acá  noticia  del  estado  en  que  aquello 
estaba ;  pero  mandaré  que  se  mire  y  haga  lo  que  mas  con- 
venga, y  que  luego  se  os  avise  dello,  que  para  con  esté  no 
ha  habido  lugar. 

Pues  el  señor  de  Cascaos  ha  tardado  tanto  en  partir ,  y 
yo  tengo  de  ir  por  allá  tan  presto ,  placiendo  á  Dios ,  podrá 
dejar  de  venir ,  y  así  se  lo  advertiréis  para  que  se  detenga* 

En  lo  que  toca  al  padre  Alonso  Pacheco ,  no  será  me- 
nester hacer  la  diligencia  que  se  os  escribió ,  porque  de  su- 
yo lo  tiene  concertado  así  con  los  de  su  Compañía ,  si  ya  no 
entendiéredes  que  mudan  de  parescer,  que  no  creo  que  ha- 
rán. De  Badajoz  á  17  de  noviembre  de  1580. — Yo  el  rey. 
— Zayas. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  rey,  fecha  en 
Lisboa  á  i9  de  noviembre  de  1580. 

Sancho  de  Avila— D.  Anlonío — Necesidad  de  hacer  mercedes 
para  terminar  la  paciKcacion  del  rcino^Manucl  de  Sousa— Trasla- 
ción de  los  culpados  á  Lisboa — Prisión  de  desertores  africanos — 
D.  Manuel  de  Portugal — Personas  enviadas  á  los  puertos— Forti- 
ficaciones— Dinero — Paga  á  los  soldados  italianos— Su  indiscipli- 
na—Enfermedad del  prior,  hijo  deí  duque  de  Alba— Muley  Daut. 

(Archivo  general  de  Simancas*  —  Secretarla  de  Estado ,  legajo 

iit/;7i.  413.) 

S.  C.  R.  M. 

Dos  cartas  de  V.  M.  de  13  y  14  dcstc  he  recibido;  ayer 
escribí  á  Zayas  que  respondería  hoy  á  ellas  como  lo  haré 
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en  csla,  A  Sancho  fio  Avila  envir  los  |iuiitos  de  su  oarla  de 
50,  con  lo  que  V.  M.  mandó  se  decrelase  en  eada  uno  pa- 
ra que  demás  de  lo  que  yo  le  tenia  escrito ,  ejecutase  luego 
aquello.  Ayer  recibí  una  caita  suya  de  8  desle ,  cuya  co- 
)»ia  irá  con  csla ,  por  donde  verá  V.  M.  como  lodos  los  pue- 
blos de  entre  Duero  y  Miño  le  tienen  dada  !a  obediencia,  y 
que  D.  Antonio  muerto  ni  vivo  no  hay  hombre  que  bable 
palabra  del ,  y  cuando  sea  vivo,  podrá  hacer  muy  poco  eno- 
jo á  V.  M.,  porque  í'l  está  ya  tan  acabado  y  los  pueblos  lo- 
dos eslán  ya  tan  desengañados,  que  esto  ningún  cuidado 
puede  dar,  antes  le  dará  á  V.  M.  de  la  manera  que  los  ha 
de  defendiir,  que  él  como  se  ha  de  defender  dellos  ,  y  con  la 
entrada  de  V.  M.  en  este  reino  (que  hasta  ahora  ninguno 
lo  erOe) ,  y  haciéndoles  mercedes  como  V.  M.  se  las  hará, 
ganará  lo  que  con  las  armas  era  imposible  ganar,  que  son 
las  voluntades,  que  cierto  si  con  ellas  se  pudieran  ganar, 
con  setenta  y  tres  años  no  me  las  quitara  de  á  cuestas ,  ni 
me  tuviera  por  satisfecho  basta  lenello  acabado. 

Sancho  de  Avila  no  llevó  auditor ,  mas  que  á  Manuel 
de  Sosa,  que  fiié  por  proveedor  general:  es  desembargador 
y  hombre  muy  honrado ,  y  tan  aficionado  al  servicio  de 
V.  M.  que  yo  tengo  por  cierto  procederá  en  lodo  con  mu- 
cho cuidado  y  diligencia ,  tanto  mas  hallándose  alli  Sancho 
de  Avila.  Y  en  lo  que  V.  M.  apunta,  si  seria  mejor  traer 
aquí  los  culpados ,  lo  comuniearé  aqui  con  algunos  del  Con- 
sejo, como  V.  M.  manda,  y  no  tengo  por  cosa  convenien- 
te al  servicio  de  V,  M.  que  entre  por  ahora  juez  castellano 
cu  este  reino ,  que  seria  darles  materia  para  haber  entre 
lo!í  naturales  una  gran  grita. 

En  la  prisión  de  los  africanos  se  va  procediendo,  y  tto 
se  prenden  cada  dia  por  ascgurallos ,  y  poger  de  goljic  lo- 
dos los  mas  (pie  se  pudiere.  Vo  hice  luego  la  diligencia  ¡la- 
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ra  coger  á  D.  iManuel  de  Portugal ,  bailaron  que  se  habia 
ido  luego  de  Ovedos;  pero  tengo  aviso  á  donde  fué  y  qué 
camino  tomó ,  traigo  sobre  él  dos  espías ,  es  roas  cerca  de 
aquí  que  Ovedos ;  si  se  hiciere  algo,  avisaré  á  V.  M. 

Ei  despacho  que  envié  ¿  V.  M.  á  los  nueve  deste ,  con 
la  relación  de  los  hombres  que  despaché  á  los  puertos ,  no 
sé  yo  que  faltó  en  ella  para  que  se  deje  de  entender  muy 
bien ,  porque  ¿  los  puertos  desta  parte  de  acá  van  los  hom* 
bres  apuntados ,  que  son  los  que  importa  roas  guardar ,  y 
los  otros  de  estotra  parte  de  Tejo  no  hay  necesidad  de  en- 
viar  personas  propias  á  esto ,  sino  remitillo  ¿  los  jaeces,  co- 
mo se  ha  hecho,  aunque  todavía  si  V.  M.  mandare  que  se 
haga  mas  diligencia ,  se  podrá  hacer  desde  ahí  enviando 
V.  M.  la  comisión  á  algunas  personas  conocidas ,  que  lo  se* 
pan  hacer,  que  las  que  de  acá  han  ido,  se  ba  procurado 
que  sean  las  mas  aflcionadas  al  servicio  de  V.  M.  que  se 
han  podido  hallar ,  y  no  pudiéndose  enviar  castellanos  á  este 
negocio,  era  fuerza  valerme  destos. 

Ya  V.  M.  habrá  visto  lo  que  escribí  á  Sancho  de  Avila 
cerca  de  poner  guarnición  en  los  puertos ,  y  que  si  no  lo 
hubiere  hecho,  mire  y  reconozca  donde  se  habrán  de  hacer 
fuertes  y  castillos.  El  Fratin  entiende  ahora  en  lo  de  San 
Jian ,  Cabeza  Seca  y  Almada,  á  donde  le  he  enviado  para 
que  mida  si  se  ayudan,  ó  como  se  pueden  ayudar  los  unos  á 
los  otros ,  para  que  ningún  navio  pueda  entrar  ni  salir  de 
la  barra  sin  su  voluntad.  En  acabando  de  ver  esto ,  le  en- 
viaré á  Sancho  de  Avila. 

El  tiempo  ha  hecho  y  hace  de  manera  que  no  han  po- 
dido salir  los  navios,  en  que  e^tá  embarcado  algún  dinero, 
que  no  oso  enviar  el  que  querría  y  zapatos  para  ir  á  Opor- 
to,  y  así  fué  muy  acertada  la  provisión  que  V.  M.  mandó 
hacer  de  \o^  diez  mil  ducados  en  oro,  demás  de  lo  que  el 
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o!)is|)0  de  Tuy  Icnia  óidcn  de  remitir.  A  S;.iicIio  de  Avila 
escribiré  ordene  que  se  entregue  al  oficial  del  pagador 
que  tiene  aili,  con  intervención  de  otro  ofícial,  que  lle- 
vó nombrado  por  el  veedor  y  contadores  deste  ejército,  y 
que  por  sus  libranzas  hechas  y  tomada  la  razón  jtor  este 
oficial  se  distribuya  el  dinero  en  socorrer  aquella  gente,  de 
manera  que  en  todo  haya  la  buena  cuenta  y  razón  que  con- 
viene al  servicio  de  V.  M 

La  cuenta  con  los  italianos  so  esli'i  haciendo ,  y  se  da  to- 
da la  priesa  quo  se  puede:  ahora  hácese  por  la  muestra  que 
se  les  tomó  últimamente  ,  aunque  yo  crco  Imriaron  ca  ella 
mas  de  mil  plazas ;  pero  todas  las  veces  que  se  les  tornare 
ii  tomar  harán  lo  mismo ;  si  se  despiden  como  se  ha  de  ha- 
cer, reformadas  estarán  las  compañías;  si  no  se  despiden, 
será  menester  hacer  la  reformación.  Para  poder  salir  desta 
barra  tienen  necesidad  que  corran  tramontanas,  y  el  tiem- 
po no  está  ahora  deltas ;  pero  V.  M.  será  servido  de  me  avi- 
sar si  viene  el  tiempo  y  están  á  punto  si  los  despachara, 
¡Marque  en  pagándolos  pienso  ordenarles  que  estiín  en  orden 
para  embarcai'se,  de  manera  que  puedan  salir  con  el  pri- 
mer buen  tiempo  que  hiciere,  y  yo  procuraré  darles  satisfac- 
ción en  cuanto  se  pudiere ,  aunque  no  me  obligaría  á  dár- 
sela con  lo  apuntado,  porque  los  veo  tan  insolentes  sin  co- 
roneles, calazas,  disciplina  ni  justicia,  que  dos  veces  me 
han  querido  saquear  el  moneslerio  de  Beiem ,  y  si  no  fuera 
por  la  torre  lo  hubieran  hecho,  la  eual  comcnzr')  á  caño- 
nearlos, y  con  esto  no  salieron  con  su  intento. 

Beso  á  V.  M.  los  pies  por  la  merced  que  hace  al  prior; 
yo  espero  le  dará  Dios  salud  para  poder  volvei-se  luego  acpii 
á  servir  á  V.  M. ,  y  si  no  la  pudiere  cobrar  ahi,  sui»lico  á 
V.  M.  le  iiaga  merced  de  darle  licencia  para  que  la  pueda 
ir  á  cobrar  á  su  casa.  ■   ■'  ■"     '■'  ■  '" 
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En  lo  que  toca  á  la  embajada  de  Muley  Üaut,  el  conde 
de  Portalegre  escribirá  á  V.  M.  lo  que  se  le  ofrece.  Nues- 
tro Señor  la  S.  C.  R.  persona  de  V.  M.  guarde  por  tantos 
años  como  la  cristiandad  ha  menester  y  sus  vasallos  y  cría- 
dos  deseamos.  De  Lisboa  19  de  noviembre  de  1580. — 
S.  C.  R.  M. — Las  manos  de  V.  M.  besa  su  vasallo  y  cria- 
do.— El  duque  de  Alba. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor. — En 
manos  de  Gabriel  de  Zayas,  su  secretario  de  Estado. 


Copia  de  caria  de  Arceo  á  Zayas^  fecha  en  Lisboa  á  i9  de 

íiocienAre  de  1580. 

Exención  de  derechos  de  la  ropa  del  presidente  Foucq. 

(Archivo  general  de  Snnatícas. — Secretaria  de  Estado ,  legajo 

núm.  tío.) 

MtY  III.*  Se.\OA: 

Pues  el  duque,  mi  señor,  responde  á  v.  m.  en  d  ne* 
gocio  del  hebreo  tan  particularmente  como  %'crá ,  no  tengo 
yo  que  decir  en  él  mas  de  volver  los  papeles  con  esta  que 
V.  m.  me  envió. 

También  envío  á  v.  m.  una  memoria  de  lo  que  se  ha 
sacado,  que  monta  los  derechos  de  la  ropa  dd  presidcnle 
Foucq,  que  son  treinta  y  tres  mil  mrs.,  y  como  es  hacien- 
da de  S.  M.,  S.  E.*  no  le  ha  parecido  dispensar  sin  su  or- 
den, y  asi  me  ha  mandado  la  envíe  á  v.  m.  para  que  man- 
de despachar  una  ceduliila  en  que  S.  M.  declare  que  es  su 
voluntad  que  no  se  lleven  los  dichos  derechos,  y  no  he  en- 
\iado  á  V.  m.  antes  c$le  recaudo,  porque  Giraldo  Paris  no 
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lia  sacado  la  nicnioriu  liasla  <igora.  El  tiuque  cslá  liuenn. 
gracias  á  Dios ,  el  cual  guarde  y  acrceicnte  la  muy  111/  per- 
sona de  V.  m.  De  Lisboa  Í9  de  noviembre  1580.  —  B.  las 
manos  á  v.  m.  su  mas  servidor. — Gerónimo  de  Arcco. 

Sobre. — Al  muy  111."  señor  el  señor  Gabriel  de  Zayas, 
secretario  y  del  Consejo  de  Eslado  Ue  S.  M. — Badajoz. 


Mimiifi  (if  cí-duln  (M  rey  al  duque  de  Alba,  fpchn  en  Bwffi- 
joz  li  19  lie  noviembre  de  1580. 


Sueldos  (le  los  macslrcs  de  camjwy  sarjt^nlos  mayores  de  los 
tercios. 


(Árdiim  f/eiieroí  ele  Simancas. — J/ar  y  lierva,  U-gtijo  núm.  Oti.J 

Al  duque  de  Alhn.  —  Sabed  que  en  los  títulos  nuestros 
que  se  dieron  á  D.  Rodrigo  Zapata,  D.  Luis  Enrlquez,  An- 
tonio Moreno ,  I>.  Gabriel  Niño ,  Pero  de  Ayala  y  D.  Martin 
de  Argote,  de  nuestros  maestres  de  campo  de  los  seis  ter- 
cios de  infantería  española ,  que  por  orden  nuestra  se  levan- 
taron en  estos  reinos  para  servirnos  con  ellos  en  ese  ejérci- 
to ,  y  á  los  sargentos  mayores  dellos  mandamos  que  goza- 
sen del  sueldo  que  les  señalásemos  con  los  dichos  cargos, 
desde  el  día  que  [>or  testimonio  signado  de  escribano  cons- 
tase que  saliesen  á  servirnos,  y  en  la  nómina  nuestra  que 
se  despacito  de  lo  que  babian  de  ganar  ellos  y  los  otros 
nuestros  oficiales  del  dicho  ejercito,  señalamos  á  cada  uno 
dellos  dielios  seis  maestres  de  campo  80  escudos  de  sueldo 
al  mes,  y  óticos  3á  escudos  cada  mes  para  ocho  alabarde- 
ros que  Iriijcre  cada  maestro  de  campo  ¡wra  su  acompaña- 
miento, y  que  gozaren  del  diclio  sueldo  desde  qne  cada 
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uno  comentó  á  caminar  con  la  gente  de  m  tercio  para  ir- 
nos á  servir ,  y  cada  uno  de  los  dichos  sargentos  mayores 
de  los  dichos  tercios  á  25  escudos  de  sueldo  al  roes ,  y  otros 
seis  para  un  ayudante  que  habia  de  tener  cada  sargento 
mayor  demás  de  su  sueldo ,  y  que  gozasen  dello  desde  el 
que  también  comenzasen  á  caminar  los  dichos  tercios. 
E  agora  teniendo  en  consideración  á  lo  que  nos  han  servi- 
do y  para  hacerles  merced ,  habemos  tenido  por  bien  que 
á  nuestros  dichos  maestres  de  campo  y  sargentos  mayores 
se  cuenten  los  sueldos,  según  dicho  es,  que  les  señalamos 
por  la  dicha  nómina ,  para  sus  personas  desde  el  en  que 
cada  uno  de  ellos  comenzó  ¿  caminar  con  la  gente  de  su 
tercio  y  partió  de  los  distritos  en  que  la  levantaron  para  ve- 
nirnos  á  servir  en  el  dicho  ejército  y  el  armada  de  mar,  y 
que  en  satisfacción  de  lo  que  gastaron  el  tiempo  que  se  en- 
tretuvieron en  la  corte  hasta  que  les  mandamos  caminar, 
no  se  cuenten  A  los  dichos  maestres  de  campo  los  cada  dos- 
cientos ducados  que  les  mandamos  dar  á  buena  cuenta  de 
los  sueldos  que  les  señalamos,  sino  que  sean  por  cuenta 
nuestra ,  por  cuanto  les  hacemos  merced  y  gracia  dellos 
por  lo  que  gastaron  hasta  el  dicho  tiempo ,  y  así  os  encar- 
gamos  y  mandamos  que  conforme  ¿  lo  susodicho  ordenéis 
(|ue  se  libre  y  pague  á  los  dichos  maestres  de  campo  y  sar- 
gentos  mayores  de  los  dichos  seis  tercios,  lo  que  hobieren 
de  haber  y  se  les  debiere  de  ios  dichos  sus  sueldos,  sin  que 
á  ios  dichos  maestros  de  campo  se  descuenten  de  los  suyos 
ios  200  ducados  que,  como  dicho  es,  se  dieron  A  cada  uno 
deHos  ¿  buena  cuenta  delios.  Y  para  el  dicho  efecto  se  to- 
mará razón  desta  nuestra  cédula  por  los  nuestros  veedor 
general  y  contadores  del  diciio  ejército.  De  Badajoz  el  di- 
cho día  i  9  de  noviembre  de  i  580  años. — Yo  el  rey. — Re- 
frendada del  secretario  Delgado,  sin  señal. 


Cupifi  iL'  fiirfii  wU/niid  lUi  ilnfjiie  de  Allia  al  sfcrelnrio  Zit- 
jfos,  fecha  FH  Lisboa  ti  id  de  noviembre  da  ífiSfl. 

Martin  González  Ja  Cámara  —  Euiliargo  Je  ropa  lomada  á  p.ir- 
liciilarcs  por  el  conJo  de  YJuiioso. 

(Aixhioo  geiici-al  de  Simancas.  —Sccrdaria  de  Eflado,  legajo 
uúm.  41S.; 

Mlv  M.vr..'^''  Si;Ñon: 

fíeliirnilc  La  oarlii  de  v.  m.  de  ii  dcslc  lie  rccilii- 

"-'"*'         do,  y  por  la  que  escribo  á  S.  M.  verá  v.  m. 

rwiAtib  út'tMo:  lo  que  por  acá  liay  que  decir,  y  como  satis* 

>j  I»  rr»V  rr-  fof/o  ú  lotlos  ¡OS  puiilos  qtie  tenia  ¡jof  res¡)onder 

de  ¡as  cartas  de  v.  m.  y  de  ¡as  de  S.  M.  Y  cu 

lo  que  toca  li  lo  que  v.  m.  dice  que  S.  M.  de* 

De  letra  i/rl     f»;ti  sabcr  en  lo  que  ha  parado  Martin  Gonza- 

'^''^'  lez  da  Cámara,  el  conde  de  Portalcgi-c  tiene 

Bsrrlblil  Inriaá  •    ,      <■       i  ■  -      . 

».  Xniiai.  Kor-  cscripto  uias  lia .  (luc  parcciii  cosa  convcnicnlc 
qae  iriii  can  H  nue  el  Capellán  niavor,  como  su  suiícnor,  fue- 
que  Ir  parwiri-     sc  SU  jucz,  y  V.  m.  Ic  respoudiú  que  allá  ha- 
bía parecido  muy  bien  esto,  y  que  asi  se  lo 
ordenarla ;  después  acá  yo  no  he  sabido  lo  que 
se  ha  hecho  en  este  negocio,  antes  queria  yo 
cscrebirlo  á  v.  m.  para  que  me  lo  avisase. 
Dcliiriiík  En  ¡o  del  hebreo,  criado  del  jarife,  que  ha 

'"■''"■'  acudido  ahí,  he  vislo  los  papeles  que  v.  m. 
Hv»i%ar  ?ñn-  Hic  cnvió.  Pflrccc  que  este  tenia  ropa  de  algu- 
[«arfueniB  io>  nos  particulurcs,  á  quicn  cl  cDudc  dc  Vimioso 

de  Bri^inis  y  don  '  ' 

St.m'b'ri*V'"b*-  ''''' ''"'''"'  saqucado  y  hedióle  á  él  pago  con 
M«riiT'íí.'iiaím  '*"'''  ■  >'  "1"  dc  cllos  cs  Luls  Ci'sar,  el  cual  con 
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propósito  con  d  dicho  Giraldi,  ora  fuese  haciendo  que  se 
iba  á  pasear,  ó  como  que  se  topaban  en  el  campo,  ó  en  al* 
guna  casa  de  placer ;  pero  que  él  estaba  determinado  de  si 
se  lo  enviase  á  decir  negárselo  muy  llanamente,  y  ni  en  di' 
cho  ni  en  hecho,  directe  ni  indirecte  tratarle  ni  conversarle^ 
Aunque  le  dije  que  me  parescia  muy  bien ,  y  que  era  el  ca- 
mino de  verdadero  caballero  y  vasallo  fiel  de  V.  M.^,  dijo 
que  esperaba  dar  tales  pruebas  de  si  de  aquf  adelante,  que 
V.  M.^  conosciese  cuan  derecho  caminaba  en  su  obedien- 
cia y  servicio ,  y  que  si  al  principio  recibió  carta  de  D.  An* 
tanioy  de  lo  cual  muestra  estar  arrepentido,  fué  porque  en- 
tendió ,  según  todos  le  decian  y  el  que  la  trujo ,  que  había 
sido  proclamado  rey  con  todas  las  solemnidades  aeostum" 
bradas,  y  con  común  consensu  de  los  tres  estados,  eclesiás- 
tico, nobleza  y  pueblo,  pero  que  desde  que  entendió  lo  oon* 
trario,  hasta  que  yo  le  di  las  cartas  de  los  gobernadores,  se 
habia  desviado  de  todo  punto  de  los  negocios  sin  quereries 
dar  oidos ,  y  habia  hecho  detener  en  Roan  las  armas  que 
habia  comprado  para  enviar  á  aquel  reino  por  orden  de  los 
gobernadores ,  alargándose  por  aqui  á  muchas  particulari« 
dades  y  ofresciendo  al  demonio  á  D.  Antonio  y  á  sus  accio« 
nes  y  proceder,  pues  habia  sido  causa  de  hacer  á  V.  M.  ' 
entrar  con  mano  armada  á  tomar  la  posesión  de  aquel  rei- 
no. Dijo  que  él  habia  procurado  diestramente  entender  la 
comisión  que  este  Brito  traia  para  decírmela ,  á  fin  que  yo 
lo  avisase  á  V.  M.  ^ ,  y  que  asi  habia  ordenado  á  un  criado 
suyo,  que  se  hiciese  encontradizo  con  los  del  Brito  para  sa- 
c|ir  dellos  la  comisión  que  traia ,  y  que  ha  entendido  que 
ei  Brito  viene  á  pedir  socorro  para  D.  Antonio  ^  pidiendo 
que  vayan  de  cinco  á  seis  mü  hombres  y  Strozi  con  ellos ,  y 
buenos  capitanes  y  cabezas,  que  es  de  lo  que  carescen  y 
tienen  mayor  necesidad ,  y  que  para  esto  trujo  250  cajas 
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(le  azúcar,  que  D.  Antonio  tomó  en  cl  Puerto,  cuando  en- 
tró en  él,  ú  mercaderes  y  gente  que  liabia  lomado  la  voz  de 
V.  M.'',  las  cuales  valdrán  de  8  á -~  escudos ,  que  ser- 
virán de  presente  para  encaminar  la  gente,  y  que  aunque 
se  decía  que  traia  joyas  y  otras  cosas  de  que  sacar  dineros, 
no  es  verdad,  ni  tampoco  que  D.  Antonio  tenga  mucho, 
como  ¿1  viene  diciendo ,  porque  no  trae  Bríto  que  muy  li- 
mitado para  su  viaje,  que  á  lo  que  han  dicho  no  pasan  de 
mil  escudos;  que  trae  este  comisión  de  ofreseer  de  parle  de 
D.  Antonio ,  porque  le  den  este  socorro  y  asistencia  hasta 
que  suelva  á  recuperar  el  reino ,  de  dar  el  Puerto  y  l'tana, 
que  esliin  á  su  devoción ,  y  entregarlos  en  poder  de  france- 
ses; que  abrirá  cl  comercio  á  esta  nación  para  que  puedan 
ir  y  venir  á  las  Indias  de  Portugal  y  islas  y  al  Brasil,  y  en 
el  dicho  Brasil  promete  dar  no  sé  qué  cosa ,  y  que  en  efecto 
les  quiere  pagar  tributo  y  parias,  y  hacer  con  ellos  otras 
mil  bajezas. 

Que  este  rey  le  dio  audiencia  en  Doliumvila,  y  la  reina 
madre  públicamente,  ambos  con  todas  las  ceremonias  acos- 
tumbradas, y  Ic  mandaron  cubrir  eomo  á  embajador  de 
rey,  y  este  crist.""  y  la  reina  recibieron  sus  cartas,  que 
para  ellos  traia ,  y  le  preguntaron  que  cómo  quedaba  el  rey, 
su  her."";  que  sirvió  de  intérprete  al  Brito  el  cónsul  de  la 
nación  francesa,  que  estaba  residente  en  Portugal,  que  ha 
vuelto  allá  con  01. 

Que  es  menester  que  V.  M.''  sea  servido  mandar  adver- 
tir que  D.  Antonio  tiene  ojo,  no  pudiendo  rehacerse  para 
quedar  en  Portugal,  de  pasarse  a  la  India,  donde  espera  le 
recibirán  los  portugueses  que  allá  están  por  su  rey,  y  pues- 
to allá  terna  con  este  reino  el  trato  y  comercio  que  aquella 
India  tenia  con  esos,  que  es  en  conformidad  de  lo  que  yo 
be  avisado.  Dice  por  cosa  de  grandísima  importancia  Fran- 
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cisco  Giraldi ,  que  ^  ic  ha  didio  que  eslc  Brito  ha  dado  & 
entender ,  que  por  no  ser  el  puerto  de  Portugal  donde  está 
D.  Antonio  capaz  y  bueno  para  poder  entrar  y  estar  númc'* 
ro  de  navios  en  él »  cuando  le  vaya  muy  mal»  piensa  apo^ 
aerarse  y  tomar  el  puerto  de  Bayona  de  Galicia ,  que  dice 
el  Giraldi  que  es  ú  mejor  de  la  cristiandad ,  mayor  y  mas 
seguro ,  y  que  delio  va  informado  el  Strozi  y  con  designo 
de  meterse  en  C\  con  los  -j-  hombres  que  ha  de  llevar ,  y 
que  siendo  V.  M."*  servido  mandar  poner  alli  algunas  naos 
y  gente  de  guerra  y  de  conQanza,  cuando  D.  Antonio  lu« 
viese  el  Porto  y  Via  na  y  toda  aquella  corta  y  e:4uVie8e  moy 
fuerte,  bastarían  y  serian  suficientes  desde  aqael  puerto  \m 
naos  y  gente  que  Y.  M.'^alli  tuviese  para  apretarte  y  qui'- 
tarle  cualquier  esperanza  de  socorro,  impidiéndoielo  por 
fu^isa;  y  encárgame  mucho  que  esto  escribiese  á  V.  M.' 
eoQ  mucho  encarescimicnto ,  como  cosa  y  punto  de  muy 
gran  importancia,  y  á  que  se  debe  tener  mucha  ateacion  y 
cuidado.  Dice  que  las  armas  que  tenia  en  Roan  se  lan  hicie- 
ron arrestar  y  detener  estos  Cris."^,  y  que  avisaa  agora  de 
Nantes  que  d  rey  habia  scrípto  ó  hecho  escribir  «I  Brito  á 
NaBtes  que  se  las  mandaria  dar  á  él,  y  que  asi  lo  cree  y 
sospecha ,  porque  aunque  ha  hecho  el  Giraldi  nmehaa  dili^ 
gencias  sobre  ello  con  estos  reyes,  no  ha  podido  sacar  res- 
puesta alguna  de  momento  ni  sustancia ,  y  maestra  estar 
muy  ocmgojado  como  cosa  injusta,  y  que  estas  armas  se 
eompniroD  de  din^Ds  de  las  rentas  de  la  infanta  D/  María', 
y  que  valen  -^  escudos;  y  díjome  que  lo  avisase  i  V.  M.' 
como  i  quien  toca  y  es  heredero  desta  hadeada  y  dinero, 
y  ^  sea  servido  V.  M/  mandar  dar  la  órdoi  que  víeie 
oonvenir,  porque  ya  él,  como  no  tiene  audoridad  y  a^Üo 
de  hombre  público,  le  responden  mal  y  se  desvergaeman, 
tiiBlo  que  escribiendo  los  otros  dias  una  caria  á  la  rdna 
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madm,  dijo  que  él  se  la  diese  á  su  sct-r."  de  tlsladci  y  no  la 
(|uiso  tomar. 

Díjomc  también,  en  las  pláticas  que  luvinios,  que  los 
reyes  le  habían  hecho  decir  por  el  mes  de  s.''™  y  pregun- 
tar, que  por  qué  ya  no  iba  ii  la  corte  ni  les  3eguia,  y  que 
habiendo  ól  respondido  que  por  causa  de  haber  dado  la  obe- 
diencia á  V .  M . '' ,  cuyo  vasallo  era ,  y  no  tener  ya  lugar  de 
ministro  ni  hombre  público,  le  dijeron  que  lo  mostrase,  y 
que  asi  le  fué  necesario  enviarles  copia  de  la  carta  que  los 
gobernadores  le  iiabian  escripto ,  y  esto  me  dijo  respondién- 
dome y  cuasi  satisfaciC'iidonie  á  lo  que  Ic  páreselo  que  yo 
había  podido  oler  y  entender  sobre  esta  materia ,  que  lo  es- 
cribí y  avise  á  V.  M.""  ¡wr  carta  mía  de  7  del  pasado.  Asi- 
mismo me  dijo  que  le  habían  díeho  de  Mos  de  la  Abliatlta, 
cuando  vino  de  Portugal,  había  traído  carta  de  D.  Antonio 
para  él,  la  cual  estaba  determinado  de  dármela  luego  que 
se  la  dieran,  cerrada  como  veuía,  para  que  yo  la  envíase  á 
V.  M.**;  pero  que  hasta  agora  no  había  llegado  á  sus  ma- 
nos, y  que  creia  que  la  reina  madre,  como  le  vela  ya  tam- 
bion  vasallo  de  V.  M.'',  de  que  le  ha  |)esado  mucho,  y  por 
esto  Ic  odia,  debiú  ordenar  al  dicho  Abimdía  que  no  se  la 
diese. 

Uijome  que  le  avisaban  de  Nanles  que  esle  Drilo  luego 
que  llegó  alH,  sabiendo  la  necesidad  en  que  D.  .\at.'  estaba, 
ordeoú  con  Strozí  que  partiese  alguna  gente ,  y  que  así  ha- 
bían partido  en  una  nao  150  hombres,  que  los  llevaba  uno 
que  se  Humaba  Polidoro,  paje  que  fué  destc  rey.  y  que 
quedaban  oíros  500  ó  600  para  partir  á  los  12  (>  13.  y  asf 
lo  avisan  mercaderes  á  otros  que  aqui  residen.  Díjomc  asi- 
mismo que  en  comp."  del  Brito  había  venido  otro  navio  pe- 
queño con  aplicares,  y  en  él  un  capitán,  italiano  nombrado 
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PemUmdi,  el  cual  fué  i  Ingiatenra  en  d  dicho  ntvio  i  biB> 
car  pólvora,  monickHies  y  gente. 

Ikstróme  dos  cartas,  ^e  había  dado  vn  criado  del 
Brito  i  otro  sayo  para  el  dicho  Giraldi,  del  obiqpo  de  la 
Guarda  y  de  Frandsco  Bárrelo  de  Lima  de  13  de  o.^^,  en 
que  le  dicen  que  dé  prisa  i  que  Strori  parta  de  acá ,  por- 
que D.  Antonio  se  hallaba  con  -—-  hombrea,  y  siendo  como 
era  cierto  d  haber  faltack)  V,  M. ^,  que  Dios  guarde  lai^^os 
aiios,  quería  ir  i  tomar  á  LUx»,  y  animábanle  á  que  es* 
tuviese  firme  en  ser  buen  portugués,  y  en  servir  á  ám 
Antonio, 

Dfjome  todo  esto  bien ,  y  paresce  que  camina  ya  con 
buen  pié,  y  que  está  arrepentido  de  haber  tomado  la  carta 
de  D.  Antonio,  y  en  esto  de  la  venida  de  Brito  se  ha  por* 
tado  bien. 

Dfjome  que  suplicaba  á  V.  M.'  fuese  servido,  porque 
estos  aquí  oomensaban  ya  á  baccde  vejaciones,  desgustos 
y  desabrimientos ,  permitiendo  por  algunas  deudas  que  tie- 
ne, que  la  justicia  con  mano  armada  venga  á  su  casa ,  como 
ya  vino  d  otro  día  ¿  sacarle  prendas ,  y  que  está  determi* 
nado  á  sufnrlo  todo ,  pero  que  teme  que  intenten  al  partirse 
de  aquí  algo  contra  su  persona ,  de  tomarle  en  protección 
como  su  señor  y  príncipe  natural ,  que  es  de  manera  que 
estos  no  se  le  atrevan ,  porque  si  ven  que  V.  M.^  le  desam* 
para  y  deja  de  daríe  sombra ,  sin  duda  padescerá  y  le  po- 
drían echar  mano  y  prenderle  como  al  oont.^  Nava.^.  Y  á 
dar  cuenta  desto  y  del  estado  en  que  se  halla,  y  á  suplicar 
á  V.  M/  le  haga  merced  de  honrarle  al  sacarle  de  aquf, 
piensa  enviar  al  que  él  llama  su  secretario.  Nuestro  Se- 
fior,  etc.  De  París  á  18  de  noviembre  1580. 


Copia  de  caria  original  del  duque  de  Alba  al  rey ,  fecha  en 
Lisboa  á  19  de  noviembre  de  1580. 

Viaje  del  rey — Salud  pública  en  Lisboa  —  Juan  Daulísla  Anlo- 
ncli— Baltasar  de  Faria  —  Castigos  y  prisiones — Lo  que  debe  ha- 
cerle con  las  villas. 

(Archluo  general  de  Simaitcas. — Secretaria  de  Estado,  legajo 
núm.  413.) 


.U 


s.  c.  n.  M. 


Eo  despachos  pasados  hay  algunos  punios  que  reservé 
para  responder  á  V.  M.  mas  particutaraientc;  aqui  diré  en 
cada  uno  loque  se  me  ofrece. 

Eu  carta  de  Zayas  de  i ."  deste  me  escribe  que  si  V.  M. 
debe  venir  derecho  á  esta  ciudad,  ó  hacer  alio  en  Almcrin; 
alii  V.  M.  no  puede  parar,  [wrque  en  Sanlaren  nunca  se  ha 
acabado  la  pesie ,  y  habiéndola  en  Sanlaren  no  se  puede 
estar  en  Almerin.  1^  salud  de  aqui  tengo  escrito  á  V.  M. 
et  estado  en  que  estaba ;  ahora  he  mandado  que  muy  parti- 
cularmente tornen  á  juntarse  los  médicos  con  los  de  la  sa- 
lud ,  y  rae  avisen.  Lo  que  me  trujeren,  enviaré  á  V.  M. ,  y 
como  he  dicho  terne  cuidado  que  de  ocho  en  ocho  días,  ó 
de  diez  en  diez  sepan  como  está,  y  iré  siempre  avisando 
á  V.  M. 

Escríbeme  también  Zayas  que  V.  M.  quiere  saber  el 
camino  que  ha  de  traer,  y  los  lugares  por  donde  ha  de  pa- 
sar. Joan  Baplista  Anloneli  partirá  luego  á  rcconoseerlos 
lodos  y  dar  cuenta  á  V.  M.  de  io  que  hallare,  para  que 
V.  M.  sea  servido  de  resolverse  y  avisarnos,  para  que  po- 
damos proveer  de  lo  necesario. 

Las  prevenciones  que  sí-  habrán  de  hacer  para  el  cami- 
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no  voy  mirando.  He  escrito  á  Baltasar  de  Faria  se  xcngfM 
aquí;  no  he  tenido  respneatiEi ;  he  miedo  debe  estar  malo; 
ahora  le  he  mandado  tornar  k  escribir. 

En  la  carta  de  10  deste  me  escribe  V.  M.  que  si  se  ha  de 
hacer  sangre  ^  temía  por  acertado  se  hiciese  antes  de  su  ve- 
nida en  este  reino ,  y  que  na  sabe  el  término  en  que  tengo 
esto ,  ni  las  prisiones  que  hay ,  ni  si  se  conoce  de  sus  culpas, 
y  la  orden  que  acá  parece  se  debe  guarda  en  esta ,  así  eon 
]m  particulares  como  con  los  poebros,  y  cómo  y  cuando  se 
ha  de  ejecutar;  seria  muy  necesaria  cosa  que  cuando  V.  M. 
viniese  no  hubiese  mas  sangi*e,  y  esto  he  yo  deseado  muy 
mucho,  y  para  ello  propuse  á  V.  Mi  el  camino  que  me  pa- 
recía mas  conveniente  para  poderse  hacer ,  á  lo  cual  me 
respondió  Zayas  que  el  conde  de  P(»rtalegre  venia  acá ,  que 
ti^  entendida  la  voluntad  de  V.  M.  en  este  caso,  y  me 
dijo  que  no  conveoia  tomar  peora  el  despacho  el  expediente 
que  yo  decia ,  sino  el  que  se  ha  tomado,  que  es  el  que  yo 
tengo  escrito  á  Zayas ,  que  si  se  recorren  mis  cartas  se  ha* 
Dtrá  que  es,  despachar  un  comisario  para  Thomár  y  otro  ¿ 
Santaren  por  ser  los  lugares  mas  culpados ,  y  que  alli  ha* 
gan  sus  informaciones  y  prendan  las  personas  que  les  pa« 
reciere ,  y  ocupen  la»  haciendas  de  los  que  estuvieren  con* 
vencidos,  y  por  haberse  ido  para  D.  Antonio^  y  que  he- 
chas estas  informaciones,  con  su  pareoer  me  las  envíen  aquf, 
y  la  mesma  comisión  se  da  á  Damián  de  Aguiar  para  lo  de 
esta  ciudad  y  su  término,  y  traídas  estas  informaciones 
V.  M.  nombre  los  jueces  que  las  habrán  de  sentenciar ,  ó 
dándoles  facultad  de  jueces  para  sentenciar ,  6  dándosela 
solamente  de  asesores  para  decir  á  V.  M.  su  parecer.  Lo 
que  en  esto  todo  está  hecho ,  es  haber  ido  los  comisarios,  que 
fueron  dos  desembargadores,  como  á  V.  M.  escribí ,  lo  que 
han  hecho  no  lo  sé,  porque  hasta  ahora  tw  me  han  avisado 
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üt  letra  lid    de  nada.  Damián  de  Agubr  no  lia  aun  co- 
'^'^ '  mcnzado ,  poi-que  como  no  había  venido  la  rc- 

«■n1!rílM.''''eiru»  soIucíon  dc  V.  M.  de  dalle  el  lugar  de  dcsera- 
baryador  do  Pac^o,  cuando  vino  se  \v,  dijo  lo 
mío  y  lo  otro,  y  ya  ahora  tiene  su  comisión, 
y  mañana  ü  después  dc  mañana  comenzará  á 
prender  algunos  hombres  que  tiene  ya  señala- 
dos. Los  presos  que  hay  no  sabrii  decir  á  V.  M . 
los  que  son,  porque  están  en  muchas  parios. 
Yo  he  mandado  que  me  saquen  lisia  dellos  y 
avisaré  á  V.  M.  Ahora  do  nuevo  se  lian  i)rcn- 
dido  en  un  moncslerio  de  monjas  cerca  de  Bar- 
celos  el  deán  dc  Ebora  y  un  fraile  dominico, 
que  se  le  olvidó  á  Sandio  de  Avila  de  escri- 
birme el  nombre,  y  también  un  corregidor 
que  envié  á  Leiria  á  prender  oIto  culpado,  que 
no  halló  allí ,  prendió  á  fray  Diego  Lo|)cz  Pi- 
ñeiro  dc  la  orden  de  la  Trinidad,  sargento  ma- 
yor de  D.  Antonio. 
i^^t  ,iAi>'  El  estado  c^  que  eshl  lo  dc  la  rebelión,  es 
el  que  Icngo  dicho  á  V.  M.;  es  camino  el  que 
se  lleva  dc  mucho  tiempo,  porque  se  saca  la 
labor  del  baslidor  y  labrase  en  la  mano  |K)r 
los  rincones,  y  como  no  haya  otros  coüscjcros 
firmes  que  estén  siempre  labrando  en  la  here- 
dad ,  no  se  hace  sino  lo  que  leñemos  aquí  de- 
bajo de  los  pies,  y  era  negocio  que  para  dalle 
priesa  se  habia  de  menear  por  hombres  des- 
ocupados, que  no  tengan  oU'a  cosa  que  hacer 
sino  solo  esle  negocio.  Hacérnoslo  solos  el  con- 
de y  yo ,  (¡uc  tenemos  otros  muchos  (¡ue  nw 

^diinili|ii     distraen  del.        .  »  ,,m-*  m  í»m>)«>)  .•«mUMl 
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El  término  que  se  ha  de  tener  con  las  villas ,  á  mi  pa- 
réceme  ya  que  ya  pues  no  se  hizo  con  Santaren  demostra- 
ción, que  la  que  se  debe  hacer  ha  de  ser  con  las  que  des- 
pués de  la  batalla  de  aquí  de  Alcántara  se  tomaron  ¿  rebe- 
lar  y  acudir  á  D.  Antonio.  Nuestro  Sefior  la  S.  C.  R.  poso* 
na  de  V.  M.  guarde  por  tantos  años  como  la  cristiandad  ha 
menester  y  sus  criados  y  vasallos  deseamos.  De  Liriboa  á 
19  de  noviembre  de  1580. — S.  C.  R.  M. — Las  manos  de 
Y.  M.  besa  su  vasallo  y  criado — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  nuestro  sefior. — En 
manos  de  Gabriel  de  Zayas ,  su  secretario  de  Estado. 


Capia  de  carta  original  del  duque  de  AWa  (d  seereíario  Zar 
ya$f  fecha  en  ¡Aeboa  áUde  novienUhre  de  1580. 

Melchor  de  Amoral— Antoaio  Piolo  Pereira— Remite  copia  de 
una  caria  que  escribid  á  Sancho  de  Avila  y  se  había  perdido. 

(Archivo  general  de  Shnanea$.^Secretaría  de  Estado ,  legajo 

num.  4K.J 

MuT  MagnIfioo  Sbñob: 

Este  correo  despacho  coa  lo  que  v.  m.  verá  por  la  car- 
ta de  S.  M.;  no  respondo  con  él  á  la  carta  de  S.  M.  del  17, 
porque  lo  haré  con  otro.  La  de  v.  m.  de  la  misma  data  que 
trajo  el  correo  que  vino  tras  el  que  traia  la  carta  de  S.  M. 
redbí ,  y  luego  mandé  al  corregidor  Melchor  de  Amoral  hi- 
ciese la  diligencia  del  negro  y  diese  la  carta  que  venia  para 
Antonio  Pinto  Ptereira ;  no  me  ha  venido  á  decir  lo  que  se 
ha  hecho;  hombre  es  que  no  se  descuidará.  De  lo  que  se 
liaDare,  avisaré  á  v.  m.,  y  con  esta  envío  el  duplicado  de 
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la  caria  que  escribí  á  v.  m.  h  los  16  que.  robaron  al  cor- 
reo, que  con  él  no  escribí  mas  que  esta  sola  carta,  y  en- 
víe con  ella  la  copia  de  la  que  había  escrito  á  Sancho  do 
Avila,  que  también  va  con  esta.  Yo  quedo  con  el  cuidado 
que  V.  m.  podrá  considerar  del  estorbo  que  hará  el  mal  & 
la  venida  de  S.  M.  en  esta  ciudad.  Nuestro  Señor  la  muy 
magníGca  persona  de  v,  m.  guarde  y  estado  acrccicnlc  co- 
mo desea,  De  Lisboa  á  21  de  noviembre  de  1580.— A  lo 
que  V.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. — Ba- 
dajos. 


Copia  de  la  caria  qite  el  duque  escribió  á  Sandto  de  Avila, 
y  se  cita  en  la  anterior. 


A  12  dcsle  escribí  i  v.  m.  y  le  avisé  del 
recibo  de  su  carta  de  4,  ahora  satisfaré  en 
esta  á  las  particularidades  que  contiene,  y  por 
lo  primero  digo  que  las  diligencias  que  v.  m. 
hace  y  ha  hcclio  para  coger  á  D.  Antonio  y 
los  demás  de  su  compañía  han  sido  muy  bue- 
nas y  muy  acertadas,  y  yo  creo  muy  bien 
^  que  si  los  capitanes  propietarios  de  caballos 
I  estuvieran  presentes,  todavía  pudiera  ser  que 
tuvieran  los  soldados  mas  cuidado  con  lo  que 
locare  á  la  prisión  de  D.  .\ntomo  y  ú  las 
otras  personas  ¡¡articulares. 


i 
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D^  letra  del  \  |os  dos  hijos  quc  V.  m.  me  escribe  de 

'^^•^'  D.  Antonio  estaban  en  un  monasterio  cerca 

irJiíiS  LiflSo/  (le  Guimarans,  hará  v.  m.  ponerá  muy  buen 

quila  flupierao  al-  ,       .  .     ,.  .     ii    j  *  i      ... 

|«  4e  9tiM;  y  fli  la  rccaudo  si  se  hubiesen  hallado ,  y  á  la  hfa  y 
ft^iíS*^?  *a!*SÍ  ^  ^^  mií;>r  d«  Diego  Botelh  se  pueden  dejar 
SriillSÍ?  SfrSlí  libremente,  habiéndolas  examinado  si  tienen 
^"^  ^"^  .    alguna  nueva  ó  saben  donde  están  D<  Anto- 

-  nio  y  los  que  le  siguen.  El  cuidado  que  v.  «i. 
ha  puesto  en  avisar  á  los  fronteros  de  Castilla 
castiguen  á  los  soldados  que  se  van,  ha  sido 
muy  bien  hecho ;  por  acá  también  se  ha  avi- 
sado á  todas  las  justicias  para  que  los  prr.n- 
dan  y  castiguen  ejemplarmente ,  y  si  los  sol- 
dados que  se  pusieron  en  guardia  al  conde  de 
Yimioso,  y  á  los  dos  hermanos  d?  los  Meneses 
los  dejaron  ir  por  algún  interese  ó  descuido, 
conosciéndosc,  los  hará  v.  m.  castigar. 
^*^«"«-  En  lo  del  arreo,  yo  lo  tengo  por  cosa  de 

un  ríííicí a'^cuan"  fruslcría ,  y  que  es  mucho  menos  de  lo  que 
Sií""  ?iior"*iíS  se  dice;  si  v.  m.  puede  haber  las  piezas  que 
iMéetD^imias^".  ahi  hau  hallado,  las  tomará  para  que  se  cn- 

(ef,  y  que  no  %e  ,     ,   ,  ,  , 

SSS'^hí  a*  habida  ^'^^  íi  S,  M.,  aunque  sea  pagándolas  á  los  sol- 

de  robar.  j¡^^  ¡^  ^^  ^^  ^  ^^^^  j^  LenWS,   S.  M. 

le  ha  enviado  á  mandar  que  no  entienda  sino 
.1  solo  en  lo  de  Viana ,  y  que  alU  deje  á  Ü.  Die- 

go Enriques,  de  manera  que  en  lo  deniás  no 
tiene.quQ  meterse^  como  lo  verá  v.  m.  por 
la  copia  del  capítulo  de  ln  carta  dé  S.  M.  que 
me  escribo  cercA  desto.  Será  menester  que 
v.jm.  luego  me  avise  en  qw. lugares  le  parece 
que  con^i^eMe^ar  gpamipion  y  la  otra  gen- 
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-;»  - 

le  dniuli!  se  úehv  repiirlif ,  laiiln  ilrsla  parle 

lie  Duero  coran  de  la  otra,  y  las  rahezas  t|iie 

quedaron  con  la  geiilc  y  en  qué  parles ,  asi 

de  infantería  como  de  caballería,  y  si  la  ca- 

-i ■: 

ballería  le  pareciere  ú  v.  m.  pasarla  dcsla  par- 

te lo  ordenará  avisándome  cómo  y  de  la  ma- 

W^ 

nera  que  lo  hace .  y  el  alojamiento  que  lia  de 

,»»•" 

tener,  y  asimismo  rae  misará  v.  m.  como  se 

llfrl 

lo  tengo  escrito  donde  le  pnrere  qttf  converm't 

■ort' 

hacerse  éaslillos  p  torres ,  así  para  defender 

las  entradas  de  las  barras,  como  para  la  Tuer- 

» II 

za  de  las  propias  tierras,  y  de  lodo  me  dará 

«v 

muy  particular  etionla,  para  que  con  su  pa- 

■mr. 

recer  yo  pueda  escribir  ;í  S.  M.  mande  lomar 

Mil, 

resolución  sobre  ello,  <{ue  desto  resultará  ja 

-■Kít 

venida  de  v,  m.  por  acá ,  y  hasla  dejar  eso 

asentado  y  puesto  en  razón  no  puede  v.  m. 

en  ninguna  manera,  ni  conviene  liaeer  ausen- 

cia de  allí ,  ni  que  los  caballos  de  la  costa  se 

vayan,  como  me  escribe,  basta  ver  el  repar- 

timiento que  V.  ni.  bace  de  la  gente  y  de  la 

que  lia  de  quedar  en  los  presidios  y  de  guar- 

nición. 

Las  muías  de  la  artillería  son  de  S.  M., 

estas  podrá  v.  ra.  ordenar  que  vengan  aquí 

con  escolta;  los  carros  y  acémilas  y  los  de- 

mas  oriciales  de  la  artillería  se  podrán  despe- 

dir, que  se  vayan  desde  ahí  á  sus  casas.  Ya 

tengo  avisado  á  v.  m.  que  está  embarcado  et 

dinero  y  los  zapatos  en  dos  cai-abelas  mas  lia 

de  quince  días.  El  tiempo  liace  de  manera 

ft 

que  no  han  podido  salir:  por  tierra  ha  llovido 
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tanto,  que  yo  he  temido  el  enviarlo.  A  S.  M. 
he  eseríto  supiieándole  mande  proveer  á  v.  m. 
por  vía  de  Galicia ;  no  sé  si  lo  habrá  hecho. 
Si  á  V.  m.  le  pareciere  que  yo  le  envíe  el  di- 
nero por  tierra,  me  avisará  con  qué  escolta  lo 
podré  hacer. 
lKr/#ir«</e/         f^  ^^y  acertado  ordenar  en  Oporto  que 
Kii'rsio  u^fh  ^  admitiesen  en  su  cargo  á  Pantaleo de  Saa, 
ÍJSiwdX'"'"*  porque  según  he  entendido  todos  le  culpan 

mucho  el  haber  entrado  D.  Antonio  en  aque- 
lla ciudad  por  su  causa. 

A  Duarte  de^Lemos  y  á  los  que  con  él 
andan,  será  menester  que  v.  m.  procure  que 
se  cojan  las  pe|rsonas ,  enviando  á  esto  la  gen- 
te que  á  V.  m.  le  pareciere,  y  ordenando  que 
se  les  secresten  luego  por  S.  M.  todos  sus  bie- 
nes y  rentas. 

La  casa  de  aquel  Pardo^  que  v.  m.  me  es* 
cribe  y  no  es  de  S.  JIf.,  porque  aunque  se  con« 
fisco  por  cierta  deuda  que  debia ,  después  hu- 
bo pleito  y  por  sentencia  le  mandaron  volver 
su  casa. 

Yo  querría  mucho  que  S.  M.  comenzase  á 
hacer  merced  á  los  que  aqui  le  han  servido, 
y  particularmente  á  los  portugueses,  y  entien- 
do que  la  hará  en  llegando  á  este  reino ;  y  á 
Manuel  de  Sosa  se  la  tiene  ofrecida ,  como  lo 
halH*á  visto  V.  m.  por  un  capitulo  de  carta  de 
Zayas,  que  le  envié  los  dias  pasados.  V.  m. 
le  puede  asegurar  esto ,  y  que  yo  no  faltaré  de 
procurarlo  muy  de  veras ,  como  se  debe  á  su 
persona  y  á  lo  bien  que  ha  servido  á  S.  M.  De 
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que  el  coniínicnto  del  |)cclio  haya  apretado  jl  v.  m.,  inc 
duele  mucho ,  y  habrá  sido  muy  acerlado  el  haber  venido 
i  Oporto  i  purgarse.  Plega  á  Dios  daros,  señor,  la  salud 
(juc  yo  03  deseo  y  guardar  la  ilustre  persona  de  v.  m.  De 
Lisboa  á  15  de  noviembre  de  1580. 


Copifi  de  caria  que  el  duque ,  mi  señor ,  es- 
cribió á  Sancho  de  Avila.  De  Lisboa  ñ  21  de 
noviembre  de  1580. 


Cíirlai  de  creencia  para  Ruy  Méndez  de  Vasconcelos. 

(Archivo  general  de  Simancas.  — Secrelan'a  ile  Enlodo,  lega/o 
núm.  4)5.y 

hl  111.*  SeSor: 

Dentro.  —  Ruy  Méndez  de  Vasconcelos  dará  ¿  v.  m. 
eucnla  de  cierto  negocio  que  se  ofrece,  el  cual  va  con  la 
¡lersoni»,  que'tambiea  veri  v.  m.,  ácjccutarle:  h6le ordena- 
do que  de  lodo  haga  relación  á  v.  m.  y  con  su  orden  y  pa- 
recer se  efectúe  como  mas  convenga  al  servicio  de  S.  H. 
V.  m.  me  la  hará  de  oírle  y  darle  en  csle  caso  el  cr¿dilo 
ques  razón  y  se  debe  á  su  persona,  avisándome  de  lo  que 
se  hiciere,  que  yo  envío  al  dicho  Ruy  Méndez  la  comisión 
¿  instrucción  de  ta  manera  que  se  ba  de  gobernar,  aunque 
estando  v.  m.  ahí  lo  pudiera  excusar,  sabiendo  que  lo  que 
le  ordenare,  aquello  será  lo  que  mas  convenga.  Y  porque 
con  olro  responderé  á  la  carta  que  hoy  he  tenido  de  v.  m. 
de  14,  acabo  esta,  rogando  á  Nuestro  Señor  guarde  y  acre- 
ciente la  III."  persona  de  v,  m.  De  Lislioa  á  21  de  noviem- 
lire  1580, — A  servicio  de  v.  m. — El  duque  de  Alba. 


J 
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Copia  de  carta  de  Arceo  á  Zayas ,  fecha  m  Lisboa  A  22  de 

noviembre  de  1580. 

Indisposición  del  duqiic  de  Alba«— Salud  pública  cb  Lisboa— £l 
capitán  Zayas. 

(Archivo  general  de  Simancas.-- Secretaría  de  Estado^  leg<{fo 

mm.  4200 

Muy  III.^  Seí^or: 

No  tengo  que  decir  en  esta  mas  de  que  el  duque ,  mi 
flcilor ,  se  ha  quedado  hoy  en  la  cama ,  porque  le  ha  corrido 
á  un  pié,  de  manera  que  no  le  ha  dejado  vesth*;  pero  el 
tiempo  hace  tan  bellaco  y  tan  lluvioso ,  que  no  me  espanto 
haga  señal  en  74  años ,  que  en  otros  de  mucho  menos  la 
hace.  El  mal  de  la  cibdad  no  creo  es  tan  grande  cuanto  los 
naturales  le  desean  por  echarnos  de  aquí ;  pero  tambicn 
puede  ser  malicia  mia ,  y  cualquiera  cosa  por  pequeña  que 
sea  es  ocasión  para  no  entrar  Su  Maj.^  en  ella»  que  me 
duele  á  mi  harto  por  lo  que  deseo  verlo  aquí  y  puesto  en  su 
siHa ;  poro  todo  será  uno  en  entrando  en  el  reino  y  hacien^ 
do  Cortes.  Aunque  el  duque  no  ha  firmado  el  asiento  de 
los  25  escudos  de  entretenimiento  cerca  de  su  persona  en 
la  del  capitán  Zayas,  tiénelos  concedidos,  y  me  ha  dicho 
se  los  señalará ;  yo  tengo  hecho  el  mandato  y  procuraré  que 
60. firmo  con  el  primero,  que  aunque  sea  tan  poco  es  de  los 
mayores  entretenimientos  que  el  duque  ha  dado ;  y  por  salir 
de  la  mar  cualquiera  cosa  se  ha  de  tomar ,  tanto  mas  que 
está  en  escalón  para  pasar  adelante  en  las  ocasiones  que  se 
orrecieren ,  y  yo  no  faltaré  de  procurarlas  y  sei^irle  como 
lo  he  de  hacer  á  v.  m.  y  á  todas  sus  cosas,  cuya  muy 


ai 

III.*  persona  guarde  y  acrecieiilc  Nacslro  Señor.  De  Lishoa 
á  á2  (!c  novicímlire  1580. — Besa  las  inaims  á  v.  m.  su  mas 
servidor. — Arceo. 

Sobre. — Al  muy  111.*  señor  el  señor  Gabriel  de  Zayas, 
aecrelario  y  del  Consejo  de  Eslado  de  S.  M. — Hásc  de  leer 
este  despacho  como  va  par  su»  mímeros  subeesivamcnle. 


¡Tritíluccíon  de  porliigiu's  en  castellano  de 
una  palmle  ih  fray  Luis  de  Granada,  en  que 
condena  á  ciertos  fautores  de  I).  Antonio ,  á  28 
de  enero  de  1581. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Se^:rel'lr^a  ilc  K&tndo ,  teijnjo 
mm.  ÍGo.) 

Dentro.  —  A  los  reveiendos  padres  priores,  maestros, 
predicadores  generales  y  á  todos  los  religiosos  de  nuestra 
provincia,  fray  Luis  de  dranada,  vicario  general,  aaclori- 
late  apostólica,  salud  en  el  Señor.  Ya  Vuestras  R."  saben, 
\x>r  otras  nuestras  lelras  patentes,  como  nuestro  Santísimo 
Padre  Gregorio  XIÜ  absolvió  del  oficio  de  vicario  general 
de  esta  provincia  al  R.'^"  padre  fray  .\ntonio  de  la  Cerda, 
y  me  instituyó  á  mi  por  vicario  general  dclla,  mandándo- 
me so  pena  de  cierta  censura  que  dentro  de  un  dia  acepta- 
se el  dicho  cargo.  Esta  novedad  y  mudanza  han  sentido 
muy  agriamente  el  Exccllcntisimo  Señor  Duque  de  Alba  ,  y 
todos  los  de  su  Consejo ,  presuponiendo  que  el  padre  vicario 
absucllo  era  instituido  por  voluntad  de  Su  Majestad,  y  prin- 
cipalmente pareciOndoles  que  por  aquí  se  cortaba  el  hilo  á 
los  castigos  y  penitencias  que  el  padre  vicario  pasado  habia 
comcnzxido  ú  hacer ,  lo  cual  estos  señores  tenían  por  grande 
Tomo  XXXV  12 
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ineonvcmenlc ,  si  |)or  ocasión  dcsla  mudanza  quedalmü  sin 
castigo  los  fautores  públicos  de  D.  Antonio,  los  cuales  fue- 
ron gran  parte  para  seguirse  las  guerras ,  y  deltas  todas  las 
muertes ,  y  sacos  y  robos ,  y  finalmente  toda  la  destrucción 
en  que  todo  el  reino  quedó ,  y  de  todas  las  pobrezas ,  y  ca- 
lamidades y  carestías  que  hoy  en  dia  padesccn ,  en  lo  cual 
son  mas  culpados  los  que  mas  autoridad  y  mas  letras  te- 
nian,  porque  con  ellas  persuadían  á  D.  Antonio  que  él  era 
verdadero  rey  de  Portugal ,  y  también  lo  persuadían  al  pue- 
blo, diciéndole  ser  lícito  y  obligatorio  tomar  armas  y  pe- 
lear por  él ,  de  donde  se  siguieron  todos,  los  estragos  y  des- 
venturas que  el  reino  ha  padescido  y  padesce.  Por  lo  cual 
los  dichos  señores  tenían  y  tienen  por  grande  íncon veniente 
quedar  sin  castigo  los  que  intervinieron  en  tan  grandes  ma^ 
les,  teniendo  esto  por  crimen  lesas  Majestatis,  y  teniendo 
las  tales  personas  por  fautores  de  los  que  cometían  este  mis- 
mo crimen  tomando  las  armas  por  D«  Antonio ;  y  porque 
dejar  delictos  tan  graves  sin  castigo  seria  grande  injusti- 
cia y  ofensa  de  Nuestro  Señor,  y  redundaría  en  grande  in- 
famia y  poca  reputación  de  nuestra  provincia ;  por  tanto 
deseando  por  la  obligación  de  nuestro  oficio  acudir  á  esta 
necesidad  y  socorrer  á  esta  infamia ,  que  (disimulando  esta) 
la  provincia  recibiría ,  teniendo  á  Nuestro  Señor  delante  de 
los  ojos  y  poniéadole  por  juez  y  testigo  que  ninguna  aficionr 
ni  odio,  ni  otro  respecto  humano  nos  mueve  á  esto  sino  so^ 
lamente  su  gloria ,  determinamos  sentenciar  á  los  públicos 
y  notorios  fautores  de  D.  Antonio,  entre  los  cuales  el  pri- 
mero y  principal  fué  el  maestro  fray  Luis  de  Sotomayór, 
catedrático  de  Escríptura ,  el  cual  con  sus  letras  y  auctori- 
dad  persuadió  á  D.  Antonio  que  él  ^ra  el  verdadero  rey  de 
este  reino  y  también  lo  dogmatizaba  en  público  y  en  secre- 
to, y  anduvo  siempre  en  compañía  del  sobredicho,  y  entra- 
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ha  en  lodos  sus  consejos,  úc  i«s  cuales  rcJundaroii  lodos 
los  males  sobrcdielios. 

El  seguniio  faulor  fué  el  maestro  fray  Nicolás  Diir.  el 
cual  predicó  en  sus  sermones  tales  cosas  en  favor  del  sobre- 
dicho, que  el  <irzobis[)o  de  Lisboa  le  piivó  de  confesar  y  pre- 
dicar. Asimismo  pi-edicó  otro  sermón  en  que  dijo  cerca  des- 
la  materia  eosas  lan  feas  y  desordenadas  ({uc  el  Serenísimo 
Rey  D.  Enrique  mandó  liaeer  anclo  deslo,  y  por  lo  que  d¿) 
constó,  mandó  á  sn  prelado  que  le  penitenciase.  También 
intervino  en  el  consejo,  en  que  se  acordó  que  por  un  nota- 
rio se  apellase  de  un  precepto  que  el  padre  fray  Francisco 
de  Bobadilla ,  vicario  peneral  desta  provincia,  habia  puesto, 
mandando  que  ningún  religioso  hablase  en  pro  ni  en  con- 
tra en  el  negocio  de  la  sucesión  de  este  reino,  siendo  esle 
nombre  de  apellaeion  muy  odioso  y  pi-oliibitlo  en  nuestras 
sagradas  constituciones.  Asimismo  este  padre  (como  arriba 
está  dicho)  perturbaba  las  elecciones  de  provinciales  desta 
provincia ,  negociando  y  persuadiendo  lo  que  menos  le  con- 
venia, y  resistiendo  en  esto  á  las  personas  mas  idóneas  que 
el  Serenísimo  Cardenal  y  Rey  por  medio  de  su  general  les 
proponía,  de  donde  no  se  pudieron  dejar  de  seguir  muchos 
inconvenientes. 

Otro  fautor  de  D.  Antonio  fué  fray  Manuel  da  Cosía, 

el  cnal  isi  en  la  vil!a  de  Sanctarcn,  como  en  la  ciudad  de 

Lisboa,  anduvo  siempre  en  compañía  del  sobredicho ,  posan- 

l  do  con  él  ó  vecino  a  01 ,  desamparando  su  moncsterio ,  y  fa- 

l  vorcsciendo  sus  intentos  por  todos  los  modos  que  le  era  [w- 

Jsible. 

Otro  público  fautor  suyo  fué  fray  Hierónimo  Lobato,  el 
Lual  fu¿  enviado  por  ]).  Antonio,  acompañado  con  cuatro 
Triados,  á  predicar  por  todos  los  lugares  (que  aun  estaban 
kr  ¿1  ¿ntcs  del  rompimiento  de  Lisboa)  y  á  animar  á  todos 
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Kh  puehlos  con  miielias  razones  para  que  loffnawn  atnmñ 
i?n  favor  del  sobredicho,  llevaudo  para  esto  Qoa  provisión 
«uya ,  en  que  mandaba  que  el  día  que  llegase  ¿  cualquier 
pueblo  se  juntase  la  gente  en  una  iglesia  y  allí  les  predica- 
se  lo  sobredicho.  Por  lo  cual  siendo  estos  delietos  tan  pú- 
blicos y  notorir^s,  que  por  ninguna  vía  se  pueden  negar, 
procedo  á  sentenciarlos  sin  les  dar  vista  de  culpas »  y  asi, 
aucioriíate  oficii  mei  pro  tribunale  sedendo,  condeno  á  los 
dichos  cuatro  padres  á  privación  de  voz  activa  y  pasiva  y 
k  expulsión  de  esta  provincia ;  y  así  los  declaro  pw  expal- 
sos  dclla ,  dándoles  licencia  qu«  se  vayan  ¿  otras  provin* 
cias,  á  donde  los  quisiesen  recibir,  mandándoles  in  virink 
Spiritm  Sancti  et  sanlic  obedientice  sub  fórmale  precepto,  que 
dcniro  de  mes  y  medio  se  salgan  desta  provincia  realmente 
y  con  erecto  sin  tornar  á  ella ;  y  por  cuanto  el  sobredieiio 
padre  fray  Luis  de  Sotomayor  tiene  tanta  mayor  culpa  que 
los  otros ,  cuanto  mayor  autoridad  y  letras  tenia  que  ellosi 
y  mas  amigo  era  de  I).  Antonio,  y  mas  continuamente  le 
aoon)|)Añaba  y  entraba  en  sus  consejos ,  y  (lo  que  peor  es) 
después  de  la  rota  de  Lisboa  acompañó  al  sobredicho  en  su 
huida  y  asistió  á  todos  los  estragos,  y  muertes,  y  robos  y 
tiranías  que  hizo  en  Coimbra,  Aveiro  y  Porto,  mandando 
ahorcar  á  las  que  les  resistían;  por  tanto,  allende  de  las  pe- 
nas sobredichas,  condeno  al  dicho  padre  por  haber  sido 
asesor  y  fautor  de  tan  grandes  crueldades  y  males,  en  pri- 
vación de  cualquier  grado,  magisterio  ó  dignidad  que  te* 
nia,  &  la  cual  no  pueda  ser  restituido  sino  por  solo  el  R.** 
general  ó  capítulo  general  in  mmine  Patris ,  et  Filii  et  Spt- 
rítua  Sancti . 

Y  |)or  cuanto  fray  Esteban  de  San  Payo  está  denuncia- 
do de  halHT  )>eloatio  á  c^iballo  con  arcabuz  en  la  rota  de 
Lisboa»  y  fuera  della  haber  muerto  á  un  soldado  castella- 
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Vicente 

DO,  y  lo  misino  se  leslilica  du  froy  Domingo  (1)  SuUI,  y 
demás  dcsto  liaber  turnado  ca  la  batalla,  un  guioii  á  un  al- 
férez castellano ;  por  tanto  mando  so  pena  de  excomunión 
mayor  ¡atw  senlentúe  á  todos  los  priores  ú  presidentes  destu 
nuestra  provincia  que  habiéndolus  á  las  manos  los  metan 
en  prisión  y  les  hagan  cargo  de  lo  dicho ,  y  tomando  su 
descargo  los  traigan  á  la  provincia,  porque  no  siendo  sufi- 
ciente, sean  echados  á  galeras.  A  todos  los  demás  que  es- 
tán por  penitenciar  y  son  infamados  de  diversas  culpas  en 
esta  materia  mandamos  por  otras  nuestras  letras  patentes, 
enviadas  por  todos  los  conventos  de  esta  nuestra  provincia, 
so  pena  de  expulsión  delta,  que  se  presenten  en  el  defini- 
lorio  de  nuestro  capitulo  para  que  alli  sean  sus  causas  exa- 
minadas conforme  á  la  visita  que  sobre  esto  hicimos.  Dada 
en  nuestro  convento  de  Sánelo  Domingo  de  Lisboa  á  28  de 
enero  de  i581. — Fray  Ludovieus  Uranatciisis,  vic."  gen.' 


(1)  Eíta  palabra  c^lá  lauliaJa  en  el  urij^inal. 
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Copia  de  carta  autógrafa  de  fray  Luis  de  Granada  al  rey, 
fecha  en  Lisboa  á  31  de  enero  de  1581. 

Expone  los  motivos  que  tuvo  para  cumplir  el  motu  propio f  que 
le  vino  de  Su  Santidad — Dice  que  su  edad  y  sus  achaques  le  han 
impedido  presenlarse  á  S.  M. 

(Archivo  generalas  Simancas.-^Secretarla  de  E^ado,  legajo 

núm.  1630 

Sacha  ,  Católica  y  Real  Majestad. 

Con  la  reverencia  debida  á  la  Católica 
Majestad  responderé  á  la  que  me  fué  dada, 
declarando  primero  en  suma  todo  lo  que  ha 
pasado.  Su  Sanctidad  envió  aquí  un  utofii 
propio  y  en  el  cual  venian  tres  censuras ,  una 
para  mí,  que  dentro  de  un  dia  aceptase  la  vi- 
caría d6sta  provincia ,  y  otra  para  que  los  re- 
ligiosos me  obedeciesen ,  y  otra  para  que 
convocados  los  frailes  á  capítulo  se  eligiese 
provincial  dentro  de  un  mes.  Yo  no  pude  de- 
jar de  aceptar  el  dicho  cargo  por  la  censura 
que  entrévenla  ,  y  quisiera  luego  presentar- 
me á  V.  M.**  y  ver  lo  que  mandaba.  No  lo 
hice  por  las  indisposiciones  que  tengo  para 
caminar,  de  que  luego  diré,  y  también  por 
estar  esta  tierra  impedida  con  la  peste ,  y  no 
De  letra  de  la  quisiera  llevar  conmigo  á  V.  M.  ^ ;  mas  en- 
''•^^''        vié  luego  al  padre  prior  de  Ebora,  que  es  la 

Correa. 

mas  grave  persona  que  tenemos  en  esta  pro* 
viñeta ,  para  que  hiciese  este  oficio  por  mí , 
del  cual  hasta  agora  no  ha  habido  respuesta, 
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y  diccnine  (jue  no  k'  ilojaron  eiiliar  en  cs.i  cíudüd.  Tambit-n 
L'scrihi  al  padre  coDfcsor,  di'iiulolo  euciita  de  lu  pobreza  de 
personas  que  hay  en  esla  provincia ,  porque  el  provincial 
de  ella  se  quedó  en  Uonia,  y  de  euatro  meses  á  esta  [unte 
son  fallecidos  cuatro  padres  quo  pudieran  ser  provinciales, 
declarándole  fielmente  el  paño  que  nos  quedaba,  para  que 
V.  Maj.''  viese  lo  que  maudaba ,  ó  nos  proveyese  de  pro- 
viaeíal  y  pei'souas  de  la  provincia  de  Castilla,  como  ya 
se  iiiío  cu  tiempo  del  rey  U.  Juan  Tercero. 

Esto  es  en  suma  lo  que  pasa.  Lu  que  esUi  hecho  es, 
que  yo  luego  envié  patentes  por  toda  la  provincia  convo- 
cando los  electores  á  capítulo  dentro  de!  mes  señalado,  y 
otra  patente,  que  todos  ios  infamados  en  esto  crimen  de  las 
guerras  se  presentasen  en  capitulo  so  pena  de  expulsión  de 
la  provincia,  para  que  allí  fuesen  sus  culpas  oidas  y  sen- 
tenciadas ,  si  no  estuviesen  ya  sentenciados ;  para  lo  cual 
visité  este  monesterio  de  Santo  Domingo  de  Lisboa ,  man- 
dando debajo  de  precepto  formal  me  denunciasen  las  cul- 
pas de  los  que  estallan  infamados  y  no  |ienilenciados,  para 
que  yo  las  presentase  en  capitulo  y  allí  fuesen  exami- 
nadas y  sentenciadas,  y  asi  lo  bíce,  oyúndolos  á  lodos,  y 
tomando  sus  deposiciones  firmadas  de  sus  nombres.  Ver- 
dad es  que  antes  del  capitulo  determinara  á  sentenciar  a 
cuatro  delincuentes,  por  ser  públicos  y  notorios,  y  no  te- 
ner necesidad  de  ser  examinados,  y  ser  los  que  mas  daño 
hicieron  en  este  negocio  por  su  autoridad  y  letras ,  y  por- 
que no  nos  |)crvirt¡escn  la  elección  de  provincial  como  siem- 
pre lo  haciun  en  las  elecciones  pasadas.  La  cual  sentencia 
envío  aquí,  si  V.  M.**  la  quisiere  ver,  y  antes  de  la  promul- 
gación dclla,  fui  á  mostrarla  al  duque  este  domingo  |)asa- 
do  29  de  enero ,  y  acabimdoseía  de  leer  me  entref/ó  tina  de 
V.  Maj. '' ,  en  qtic  me  mandaba  ir  á  esa  ciudad  y  cesar  del 
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ofieio  de  vicario,  y  tlcdarar  para  eoando  podría  ser  alü.  A 
esto  respondo  que  luego  lo  haré  de  muy  proota  voiuolad; 
Mas  no  podrá  ser  tan  presto  axno  y  o  (pusiera ,  porcpiepaso 
ée  setenta  años,  y  tengo  una  flaqueza,  inflamación  en  las 
eadens  del  continuo  uso  de  predicar,  que  no  poe^  andar 
en  un  día  mas  que  tres  6  cuatro  leguas,  y  esto  mudando 
cahaHerias  y  apeándome  muchas  veces,  y  descansando,  y 
ann  calos  dias  kan  de  ser  interpobdos.  Om  erto  $e  pedo 
qne  de  un  o|0  no  veo  nada,  y  dd  otra  cuasi  nada,  por  lo 
cual  una  vez  cai  en  la  mar  y  otra  en  la  tierra,  y  ambas 
eoü  manifirBln  peligro  de  muerte.  Las  cuales  indisposirio^ 
nes  aiegiié  pocos  dias  há  al  legado  Riario,  debajo  del 
mm.^  para  que  me  excusase  dd  o&eia  de  provincial 
me  encargaba,  y  por  esto  me  excuso. 

Estando  po» yo  para  partár,fui  lu^o  lunes 30 di 
ro  i  confesar  al  duque,  que  había  de  comulga  la  iesla  é& 
KaestraScfiorm,  y  á  despedirme  d^  para  partirme  otro dia» 
y  él  sabidas  estas  mis  indispoacaones,  y  visto  el  tiempo  qae 
era,  me  mandó  que  sobre  estuviese  en  la  partida ,  y  I 
viase  el  arnte  profiú  original.  Luego  se  lo  envié,  y  eqi 
segundo  recaudo  éd  duque,  y  rompí  la  carta  que  tenía 
crila  á  Y.  Haj.'  en  respuesta  de  la  suy^i,  en  que  refcrii 
que  en  esta,  por  causa  de  esta  nueva  adicson,  que  aquí 
cribo,  que  no  iba  en  la  otra. 

Lo  que  ase  aiviaba  d  trabajo  de  esta  jomada  en  Ir  á 
besar  la  auno  á  Y.  Ihj.'  por  haberme  hecho  Dios  dos  ve- 
ees  su  vasallo,  j  cumplido  lo  que  tanto  le  supficaba  para 
aauparo  de  la  crisliandad  y  dilalacton  de  la  lí^  por  las  par- 
les de  Orienle,  así  como  se  ha  dilatado  en  las  de  Ooriden- 
le,  y  To  había  de  ser  d  priman  de  lodos;  ams  por  los  im* 
pedioMAlos  ya  didKB  y  por  las  pestes  lo  dejé  esperando  aquí 
por  la  bmañ  venida  de  Yues.'  Maí.' 


También  convenia  esto  para  declarará  V.  AI.""  cl  ca- 
mino |)or  donde  creo  (|ue  cslo  vino,  porque  de  saberlo  i-c- 
siiltará  tener  V.  Maj.*  menos  queja,  ó  ninguna  de  Su  San- 
tidad, que  es  lo  que  todo  cristiano  debe  pensar.  Habrá  me- 
líos  de  un  mes  i¡uc  falleció  Fr.  Francisco  Forero,  que  fmi 
secretario  del  concilio,  y  de  ahí  fuú  á  nonia.  donde  estuvo 
muchos  meses,  y  por  la  eminencia  de  sus  letras  y  facultad 
de  lenguas  estuvo  en  mucha  gracia  del  papa  y  de  los  car- 
denales. Este  era  Intimo  amigo  del  vieario  ahsucllo  por  cl 
legado,  y  sabemos  cierto  que  cl  escribió  luego  á  Roma  y 
venia  tan  alabado  en  cl  mma  propio  este  padre  vicario,  es 
propio  lenguaje  suyo,  y  parece  claro  ser  ladrón  de  casa 
quien  informó  á  Su  Santidad  de  las  partes  que  esld  padre 
absuelto  tema,  y  de  las  que  yo  tenia  para  este  cargo,  y  de 
de  las  que  faltaban  al  padre  vicario  instituido  por  el  legado, 
por  carecer  de  todo  genero  de  letras,  de  modo  que  no  sabe 
leer  expeditamente  latín,  como  se  puede  fácilmente  ver.  Así 
que  por  esto  consta  haber  sido  ladrón  de  casa  que  en  cslo 
escribió,  y  no  otro  que  aquel  padre  por  lo  susodicho,  cl 
cual  escribiria  á  algún  cardenal  amigo  suyo,  y  este  darla 
á  Su  Santidad  la  información  que  el  padre  le  daria,  y  esto 
contesta  con  la  carta  que  fray  Antonio  de  Sosa,  procurador 
de  la  orden  en  Rom:* ,  me  escribió,  la  cual  yo  enviaba  con 
el  prior  de  Ebora  á  V.  M.*",  [lorquc  en  ella  decía  que  el 
papa  mandó  llamar  á  nuestro  general,  y  Ic  preguntó  si  te- 
nia algunas  nuevas  desta  provincia ,  y  él  respondió  que  nin- 
gunas; y  que  llamó  también  al  dicho  procurador  de  la  or- 
den y  que  respondió  lo  mismo.  Siendo  esto  asi  parócemc 
que  Su  Santidad  proveyendo  á  la  quietud  de  esta  provin- 
cia,  que  tanto  tiempo  estaba  sin  propio  pastor,  ordenó  lo 
susodicho  creyendo  que  en  lo  hecho  se  entremoteria  su  le- 
gado iwr  su  propia  voluntad  como  lo  hace  en  otras  cosas, 
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[xn'que  nunca  Nuestro  Señor  querrá  que  haya  en  su  iglesia 
pontífice  que  haga  cosa  contra  quien  vida ,  hacienda ,  hon- 
ra y  todos  sus  esUdos  pone  por  defensa  della. 

También  me  quiero  atrever  como  antiguo  en  este  rei- 
no, y  tan  deseoso  del  servicio  de  V.  Maj.  ^ ,  á  declararle  su- 
mariamente los  humores  deste  reino,  pues  sabe  que  en  en^ 
nación  tiene  los  suyos  propios ,  y  usando  de  las  palabras  de 
San  Gerónimo,  yo  que  ha  tantos  años  que  navego-par  este 
mar ,  denuncio  al  que  comienza  á  navegar  por  él  los  bajos 
que  en  ¿1  hay ,  que  son  los  humores  propios  ó  vicios  de  esta 
nación,  y  aunque  V.  Maj.^  por  la  grande  experiencia  de 
negocios ,  y  prudencia  que  Nuestro  Señor  le  ha  dado ,  lo6 
habrá  olido  en  estos  pocos  dias  que  la  ha  tratado,  todavía 
me  atreveré  yo  á  fiarlos  de  los  oidos  de  V.  Maj.'  Estos  hu- 
mores son   invidia,  maledicencia,  poco  secreto,  menos 

verdad 

(caridad)  (1),  mucha  credulidad,  fáciles  en  decir  y  mas  fá- 
ciles en  creer ,  de  donde  nace  el  propio  humor  de  la  tierra, 
que  son  nuxericos ,  granjeando  amistades ,  criando  enemis- 
tades ,  vendiéndoseos  por  amigo  á  costa  de  hacer  otro  ene- 
migo, que  es  el  «3.®  vicio  que  según  Salomón  Dios  abomi- 
na. Perdóneme  V.  M.^  este  atrevimiento,  porque  el  verda- 
dero amor  es  desvergonzado  y  atrevido;  cuya  Sacra,  Cató- 
lica y  Real  Majestad  con  todos  sus  estados  Nuestro  Señor 
nos  guarde  por  muy  largos  tiempos.  De  Lisboa  31  de  ene- 
ro.— Menor  siervo  y  vasallo  de  V.  Maj.** — Fray  Luis  de 
Granada. 

Sobre.— k  la  S.  C.  R.  Maj.^  del  rey  nuestro  señor. 


(1)  Est.i  paliibra  está  tachiula  en  el  ori}^inaI. 


L'urpela. 

Las  parHcularidades  que  comprueban  ser  efideiilfiiienle  ful- 
so  el  molu propio,  deque  ha  tisado  fray  Luis  de  Granada, 
anotados  por  el  legado  de  Su  Santidad.  En  Ehas  á  i  de 
febrero  de  i581. 


El  breve  que  se  dice  haber  sido  enviado  al  reverendo  pdre  fray 
Luis  de  Granada,  se^^un  la  copia  que  ha  Icnido  el  Illmo.  lega- 
do, tiene  muchas  cláusulas  no  acostumbradas  y  extraordinarias,  y 
está  defectuoso  de  oirás  muchas  necesarias  según  el  estilo  de  la 
expedición  de  los  breves,  de  manera  que  verisimílmeale  se  puede 
Icner  grandísima  £Os|ie('ha  i{uc  el  dicho  breve  sea  falsameule  com- 
puesto. 

(Archivo  general  de  Simancaa. — Secretaria  de  Estado,  legajo 
nüm.  i 65.) 

I        I."  Y  comenzando  primeramente  en  la  intitulación  del 

I  hreve  á  donde  dice  Dilectis  ín  Christo  filÜs,  aquella 

B  palabra  in  Christo  es  contra  el  estilo,  jmrque  no  se  pone 

H  sino  cuando  el  pai>a  escribe  á  los  reyes  diciendo  Ca- 

H  rissimo  in  Christo  filio  nostro,  ó  cuando  escribe  á  muje- 

^B  res,  diciendo  DUeclw  in  Christo  filiw,  y  este  es  el  est¡- 

^H  lo  notorio  de  la  eancellarfa. 

^H  2.  También  el  título,  á  quien  va  enderezado  el  breve,  se 

^^^  pone  á  tergo  Breéis,  y  en  este  se  halla  puesto  dcn- 

^^^  tro,  y  aquella  palabra  magistro,  se  suele  añadir  in  t/icO' 

I 


Falla  cl  principio,  que  se  pone  ordinariamculc  c 
todos  los  bi-cvcs,  es  á  saber;  Düecle  fili  gulutetn  i 
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apostolicam  benedictionem ,  lo  cual  solo  bastaba  para 
grandísima  sospecha  de  falsedad. 
5.       Falta  el  proemio,  que  es  ordinario  en  todos  los 
breves ,  y  mayormente  en  aquellos  en  que  se  trata  de 
materia  de  religiosos ,  que  tienen  ya  su  proemio  acos- 
tumbrado. 
G.       Cuando  se  nombra  Antonium  de  la  Cerda  no  se  po- 
ne delante  dilectum  filium  como  se  acostumbra  cada 
vez  que  en  el  breve  se  nombra  cualquiera ,  si  no  fue* 
se  descomulgado »  ó  fuera  de  la  fée. 
7.       En  el  nomiurar  al  Illmo.  legado,  no  viene  su  titulo 
de  Santa  María  de  Aracoeli ,  y  no  se  llama  k^ido  cer* 
ca  del  Rey  Católico,  como  se  nombra  en  los  otros  bre- 
ves, sino  simplemente  missum  ad  HispaniarumparUi. 
9.       Cuando  se  nombra  Hierónimo  Correa ,  falta  düeeio, 

iO.  y  sobra  la  palabra  nri.,  que  no  se  da  sino  á  los  reyes 
y  cardenales. 

i  i.  Y  también  está  puesta  cuando  se  nombra  notíer 
Alexander  Frumentus. 

19.  No  se  acostumbra  dar  Su  Sanctidad  tantos  loores  ¿ 
á  un  fraile  como  están  dados  en  este  breve  al  Correa, 
del  cual  no*  es  de  presumir  que  tenga  tanta  noticia,  y 
por  tanto  habría  dicho  proui  fidedigmnvm  leUimonio 
pereepimus. 

13.  Aquellas  palabras  que  están  en  la  parte  diq[iositiva 
del  dicho  breve,  es  á  saber ;  Nos  igiiur  de  nostíro  pro- 
pio moiu  son  contra  el  estilo ,  porque  el  papa  usa  des- 
tas  palabras  en  esta  forma ,  es  á  saber ;  meiu  propio 
ei  ex  nostra  certa  scietUia. 

i  4.  Nómbrase  Vincenlium  quendam  con  modo  muy  de- 
susado, porque  siendo  el  breve  verdadero  habia  de 
decir  düecium  filium  V^incetéSium. 
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Aquellas  palabras  de  fado  te  deccmimus  el  itisiifui- 
mus  son  muy  poco  verisímiles,  porque  Su  Santidad  no 
pono  jamás  aquella  palabra  de  facto. 

La  cláusula  el  nostrcB  malcdíclionis  pwna  es  total- 
mente fuera  de  costumbre ,  constando  que  Su  Santi- 
dad en  sus  letras  no  usa  jamás  de  esta  palabra  de 
maldición. 

A  donde  dice  magistris  grailiinfis  falta  la  cláusula 
dilecíis  film. 

Aquellas  palabras  wta  pro  trina  admonilione  canoni' 
ca  prmmissa  son  contra  estilo. 

A  donde  dice  mandantes  filio  nostro  Alejandro,  fal- 
ta la  palaba  dilecto. 

Muy  impropiamente  está  puesta  aquella  palabra  siiis 
majoribus ,  que  en  aquella  significación  babJa  de  de- 
cir sms  superioribiis  vel  siiis  prwlalts. 

Palta  la  derogación  de  la  facultad  del  Illmo.  lega- 
do,  que  era  necesaria  en  este  breve. 

Están  demás  dcsto  en  íl  otros  muchos  defectos  que 
seria  agora  muy  largo  apuntarlos  todos;  mas  cuando 
se  viere  el  breve  original  de  él  se  aclarará  cata  sospe- 
cha de  falsedad. 


A 
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CflfM  de  carta  auiografa  de  fray  Luis  de  Granada  áS.  M., 
fecha  en  Lisboa  á  H  de  febrero  de  i58i. 

Diligencias  para  aterignar  la  realidad  del  moln  propio. 

f  ,4reh¡vo  general  de  Simancas. — Secretaria  de  Estado  t  legf^o 

núm.  i6SJ 

Sacra,  Católica  t  Rbal  Majbstad» 

Gen  dos  cartas  respondí  á  una  que  agora  recibí  de 
V.  M. ,  en  una  de  las  cuales  le  daba  cuenta  como  luego  á  la 
hora  hice  k)  que  V.  Maj.^  me  mandaba,  las  cuales  ó  ha- 
brán ya  ¡do  por  via  del  duque,  ó  no  tardarán.  Agora  escrl*» 
bo  para  hacer  saber  á  V.  Maj.^  como  el  inquisidor  que  co- 
noce desta  causa ,  insiste  en  ver  la  carta  que  fray  Antonio 
de  Sousa  me  escribió  con  el  molu  propio  para  cotejar  la  le- 
tra della  con  las  otras  dos  que  yo  tengo  suyas,  las  cua- 
les con  esta  envío  á  V.  Maj.^  para  el  mismo  efecto  y  ex*> 
{seriencia.  Esta  carta  original  envié  yo  al  prior  de  Ebora 
para  que  la  fuese  á  mostrar  á  V.  Maj.^  y  le  diese  cuenta  de 
lo  acontecido ,  pues  yo  no  estaba  en  disposición  de  tomar 
este  camino,  mas  con  andar  tres  dias  buscando  entrada  en 
Elvas «  no  la  halló ,  y  él  debe  tener  guardada  esta  carta. 
Dice  pues  el  inquisidor,  que  parezca  esta  carta,  y  que  se 
coteje  la  letra  della  con  la  destas  dos  que  yo  envío ;  y  que 
i(i  desdijere  la  letra ,  es  argumento  claro ,  que  es  la  carta 
falsada  con  todo  lo  demás ;  mas  que  si  ninguna  diferencia 
hubiere  en  la  letra,  dice  que  el  mal  recaudo,  si  lo  es,  vino 
de  Roma.  Mande  pues  V.  Maj.^  pedir  esta  mi  carta  al  pa- 
dre que  ahí  mandó  traer  preso  el  legado ,  y  puede  hacer 


este  mismo  exámcii  de  letra  con  Icira  para  Iciicr  mns  cla- 
ra noticia  del  caso ;  y  porque  el  inquisidor  dice  que  esta  es 
la  llave  del  negocio,  mande  V.  Maj.'*  que  asi  esta  caria  civ 
mo  estas  mias,  vengan  á  sus  manos,  porque  él  insiste  mu- 
cho en  esto. 

Cuanto  loca  á  las  cualidades  del  padre  que  está  preso, 
pongo  á  nuestro  señor  por  testigo,  que  es  uno  de  los  gra- 
ves y  religiosos  padres  de  esta  provincia  ,  y  que  demás  de 
las  otras  virtudes,  vive  con  muelioíemor  de  Dios,  yes  tan 
ajeno  lie  ambición ,  que  en  la  elección  pasada  de  provin- 
cial, estando  en  ¡guales  votos  con  fray  Antonio  de  Sonsa, 
casó  su  voz,  y  con  esto  salió  fray  Antonio  provincial,  y 
agora  cuando  el  legado  le  absolvió,  replicando  nosotros, 
él  luego  á  la  hora  sin  répliea  obedeció;  y  si  V.  Maj/  quiere 
inas  noticia  del,  ahí  eslá  PVancisco  de  Saa  y  Paulo  Alfonso 
que  la  darán ,  porque  lo  conocen  muy  bien. 

Y  si  V.  Maj.''  fuere  servido  que  yo  le  escriba  por  exten- 
so de  la  manera  que  yo  imagino  haber  procedido  en  cslc 
negocio,  hacerlo  hé,  porque  hay  en  él  cosas  que  no  pue- 
den saber  sino  tos  ladrones  de  casa.  Porque  nosotros  cono- 
cemos á  fray  Gerónimo ,  y  á  fray  Antonio  de  la  Cerda  y  á 
fray  Vicente  ,  porque  conversamos  con  ellos  toda  la  vidaf 
y  el  conocimiento  de  las  personas  da  mucha  luz  á  los  ne- 
gocios que  corren  por  sus  manos.  Mas  porque  esto  toca  en 
declarar  faltas  ajenas,  no  querría  yo  tratar  estas  materias, 
sino  compclido  por  necesidad  y  obediencia.  Y  Nuestro  Señoi" 
guarde  la  S.  C.  y  II.  persona  y  estados  de  V-  Maj.**  prospe- 
re siempre  con  favores  del  cielo. — Uc  Lisboa  á  14  de  fe- 
brero.— Siervo  y  vasallo  menor  de  V.  M.** ,  que  sus  pies 
besa. — Fray  Luis  de  Granada. 

Sobre. — A  la  Sacra,  Caliiliea  y  Real  Maj.*'  del  rey  nues- 
tro señor.  ,  ,         ■  ■  ■,■    ■ 


u 
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Copia  de  carta  original  de  fray  Luis  de  Granada  al  secre- 
tario Zayas^  fecha  en  Lisboa  á2i  de  marzo  de  1581. 

Dice  que  nunca  ha  dudado  del  mejor  derecho  de  Felipe  II  á  la 
corona  de  Portugal. 

(Archivo  general  de  Simancas.  —  Secretarla  de  Estado ,  lega^jo 

núm,  163.) 

M(JT  III.*  Señor: 

Gratia  etpax  Christi. — Suplico  á  v.  m.**  me  perdone  la 
mano  ajena  por  la  mala  disposición  de  un  ojo ,  y  por  la  obli- 
gación que  tengo  á  dar  á  v.  m.^  cuenta  de  mf,  escribo  esta 
para  compurgarme  de  algunas  culpas,  de  que  v.  m.'  me 
hace  cargo.  El  duque  me  dijo  que  v.  m.^  sospechaba  de 
mí  por  ocasión  de  una  carta ,  que  escribí  á  Su  Majestad  que 
dubdaba  el  derecho  de  Su  Majestad  á  este  reino.  Nunca  esto 
me  pasó  por  pensamiento ,  porque  sin  ser  jurista  veo  la  ra- 
7X>n  clara  de  este  derecho ,  ¡iorque  si  la  Señora  Dofia  Cata- 
lina dice  que  es  hija  de  varón,  y  Su  Maj.^  de  mujer,  ella 
también  es  mujer,  y  cuanto  á  esto  ambos  son  ¡guales,  y  Su 
Majestad  excede  en  ser  varón  con  otras  cualidades  impor- 
tantísimas para  el  bien  común  de  este  reino.  Mas  la  razón 
que  tuve  para  escribir  á  Su  Majestad  que  se  declarase  su 
derecho  á  los  procuradores  del  reino,  para  que  ellos  lo  de- 
clarasen á  sus  pueblos,  es  ver  el  común  de  la  gente  asirse 
á  mil  ramillas  para  dubdar  deste  derecho ,  y  esto  es  cosa 
muy  general ,  y  de  aquí  nasce  olro  escrúpulo ,  que  los  que 
compraron  algunas  piezas  del  saqueo  desta  ciudad ,  pregun- 
taban á  los  confesores  si  las  pudieron  comprar,  y  ellos  co- 
munmente responden,  que  la  justicia  del  saqueo  pende  de 
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la  justicia  de  \a  rupitíi  .  ycsla  del  doroclio  de  Su  ílujeslnd. 
donde  ellos,  ó  por  su  malicia,  ó  por  ignorancia,  d  por  pa- 
sión, vienen  á  tropezar,  asiOndosc  »  algunas  razoneillas, 
íjuc  su  ruin  voluntad  les  enseña ,  juxta  illiid:  Pecctitor  fiomo 
vilabit  correjilionem ,  et  secumhim  volinHa/pm  siiam  úive- 
tiicí  comparatiouem ;  y  para  remedio  de  estos  iiiconvenien- 
Ics  deseaba  yo  alguna  pública  declaración  de  esta  verdad, 
que  viniese  á  noticia  de  todos.  Esto  me  movió  á  lo  que  es- 
cribí. 

También  el  duque  nic  dijo  que  v.  mcrceíl  se  maravilla- 
ba lie  cómo  yo  no  entendí  que  aquel  breve  era  falso,  y  creo 
que  el  duque  rcspomli')  por  mi  á  v.  merced,  diciendo,  que 
muchos  letrados,  tratando  el  negocio  algnnos  dias,  tam- 
poco lo  entendieron,  basta  que  fueron  avmdos  de  los  ita- 
lianos. Yo  me  maravillo  de  ver  cuan  mal  tiene  v.  m.''  co- 
nocido mi  espíritu,  viéndole  expresado  en  tantas  escritu- 
ras. Bien  sabe  v.  m.''  cuan  fácil  cosa  es  ser  engañado  de 
otros,  quien  no  usa  ni  sabe  engañar.  Yo  cerlifico  á  v.  ra. ' 
(¡uc ,  aunque  el  breve  estuviera  mil  años  en  mi  mano ,  nun- 
ca me  pasara  por  pensamiento  ser  posible  que  religioso  fal- 
sase  letras  apostólicas ,  y  en  caso  de  la  Cena ,  y  mas  en  ma- 
teria de  jurisdicción  espiritual,  yque  con  esto  dijese  cada  día 
misa.  Yo  nunca  estuve  en  Uoma.  ni  trali^  nunca  materia  de 
breves,  ni  sl-c  de  esta  facultad  mas  que  una  piedra.  Y  en 
d  punto  que  rcscibí  el  breve,  envié  luego  al  prior  de  Ebo- 
ra  con  él  y  con  la  carta  de  fray  Antonio  de  Sousa,  para 
que  todo  lo  presentase  á  Su  Majestad ,  resignándome  total- 
mente cu  sus  manos,  para  no  salir  un  punto  de  lo  que  01 
O 
lile  mandase,  como  después  lo  liicc  en  lodo.  Pero  mailru- 

(IJ  líttta  palabra  eslii  borraíla  en  el  üri^ínul. 
Tono  XXNV  io 
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garon  tanlo  los  (levólos  del  padre  de  la  Cerda,  que  en- 
viaron dos  niensajeros,  un  seeular  y  un  fraile,  que  fiígó  del 
convento  para  esto,  que  llegaron  primero,  y  los  dejaron  en* 
trar  en  Elves ,  y  luego  tomaron  las  puertas ,  y  no  dejaron 
entrar  al  dicho  padre  que  yo  enviaba ,  aunque  anduvo  tres 
días  en  la  requesta ,  y  por  esta  ocasión  me  hacen  cargo  de 
haber  comenzado  á  ejecutar  el  breve ,  sin  haber  dado  cuen- 
ta á  Su  Majestad ,  siendo  ellos  los  que  me  cerraron  la  puer- 
ta, para  que  no  la  diese,  y  siendo  el  plazo  tan  corto  de  un 
mes  para  convocar  ¿  capítulo.  De  todo  esto  me  pareció  dar- 
le cuenta ,  puesto  caso  que  me  certifican  estar  yo  muy  des* 
acreditado  con  Su  Majestad  y  con  v.  m.^;  por  todo  sea 
Nuestro  Señor  bendito ,  porque  después  de  haber  perdido  la 
reina  y  el  rey  D.  Enrique,  no  quedándome  ya  mas  que  la 
gracia  sola  de  Su  Maj.^  para  acudir  con  ella  al  remedio  de 
esta  triste  provincia ,  que  está  mas  perdida  que  nunca ,  tam- 
bién ésta  he  perdido.  Mas  Dominus  pars  hiereditatis  mem  ei 
eaiicis  mei ,  y  este  me  basta ,  porque  uno  de  los  sus  nom- 
bres hebreos  de  Dios  es  Sadai^  que  quiere  decir  qui  suffi^ 
ci$.  Mas  lo  que  siento  es  que  el  castigo  desta  provincia  he    - 
semejante  al  que  dija  Dios  por  Hieremías :  Plaga  inimici 
percussii  te  castigatione  crudeli^  pervenií  enim  gladiususque 
ad  animam.  Cuatro  padres  insignes  de  esta  provincia  nos 
llevó  la  peste ,  y  otros  cuatro  tales  absolvió  de  priores  el  pa- 
dre vicario.  Agora  veremos  quien  queda  para  ser  provin* 
cial.  Sea  Dios  bendito  en  todos  sus  juicios,  y  él  more  siem- 
pre eñ  el  corazón  de  v.  m.^  con  abundancia  de  su  gracia. 
A  cuya  Maj.^  plega  que  á  la  hora  de  mi  muerte  me 
halle  yo  tan  inocente  en  su  juicio ,  cuanto  lo  está  el  padre 
fray  Gerónimo  Correa  del  crimen  porqué  está  preso,  por- 
que no  temería  mas  su  juicio,  que  lo  temió  Santo  Domingo 
nuestro  padre.  Y  si  lomaren  juramento  á  cuantos  religiosos 
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hay  en  esla  provincia  diráii  lo  mismo ,  por  saber  con  cuan- 
ta religión  y  lemor  de  Dios  este  padre  ha  eonvei-sado  toda 
su  vida.  De  Lisboa  á  2Í  de  marzo. 

Y  porque  está  escrito  Eme  eos  qui  ducuntur  ad  titorlem, 
yo  que  comencí  á  hahlav  de  fray  Geróaimo  Correa,  tam- 
bién diré  esto,  Háceníe  cargo  de  que  no  publicó  el  precepto 
del  nuncio,  que  era  de  no  hablar  pro  ni  contra  en  el  nego- 
cio de  ia  subcesion.  En  este  tiempo  hahia  dogmatizado  So- 
lomayor,  catedrático  de  Escritura  en  Coirabra,  que  este 
precepto  no  obligaba,  porque  era  conlrajií*  naturah  defcn- 
dendi  palriam ;  y  otro  famoso  teólogo,  que  había  leido  tcO' 
logia  quince  años,  pasó  tan  adelante,  que  predicó  pública- 
mente en  Bellem  al  ejército  de  D.  Antonio,  que  lenebanlur 
stib  prwceplo  mortali  ptiijnare  pro  defemione  patriw.  Pues 
creyendo  esto  todos  los  religiosos,  ¿quí  fruto  se  seguía  de 
publicar  aquel  precepto,  sino  cargar  lazos  sobre  lazos  á  las 
íinimas?  lien  hácenle  cargo,  que  no  acudió  á  Lisboa  á  en- 
frenar los  predicadores,  que  predicaban  en  favor  de  D.  An- 
tonio. Si  D.  Antonio  enviaba  predicadores  por  el  reino  con 
provisiones  reales  para  que  predicasen  en  su  favor,  uno  de 
los  cuales  predicó  en  Leiria ,  estando  ahí  el  obispo  Piñeiro, 
¿qué  hiciera  si  viniera  csle  padre  á  Lisboa  &  enfrenar  los 
predicadores  en  las  barbas  de  D.  Antonio?  Noli  resxslere  con- 
tra faciem  poleiitis ,  ncc  coneris  contra  iclumfluvn.  EccL*  4 
Ahi  tiene  Su  Majestad  á  este  señor  obispo,  y  á  Paulo  Alfon- 
so y  á  Francisco  de  Saa,  mande  informarse  destos  y  en 
tenderá  cuanto  repugna  la  vida  de  este  padre  á  tan  horri 
ble  crimen  como  le  imponen,  el  cual  está  tan  lejos  de  toda 
ambición,  que  teniendo  iguales  votos  con  c!  que  salió  pro- 
vincial, que  eran  diez  y  ocho  y  diez  y  ocho,  oasó  su  voto, 
porque  el  otro  saliese  ¡wr  provincial  y  excusar  así  de  serlo. 
¿Dónde  está  aquí    la  amhicioa?  Perdóneme  v.  m.''  laii 
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prolija  caria ,  jKirquc  quizá  será  csla  la  poslrcra ,  pues  tan-» 
las  Ic  he  escrito  y  á  ninguna  me  ha  respondido. — Siervo 
de  V.  m. — Fray  Luis  de  Granada. 

Sobre.  — Al  muy  ilustre  señor  el  señor  secretario  Za- 
yas- — De  fray  Luis. 


Copia  de  despacho  original  del  rey  al  duque  de  Alba  (en- 
mendado) y  fecha  en  Thomar  á\.**  de  mayo  1581. 

Sancho  de  ÁTÍla— No  cree  que  D*  Antonio  se  haya  embarcado 
ed  Peniche— Duarle  de  Castro. 

f  Archivo  general  de  Simancas. — Secretarla  de  Espado,  legajo 

núm.  425.) 

ElIUt. 

Doquc  primo :  De  algunas  cartas  \'iiesf ras ,  qiic  estos 
días  he  recibíbo ,  es  la  postrera  de  29  del  pasado ,  y  visto 
lo  que  contiene  ia  copia  de  la  que  Sancho  de  Avila  os  esm-* 
hió  á  14.  Y  de  lo  que  toca  á  la  embarcación  de  D.  Antonio 
en  Peniche ,  tengo  la  misma  opinión  que  vos,  pues  no  hay 
dnbda  sino  que  si  hubiera  sido  cierta ,  ha  muchos  dias  que 
lo  hubiéramos  sabido. 

También  me  conformo  con  vuestro  parecer  en  lo  que 
decis  de  Duarte  de  Castro ,  y  asile  podréis  ordenar  que  ro* 
ya  si  D.  Antonio  le  enviare  á  llamar,  y  que  ande  can  A  y 
avise  de  sus  andamientos  si  estáis  certificado  que  lo  hará  (1) 
con  sinceridad ,  pues  (sobre  este  presupuesto)  su  asistencia 
alU  no  podrá  dejar  de  ser  de  provecho. 

(I)  Lo  de  baslardílb  está  eo  cifra  en  el  original. 


\97 

■  Aunque  es  de  mutulla  coiisidoracioii  lo  que  Snucho  de 
Avila  escribe,  y  vos  me  advertís,  ceifa  de  la  gente  que  se 
entretiene  en  Guimaruins,  |>or  haberse  moBti'üdo  los  de 
aqnel  pueblo  tan  aticionadosá  1).  Antonio,  no  puedo e^^ ja- 
ros agora  la  resolución  desta  ni  de  otras  particularidades  que 
contienen  las  otras  vuestras  cartas ,  jwr  la  dciuasfa  de  em- 
harazos  que  yo  he  tenido  estos  dias:  liarásc  con  brevedad. 
De  Tliomar  á  primero  de  mayo  insi. — Yo  el  rey. 


Copia  de  carta  orii/iual  tiel  diitpie  de  Alba  al  iv;/ ,  fi-elia  en 
Jobregas  ú  4  de  mayo  1581. 

Traza  para  prender  á  D.  AuLonio— Designio  de  los  rrancescs. 

(Afchivo  general  de  Simancets. — Secreíaiia  de  Estado,  legajo  nú- 
mero H3.J 

S.  C.  R.  M. 

No  he  escriiito  á  V.  M.  estos  dias  [wrque  no  ha  habido 
qué,  ni  á  la  carta  que  tuve  de  V.  M. ''  de  primero  destc  se 
nic  ofrece  que  responder  sino  que  cuanto  á  mi  yo  estoy  muy 
satisfecho  que  Duaríe  de  Castro  (1)  trata  verdad  en  lo  que 
hasta  ahora  lia  ofn-scido  y  se  ha  \isto,  y  bien  podj'ia  ser 
yo  me  engañase;  \)cro  esto  es  lo  que  tengo  entendido  di'-l, 
y  asi  escribiré  luego  lo  que  V.  M.*"  me  manda  para  que  en 
easo  que  D.  Aiiluniu  le  enríe  ¡í  Ihiiiiar  se  taya  (2)  donde  está 
y  ande  con  él. 

(1)  Lo  i|«  LisUrihlla  e*Ll  en  cifra. 

(2)  liJim. 
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Aquí  ha  llegado  una  nao  inglesa  que  salió 

Tf  /e/r«  del     j^  Artamua  á  1 5  del  pasado ;  dice  que  habían 

Deste  capuuio  Ucgado  eu  aqucl  puerto  cuatro  portugueses  de 

Ruei  de"^  ifora  qué  la  isla  de  la  Tcrccra  en  busca  de  D.  Antonio, 

eonforma   con 

TerwrV**coiDo  }*  ^  ^^^  prcguntandolcs  por  qué  le  venían  ¿ 
wwíu'?'"*"'  *"  buscar  allí,  les  dijeron  que  en  la  isla  les  habían 

dicho  le  hallarian  allí  ó  en  Francia »  y  visto 
que  no  había  nueva  del  en  aquel  reino,  le 
iban  á  buscar  á  Francia.  Yo  entiendo  cierto 
que 'para  lo  que  franceses  quieren  á  D.  Anto» 
nio  es  para  aquella  isla ,  y  que  este  es  su  de* 
signo.  Nuestro  Señor  la  Sacra,  Católica,  Real 
pci'sona  de  V.  M.  guarde  como  la  cristiandad 
lo  ha  menester.  De  Lisboa  en  Jobregas  ¿  4  de 
mayo  de  1581.— S.  C.R.  M. — Lasmanos  de 
Y.  M.  besa  su  vasallo  y  criado.  —  El  duque 
de  Alba. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  nuestro 
señor. — En  manos  del  secretario  Gabriel  de 
Zayas. 
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Ci^fia  de  carta  aub'yrofa  de  Arceo  al  secrelniio  Z>iijns.  De 
Jobirgas  á  4  de  mayo  de  1581. 


Casamiento  de  Sancho  de  Avila  — Mejoría  de  la  diif|ucsii  de 
Alba — Torneo— Eelado  de  la  salud  iiiihlica. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  uúm.  4¿0.) 

Miv  111."  Señoh: 

Todas  las  cartas  que  v.  m.  me  lia  lieclio  mcreed  de 
escii'birme  hasta  la  última  de  3,  lie  recibido,  y  al  duque  mi 
señor  he  hecho  relación  dellas  y  dádole  todos  los  recaudos 
de  V.  m.,  como  se  podrá  echar  de  ver  por  lo  que  el  duque, 
mi  señor,  escribe  á  v.  m.  Lo  del  casamiento  de  Sancho  no 
le  ha  alterado  ninguna  cosa,  porque  le  conoce  el  humor, 
que  es  casadero,  y  que  si  cien  veces  enviudase,  ciento  y 
una  se  casarla,  ¡inles  dice  que  le  hemos  de  dar  gracias  por- 
que pudiera  acertar  en  otra  parte  que  no  le  estuviera  tan 
bien.  £1  duque  está  bueno,  Dios  le  guarde,  y  contentísimo 
con  la  salud  de  su  mujer,  que  cierto  le  ha  tenido  su  enferme- 
dad en  grandísimo  cuidado ,  y  de  dos  dias  á  esta  [«irte  ha 
vuelto  cu  si  que  se  Ic  conoce  de  media  legua.  Huélgome 
mucho  que  las  cajas  de  los  antojos  hayan  contentado;  aví- 
seme V.  m.  si  quiere  mas;  y  en  lo  de  la  cuenta  no  tiene 
V.  m.  para  que  acordármelo,  que  yo  la  tengo  muy  buena 
y  no  pienso  perdonará  v.  m.  un  real  della,  que  ya  yo  le 
sé  la  condición.  La  cera  enviaré  mañana,  y  creo  se  halla- 
rá buena ,  aunque  algunas  veces  no  la  hay  sino  muy  bella- 
ca. Ayer  Imboen  el  castillo  un  torneo,  yo  vi  parte  del,  que 
no  tuve  lugar  para  mas:  hulw  niucbo^;  combatientes,  y  niuj 
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Imaw¡»V^  ^v^lí^"*  >  iin  eiicioncs  y  mucha  gente  de  la  tierra  á 
\W^  ft^^^  í^^wy  buena  fiesta,  parque  se  regocijó  el  pueblo  y 
^  \\\tú  con  inuclia  quietud  y  sosiego  y  sin  haber  ningún 
dCHtuan.  Está  este  lugar  tan  pacífico  que  no  hay  aldea  en 
toda  Castilla  que  lo  esté  tanto :  ía  salud  va  continuándose, 
gracias  ¿  Dios,  como  lo  verá  t.  m.  por  esas  reiaeiooes,  y 
remitiéndome  á  ellas  acabo  rogando  á  Nuestro  Seffor  guarde 
y  acreciente  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m.  En  Jobregas 
{\  4  de  mayo  de  1581.— Besa  las  manos  á  v.  m. — Arcco. 
— Tiene  rubrica. 

Sobre. — Al  muy  ¡lustre  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi  se* 
aor,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 

Escrito  en  el  mismo. 

El  (tuque  me  manda  enviar  á  v.  m.  ese  billete  que  le 
Cücribieron  estos  moros,  para  que  v.  m.  sepa  de  Su  M.^  Jo 
que  les  ha  de  responder  y  lo  avise  v.  m.  á  Su  Ex/ 


Copia  (le  carta  original  del  chique  de  Alba  á  Zafias,  fincha  en 

Jobregas  á  i  de  mayo  de  1 58 1 . 

Mejoría  de  la  duqncsa  de  Alba— Casamiento  de  Sancho  de  Avila. 

(Archivo  general  de  Simancas.^ Secretarla  de  Estado,  Icqo^o 

núm.  423.) 

Mi^Y  MAG.^^SENon: 

Dos  cartas  de  v.  m.  de  29  del  pasado  y  primero  dcsle 
he  recibido  y  con  ellas  los  despachos  de  la  duquesa ,  y  des- 
pués acá  los  otros  dos  que  v.  m.  me  envió  anteayer  y  ayer. 
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Teiigü  á  V.  111,  en  iiiucita  merced  el  cuidado  que  ha  tenido 
co  eD\'iárraclos  y  lo  que  m  ha  hulgado  de  la  mejoría  de  la 
duquesa,  que  lo  creo  yo  muy  bien:  gracias  í  Dios  quedaba 
libre  de  calentura,  habiéndole  faltado  dos  tercianas;  csjicro 
ca  Dios  lia  de  tener  muy  presto  la  salud  que  yo  le  deseo. 
Con  esta  irá  un  pliego  para  su  señoría,  que  me  la  hará  v.  ni. 
de  cncarminársele  por  la  via  del  soldado. 

A  Su  Maj.*"  re-íípondo  lo  que  v.  m.  verá.  También  res- 
pondo á  la  carta  del  conde  de  Portalcgrc  (pie  v.  m.  me  en- 
vió, que  llegó  antes  que  los  dos  hombres  que  liabian  venido 
delante.  De  lo  que  Sancho  de  Avila  ha  escripto  á  v.  m.  crr- 
ea  de  su  casamiento  podrá  v.  m,  dar  cuenta  delJo  á  S.  ÍI. '' , 
que  pues  él  lo  escribe,  debe  tener  el  negocio  concluido,  y 
es  tan  aniifro  de  casarse,  que  cuando  bien  le  quitásemos 
este,  por  ventura  daría  en  otro  el  primero  que  le  saliese.  Yo 
quedo  con  salud  p-acias  á  Dios,  sin  tener  de  ar,ul  otra  cosa 
que  decir  mas  de  rogarle  guarde  y  acreciente  la  muy  maf»- 
nifica  persona  de  v.  m.  De  Jobrcgas  d  4-  de  mayo  158i. 
— A  lo  que  v.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — \  la  ilustre  persona  del  secretario  Gabriel  de 
Zayas,  del  Consejo  de  Estado. 
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Copia  de  minuta  de  caria  del  rey  al  duqut  de  Alba,  fecha 

en  Thomar  á6  de  mayo  de  1581. 

Sobre  la  ocupación  de  Alarache— Duarte  de  Castro. 

f Archivo  general  de  Simancas. — Secretoria  de  Estado,  legajo 

niim.  423. ) 

El  Ret. 

Habiendo  recibido  este  dia  algunas  cartas  de  Pedro  Ve- 
negas  de  Górdova  y  de  Diego  Marín  he  mandado  que  se  os 
envíen  con  esta  para  que  entendáis  cuanto  holgó  el  jarife 
con  su  llegada  y  lo  que  se  le  propuso  cerca  del  particular 
de  Alarache,  que  fué  conforme  ¿  la  orden  que  les  mandé  dar; 
y  como  últimamente  habia  dado  intención  de  que  por  na  lo 
poder  conceder  llanamente  por  miedo  de  sus  moros  venia 
en  desmantelado  y  retirar  su  gente  para  que  la  mia  lo  oeu- 
pare ,  paresciéndole  que  desta  manera  se  creería  no  haber 
podido  mas ,  y  que  por  consiguiente  no  se  le  pornía  culpa; 
ix^ro  como  no  lo  habia  aun  otorgado  resolutamente ,  y  á  lo 
que  parece  es  harto  astuto  y  como  tal  procede  en  la  plática, 
seré  servido  que  considerado  lo  que  contienen  las  dichas 

(1) 
(pláticas)  cartas  me  aviséis  de  lo  que  mas  os  paresce  que  se 

puede  y  debe  hacer  por  mi  parte ,  para  llegar  el  negocio  al 

punto  que  se  deaea ,  que  lo  que  á  mí  por  agora  me  ocurre 

es  responder  y  enviar  á  mandar  á  los  dichos  Pero  Vcnegas 

y  Diego  Marín  (que  si  ya  no  estuviere  hecho)  aprieten  al 

(1)  La  de  bastardilla  está  tachado  en  el  original. 
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jarife  de  manera  que  se  resuelva,  pues  si  me  lian  de  diir 
fi  Alarachc  francamente  ó  en  recompensa  de  Arcila,  cuanto 
mas  presto  lo  tiicicrc,  lanío  será  mas  á  propiísito  para  todo, 
y  en  caso  que  lo  niegue ,  importa  saberlo  á  ticm¡)0  que  se 
mii'c  si  consernia  emprenderlo  este  verano  por  la  \ia  de  ia 
fuerza . 

Teniendo  escripia  cata  llegó  la  que  me  cscribistes  ante- 
yer,  y  en  lo  de  Duarte  de  Castro  no  liay  que  responder, 
pues  ya  habladas  entendido  mi  intención,  ni  tampoco  me 
parescequc  es  de  substancia  lo  que  refiere  de  los  portugue- 
ses de  la  Tercera  el  patrón  de  la  nave  inglesa  que  partió 
de  Artamua  los  15  del  pasado,  pues  si  en  aquello  hubiera 
habido  algo  de  funilamcjito  se  hubiera  ya  sabido,  aunque 
todavía  es  bien  estar  sobre  aviso  y  atender  á  todo.  De  Tho- 
niar  á  6  de  mayo  1581. 

fíe  mano  propia. 

No  deja  corresponder  esto  con  lo  <|uo  se  ha  esoripto  des- 
de ia  isla  de  Sant  .Miguel. ^ — -Yo  el  Uev. — Zavas. 
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Copia  Je  caria  oriyiiuü  de  Arceo  al  secretario  Zayas.  De 

lóbregas  ál  de  mayo  de  1581. 

Recibida  ea  8. 

Petición  de  los  de  Pálmela. 
(Archivo  general  de  Shnancas. — Estado ,  legajo  núm.  420.) 

Muy  III.*  Se^íor: 

No  hay  cosa  aquí  que  poder  eserebir  á  v.  m.  mas  de  lo 
que  verá  por  la  carta  del  duque,  mi  señor.  A  Su  Ex.*  lei  la 
petición  de  los  de  Pálmela  y  uo  ha  tomado  hasta  agora  nin- 
guna resolución ,  ni  se  tomará  hasta  que  se  pague  á  los  ale* 
manes  que  están  allí ,  que  agora  se  trata  desto ,  porque  ya 
han  dado  la  muestra  y  dentro  de  dos  ó  tres  dias  verná  aquí 
el  coronel  á  hacer  la  cuenta  de  lo  que  se  le  debe ,  que  en- 
tonces será  buena  ocasión  de  acordarlo  al  duque,  mi  sefíor, 
y  con  lo  que  Su  Ex.*  resolviere,  avisare  luego  á  v.  m.,  cuya 
muy  ilustre  persona  guarde  y  acreciente  Nuestro  Señor.  De 
Jobregas  á  7  de  mayo  1581. — Besa  las  manos  á  v.  m.  su 
servidor . — Arceo . — Tiene  rúbrica . 

Sobre.  —  Al  muy  ilustre  scííor  Gabriel  de  Zayas,  mi 
sefior. 


2o:» 

Co/»íi  (le  carta  oñginal  del  duque  de  Alba  al  tecrelano  Za- 
yas,  fecha  en  Lisboa  á  1  de  mayo  de  1581. 

[(la  de  S.  M.  á  Líiíboa. 

(Archivo ífeneral  de  Simancas. —  Secretaria  de  Estado,  legajo 

""^ ■'"'  «fiííi.  428.) 

Mlv  Mag.'"  SkSoh: 

No  tengo  caria  de  v.  m.  á  que  deba  respucsia.  Este 
correo  despaclio  con  la  carta  que  escribo  al  conde  de  Por- 
talegi'c  sobre  lo  que  me  eseribtó  cerca  de  la  entrada  de 
S.  M.''  en  osta  cibdad ,  de  donde  no  tengo  otra  cosa  (¡ue  de- 
cir sino  que  después  que  se  hizo  aquella  justicia  están  todos 
tan  quietos  y  pacíficos ,  que  no  hay  portugués  que  haya 
echado  mano  al  espada  para  castellano ,  ni  castellano  para 
portugui^s.  Acá  me  lian  diclio  que  ahí  ha  habido  no  sé  que 
revuelta,  aunque  lo  cuentan  de  diferentes  maneras.  V,  m. 
me  la  haga  de  encaminarme  con  el  ordinario  de  mañana 
esos  pliegos  para  la  duciuesa  y  para  Madrid.  Nuestro  Señor 
la  muy  magnífica  persona  de  v,  m.  guarde  y  acreciento. 
De  Jobrcgas  7  de  mayo  !58i. — .\  lo  que  v.  m.  mandare. 
— Ei  duque  de  Alba. 

Sobre— \l  muy  mangífico  señor  el  señor  Gabriel  de  7.a.- 
yas,  .secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 
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Copia  de  caria  original  del  duque  de  Alba  al  rey ,  fecha  en 

lóbregas  ál  de  mayo  de  1581. 

Castigos. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretarla  de  Estado,  legajo 

núm.  4S5.) 

S.  C.  R.  M.^ 

En  este  punto  me  envía  el  maestro  de  campo  D.  Ga- 
bríel  el  billete  que  envío  ¿  V.  M.^  con  esta.  Yo  le  respondí 
k)  que  V.  M.'  mandará  ver,  que  también  lo  envío,  y  aun« 
que  ha  cinco  ó  seis  dias  que  un  espía  que  yo  tengo  aqui 
que  me  avisa  de  algunas  cosas,  me  dijo  esta  trama  que 
traian  Pedro  y  Gómez  de  Alpuen  y  Francisco  Nuñez  de  Ha-* 
cedo,  y  yo  lo  dije  á  D.  Gabriel,  no  quise  que  les  hiciese 
echar  prisiones ,  porque  no  sospechasen  que  se  había  enten- 
dido ,  aunque  se  estaba  muy  sobre  aviso  en  la  guardia  de^ 
líos.  A  mi  me  pesa  mucho  que  en  este  reino  vean  que  haya 
soldados  de  nuestra  nación  se  atrevan  á  una  maldad  tan 
grande;  pero  V.  M.**  sea  cierto  que  bisónos  es  gente  que 
por  un  real  venderán  á  su  propio  padre ,  y  para  ejemplo  me 
ha  parecido  que  conviene  mucho  entregársele  á  los  propios 
soldados  como  lo  he  ordenado. 

También  me  parece  V.  M.**  debe  mandar  despachar  el 
negocio  destas  prisiones ,  pues  habiendo  sido  tan  extraordi- 
nario y  delicto  de  tanto  exceso,  no  conviene  en  ninguna 
manera  se  lleve  por  la  via  ordinaria.  Nuestro  Señor  la 
S.  C.  R.  persona  de  V.  M.  guarde  como  la  cristiandad  lo 
ha  menester.  De  lóbregas  á  7  de  mayo  1581. — S.  G.  R.  M.' 
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— Las  manos  de  Vra.  M.'  besa  su  vasallo  y  criado. — El  du- 
que de  Alba. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor. — En 
raaiios  de  G.  de  Zayas,  su  secrelario  de  Estado. 


Copia  de  billete  auliiíjrafo  de  D.  Gabriel  Niño ,  que  se  cita 
en  la  carta  anterior ,  y  sh  respuesta. 

Ir.L.""  y  Ev."**  SeSor  : 

Después  de  baber  entrado  de  guardia  en  el  castillo  la 
compañía  de  D.  Bcrnardino  Girón,  fué  un  soldado  de  In  do 
D.  Juan  de  Monsalvc  á  hablar  con  un  amigo  que  en  aque- 
lla compañía  tenia,  y  descubrióle  como  para  esta  nocbe  te- 
nia concertado  de  descolgar  por  la  muralla  i  Pedro  de  Al- 
pucn  y  al  otro  preso  que  con  él  e^lá ,  y  que  le  daba  quinien- 
tos escudos,  y  que  él  ternia  dcsto  su  buena  parte,  que  lo- 

mase  la  posta  del  preor  y  procurase  que  algún  amigo  to- 
mase la  mas  vecina.  El  soldado  le  respondió  que  le  ¡larescia 
bien,  y  disimulando  se  fué  á  su  alférez  y  le  dijo  la  traición 
que  aquel  soldado  tenia  tramada ;  cebóse  luego  mano  del  y 
halláronle  nniy  buen  recaudo  de  cuerdas  revueltas  al  cuer- 
po, debajo  de  una  casaca,  y  confesó  luego  lo  que  haliia. 
Quédasele  dando  tormento  para  que  descubra  lo  que  mas  su- 
piere ,  y  si  había  otros  soldados  enlazados  en  esta  ruin  tra- 
ma. V.  Ex.'  vea  lo  que  es  servido,  que  este  soldado  mere- 
cería bien  pasarle  por  las  picas,  pues  semejante  traición  nos 
tiK'ai'ia  á  lodos  ser  jueces  della  y  ejecutores  de  la  justicia. 

{i)   Asi  iiari'cc  que  iücp. 
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A  los  presos  no  embargante  la  buena  guardia  que  Ueneii  y 
el  reeato  con  que  se  hace,  principalmente  después  que 
V.  E\/  me  lo  mandó,  les  he  hecho  echar  esta  noche  sendos 
pares  de  grillos.  V.  Ex/  me  envié  á  mandar  lo  que  se  hu^ 
hiere  de  hacer,  y  si  se  ejecutarán  luego  mañana. — III."**  y 
Ex."®  Señor. — Besa  las  manos  á  V.  Ex.*  su  mas  cierto  ser- 
vidor.— Don  Gabriel  Niño  de  Zúñiga. 

Respuesta. — Copia  de  billete  del  duque  á  D.  Gabriel. 

He  visto  lo  que  v.  m.  me  escribe  y  téngole  en  mucha 
merced  el  cuidado  que  ha  tenido  en  este  negocio ,  en  el  cual 
me  paresce  muy  bien  que  al  soldado  se  le  dé  tormento ,  y 
averiguados  los  cómplices  que  ha  habido ,  mañana  cuando 
toda  la  gente  esté  junta  para  la  muestra,  les  diréis,  señor, 
lo  que  ese  soldado  ha  hecho  y  que  yo  no  he  querido  á  otros 
jueces  sino  á  ellos  mismos,  para  que  visto  la  gravedad  del 
delito  le  den  la  pena  que  ellos  juzgaren  que  merece  y  sean 
los  ejecutores  della ,  pues  á  todos  les  toca  tanto ;  y  de  lo 
que  se  hiciere,  me  avisareis.  De  esta  quinta  á  7  de  mayo 
de  1581. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 

Delgado,  á  S  de  mayo  de  1581. 

Preleasioiies  de  los  soldados  alemanes— D.  Blartin  de  Argote. 

(Archiüo  general  de  Simancas.  ^Mdr  y  tierra^  legajo  núnu  H9.) 

MuT  Magnifico  Señor: 

Por  las  cartas  que  escribo  á  Su  M.**  verá  v.  m.  todo 
lo  que  se  me  ofrece  que  decir  en  respuesta  del  despacho  de 
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cinco  desle,  y  A  Uin  otras  ilüs  cartas  que  recibí  de  Su  M.'' 
no  tengo  que  respondür  por  ser  en  respuesta  de  otras  mías. 
Y  en  io  que  piden  las  cuatro  banderas  alemanas  que  estin 
entre  Duero  y  Miño,  no  hay  que  responderles,  porque  todo 
el  regimiento  tiene  aquella  pretcnsión,  que  se  lia  de  resol- 
ver con  otras  que  lian  dado  por  memoria. 

La  carta  que  trata  del  particular  de  D.  Martin  de  Ar- 
gote  la  escribo  á  S.  M.**,  moliéndome  solo  lo  que  toca  á  su 
servicio,  pues  si  do  se  atravesara  esto,  ya  sabe  v.  m.  cuan 
enemigo  soy  de  pi'oponer  persona  para  ninguna  cosa  y  me- 
nos para  quitar  á  naide  lo  que  se  le  quiere  dar,  tanto  mas  i 
soldados  que  no  tienen  otro  caudal  sino  sus  servicios;  pero 
no  habrá  hombre  en  el  mundo  que  no  conozca  que  D.  Mar- 
tin no  puede  servir  á  Su  M/  eu  esta  jornada.  Me  hará  v.  m. 
merced  desviarlo  sin  mostrarla  cartaáSuM.  ^;  me  hará  mer- 
ced en  no  mostrársela  sino  romperla,  que  no  querría  en  nin- 
guna manera  que  se  entendiese  que  por  esta  causa  Su  M.  ** 
le  dejaba  de  hacer  merced,  que  de  v.  m.  solo  quiero  yo 
llar  esto  como  lo  liaría  de  mi  confesor.  La  duquesa,  gracias 
á  Dios,  está  con  mucha  mejoría,  y  yo  quedo  bueno.  Nuestro 
Señor  la  muy  magnifica  persona  de  v.  m.  guarde  y  acre- 
cienle.  De  Lisboa  á  8  de  mayo  de  185i. — A  lo  que  v.  m. 
mandare. — El  duque  de  Alba. 
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Copia  de  caria  original  del  duque  de  Alba  á  S.  M.  De  ló- 
bregas á  S  de  mayo  de'  1581. 

Aprestos  para  una  expedición  á  las  islas  de  los  Azores. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Mar  y  tierra,  legajo  núm,  119.) 

S.  G.  R.  M* 

He  recibido  la  carta  de  V.  M.'  de  5  deste, 
■^  '^""^  ''^  que  trata  de  lo  que  ha  de  ir  á  la  isla  de  la  Ter- 
cera; luego  hice  juntar  los  que  V.  M.'  me  man- 
Moqwié\e9;w  da,  v  á  Luis  de  Barrientes  y  Andrés  de  Alba 
l^ri  wHiCJí  P^ra  la  armada  de  D.  Pedro  de  Valdés,  y  la 
í  Airoiír?y'p  que  dc  nucvo  V.  M.*  manda  crecer,  y  para 
pedro'de  *vaidéf  lo  dc  las  vituallas  que  se  han  de  proveer, 

salga  á  la  mar  con  i     .    ,  .      .  .11 

nao  brevedad  coD  y  SO  platicó  muy  particularmente  en  todo  lo 

100  navios  y  gente  . 

Sd<í*owcVqíe"  fl"^  ^*  ^-  manda.  Y  en  cuanto  al  armada 
Sii?';«V".i'dé  de  D.  Pedro  de  Valdés,  él  y  los  que  enlien- 
Mli^rt^o^'^^     den  en  ella ,  que  tengo  dicho  estaban  allf ,  di« 

brevedad  que  fue-    .  .     ■•  .  .      .         t 

rt  posible.  jerou  quc  por  toda  esta  semana  estarían  los 

navios  en  orden  y  la  vitualla  y  artillería  den- 
tro. En  lo  de  los  marineros  hay  la  dificultad 
que  D.  Pedro  de  Valdés  escribirá  á  V.  M. 
como  yo  le  dije  lo  hiciese ,  lo  cual  convendrá 
V.  M.  mande  se  resuelva  luego.  Lo  de  los  sol- 
dados, ¿  mi  siempre  me  ha  parecido  lo  que  es- 
cribí ¿  V.  M.^  dias  ha,  que  la  cuenta  que  aqui 
echaban  y  escribieron  ¿  V.  M.  no  saldría  cier- 
ta, y  en  lo  mismo  estoy  ahora,  porque  ni  la 
compañía  de  D.  Juan  de  Medrano  traerá  cua- 
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Irocioiilos  soldados,  como  oscribc  Francisco  Diiartc  que  do- 
cia  el  capitán  que  lenia,  ni  aquí  se  hallarán  doscicnlos  ga- 
llegos, de  manera  que  será  fuerza  ecfiar  mano  de  lus  que 
hay  en  este  reino,  lanío  de  los  que  están  á  la  guardia  de 
V.  M.,  como  de  los  de  presidios  Ioí5  que  mas  á  propiísito  fue- 
ren para  lo  uno  y  para  lo  olro;  y  por  esta  relación  que  se 
envío  podrá  V.  M.''  ver  el  estado  en  que  el  armada  est¡\ 
para  poder  salir  haciéndose  los  marineros ,  pues  la  genle  se 
ha  de  tomar  de  la  que  hay  en  eslc  reino:  venida  la  compa- 
ñía, se  veri  la  que  habrá  de  ser,  y  es  cosa  que  en  tres  ó 
cuatro  dias  Stí  podrá  hacer. 

Esta  armada  nos  pareció  que  convenia  que  sidiesc  con 
la  mayor  brevedail  que  fuese  posible.  Y  en  lo  que  V.  M. '' 
manda  que  ahora  se  crezca,  se  platicó  también  muy  parti- 
cularmente ;  es  verdad  que  todo»  teníamos  ¡wca  noticia  (^ 
ninguna  del  número  de  la  gente  de  la  isla  con  armas,  aun- 
que se  presupuso  que  se  podrían  hallar  tres  mil  homhrcs  á 
la  resislencia  de  la  isla,  hoy  me  ha  dicho  el  eapilan  Ale- 
jandro, que  me  dicen  tiene  gran  práctica  de  aquello,  que  me 
asegura  que  se  juntarán  en  la  isla,  sí  quieren  juntaiso  todos 
los  que  se  podrán  juntar,  cinco  rail  tiradores,  y  gente  ejerci- 
tada toda  en  menear  sus  armas;  y  allí  en  la  comunieacion 
que  tuvimos  so  resolvieron  el  marqui-s  y  D.  Pedro  de  Val- 
des  que  no  hay  donde  podei-sc  desembarcar  en  toda  la  Í!*ln 
sino  en  el  puerto  de  Angra  y  en  la  playa.  Kl  puerlo  de  An- 
gra le  licnen  muy  bien  puesto  en  defensa,  con  dos  fuer- 
tes y  mucha  artillería  ,  de  manera  que  allí  lodos  conformes 
lienen  por  imposible,  sin  voluntad  de  los  de  la  isla  ,  ¡wder 
desembarcar.  Queda  la  playa,  que  durará  una  milla  el  lu- 
gar donde  puedan  acostarse  los  bajeles  para  echar  gente  en 
lierra,  donde  si  la  gente  de  la  isla  es  como  dice  Alejandro,  sí 
quieren  defeiiiler  la  dcsembarciicion,  leudráii  trabajo  en  ha- 
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cello ,  y  tanto  mas  siendo  la  cosía  de  manera  que  los  na« 
víos  no  pueden  tener  hora  segura  en  ella ,  y  para  desem- 
barcar la  gente ,  vituallas ,  artillería  y  municiones ,  es  me- 
nester tiempo,  tanto  mas  que  los  navios  no  pueden  csrfar  si* 
no  muy  largos  de  la  tierra ,  y  si  echada  la  gente  se  hubie- 
sen de  levantar  sin  haber  echado  en  tierra  la  vitualla ,  la 
gente  se  perdería.  Llevar  seis  presas  de  batería  con  las  muni- 
ciones que  han  menester,  como  V.  M.**  manda,  es  una  gran 
máquina ,  porque  es  el  train  que  yo  trujei  cuando  entré  en 
este  reino,  y  V.  M.  vio  las  muías  y  carretería  que  para  ello 
fué  menester.  Hay  de  allí  de  la  playa  &  Angra  cinco  le« 
guas  que  ponen  ellos ;  pero  dicen  que  son  pequeñas ,  que  se- 
rán cuatro  largas,  el  camino  montuoso,  aunque  montañetas 
pequeñas ,  y  pensar  que  á  brazos  se  pudiese  llevar  el  arti- 
llería y  lo  que  ha  menester ,  no  es  cosa  pfaticable ,  que  yen- 
do el  emperador,  nuestro  señor,  que  Dios  tenga,  de  la  Goleta 
á.Túnez ,  sacando  la  chusma  de  83  galeras  que  hnbia  alU, 
dejaron  la  mayor  parte  de  las  municiones  en  el  camino, 
pues  acá  habiéndolas  de  tirar  soldados ,  y  habiendo  de  lle- 
var cada  soldado  su  comida  á  cuestas  para  algunos  dias,  y 
pelear  si  tienen  enemigos,  no  es  cosa  para  hacer  fundamen- 
to que  se  pueda  hacer  sacar  artillería  en  tierra ,  caminar 
con  ella ,  aunque  fuese  teniendo  muías  y  carros  con  que  ti- 
rar artillería  y  municiones ,  es  de  gran  consideración ,  y 
nunca  se  debe  menear  sino  con  fuerza  bastante  á  lo  menos 
á  su  guarda. 

Ayer  cuando  platicamos  sobre  presupuesto  de  tres  mil 
hoikibres  que  hubiese  en  la  isla  con  armas ,  todos  fueron  de 
opinión ,  y  yo  me  conf(n*mé  con  ellos,  que  era  necesario  que 
los  que  saltasen  en  tierra  fuesen  cuatro  mil ,  pues  si  son  los 
que  estarán  á  la  defensa  cinco  mili ,  como  dice  el  capitán 
Alejandre ,  los  que  fueron  desta  opinión  >  creo  que  crecerían 


el  luimero  de  los  ciiairo;  |>oio  cuan  Jo  fuesen  soldaüus  \icjus 
plálicos  bien  me  pari'cc  á  mí  que  bastaría»  los  cuatro  mili; 
estos  taled  soldados  si  se  hubiesen  de  sacar  de  los  que  liuy 
en  este  reino,  del  lodo  quedaría  dcsarmaiio,  que  no  aú  si  con- 
vendría esto  al  servicio  de  V.  M.^  por  estos  meses  que  que- 
dan del  verano  ,  y  dutidaba  mucbo  que  pudiésemos  hacer 
embarcar  los  alemanes  para  las  islas  ,  aunque  á  otras  par- 
tes, todos,  confonnc  ;i  su  capitulación ,  están  obligados  d  ha- 
cerío.  Los  dos  ó  ti-cs  navios  grandes  en  que  hubiese  de  ir 
la  poca  gente,  respecto  de  la  que  acá  parece  que  V.  M.*" 
dice  en  su  despacho  que  se  crezcan,  verá  V.  M.''  por  la  re- 
lación de  .VndR^s  de  Alba,  que  v.i  con  esta  ,  que  aun  para 
ello  no  hay  recaudo  en  csle  rio  por  el  présenle,  si  ya  no 
viniesen  algunas  urcas  de  nuevo,  ó  se  hallasen  en  Setubal 
de  las  que  estos  días  atrás  estaban  allí  cargando  de  sal,  don- 
de he  ordenado  a  Andrés  de  Alba  envíe  á  reconocer  luego 
los  navios  que  hay  en  aquel  puerto,  pues  si  hubiese  de  ser 
la  gente  que  acá  nos  parece  que  convendría,  tanto  mas  se- 
ría difieulloso  de  haber  embarcación.  Ambrosio  de  Agniar 
entró  en  este  río  anteayer,  y  ha  estado  hoy  conmigo,  y 
díchomc  que  el  mal  recaudo  que  le  habían  dado  le  ha  for- 
zado á  volverse.  Vo  ando  aquí  entendiendo  en  hacer  que 
le  den  lo  que  pide,  que  es  bien  jkico,  que  son  seis  marineros 
y  veinte  arcabuceros,  y  el  lastre  del  navio  que  no  le  tenia; 
no  me  aseguro  que  se  le  den  tan  presto  como  sería  menes- 
ter por  no  estar  aqiii  Luis  César. 

Vistas  todas  estas  cosas,  yo  sería  de  opinión  que  sien- 
do necesarío  hacer  esta  empresa,  V.  M.'^  la  mandase  hacer 
de  manera  que  se  saliese  con  ella,  y  no  descalabrasen  á  los 
que  fuesen  flacos ,  y  que  luego  se  comenzase  á  meter  mano 
y  poner  en  orden  todas  las  eosas  necesarias  á  esta  expedi- 
ción, y  (|iic  en  tanto  no  se  perdiese  lienipn  á  salir  el  armada 
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de  D.  Pedro  de  Valdés,  y  que  ahora  se  despachase  Ambrosio 
de  Aguiar  con  la  comisión  que  llevaba  de  V.  M.'  con  toda 
la  diligencia  que  fuese  posible ,  y  diese  allá  la  nueva  del 
armada  de  D.  Pedro  y  la  que  sobre  ella  se  crece ,  y  que  don 
Pedro  con  toda  la  diligencia  que-  se  pueda  salga  también 
con  su  armada ,  y  haga  su  viaje ,  y  que  estotro  refuerzo  úl* 
timo  se  quejase  aprestando  también  con  gran  diligencia,  y 
que  llevando  orden  Ambrosio  de  Aguilar  para  despachar 
luego  con  lo  que  allá  hallare ,  y  la  misma  D.  Pedro  de  Val- 
dos,  llegado  el  aviso  destos  dos  hombres  se  vería  si  era  ne- 
cesario ir  el  postrer  refuerzo  ó  no ,  dándose  desde  luego 
gran  priesa  á  él ,  vuelto  el  aviso  de  que  sea  menester,  qui* 
Eá  estará  en  orden  que  pueda  salir  luego  ó  con  poco  tiempo 
mas;  si  viene  que  la  isla  se  ha  reducido  á  la  obediencia  de 
V.  M.,  poco  se  aventura  en  el  gasto  que  se  podrá  haber  he- 
cho respecto  á  la  importancia  de  tenello  presto  cuando  ven- 
ga el  aviso. 

El  armada  de  D.  Pedro  de  Valdés  podrá  hacelles  mie- 
do, y  quizá  con  envite  falso  se  podrá  ganar  el  juego,  y 
estará  también  procurando  defenler  que  extranjeros  no  so- 
corran, aunque  será  dificultoso  negocio,  pero  hácese  todo 
lo  que  se  puede.  Yo  no  tengo  por  bastante  remedio  este, 
pero  tengo  por  imposible  que  el  postrer  refuerzo  vaya  como 
debe  de  ir,  sino  en  mucho  tiempo,  porque  cuando  bien 
Y.  M.^  quiera  sacar  toda  la  gente  que  hay  en  este  reino,  y 
haya  navios  para  ella  que  es  menester  esperar  que  se  ha- 
gan las  vituallas  del  bizcocho,  y  vino  en  especial,  porque 
aqui  ni  lo  uno  ni  lo  otro  al  presente  no  lo  hay. 

Lo  que  V.  M.'  manda  que  le  diga  también  cómo  me 
parece  que  se  deben  haber  las  tres  cabezas ,  el  gobernador, 
D.  Pedro  de  Valdés  y  el  que  fuere  por  cabo  de  la  gente  de 
guerra;  en  una  palabra  me  resolverla  que  la  facción  me  pa- 
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rece  de  lauta  ¡mporlancia  que  (Ittiíanda  bien  que  V.  M/ 
envíe  persona  con  todo  que  el  gobernador  y  D.  Pedro  do 
Valdcs  puedan  estar  á  lo  ciuc  él  les  ordenare ,  no  siendo  es- 
to sino  habiendo  de  ser  los  dos  que  están  dichos,  y  capitán 
de  tierra;  al  gobernador  se  debe  de  ordenar  que  en  lo  de  la 
guerra  deje  hacer  al  que  lleva  á  cargo  de  lo  de  la  tieira ,  y 
que  este  tal  pueda  apear  en  tieiTa  la  gente  que  quisiere,  y 
que  D.  Pedro  de  Valdés  no  le  vaya  á  la  mano  en  nada,  an- 
tes á  la  gente  que  quisiere  llevar  para  ponella  en  tierra,  y 
para  el  artillería,  municiones  y  vituallas  baga  todo  lo  que 
él  le  dijere.  Don  Pedro  de  Valdés  haga  lo  que  locare  á  la 
marinería  sin  que  ninguno  de  los  otros  se  meta  en  ello,  si- 
no que  hayan  de  pasar  por  lo  que  él  hiciere ,  que  apeados 
en  tierra  teniéndola  pacifica;  que  el  cabo  de  la  gente  de 
guerra  deje  hacer  al  gobernador  perdonando  ó  castigando 
lo  que  le  pareciere,  haciendo  la  justicia  y  gobierno  como 
bien  visto  le  fuere ,  sin  meterse  el  dicho  cabo  en  ninguna 
cosa  destas,  antes  asistiéndole  con  su  gente  en  todas  las 
cosas  en  que  él  le  pidiere  asistencia  ;  remiendo  es  y  muy 
grande  tres  tocados  á  un  fuego,  y  que  pocas  veces  ó  nin- 
guna he  visto  dejar  de  salir  grandes  inconvenientes  dello. 
V.  M.**  que  lo  entiende  mejor  que  nadie,  podrá  mandar  lo 
que  sea  de  su  servicio.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  P.  de 
V.  U.'  ,  guarda  como  la  cristiandad ,  sus  vasallos  y  cria- 
dos lo  hemos  menester.  Jobregas  á  8  de  mayo  de  1581 . — 
S.  C.  R.  M. — Las  manos  de  V.  M.  besa  su  vasallo  y  criado. 
— El  duque  de  Alba. 
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Copia  de  carta  autógrafa  de  Andrés  de  Alba  al  duque  ie 

Albay  á%  de  mayo  de  1581. 

Aumenlo  de  buques  y  soldados  para  la  armada  de  D.  Pedro 
de  Valdés. 

(Archivo  general  de  Svnancas.'—Mar  y  tierra ,  legajo  núm»  425.) 

ExcMO.  SeiNOr: 

Conforme  á  lo  que  V.  E\/  me  ordenó  ayer  larde  ,  he 
visitado  los  navios  que  hay  en  este  río  para  tomar  los  tres 
ó  euatro  que  serán  menester  para  añadir  á  la  armada  de 
D.  Pedro  de  Valdés»  que  ha  de  ir  á  las  islas,  ó  para  ir  des- 
pués della  partida ,  y  lo  que  he  hallado  y  ha  parescido  al 
marqés  de  Santa  Cruz  y  al  dicho  D.  Pedro  es  h)  siguiente. 

En  este  rio  no  hay  sino  dos  naves  itaUanas  que  podrían  • 
servir  en  el  dicho  viaje ,  que  es  una  veneciana  y  otra  regü* 
sea ,  que  la  una  es  de  cuatrocientas  y  cincuenta  toneladas, 
y  la  otra  de  quinientas ,  y  una  dellas  tiene  dentro  mucha 
artillería  y  otras  municiones  de  Su  M.'  para  llevar  al  An- 
dalucía ,  y  la  otra  está  medio  cargada  de  mercaderías  para 
Venecia ,  y  la  una  y  otra  han  menester  mucho  tiempo  para 
aderesgarse ,  y  descargar  y  ponerse  en  orden  para  el  dicho 
viaje,  por  ser  necesario  darles  carena. 

Demás  destas  hay  otras  dos  naves  de  las  de  Villa  de 
Conde,  que  son  las  que  dejó  D.  Pedro  de  Valdés  en  contra 
de  dos  galeones  que  tomó  del  capitán  Carlos  y  Antonio  Man- 
so, y  aunque  sus  dueños  no  están  aquí  y  será  menester 
enviar  por  ellos  á  Villa  de  Conde ,  están  de  manera  que  se 
podrán  poner  en  orden  en  breve  tiempo,  porque  están  ya  re- 
corridas de  carena  á  costa  de  S.  M.  ** . 

Hay  otra  urca  alemana ,  que  es  la  que  trujo  de  San  Lú- 
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car  los  árboles  para  las  saleras,  la  rual  osla  en  la  lorrc  <Íc 
Belcm,  para  irá  Sctubal  a  cargar  de  sal,  que  eslá  en  orden 
y  podrá  servir  desde  luepo  y  hasta  tener  otra  orden  de 
V.  Ex.*  la  he  mandado  enlretener,  poi-quc  el  marqués  y 
D.  Pedro  me  dijeron  que  era  el  mejor  navio  que  se  |)odia 
tomar. 

Por  horas  se  aguardan  otras  urcas  en  este  rio ,  y  pares- 
ce  que  antes  que  estas  se  ¡xingan  en  orden  vendrán  de  ma- 
nera que  puedan  servir  habiendo  necesidad.  En  Selubal  hay 
algunas  cargando  de  sal,  y  alli  se  podrán  enviar  á  tomar 
desde  luego  mandando  V.  Ex," 

Hácese  cuenta  que  en  las  seis  naves  que  D.  Pedro  lle- 
vará ,  demás  de  los  sescientos  soldados  que  está  ordenado 
que  lleve,  podrán  ir  en  las  dichas  seis  naves  setecientos  hom- 
bres mas ,  que  serán  en  todos  mil  y  trescientos ,  y  en  la  urca 
irán  setecientos,  y  en  ios  dos  navios  de  Villa  de  Conde  cua- 
trocientos hombres  de  guerra  en  todo,  y  si  fuera  menester 
llevar  mas  gente ,  podrán  ir  en  las  ureas  que  ss  tomaren  de 
nuevo. 

Aquí  hay  dos  galeones  de  este  reino  que  se  han  co- 
menzado á  adobar  para  servir  en  la  armada  que  se  ha  de  ha- 
cer para  enviar  al  Brasil ,  ó  á  las  islas ,  y  si  á  estos  se  diese 
priesa  podrían  sevir  en  esta  jornada  mandándolo  S.  M.  Ad- 
vierto á  V.  E\.'  delio,  porque  será  de  mucho  servicio. 

Y  porque  se  trata  de  embarcar  gente  de  nuevo,  y  para 
ella  es  necesario  tener  consideración  á  lo  de  los  bastimentos, 
me  ha  parecido  acordar  á  V.  Ex  '  que  las  seis  na^es  de  D, 
Pedro  Valdés  van  pro\cidas  por  seis  meses  por  mil!  y  do- 
ciculos  hombres  que  se  pi-esuponc  podrá  llevar  entre  gente 
de  guerra  y  mareante,  y  para  todo  lo  demás  que  se  hobic- 
ra  de  embarcar  seria  necesario  prevenir  los  bastimentos  y 
particularmente  de  el  bizcocho,  porque  aquí  no  lo  hay  ni 
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se  hace  en  los  hornos  con  el  cuidado  que  han 
ofrescido  los  oficiales  deste  reino,  que  por 
haber  faltado  Luis  César  de  aqui  no  hay  aquel 
expediente  que  antes ,  y  será  necesario  que 
se  dó  priesa  á  que  el  bizcocho  de  Galicia  ven- 
ga con  la  mas  brevedad  que  se  pudiere ,  por- 
que las  galeras  comen  mucho  pan  y  se  labra 
]ioco ,  y  si  no  se  hace  alguna  diligencia  ex- 
traordinaria ,  en  esto  podría  venir  á  haber  una 
gran  falta ,  y  yo  doy  la  priesa  que  puedo»  por- 
que las  galeras  que  se  han  de  ir  vayan  hiego 
por  dejar  descansado  esto  del  pan ,  pues  pro- 
veidas  ellas  por  todo  este  mes ,  y  las  seis  na- 
ves de  D.  Pedro  no  me  quedará  pan  para  otro 
si  no  se  provee  de  lo  de  Galicia. 

Acuerdo  á  V.  Ex/  que  la  mayor  falta  que 
podrá  haber  en  el  despacho  de  las  seis  naves 
de  D.  Pedro  de  Valdés,  es  la  gente  de  mar  y 
guerra ,  y  que  la  de  Villa  de  Conde  no  viene, 
y  que  la  que  está  aqui  no  se  asegura  de  ser- 
vir por  la  diversidad  de  sueldos,  y  si  S.  M. 
tiene  tanta  necesidad  de  esta  armada,  como 
se  vée ,  será  necesarío ,  pues  se  hace  por  oQ* 
Carpeta.       cialcs  castellanos ,  disimular  la  consecuen- 
Que  M  ^^l]^f^^[  cia  por  esta  vez ,  pues  no  perjudica  esto  á  que 
muiacioD.  ^Q  g^  conserve  el  estilo  de  Portugal  tratándo- 

lo por  los  oficiales  del  ^''cuanto  mas  queden  to« 
do  el  viaje  de  seis  meses  no  va  á  decir  mili 
ducados  de  el  un  sueldo  al  otro,  y  es  ase- 
gurarse del  viaje ,  ó  de  no  hacerlo ,  pues  sin 
gente  mareante  no  se  puede  hacer,  y  como 
otras  veces  he  dicho  á  V.  E.*,  y  cscripto  á 
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S.  M. ,  lio  b¡iy  gcüte  que  mas  convenga  ñ  su  servicio  en- 
Irelcncr  que  la  de  mar  [wr  las  ocasiones  que  se  le  van 
oFrescienJo  cada  dia.  V.  Es."  será  servido  mandar  lo  que 
mas  se  habrá  de  hacer.  De  casa  á  8  de  mayo  de  1581. — 
Andrés  de  Alba.  ,] 

Copia  de  copia  de  carta  de  D.  Pedro  de  Vatdés  al  duipte 
de  AlOa  ,  á  8  í/íj  mai/o  de  )581. 

La  gente  de  mar,  alistada  para  la  expediciou  de  ia^  hlas  de  lo^ 
Aüores,  no  quiere  servir,  ponjue  no  se  les  da  la  paga  que  á  los 
demás. 

{Arcliieo  general  de  Simancas. — Mar  y  tierra,  legajo  nmn.  il\).J 

Exc.""  SeSoh: 

La  gente  de  mar,  que  estaba  alistada  para  servir  en 
esta  armada  en  las  naos  que  están  tomadas  al  sueldo  á  la 
usanza  de  Castilla,  han  entendido  del  contador  Luis  de  .Mi- 
randa que  S.  M.**  no  les  da  el  sueldo  ordinario  que  se  acos- 
tumbra dar  en  las  armadas  que  se  dcs[)achan  en  San  Lúcar 
y  Cádiz  para  servir  en  esta  cosía  y  ir  á  las  islas  de  los  .azo- 
res, como  va  esta,  por  euya  ocasión  se  han  remontado  y  no 
([uieren  servir,  ni  hay  quien  se  quiera  alistar  si  no  se  hace 
con  ellos  lo  que  se  ha  hecho  con  los  demás.  Suplico  á  V.  Ex.', 
pues  Ic  consta  ser  así,  sea  servido  de  escribirlo  á  S.  M., 
y  como  no  podrá  juntarse  esta  gente  con  la  brevedad  que 
es  menester  si  no  se  hace  lo  que  piden ,  y  el  gran  inconve- 
niente que  de  no  se  hacer  podría  redundar  á  su  i-eal  servi- 
cio por  estar  el  tiempo  tan  adelante ;  y  pues  está  allí  Juan 
Nuñez  de  Illescas,  contador  de  la  Casa  de  la  Contratación, 
por  cuya  manóse  habrán  despachado  algunas  armadas,  él 
podrá  dar  una  relación  del  estilo  que  se  suele  tener  en  ellas, 
y  asimismo  mande  S.  M."  se  guarde  en  esta,  pues  es  cosa 
tan  justa  y  que  (auto  importa. 
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Asimismo  la  gente  de  mar  que  se  ha  de  levantar  por 
orden  de  los  ministros  del  almaeen  á  la  usanza  deste  rei- 
no para  servir  en  las  naos  portuguesas,  tarda  mucho  y 
no  se  pueden  acabar  de  aparejar  y  poner  en  orden  roien-^ 
tras  no  viniere  esta  gente ,  y  tengo  aviso  se  han  ausentado 
los  de  mas  importancia  por  no  hacer  este  viaje,  y  así  se  en- 
tiende no  verná  el  numero  que  es  menester ,  porque  dicen 
que  se  les  ha  de  dar  el  sueldo  y  ventajas  que  á  los  demás, 
pues  que  han  de  ir  sirviendo  debajo  de  la  bandera  de  Cas- 
tilla ,  y  así  lo  han  escripto  desde  Oporto  y  otras  partes  los 
dueños  de  las  naos  que  aquí  se  han  embargado  para  esta 
armada ,  los  cuales  pretenden  lo  mismo,  y  pues  á  S.  M.'  le 
importa  tanto  que  esta  armada  salga  con  brevedad  á  la  mar, 
convenia  á  su  real  servicio  que  fuesen  todos  por  una  cuen- 
ta, que  es  muy  poco  lo  que  va  á  decir  de  lo  uno  á  lo  otro,  y 
se  anima  la  gente  y  sirve  con  afición ,  y  de  otra  manm'a  no 
será  posible  juntai*sc  con  la  brevedad  que  conviene. 

De  D.  Pedro  de  Valdés. 

Sobre. — De  D.  Pedro  de  Valdés.  Al  duque,  mi  señor. 
De  Lisboa  á  8  de  mayo  de  1581. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  á  S.  M.  De  Lis- 
boa á%  de  mayo  de  1581 . 

Dice  que  D.  Martio  de  Argote  no  es  á  propósilo  para  mandar  la 
expedicioD  que  ha  de  ir  á  las  islas  de  los  Azores. 

(Archivo  general  de  Simancas, ^Star  y  tierra  y  legajo  núm.  Hd.) 

S.  C.  R.  M. 

V.  M.*"  me  escribe  que  piensa  enviar  á  la  Tercera  con 
la  gente  que  se  hubiere  de  echar  en  tierfa  á  D.  Martin  de 
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Argole.  Ya  V.  M.^  \cni  en  olra  carta  que  le  cscrilio  la  cua- 
lidad de  la  persona,  que  me  parece  debe  ser  la  que  lleve  el 
cargo  de  la  gente  que  se  apease  en  tierra  para  esta  expedi- 
ción. D,  Martín  de  Argolc  no  tiene  salud  ninguna  ,  ni  pue- 
de en  ninguna  manera  del  mundo  hacer  esto,  ni  V.  M.''  se 
lo  mande,  aunque  fuesen  dos  banderas,  que  yo  he  vislo  muy 
bioa  (le  la  manera  que  ha  podido  acudir  eo  esta  Jornada  A 
eso  poco  que  le  locaba,  y  es  mejor  para  hacellc  V.  M."" 
merced,  que  paraocupalle  en  gobernar  soldados;  y  pues  yo 
me  atrevo  ádccilíoá  V.  M.  "^ .  no  pidiéndome  parecer  en  ello, 
podráscme  creer  que  lo  hago  forjado ,  entendiendo  que  no 
conviene  en  ninguna  manera  del  mundo,  no  trayendo  sa- 
lud para  ello.  Los  capitanes  sueltos  que  \.  M.'  me  manda 
diga  los  que  me  parece,  cuando  V.  M.*"  resolviere  la  pei-sona 
que  ha  ilc  ir,  dirii  lo  que  me  ocurre,  que  será  menester 
buseallos  hombres  de  bien ,  y  que  si  pueden  ser  amigos  del 
que  los  lia  de  mandar,  seria  lo  mejor,  y  que  se  tenga  este 
ÍÍD.  Puédense,  señor,  tan  mal  decir  estas  cosas  todas  por  es- 
criplo,  que  cierto  yo  me  veo  en  gran  confusión  siempre 
que  V.  M.**  me  lo  manda ,  y  dccille  de  elección  de  personas. 
V.  M.^  sabe  lo  que  yo  siempre  temí  esta  carrera,  pero  cuan- 
do veo  que  al  negocio  de  V.  M.''  conviene ,  paso  por  todos 
mis  escrúpulos.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  persona  de  V.  M. 
guarde  como  todos  sus  criados  y  vasallos  deseamos,  y  la 
cristiandad  lo  ha  menester.  De  Jobregas  ú  8  de  mayo  de 
Í581, — S.  C.  II.  M. — Las  manos  de  V.  M.^besa  su  vasallo 
y  criado. — El  duque  de  .\lba. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario  Del- 
gado, á9  de  maffo  de  1581. 

Recibida  en  18  del  dicho. 

Recomendación  en  favor  de  Alejo  de  Olmos. 
(Archivo  general  de  Simancas. ^Mar  y  tierra^  legajo  núm.  H9.> 

MüY  Mag/*  Se51or: 

Ya  V.  m.  conoce  al  contador  Alejo  de  Olmos,  y  sábelo 
mucho  que  ha  servido;  pretende  que  S.  M.  le  haga  merced 
de  el  oficio  de  escribano  de  rentas,  que  está  vaco :  es  perso- 
na que  según  me  han  informado  sabrá  muy  bien  servir  es- 
te oficio,  y  tiene  otro  que  dejar,  casi  tan  bueno.  V.  m.  me 
la  haga  de  favorecelle  y  ayudalle  en  esta  su  pretensión,  ha- 
ciéndole  en  ella  toda  la  merced  que  hubiere  lugar ,  asegu- 
rando  á  v.  m.  que  por  lo  que  yo  le  he  visto  servir,  y  el 
cuidado  y  voluntad  con  que  lo  ha  hecho ,  merece  muy  bien 
toda  la  que  S.  M.^  le  hiciere ,  y  yo  la  estimaré  por  muy  pro- 
pia. Nuestro  Señor  la  muy  magnífica  persona  de  v.  m. 
guarde  y  acreciente.  De  Lisboa  á  9  de  mayo  de  1581. — A 
lo  que  V.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba. 

Sobre, — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Juan  Delga- 
do, secretario  y  del  Consejo  de  S.  M. 
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Copia  de  ininula  de  carta  del  rey  al  duqve  de  Alba,  fecha 
en  Tliomar  á  9  de  mayo  de  1581 . 

Castigo  de  un  soldado ,  que  Iratnba  de  poner  en  lilioi'Ud  á  do» 
presos. 

(Archivo  general  de  Siinancas. — Secretaria  de  Eslndo ,  Ipfffijo 
num.  ii5.J 

Por  el  billete  de  D.  Gabriel  Niño ,  que  vino  con  vuestra 
caria  de  7  del  presente,  he  entendido  ia  trama  que  tenia 
urdida  el  soldado  de  la  compaiíla  de  D.  Juan  de  Monsalvc, 
para  poner  en  libertad  al  doctor  Alpuen  y  Francisco  Nuñc?. 
de  Macedo,  por  ios  quinientos  ducados  que  se  le  iiabinn 
ofreseido,  y  habiendo  sido  la  maldad  y  traición  tan  granile, 
fué  muy  bien  mandarle  entregar  á  los  soldados  del  castillo, 
como  03  lo  pidió  D.  Gabriel ,  á  fin  que  ellos  mismos  ( por  lo 
que  tocaba  al  honor  de  todos)  fuesen  los  jueces  y  los  eje- 
cutores de  su  castigo ,  como  creo  se  habrA  hecho ,  y  que  si 
en  el  tormento  declaró  alguna  otra  particularidad,  me  lo 
habréis  avisado,  y  proveído  lo  que  convenga  ;  y  pues  el 
soldado  que  descubrió  el  delineucnle,  y  lo  dijo  á  su  alfére?, 
hizo  su  deber  como  hombre  de  bien ,  justo  será  que  le  ha- 
gáis dar  por  ello  lo  que  os  pareseiere,  porque  sirva  de  ejem- 
plo á  otros. 

Muy  bien  hizo  D.  Gabriel  en  estrechar  la  prisión  á  los 
dichos  Alpuen  y  Francisco  Nuñez,  aunque  lo  propio  seria 
concluir  su  causa  como  decís,  y  así  será  bien  que  vos  deis 
priesa  á  los  jueces  que  la  tratan,  que  yo  asimismo  les  man- 
daré escribir  en  esta  conformidad.  De  Thomar  ¡i  9  de  junio 
de  1581. 


De  mamo  propta, — Días  ha  que  se  les  ha  cscrípto  cslo. 
■Yo  d  rey. — ^Zajas. 


Cofia  de  carta  atOógrafa  Je  Areeo  al  secretario  Znjfaf .  De 

UeboaáiO  demayo  de  1581. 


■  álHft. 


Sobre  el  nisao  aswilo. 


(ArcUeo  fcmerel  de  SieumeoM.— Estado,  k§tgo  mim.  tíbj 

McT  luL.*  SE.%m : 

Beso  las  manos  i  ▼•  m.  por  la  que  me  hiio  con  so  cai^ 
ta  de  9.  MeniidéaDse  lauto  los  eoncos  lodos  eslos  días ,  y 
escríbese  eon  lodos  tan  largp,  y  por  tantas  paites,  qoe 
mando  no  fuese  por  mas  qoe  ahorrar  esto,  se  habría  de 
desear  mocho  que  nos  jonláseraos  todos ;  yo  lo  deseo  soma- 
mente  por  besar  i  v.  m.  las  manos  lo  principal ,  y  después 
saber  la  ^ida  que  hemos  de  tener.  La  de  aqod  pobre  sol* 
dado  acabó  hoy,  que  en  pasando  tres  6  cuatro  picas  le  al- 
zafon  sobre  ellas.  Uamábase  Antcmio  de  Rubias,  natural  de 
la  Foente  el  Sanco,  y  aunque  servia  en  compañía  de  Mso- 
fian  dicen  que  halvá  que  era  soldado  22  años:  Dios  le  per- 
done, qoe  él  hizo  una  gran  maldad.  El  foemoriid  de  los  de 
Poiméo  cavío  i  v.  m.,  y  las  relacumes  de  la  Casa  de  la  Sa- 
M,  qoe,  gracias  i  Dios,  va  continuándose  la  mejoría.  Tam- 
tíememyío  i  v.  m.  el  despacho  de  lo  de  Alarache ,  que  le 
IftaaMleatado  al  duque  tanto,  que  lo  ha  alabado  mucho,  y 
eoo  rtzoo ,  porque  se  parece  muy  bien  haber  pasado  por  la 
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cabeza  de  v.  m.  El  pliego  que  va  aquí  para  Miguel  de  Mou- 
ra,  dice  Francisco  Carnero  importa  muito  se  dé  logo: 
V.  m.  mandará  enviársele.  La  cera  que  aquí  se  ha  IwlladOy 
tal  cual  es^  envió  con  esta :  creo  bastará  hasta  que  nos  vea- 
mos todos  en  Lisboa ,  y  en  el  entretanto  ruego  á  Dios  me 
guarde  á  v.  m.  con  el  contentamiento  que  yo  le  deseo  De 
Jobregas  á  10  de  mayo  de  i 581. — Besa  las  manos  á  v.  m. 
su  servidor. — Arceo. — Tiene  rubrica. 

Sobre. — AI  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi  se- 
ñor, secretario  y  del  Consejo  de  Estado. 

En  el  mismo  sobre. — El  pliego  para  Coria  se  ha  de  dar 
al  soldado,  á  quien  se  le  enviarán  luego  dineros  para  él  y 
los  demás. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario  Za- 
y  as  y  feclia  en  Lisboa  á  iO  de  mayo  de  1581. 

Petición  de  los  de  Pálmela— Sentimiento  del  duque  por  haber 
elegido  provincial  de  los  domioicos  de  Castilla  á  uo  religioso  que 
no  quería. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaria  de  Estado,  legajo 

núm.  42S. ) 

Muy  Magnífico  Senoh: 

Dos  cartas  de  v.  m.  he  recibido  hoy,  y  por  lo  que  es- 
cribo á  S.  M.'  verá  como  satisfago  á  lo  que  toca  al  aviso 
que  se  tuvo  de  la  isla  Tercera ,  y  lo  demás  que  se  me  ofrc- 
ce  al  despacho  de  Alarache.  En  lo  que  piden  los  de  Pálme- 
la ,  por  ahora  yo  no  veo  donde  pon^  loa  alemanes  que  es- 
tán en  aquella  villa.  Podráseles  responder  que  S.  M.^  ha 
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mandado  se  mire  donde  se  podrán  alojar,  y  que  muy  bre- 
vemente se  resolverá  en  ello ,  y  en  el  entretanto  yo  iré  mi- 
rando por  acá  si  de  la  banda  de  AIem  hubiese  algún  lugar 
donde  alojarlos  que  fuese  á  propósito. 

Háme  dolido  en  el  alma  que  la  elección  del  provincial 
de  los  dominicos  haya  salido  en  la  persona  que  mas.se  te* 
mian  los  buenos  religiosos  de  aquella  provincia,  y  v.  m. 
no  dubde  sino  que  si  pasa  adelante «  quedará  del  todo  per- 
dida y  acabada  desde  la  primera  piedra  hasta  la  postrera; 
y  si  he  de  decir  á  v.  m.  verdad  siempre,  temí  que  habiáfi  de 
engañar  al  maestro  fray  Diego  de  C/utves,  como  se  ha  visto, 
pues  no  quisieron  elegir  ninguno  de  los  que  envió  nombra* 
dos,  y  si  no  se  remedia  con  que  S.  M.**  ordene  que  en  el 
capítulo  no  hagan  ningún  estatuto  nuevo ,  ni  ¡noven  cosa 
en  él  de  lo  que  al  presente  sé  usa  y  guarda  en  la  dicha 
provincia ,  sino  que  los  dejen  en  el  mismo  estado  que  aho- 
ra están  hasta  que  se  haga  la  visita  por  el  general,  ó  el  co- 
misario á  quien  le  cometiere  v.  m. ,  tengo  por  sin  dubda 
que  aquella  provincia  queda  perdida,  y  podrá  v.m,  llana- 
mente ver  la  maldad  que  anda  allí ,  pues  está  en  su  mano 
de  los  conjurados  elegir  á  quien  se  les  antoja ,  y  el  procu- 
rador general,  que  está  en  Roma,  me  envía  á  decir  que  si 
no  quiero  la  destruicion  de  aquella  provincia ,  procure  no 
se  ejecuten  algunos  estatutos  que  en  el  capítulo  general  se 
hicieron  presidiendo  el  provincial  que  entonces  era ,  porque 
le  tocaba  en  algunas  ausencias  que  el  general  hizo ,  y  esto 
querrán  ahora  ellos  ejecutar ,  si  no  se  les  va  á  la  mano  en 
que  no  se  inove  nada,  como  está  dicho,  hasta  pasada  la  vi- 
sita, y  el  padre  confesor  sea  cierto  que  si  no  se  remedia, 
quedarán  por  muchos  años  los  conjurados  á  estas  noveda- 
des tiranos  de  aquella  provincia.  Yo  no  puedo  dejar  de  te- 
ner sentimiento  en  el  alma  de  la  manera  que  se  camina,  y 
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que  hayan  asi  engañado  A  su  paternidad.  V.  m.  me  la  ha- 
ga de  hacer  en  eslc  negocio  el  oficio  que  suele  hacer  cu 
todas  las  otras  cosas  que  yo  deseo  tanto  como  esta.  Nues- 
tro Señor  la  muy  magnífica  pei-sona  de  v.  m.  guarde  y 
acreciente.  De  Lishoa  á  10  de  mayo  de  1581. — A  lo  que 
V.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Allia  al  rey  ,  fecha  t 
Lisboa  ú  10  de  mayo  de  lüSl. 


Negociaciones  para  la  adquisición  de  Alarachc— Sentencia  con- 
tra los  presos  Pedro  de  \lpuea  y  Francisco  Nuñez  do  Macedo. 


( Archivo  general  de  Simancas.  —  Secretaría  de  Estado,  legajo 
iiúm.  üo.) 


S.  C.  R.  M. 

He  recibido  dos  cartas  de  V.  M.*"  de  G  y  9  desle,  y  con 
la  primera  las  cartas  y  despacho  que  V .  M .''  me  mandó  en- 
viar de  Pedro  de  Vcnegas  de  Córdoha  y  Diego  Marin,  y 
habiendo  \  isto  y  considerado  lo  que  en  el  particular  de  Ala- 
rache  V.  M.''  les  ordenó  que  tratasen ,  me  ha  parecido  tan 
acertado  todo  como  conviene  al  servicio  de  V.  M.*"  y  á  la 
buena  dirección  del  negocio  que  se  pretende ,  y  he.  holgado 
mucho  de  ver  el  buen  camino  que  comenzaba  á  tomar,  y 
si  el  jcrcfc  camina  de  buen  pié  no  se  puede  desear  mas;  pe- 
ro yo  dudarla  mucbo  lo  hiciese,  aunque  el  verse  tan  apre- 
tado de  V.  M.''  y  de  los  enemigos  que  tiene  dentro  y  fuera 
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de  su  reino,  y  por  otra  parte  el  temor  que  con  razón  terna 
del  turco  no  entre  á  ayudar  á  alguno  de  los  pretendientes, 
podrá  ser  que  le  haga  venir  A  lo  que  se  desea :  y  esta  ne- 
gociación ha  mandado  V.  M.^  encaminar  tan  bien  (con  la 
orden  que  dio  á  los  dichos  Pedro  Venegas  y  Diego  Marín), 
y  con  lo  que  agora  V.  M.  les  ha  mandado  responder, 
que  yo  no  sabria  añadir  á  esto  ninguna  cosa  ni  decir 
mas  sino  que  todo  me  parece  muy  bien,  y  en  caso  que  no 
se  acuerde  el  jerefe  el  no  romper  del  todo  la  plática  con  éU 
me  parecerá  necesario,  porque  el  miedo  de  V.  M.**  no  le  ha- 
ga echar  en  manos  de  turcos.  El  particular  de  cómo  él  ha 
de  dejar  aquella  plaza  á  V.  M."*  yo  tendría  por  camino  mas 
conveniente  al  servicio  de  V  M.**  que  la  quisiese  trocar  por 
Arcila ,  que  esmantelaría ,  porque  aunque  la  plaza  de  Ala- 
rache  no  es  fuei*za  defensible  todavía,  entrando  en  ella  la 
gente  de  V.  M.**  ,  los  vecinos  se  acomodarán  mejor  á  no 
querer  guerra  con  V.  M.**  ,  y  los  soldados  de  V.  M.**  po- 
drán desta  manera  con  seguridad  salir  por  fagina ,  y  las 

otras  cosas  necesarias  para  la  fortificación,  que  será  menes- 
ter hacerse  allí,  y  si  la  toman  esmantelada ,  será  necesario 
enviar  golpe  de  gente  para  que  puedan  salir  por  las  cosas 
necesarias,  como  tengo  dicho ,  y  viéndolos  los  moros  veci- 
nos sin  tener  fuerza  donde  meterse ,  quizá  no  bastará  el  je- 
rífe,  aunque  anduviese  de  buena  tinta,  á  que  ellos  no  proba- 
sen impedir  la  fortificación ,  y  á  lo  que  tengo  entendido  de 
Arcila,  teniendo  á  Alarache  (y  aun  sin  tenelle)  no  veo  que 
importe  para  ninguna  cosa  el  sustenlalla,  y  que  V.  M.  ** 
forzado  si  no  la  da  por  este  trueco  á  esmantelaría. 

No  sabria  decir  á  V.  M.^  el  contjentamiento  que  me  que- 
da pensar  si  se  ha  de  efectuar  este  negocio,  porque  en  toda 
Berbería  no  hay  plaza  que  tanto  importe  á  V.  M."*  como 
ella,  tanto  para  las  correrías  que  de  allí  se  pueden  hacer. 


[ 
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iT     trii-^  .      como  para  orciisn  furmatla  si  cu  alf^iin  ticiii- 
|K)  los  cticmigos'csIuvieseDparaimderla  hacer. 
Alainfanlería,  que  reside  en  cslc  castillo. 
Be  ciilregó  el  soldado  que  quiso  poner  en  li- 
bertad á  Pedro  de  Alpucn  y  á  Francisco  Nu- 
ñcz  de  Macedo  ,  como  lo  escribí  á  V.  M. '' ,  y 
todos  conformes,  vista  la  traición  y  maldad 
que  tenia  determinado  de  cometer,  le  conde- 
naron á  pasar  por  las  pieas ,  y  puestos  hoy  en 
DelciraM      cscuadron,  ejecutaron   la  sentencia.  En  su 
Gofiiii  iie<K  cii<  confesión  no  condenó  ninfmna  otra  pereona, 

iK'lii.an  UI|iUFl<re  '^  ' 

ocuVrVt '*'"""' '"    *'""  ^^^^  *-"'  ^"'^  ^^^  '^'  1^^  '"      ''''*^*'  "'™  1"*' 

se  hiciese  con  Pedro  de  Alpucn  ddigencia,  y 
no  fué  mencsler  apretarle  mucho,  que  lueg') 
confesó  lo  que  sabia.  Dice  haber  piM-suadido 
al  soldado  para  que  les  trújese  las  cuerdas  y 
ayudase  ú  echar  iHir  las  murallas ,  y  que  por 
esto  le  habia  prometido  los  quinientos  escu- 
dos, y  que  el  Francisco  Nuñez  de  Macedo. 
era  también  en  el  concierto,  y  que  A  esto  se 
hahiau  resuelto  por  haber  sabido  que  no  les 
tocaba  á  ellos  la  gracia  del  perdón  general 
que  V.  M."*  habia  hecho.  No  condenó  á  otro 
soldado,  porque  dice  que  con  solo  este  lo  hn- 
hia  tratado,  y  él  se  habia  ofrecido  á  hacerlo 
facilitándole  el  negocio,  que  es  su  confesión  en 
todo  conforme  á  la  del  dicho  .soldado.  Eatos 
prisioneros  que  estallan  en  el  castillo  me  en- 
vió á  pedir  Francisco  Carneiro,  y  yo  ordene 
que  se  los  entregasen.  Diccome  que  estuvie- 
ron ayer  para  sacar  á  haeer  justicia  de  Pedm 
,-     de  Atpuen,  y  que  estando  ya  confesado,   y 
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la  cofradía  de  la  Misericordia  á  la  puerta  de 
la  cárcel  aguardándole ,  recusó  uno  de  los 
jueces ,  y  paróceme  que  el  Francisco  Came> 
ro  y  los  demás  desembargadores  pararon  en 
el  negocio  de  que  ellos  habrán  dado  cuen- 
ta á  V.  M.  ^ ;  y  si  dé  parte  de  V.  M.*  no  se 
les  da  otra  orden,  yo  creo  en  infinito  este 
negocio,  y  no  conviene  por  cierto,  señor, 
al  estado  en  que  al  presente  se  halla ,  y  el 
Francisco  Nuñez  es  mayor  bellaco  que  este 
otro ,  y  tiene  mas  culpa  que  él ,  y  si  le  han 
de  oir  la  suplicación  en  la  mesa  de  la  con- 
ciencia, menester  habrán  no  ser  tan  viejos 
como  yo  los  que  pensaren  ver  el  fin  del  ne- 
gocio ,  y  no  he  sido  poderoso  con  ellos  que 
den  tormento  al  Gómez  de  Alpuen,  que  fué  el 
que  tenia  en  su  casa  al  Pedro ,  y  sabia  todo  Ip 
que  se  hacia ,  y  se  tomó  en  la  barca  con  es- 
totros :  sentencianle  en  destierro ,  no  sé  si  en 
cinco  ó  en  ocho  años.,  y  hallan  causas  bas- 
tantes para  esta  sentencia ,  y  no  para  ponelle 
en  la  cuerda ;  pero  la  causa  que  dan  es  que 
tiene  ocho  hijos ,  y  á  mi  mismo  me  la  han  da- 
do por  causa  bastante  para  no  apretalle. 
He  visto  los  avisos  que  V.  H.'  me  mandó 
ref:  cuviar  dc  la  isla  Tercera,  y  no  puedo  pcrsua- 

copia  dfsio  á  dirme  que  aquel  portugués  haya  llevado  de 
»«uri  de  Mort«  francia  el  caudal  que  dicen,  que  cuando  dije- 
sen uno  ó  dos  navios,  esto  creo  bien  que  podría 
ser.  Yo  recibí  ayer  esas  dos  cartas  del  obispo 
de  Angra,  queenvfo  á  V.  M.  ^  ,que,  aunque  no 
dubdo  que  habrá  tenido  Y.  M.  carta  suya,  por 
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si  no  liubk'sen  llegado,  es  Ijícii  ciiticudu  V.  M. 
lo  ([ue  á  mi  me  escribe.  Vu  ando  procurando 
echar  de  aquí  ¿  Ambrosio  de  Aguiar,  no  so  s¡ 
saldré  con  ello.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  H.  I'- 
de  V.  M,''  guarde  tan  largos  años  como  la 
erisliandud  lo  ha  menester.  De  Lisboa  10  de 
mayo  de  158!. — S.  C.  R.  M.— Las  manos 
lie  V.  M,''  besa  su  vasallo  y  criado. — El  du- 
que de  Alba. 

Sobre.-^\  la  S.  C.  R.  M.  de!  rey  nues- 
tro señor. — En  manos  de  Gabriel  de  Zayas, 
su  secretario  de  Estado. 


Copiu  de  caria  orir/inal  del  duque  de  Alba  á  S.  M.  De  Lis- 
boa á  iO  de  mayo  de  1581. 

Avisos  de  Argel— Confusión  de  un  francés  preso  — Ü.  Juan  de 
Sonsa. 

(Archivo  ijeneval  de  Stinancas. — Marijíieira,  nüm.  iW.) 

S.  C.  R.  M. 

Dos  cartas  de  V.  M.*"  de  7  deslc  he  reci- 
bido hoy.  En  lo  que  [oca  al  aviso  que  V.  M.*' 
tuvo  de  los  bajeles  que  se  juntaban  en  Argel 
y  el  designio  que  tenían,  pues  la  nueva  no 
pura  no  ib  han  ha  Tcforzado  V  cscalcntado ,  iiidientivo  es  de 
íríii"  '"''  ^"°  Pensar  que  sea  burla,  que  mucho  era  el  cau- 
dal que  decían  para  no  venir  las  nuevas  es- 
ealcntándose  de  cada  dia ,  y  cuando  se  con- 
ürmára  lo  que  dice  el  marqués  do  Santa  Cruz, 


Diea. 


232 

me  parece  a  mí  muy  bien ,  y  que  era  foi'zosa 
Bicti.  el  ir  eon  galeras ,  y  gente  suficiente  para  es- 
torbarlo ;  pero  tampoco  (aunque  esto  subce- 
diese)  yo  seria  de  parecer  que  se  desarmase 
lo  de  aquí  y  á  lo  menos  por  lo  que  queda  deste 

verano,  como  tengo  escrípto  á  V.  M.,  pero 

podríanse  tomar  de  los  soldados  de  la  costa  de 

Granada,  que  es  bueqa  gente,  y  de  (k&n  se 
podrían  también  sacar  algunos  de  los  viejos 
y  pláticos ,  y  sobre  estos  levantar  en  el  Anda- 
lucía á  cumplimiento  de  los  que  fuesen  me- 
nester ,  que  debajo  de  ser  soldados  pláticos  los 
de  la  costa  y  de  Oran,  podrán  pasar  los  otros. 
Hizose  la  información  que  V.  M.**  me  man- 
dó de  aquel  francés  que  prendió  García  de 
Arce,  y  hállase  acá  muy  conforme  á  la  confl- 
sion  que  él  hizo  allá  sin  discrepar  un  punto; 
no  envío  las  diligencias  que  se  han  hecho, 
porque  no  me  las  ha  traído  el  que  ordené  que 
las  hiciese. 

La  persona  que  V.  M.**  manda  que  se  vea 
8.  M;^"babrá  \\\i  cual  scrá  á  propósito  para  enviar  á  Santarcn 

recado. 

que  tenga  á  su  cargo  las  dos  compañías  de 
infantería  española  que  están  allí  de  guarni- 
ción en  lugar  de  D.  Juan  de  Sosa,  no  hay 
ninguna  necesidad  allí  de  persona ,  porque  el 
capitán  mas  antiguo  tiene  cargo  deltas  que 
tampoco  D.  Juan  no  se  entremetía  mas  que 
en  solo  la  alcaidía  mayor ,  aunque  estaban  á 
su  orden.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  persona 
de  V.  M.  guarde  tan  largos  años  como  la  cris- 
tiandad y  sus  vasallos  y  criados  habemos  me- 
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ncslor.  De  L¡ul>oa  10  de  mayo  de  ir»81. — S.  C,  11.  M. — - 
Ijs  manos  de  V.  M.  liesa  su  vasallo  y  criado.  —  El  duque 
(te  Alba. 

Sobre, — A  !a  S.  C.  R.  M.**  el  rey  nuestro  señor.  En 
njanos  de  Juan  Delf^ado,  su  secretario.  i. 


Copia  lie  caria  original  del  duf/uc  de  Alba  al  secretario 
Delgado.  De  Lisboa  á  10  de  mayo  de  1581. 

Le  luaailicsla  su  falta  <le  recursos. 

f Archivo  general  de  Simancas. — Mar  ti  tierrií,  legajo  iiiim.  i  19.) 

Muy  Mag.*^"  SE.\on: 

He  recihiJü  la  carta  de  v.  m.  y  muy  particular  merced 
con  ella,  y  lo  que  me  dice  de  la  provisión  del  dinero  para 
los  alemanes  y  lo  demás  que  Su  M.''  lia  mandado  prQ\eer 
para  aquí  y  para  entre  Duero  y  Miño,  que  lodo  será  muy 
bien  menester.  Por  lo  que  escribo  á  Su  M.*"  verá  v.  m.  lo 
que  respondo  á  las  cartas  que  tenia  acá  suyas. 

Mili  ilias  ha  que  de  Madrid  me  avisan  que  la  consulta 
de  una  libranza  del  juro  de  las  seis  mili  arrobas  de  aceite 
que  yo  tengo  en  Sevilla  ,  de  lo  corrido  de  tres  años,  se  ha 
enviado  á  Su  M.*",  y  haciendo  alii  diligencia  para  saber  si 
es  así,  me  e-scriben  que  Su  M.*"  no  la  tiene,  y  tornando  á 
escrebir  á  la  corte  me  dicen  que  es  verdad ,  que  aunque  la 
han  enviado  á  Su  M.*",  Su  M."*  la  ha  tornado  á  enviar  al 
Consejo,  y  ahora  úllimamentc  me  han  tornado  á  escribir 
que  ya  han  vuelto  la  dicha  consulta  á  Su  M. '' ,  y  con  lodo 
esto  no  he  ¡Msdido  acabar  de  sacar  en  limpio  que  Su  M.''  la 
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Icnga.  He  querido  dar  á  v.  m.  esta  cuenta  y  pedille  me  haga 
merced  de  deshenetrarme  este  negocio ,  y  habiendo  que  esté 
ahí  la  consulta,  suplicar  á  Su  M.^  se  sirva  de  mandalla  des- 
pachar y  librarme  esa  deuda,  pues  sin  ella  es  imposible  po- 
derme sustentar  aquí ,  que  ya  la  debo  casi  toda»  y  es  de  juro 
comprado  con  mi  dinero ,  y  que  yo  vendí  otros  juros  por 
comprallo.  Y  porque  sé  que  v.  m.  me  hará  en  esto  la  que 
yo  sé  hace  siempre  en  todas  mis  cosas,  no  me  alargaré  en 
esta  á  mas  de  rogar  á  Nuestro  Sefior  guarde  y  acreciente 
la  muy  mag.^  persona  de  v.  m.  De  Lisboa  x  de  mayo 
1581. — ^A  lo  que  v.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — Al  muy  mag.*®  señor  el  señor  Juan  Delgado, 
gecr.°  y  del  Consejo  de  Guerra  de  Su  M.^ 


Copia  de  carta  autógrafa  de  Arceo  al  secretario  Zayas.  De 

Lisboa  á  12  de  mayo  de  1580. 

Beoibiila  en  13. 

Siente  que  los  aposentadores  no  hayan  enterado  al  duque  de 
Alba  de  la  comisión  qse  traían. 

(Archivo  gmeral  de  Simancas. — Estado ,  legajo  núm.  420,) 

Mdy  III.*  SeSí'Or: 

No  tengo  que  screbir  á  v.  m.  con  este,  mas  que  acom- 
pañar con  estos  renglones  las  relaciones  de  la  salud  de  esta 
cibdad  hasta  ayer  once  deste.  Los  aposentadores  han  lle- 
gado aquí  sin  traer  mas  orden  de  acudir  al  duque  que  si 
estuviera  en  Flándes ;  solo  dicen  que  traen  una  carta  para 
los  de  la  cámara  desla  cibdad ,  que  no  saben  lo  que  con- 
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lienc,  y  auiKjuc  el  duque  esU'i  bien  ocioso,  ya  vó  v.  ni.  si 
se  holgará  que  no  le  ocupen  con  estas  cosas ;  pcvü  toüavia 
uo  sé  si  fuera  bien  quo  les  mandaran  dieran  cuenta  ii 
Su  Ex."  de  la  comisión  que  traian;  pero  allá  lo  deben  de 
entender  mejor,  aunque  no  sii  si  es  lo  que  mas  conviene. 
Traiga  Dios  á  Su  M.*"  con  salud  y  presto ,  que  esto  es  lo  que 
nos  está  mejor  á  todos,  por  ser  ol  oamino  para  acabar  con 
Portugal.  Y  guarde  la  muy  III.'  persona  de  v.  m.  De  Lis- 
boa i2  de  mayo  Í581.  —  Besa  las  manos  á  v.  m.  su  mas 
servidor. — Hieriinimo  de  Areeo. — TÍPite  rúbrica. 


Copia  (le  carta  original  de  Arceo  a¡  secretario  Zayas.  De 
Lisboa  «14  de  mayo  de  158 i. 

Le  hace  algunos  encargos. 

f.lrcliiro  general  di:  Sintaacas. — Estado,  legajo  núm.  4^0.) 

Muy  Ille.  Señor: 

He  recebido  la  carta  de  v.  m.  de  12,  con  aviso  de  que 
babia  llegado  el  correo  de  10;  ayer  llegó  ci  que  trujo  gI  or- 
dinario, con  quien  no  Itay  que  cscrebir  á  v.  m,  de  nuevo 
mas  de  lo  que  verá  por  la  carta  del  duque,  m¡  señor,  man- 
dándome Su  Es,°  demás  de  aquello  enviase  á  v.  m.  esa 
eaja  que  va  para  mi  señora,  y  lo  [lide  por  merced  se  la 
haga  de  mandarla  encaminar  con  el  ordinario  de  mañana, 
encargándosela  para  que  la  lleve  á  muy  buen  recabdo ,  ¡xir- 
que  ha  ínviado  á  pedir  mi  S."  algunas  cosas  de  las  que 
van  en  ella  para  su  salud.  El  duque  la  tiene.  Dios  le  guar- 
de. Diré  á  Su  Ex."  en  buena  ocasión  lo  que  toca  al  cala- 
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brés ,  que  buenos  serán  mangas  después  de  Pascua :  délos 
Dios  á  V.  m.  tan  buenas  y  tantas  y  con  tanto  contenta- 
miento como  yo  las  deseo  para  mí.  Nuestro  Señor  la  muy 
111/  persona  de  v.  m.  guarde  y  acreciente.  De  Lisboa  44 
de  mayo  1581. 

Al  soldado  lleva  este  correo  una  carta  y  COO  reales ;  su- 
plico á  V.  m.  le  mande  que  acuda  luego  en  casa  del  correo 
mayor  por  ellos ;  y  aunque  acá  se  debe  tener  cuidado  de  lo 
de  la  posada «  pues  v.  m.  no  me  ha  mandado  nada  todavfa, 
le  terne  yo  de  acordarlo  y  visitarla  para  ver  si  es  á  gusto, 
aunque  creo  se  ha  de  pasar  gran  trabajo ,  porque  son  los 
|)ortugueses  muy  numisos.  B.  L.  M.  á  v.  m.  su  servidor. — 
Arceo. —  Tiene  rúbrica. 

Sobre. — Al  muy  111.^  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi  se- 
ñor, secr.**  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M.** 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  á  Zaya» ,  fuha 

en  Lisboa  á  ü  de  mayo  de  1 58 1 . 

Qae  no  se  permita  á  las  galeras  que  parten  para  Cataluña  car- 
gar trigo  para  dejarlo  en  Andalucía— Juan  de  Herrera. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretarla  de  Estado ,  legajQ 

núm.  425.^ 

Muy  Mac.*®  Señor: 

Habiéndome  avisado  que  las  galeras  que  salen  de  aquí 
ahora  para  Cataluña  han  cargado  mucha  cuantidad  de  tri- 
go con  fin  de  llevarlo  al  Andalucía,  porque  me  dicen  que 
vale  allí  la  fanega  mas  de  fres  ducados,  y  paresciéndome  que 
era  muy  gran  daño  é  inconveniente  para  todo  este  reino ,  y 
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tanibiuii  que  riicscn  las  galeras  tan  cargadas,  [|iic  ni  piidic- 
sen  en  caso  de  necesidad  alcanzar  ni  retirarse,  envié  á  de- 
cir al  marquts  de  Santa  Cruz  que  tenia  carta  de  S.  M.*"  en 
que  me  mandaba  que  liubicndo  entendido  esto  le  dijese  de 
su  parle  ordenase  que  no  se  llevase  ningún  trigo  dcstc 
reino  so  pena  de  que  los  Juenos  lo  perderían,  y  serian  cas- 
ligados  los  capitanes  de  galera  que  io  admitiesen,  y  que 
Su  Maj.''  mandaba  escrobir  á  los  corregidores  del  Andalu- 
cía sobre  ello  para  que  hiciesen  la  cata  y  lo  castigasen,  y 
porque  si  el  marqués  acudiere  á  saber  esto,  y  que  ha  sido 
orden  la  que  yo  he  tenido  de  S.  M.''  para  ordenárselo,  lo 
dirá  V.  m.  á  S.  M.*",  y  supHcallc  de  mi  parle  no  se  entien- 
da que  yo  he  avisado  desto  que  á  solo  v.  m.  lo  he  querido 
cscrebir. 

Aqni  ba  venido  Herrera  con  el  aposentador  que  viene  á 
hacer  el  aposento  para  la  corle  de  S.  M.'',  y  viene  el  apo- 
sentador tan  desalumbrado  de  lo  que  ha  de  hacer,  que  yo 
no  sé  los  mayordomos  qué  i'irden  le  dieron  ni  cómo  le  des- 
pacharon. A  Herrera  he  ordenado  que  se  le  provean  de  al- 
gunas cosas  que  me  ha  [Hidido  para  los  palacios  de  S.  M. '' . 
En  lo  que  toca  al  aposento  lie  estado  por  no  tratar  dello. 
pues  no  me  han  eserlpto  palabra,  ni  sabido  nada  hasta  este 
punto,  que  me  dice  el  aposentador  que  solamente  trac  una 
carta  para  la  cámara. 

Las  que  serán  con  esta  para  la  duquesa ,  me  la  hará 
v.  m.  de  encaminar  por  la  via  del  soldado.  Yo  quedo  bue- 
no, gracias  á  Dios,  á  quien  suplico  guarde  y  acreciente  la 
muy  mag."  persona  de  v.  m.  De  Lisboa  12  de  mayo  Í581 . 
— A  lo  que  V.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — Al  muy  lll."  señor  el  señor  Gabriel  de  Zayas, 
secretario  y  del  Consejo  ile  E.-^lado  de  S.  M. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  rey,  fedta  en 

Lisboa  á  12  de  mayo  de  1581. 

Avisos  de  la  isla  de  San  Uiguel. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaria  Se  Estado ,  legajo 

núm.AiS.) 

S.  C.  R.  M.^ 

El  sargento,  que  está  con  los  veinte  y  cinco  soldados  en 
Secimbra  á  la  guarda  de  aquel  puerto ,  me  envía  ahora  ¿ 
decir  que  un  navio  habia  llegado  alli  de  la  isla  de  Sant  Mi- 
guel, que  venia  cargado  de  trigo  con  hasta  treinta  pasajeros 
y  marineros,  y  que  ün  fraile  que  venia  entre  ellos  traia 
unos  despachos  para  V.  M.^  y  para  mí,  y  que  se  los  habia 
dado  y  me  los  enviaba ;  como  el  soldado  no  sabia  qué  hom- 
bre era  el  fraile  y  vio  papeles ,  parecióle  que  habia  hecho 
alguna  presa  en  enviármelos;  y  habiendo  visto  mis  cartas, 
me  ha  parecido  despachar  á  V.  M.^  con  ellas  y  las  demás 
este  correo ,  y  ordenar  al  sargento  que  deje  venir  aquí  al 
navio  con  todo  lo  que  trujere ,  y  que  en  viniendo  el  fraile 
me  venga  á  hablar  para  informarme  mas  particularmente 
á  boca  de  lo  que  hay,  que  son  mas  frescas  sus  cartas  que 
las  del  obispo  de  Angra ,  y  si  dijere  otra  alguna  particula- 
ridad, avisaré  á  V.  M.^  y  le  enviaré  el  mismo  fraile.  Voy 
dando  prisa  al  despacho  del  galeón  en  que  ha  de  ir  Antonio 
de  Aguiar;  pero  con  todo  lo  que  hago  no  hay  menear  á  los 
oficiales  portugueses  que  lo  han  de  despachar.  Nuestro  Se* 
ñor  la  S.  G.  R.  persona  de  V.  M.^  guarde  tan  largos  años 
como  la  cristiandad  lo  ha  menester,  le  Lisboa  12  de  mavo 
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de  4581.— S.  C.  R.  M.*  —  Las  manos  de  Vra.  M.  •  Lesa 
su  vasallo  y  criado. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M.^  del  rey  nuestro  señor.— En 
manos  de  G.  de  Zayas»  su  secretario  de  Estado. 


Copia  de  minuta  de  despacho  del  rey  al  duque  de  Alba ,  fe- 
cha en  Thomar  á  H  de  mayo  de  1581. 

Aprueba  varios  pareceres  que  el  duque  le  había  dado. 

(ArchiCo  general  de  Simancas.^ Secretarla  de  Estado,  legajo 

núm.  42S.) 

He  recebido  vuestras  cartas  de  10  y  12  del  presente  y 
con  esta  postrera  las  de  la  isla  de  Sant  Miguel ,  que  os  en- 
vió el  sargento  que  está  en  Secimbra^  habiéndoselas  enf re- 
gado el  fraile  que  vino  en  el  navio  que  allí  llegó ;  fué  bien 
enviármelas  y  ordenar  que  viniese  ahí  el  dicho  fraile  y  na- 
vio, con  todo  lo  que  traia;  y  así  espero  que  me  aviséis  de 
lo  que  mas  hubiéredes  entendido ,  para  que  se  pueda  pro- 
veer lo  que  convenga ,  y  responder  á  todo. 

Lo  que  discurrís  cerca  del  negocio  de  Alarache ,  me  ha 
parescido  tan  acertado,  que  (conformándome  con  ello)  man- 
daré responder  á  Pero  Venegas  de  Córdoba  y  á  Diego  Ma- 
rín en  aquella  conformidad,  ordenándoles,  como  advertís, 
que  por  ninguna  causa  rompan  la  plática  con  el  jarifo,  por 
no  le  obligar  á  echarse  en  manos  de  turcos,  que  ha  sido 
muy  bien  considerado ,  y  muy  conforme  á  lo  que  conviene 
á  mi  servicio. 

He  visto  como  se  hizo  el  castigo  del  soldado ,  y  estado 
en  que  quedaba  el  negocio  de  Pedro  de  Alpuen ,  y  como 
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(|ucri¿adole  sacar  á  justiciar ,  se  paró  en  la  ejecución  por 
haber  recusado  á  uno  de  los  jueces  que  le  sentenciaron ;  lo 
mismo  escribió  acá  Francisco  Carneiro ,  y  con  este  se  le  res- 
ponde que  tome  otro  en  lugar  del  sospechoso ,  y  pase  el  ne- 
gocio adelante,  como  él  os  lo  dirá  mas  en  particular.  El  to- 
mar otro  en  lugar  del  sospechoso ,  ha  de  ser  en  el  caso  que 
se  le  escribe  (1). 

Zayas  me  dice  que  se  os  avisó  de  la  nueva  que  se  te- 
nia de  haber  venido  de  Francia  Hierónimo  de  Silva ,  con 
grandes  promesas  del  duque  de  Alan^n  para  D.  Antonio, 
y  agora  se  os  envía  una  memoria  de  las  señas  de  dicho 
Hierónimo  de  Silva ,  y  de  las  casas  desa  ciudad  donde  se 
podrá  hallar :  conforme  á  ella  mandareis  que  se  haga  la  di- 
ligencia necesaria  para  prenderle  y  saber  mas  de  funda- 
mento lo  que  trae ,  y  haréis  que  se  haga  buena  (2)  diligen- 
cia y  sin  espantarle. 

Habiéndome  escripto  Sancho  de  Avila  lo  que  veréis 
{)or  la  copia  que  va  con  esta ,  cerca  de  la  plática  que  traía 
con  Duarte  de  Castro  y  de  la  licencia  que  le  habia  pedido 
para  ir  á  Francia ,  le  mandé  responder  lo  que  asimismo  ve- 
réis por  la  copia  que  se  os  envía ,  asi  porque  sepáis  lo  uno 
y  lo  otf o ,  como  es  razón ,  como  también  para  que  ordenéis 
á  Sancho  de  Avila  el  término  que  ha  de  guardar  con  el  di- 
cho Duarte  de  Castro ,  y  lo  que  mas  hubiere  de  hacer  en 
el  negocio ,  y  no  hay  para  que  vaya  hasta  que  se  sepa  de 
cierto  que  esté  allá  D.  Antonio  (3). 

Zayas  me  mostró  lo  que  le  escribistes  sobre  lo  del  trigo 
que  se  habia  cargado  en  las  galeras ,  para  lo  llevar  al  An- 
dalucía ,  que  era  muy  mal  hecho ,  y  asi  me  he  tenido  por 

(1)  Lo  de  bastardilla  es  de  mano  de  S.  M. 

(2)  ídem. 

(3)  ídem. 


muy  servitlo  de  ia  úrdcu  que  distes  para  cslorb;ii-sc!o,  y  de 
me  liabcr  avisado  dcllo,  para  proveer  lo  que  mas  coiiveo- 
ga,  como  se  hará  luego  y  se  os  dará  aviso  de  lo  que  se  lii- 
ciere.  De  Tiioniar  á  14  de  mayo  1581.  —  Yo  el  rey. — 
Zayas. 

Copia  íh  carta  original  del  duque  de  Alba  á  Zayas ,  fedta 
pji  Lisboa  (i  14  d-'  mayo  de  11)81. 


"■'  Mejoría  de  la  duquesa  de  All)a— líl  conde  de  Porlalegrc  — Juan 
de  Herrera — Geróniíuo  de  Silva — El  doctor  Francisco  üespuclic. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaria  de  Estado ,  legajo 
uúm.  423.) 

Muy  Mac."  Señor: 

Ayer  rccelii  la  carta  de  v.  m.  de  12  dcstc  y  muy  par- 
ticular merced  con  ella  y  con  las  que  v,  m.  me  envió  de  la 
duquesa,  que  las  tenia  muy  descadas:  quedaba  Su  Señoría 
no  del  todo  coDvalecída,  antes  se  Iiabia  tornado  á  purgar: 
espero  en  Üios  que  con  esto  ha  de  quedar  con  la  salud  que 
yo  la  deseo. 

Las  cartas  del  conde  de  Portalegrc  reccbí;  líeme  hol- 
gado mucho  que  baya  ido  á  dar  una  vuelta  á  su  casa  y 
esté  en  ella  basta  que  Su  Maj.''  entre  en  esta  cibdad.  Juan 
de  Herrera  pide  las  provisiones  de  S.  M.'',  cuya  memoria 
irá  con  esta  (1).  Mandará  v.  m.  inviar  un  recado  á  algún 
secretario  |)ortugués  para  que  las  haga,  que  dice  son  me- 
nester para  dar  priesa  á  la  obra. 

(1)  No  eslá. 

Tomo  XXXV  16 
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Los  quinientos  reales  que  Su  Maj.^  hace  merced  á  Fi* 
gueredo  se  le  darán  luego ,  como  lo  manda . 

Las  señas  del  portugués,  que  escribe  D.  Hierónimo  ha 
venido  de  Francia,  he  visto,  y  lo  mismo  el  papel  que  trata 
de  la  hechicera ;  haránse  acá  las  diligencias  que  se  pudie- 
re sobre  lo  uno  y  lo  otro ,  y  si  se  hallare  algo ,  se  avisará. 

Con  esta  envío  á  v.  m.  un  billete  del  patrón  mayor, 
que  me  envió  anoche,  por  donde  verá  v.  m.  como  dejó 
anoche  fuera  de  la  barra  el  galeón  que  va  á  las  Islas  Ter- 
ceras con  Ambrosio  de  Aguiar.  V.  m.  lo  dirá  á  Su  Majes- 
tad, porque  se  holgará  de  entenderlo,  y  yo  lo  haré  mocho 
en  saber  lo  que  contiene  el .  despacho  que  vino  de  Roma 
sobre  lo  que  toca  á  los  padres  dominicos. 

Con  esta  envío  á  v.  m.  una  carta  del  doctor  Francisco 
Despuche;  por  ella  verá  v.  m.  lo  que  pretende  saber  cerca 
del  libro  que  ha  compuesto.  V.  m.  me  la  haga  de  decir  á 
S.  M.  una  palabra  sobre  ello,  que  el  dicho  doctor  es  un 
hombre  muy  honrado  y  de  quien  siempre  se  ha  tenido  en 
Roma  muy  buena  opinión,  y  holgaré  mucho  de  toda  la 
merced  que  v.  m.  le  hiciei'e  en  este  particular,  y  de  lo  que 
en  él  se  hiciere,  me  mandará  v.  m.  avisar.  Nuestro  Señor 
la  muy  mag.^*  persona  de  v.  m.  guarde  y  acreciente.  De 
Lisboa  14  de  mayo  1581. — A  lo  que  v.  m.  mandare. — ^El 
duque  de  Alba. 

Sobre. — Al  muy  mag.^  señor  el  señor  Gabriel  de  Za« 
yas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M.^ 


Copia  de  caria  orit/inat  de  la  duquesa  da  Alba  á  Zayas.  De 
Coria  á  i5  de  mayo  de  1581. 

Frailfs  dominicos  de  Casulla — Se  lamcnlii  de  que  S.  U-  deten- 
ga lodavia  cu  Lisboa  á  su  us¡)oso. 

_^,(Archivo  general  di^  Simancas. — Bsla/h ,  kgnjo  tiüm,  16:!,) 

Mi!v  Mao.*"  Se.ñoii  ; 

Acabo  de  rescibir  una  caria  del  prior  de  Piedra  Hita, 
y  olra  del  prior  de  Sanlistcban  con  esc  pliego  para  el  du- 
que, mi  señor,  que  liemos  sido  todos  tan  moiues,  que  e! 
provincial  ha  cogido  en  Barcelona  al  fraile  que  iba  al  gene- 
ral, que  ellos  Iraen  tan  gran  diligencia  á  saber  todo  lo  que 
pasa,  que  no  se  les  puede  esconder  nada.  Yo  les  he  habido 
gran  lástima,  portpje  cierto  si  no  se  remedia  esta  provincia 
se  perderá,  y  el  remedio  que  hallan  que  se  puede  poner,  pien- 
so que  el  duque,  mi  señor,  lo  habrá  escrito  á  v.  m, ,  y  ago- 
ra será  mas  necesaria  la  brevedad,  porque  no  padezca  aquel 
fraile  que  han  prendido.  V.  m.  abra  el  pliego  del  duque,  mi 
señor,  porque  en  ól  van  cartas  de  s.  m.''  y  para  v.  m.,  que 
como  yo  sé  con  cuan  gran  celo  toma  este  negocio ,  no  he 
querido  que  pase  el  pliego  á  el  duque,  mi  señor,  porque  no 
se  detenga  tanto.  Dios  se  lo  perdone  á  estos  frailes,  que  ellos 
creo  que  fueron  parte  para  que  nos  hiciesen  perder  al  padre 
fray  P."  Hernández  y  al  maestro  Medina;  y  pues  v.  m. 
entiende  la  necesidad  que  hay  de  la  brevedad  ,  no  será  me- 
nester pedille  la  solicite,  sino  que  para  m(  será  muy  gran 
merced  por  haberme  tomado  estos  padres  por  solicitadora. 
Y  hágame  vni.  saber  si  hay  memoria  de  sacar  á  el  duque, 
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mi  señor,  de  Lisboa ,  que  ya  por  cierto  podría  conlenlarse 
So  Mj/  con  haber  mostrado  á  el  mondo  todo  fat  crueldad  que 
usa  con  nosotros  en  tenelle  en  aquel  lugar,  y  así  lo  mere- 
cen los  ser\icios  de  Su  S.*;  y  porque  podría  entrar  en  cólera 
tratando  dcsta  materia ,  quiero  acabar  con-qoe  á  el  señor 
D.  Luis  Manrique  beso  las  manos ,  y  goarde  Nuestro  Señor 
la  muy  magníGca  persona  de  v.  m.  De  Coria  y  marzo  (1) 
45  de  i58i . — ^A  lo  que  ▼.  m.  mandare. — La  doqoesa  mar- 
quesa.— Tiene  rúbrica. 

Sobre.  —  Al  muy  magníñco  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  del  Consejo  de  S.  M.  y  secretario  de  Estado  en 
Italia. 


Copia  de  carta  original  de  Arceo  al  secretario  Zayas.  De 

Lisboa  á  i6  de  mayo  de  i584. 

Restablocimieiilo  de  la  duquesa  de  Alba — Se  alegra  de  qae 
S.  )!•  vaya  á  Lisboa. 

(Archivo  general  de  Shnancas. — Estado  ^  legajo  nitm.  420  J 

Muy  Ilustre  Señor  : 

No  tengo  que  escribir  á  v.  m. »  y  así  no  servirá  esta 
para  mas  que  de  avisar  del  recibo  de  su  carta  del  14»  y 
besará  v.  m.  las  manos,  como  se  las  beso  muchas  veces, 
por  la  mrd.  que  con  ella  me  ha  hecho. 

El  duque,  mi  señor,  está  bueno:  dice  que  vm.  le  baga 
merced  de  mandarme  encaminar  ese  pliego  á  mi  S.*^  por 
la  via  del  soldado  que  está  ahí ,  á  quien  se  ordena  que  en 

(i)  Ed  la  carpeta  dice  mayo» 
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llevaado  csii  despacho  se  rclifeu  (:■!  y  las  (ieiiiás  paradas  la 
vuelta  de  Lisboa ,  pues  ya  no  serán  menester  con  la  bue- 
na salud  que  Dios  ha  dado  á  nii  señora,  que  es  lo  que  su 
marido  podiia  desear,  de  que  estamos  lodos  eon  el  eonten- 
lamiento  que  es  razón.  V  ya  deseo  ver  carta  de  v.  m.  fue- 
ra de  Tliomar ,  imiquc  eon  esto  terne  por  mas  cierta  la  ve- 
nida, y  como  sea  aecrcilndosenos  S.  M,'^,  lodo  será  uno, 
aunque  no  será  posible  dejar  de  entrar  en  Lisboa,  si  bien 
es  de  considerar  mucho  lo  que  el  duque  escribe,  que  como 
tan  discrctazo  y  de  tan  grau  prudencia  y  experiencia  se  de- 
ben estimar  sus  palabras  como  de  oráculo;  pero  Dios  nos 
le  guárdala,  pues  tanto  conviene  á  su  servicio  y  al  bien 
universa!  de  toda  la  cristiandad.  Nuestro  Señor  la  muy  ilus- 
Irc  persona  de  v.  m.''  guarde  y  acreciente.  De  Lislma  á  i(i 
de  mayo  de  i581. — Besa  las  manos  ú  v.  m.  su  servidor. 
— Arceo. — Tiene  rúbrica. 
_ ,,  Sübre. — AI  muy  III.''  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi  señor. 


Copia  de  carta  del  duque  de  Alba  al  rey,  fecha  en  LisHoa  á 
10  de  mayo  de  1581. 

A  continuación  biy  olrn  pnra  Zain«,  iJe  li  miíma  í«chi,  prgada  con  li  loletior. 

El  doctor  Francisco  Caraciro— Gerónimo  do  AII)3~~Juan  de 
Üerrera — Aposentadores. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretarla  de  Estado,  li-gajo 
mim.  42S.) 

*^  S.  C.  R.  M." 

La  carta  de  V.  M.''  de  14  he  recibido.  El  fraile  que  vi- 
no de  las  islas,  aun  no  lo  he  visto  ,  porque  me  ha  enviado  á 
decir  que  vino  un  |»cu  maltratado  de  los  pies,  y  que  no  luo 
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podía  ver  hasta  hoy ;  en  oyéndole ,  sí  se  ha- 
llare para  poder  ir  á  V.  M.  ** ,  se  irá  luego,  y 
sino  avisaré  á  Y.  M/  de  lo  que  me  dijere. 

Al  doctor  Francisco  Cameiro  se  dio  Inego 
el  despacho  de  V.  M.** 

EU  secretario  Zayas  me  había  avisado  de 
ia  nueva  que  se  tenia  de  Hierónimo  de  Silva , 
que  dicen  ha  venido  de  Francia :  ahora  he  re- 
cibido las  scSas  y  aviso  de  las  casas  en  que 
se  podría  hallar  el  dicho  Silva ,  y  he  ordcitfh 
do  se  haga  luego  la  diligencia  con  el  cuidado 
y  lecato  que  V.  M.*  manda;  y  de  lo  que  se 
hallare,  avisaré  á  V.  M.** 

He  visto  Uk  que  Sancho  de  Avila  escribió  d 
V.  M.  cerca  de  la  plática  que  traía  Duarte  de 
Castro  sobre  la  licencia  que  pide  para  ir  á 
Francia,  y  lo  que  V.  M.^  le  mandó  respon- 
der, que  fué  muy  conveniente»  y  ya  yo  le  ha- 
bía escriplo  á  Sancho  de  Avila  que  enlretuvio;- 
se  á  Duarte  hasta  que  se  supiese  cierto  lo  que 
D.  Antonio  ha  hecho  de  sí,  porque  hasta  en- 
tonces no  había  para  que  menearse ,  y  ahora 
le  tornaré  á  escribir  lo  mismo. 
De  letra  de         Al  marqués  de  Santa  Cruz  escribf  cerca 

^    '         del  trigo  que  habían  dicha  á  V.  M.**  que  lle- 
ne este  dv^  oo-      III  ti. 
pitá  Delgado.       vabau  las  galeras  para  que  lo  remediase:  en- 

D  letra  del    ^'^^"^^  ^  ^^^^^  ^^^  '^^^^^  '*  vísíta ,  y  asl  la 
re/:  hízo ,  certificándome  que  no  llevan  un  sola 

Asi  y  asl  lea  grauo ,  y  quc  en  esto  hizo  la  última  diligen- 

eomo  lo  dice ,  aun-      . 

3edr'^ei¿uiBu^  ^**  ^^^  ^^  ^   mu^do  9d  pudo:  partiéfORSc 
cargadal.  gy^j.  ¿  mcdíodía  con  buen  tiempo. 

Herrera  ha  estado  hoy  conmigo :  bámc  di- 
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cho  convenía  V.  M/  tuviese  enleiiilido  luego  algunas  cusas 
locaules  a!  aposento  y  al  camino  que  V.  M.""  lia  de  hacer. 
y  que  las  tenia  ya  escripias.  Dijele  que  me  las  dejase,  y 
así  despacho  á  V.  M.'^  cou  ellas  este  correo  sin  haber  otra 
cosa  que  añadir  á  lo  que  he  diclio.  Nueslro  Señor  la 
S.  C.  H.  pei-sona  de  V.  M.*"  guarde  como  la  cristiandad  lo 
ha  menester.  De  Lisboa á  iü  de  mayo  de  1581. — S.C.  K.  M. 
—  Las  manos  do  V.  M.  besa  su  vasallo  y  criado. — El  du- 
que de  ^Iba. 


Copia  de  caria  del  tiuque  á  Zni/as ,  que  se  halla  ¡Wfjada  con 

la  anlcrior. 


UE   LICI'ltA  UtL  ni'iv : 


Muv  Magnifico  Se.ño 


Esta  mañana  pregunte  al 
conde  de  Fiicnsaliiia  cantono 
se  había  ordenado  á  tos  apo- 
sentadores qve  fuesen  al  du- 
que y  le  diesen  cuenta  de  lo 
del  aposento,  etc.  Dijome  muy 
afiliadamente  que  lo  prima- 
ra que  se  les  había  ordenado 
lo  del  duque;  y  que  á  otro 
qu£  había  ido  ayer  ó  antier 
se  lo  ordenó  muy  precisa- 
mente,  y  vos  lo  podréis  escri- 
bir al  duque ;  y  también  lo 
que  se  escribió  á  Lisboa  sobre 
lo  del  aposento  fué  conforme 
ñ  lo   que   suelen    escribirles 


La  carta  de  v  m.  de  14 
rccibi  ayer  con  las  de  la  du- 
quesa, que  me  Irujeron  muy 
buenas  nuevas  de  su  salud, 
gracias  sean  dadas  á  Dios 
por  ello.  Lo  que  toca  al  apo- 
sento y  de  la  maacru  que 
aquí  vinieron  los  aposenta- 
dores no  lo  escribí  á  v.  m. 
por  quejarme,  porque  bendi- 
to Dios  estoy  tan  morlifíeado 
en  esta  parte,  que  pueden  ¡la- 
sar  muy  bien  por  mí  cuan- 
tas cosas  quisieren  y  de  to- 
das me  holgaré  yo  como  se 
haga  el  servicio  de  S.  M.  "^ ,  y 
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aqui  los  reyes  y  pues  asi  se 
ha  de  hacer  alU  el  aposento 
conforme  á  los  capítulos  del 
duque  de  Osuna,  y  si  na 
tiene  copia  de  ellos,  no  será 
fnalo  que  se  la  enviéis,  y  asi 
conforme  á  esto  será  bien 
que  los  vereadores,  como  ayer 
se  le  escribió,  y  conforme 
^aquello  se  haga ,  y  creo  que 
conforme  á  lo  que  aqui  dice 
el  duque,  que  siendo  asi,  es 
muy  bien  ir  procurando  la 
que  ayer  se  les  escribió. 


pluguiese  d  Dios ,  señor ,  que 
yo  estuviese   Un  llano  en 
servir  y  haeer  la  voluntad  de 
Dios  eomo  lo  estoy  en  obe- 
decer  y  no  salir  un  punto 
de  la  de  S.  M.  ^ ;  pero  dué* 
lome  inueho  que  na  liaya  ca« 
be  su  persona  quien  le  diga 
eslas  eosas  que  es  imposible 
^endo  tan  menudas  S.  M.  ^ 
pueda  saberlas,  ni  acordarse 
de  lo  que  ha  de  mandar  en 
ellas,  como  ha  sido  esta  del 
aposento ,  que  vino  aquí  un 
aposentadorcica    sin    traer 
otra  orden  sino  una  carta  pa- 
ra los  de  la  cámara ,  que  se 
puso  con  ellos  en  demanda» 
y  respuestas ,  y  de  las  répli* 
cas  que  hubo  resultó  decirse 
por  toda  la  eibdad  que  la  e¿^ 
mará  no  quiere  aposentar  á 
S.  M.  '^ ,  que  yo  no  quisiera  en 
ninguna  manera  que  S.  M.^ 
les  escribiera  en  aquella  for- 
ma sino  lo  ordinario  que  sue* 
le  escribir  á  otras  cibdades» 
diciéndoles  que  aqui  envia<* 
ba  ¿  sus  aposentadores  que 
conforme  al  aposento  que  su 
casa  y  corte  hubiese  menea* 
ter  les  asistiesen  de  manera 


VE     LETIIA    I)t   ZAVAS: 


qiie  sil  liicicse  con  loda  la 
comoOidad  do  los  moradores 
que  se  pudiese ,  y  en  csla 
forma  enviara  yo  A  llamar 
al  aposenlador  de  la  cibdad, 
como  lo  he  lieeho  ahora,  y 
le  he  dicho  que  se[]imte  cuii 
el  aposentador  de  S.  M,  y 
le  dé  por  memoria  todas  las 
casas  que  tiene  de  aposenta- 
duría,  y  que  el  de  S.  M,  los 
poDga  en  su  lihro  y  las  re- 
conozea  ,  y  habiéndolo  he- 
cho vea  si  tiene  recaudo  con 
ellas ,  y  si  no  le  tuviere,  acu- 
da á  m!  que  yo  le  diré  la 
orden  que  ha  de  tener  para 
haber  las  demás,  y  con  esto 
no  era  menester  meter  la 
cAmara  en  el  aposento  do 
S.  M.^ ,  ni  tratar  con  ella  nin- 
guna de  estas  materias,  y 
esto  es,  señor,  lo  que  á  mí 
puede  doler,  que  ninguna 
otra  cosa  se  me  pone  delan- 
te, ni  puede  poner  que  me  dé 
ocasión  á  quejarme. 

Envió  á  V.  m.  las  rela- 
ciones de  la  sahtd  desta  cib- 
dad ,  y  aunque  gracias  á 
Dios  se  va  continuando,  á  mí 
me  tiemblan  las  caniesciian- 
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DE  LETBA  DEL  REY: 

A  esto  le  responded  que 
bien  veo  se  le  hace  dítda  el 
amor  que  ine  tiene ,  que  será 
bien  que  haga  juntar  los  mé- 
dicos de  alli ,  y  que  traten  lo 
que  mas  convendrá  si  será  que 
abran  las  casas  como  aqui 
dice,  y  se  desenvuelva  la 
ropa ,  oleándola  los  dias  que 
convenga ,  ó  que  las  casas  se 
estén  cerradas  y  y  aun  se  cier- 
ren de  fábrica ,  de  manera 
que  fw  se  puedan  abrir  y  ni 
sacar  ropa  dellos  hasta  que 
parezca  convenir,  y  que  es- 
to parecía  á  los  de  acá  si 
lea  de  ser  la  ida  con  breve- 
dad; pero  quél  lo  haga  mirar 
y  lo  trate  también  con  los 
vereadorcs ,  y  lo  que  pares- 
ciere  mejor,  se  ejecute ,  y  que 
yo  me  pienso  ir  poco  á  po- 
co  á  Almada,  desde  adonde 
veré  lo  que  mas  convendrá; 
y  que  también  convendria 
que  los  que  están  todavía  en 
la  Casa  de  la  Salud  conva- 
lescientes,  se  llevasen  á  al- 
guna parle  tres  ó  cuatro  le- 


do me  pongo  á  considerar 
que  S.  M.**  está  resuelto  de 
entrar  en  un  lugar  donde 
hay  pesie  conocida,  y  que 
la  ha  habido  tan  grande  tan 
poco  tiempo  ha ,  y  que  con 
su  llegada  se  han  de  abrir 
las  casas  que  estaban  cerra- 
das por  esta  causa,  y  des- 
envolverse la  ropa  infestada 
y  Iraei-se  de  otras  partes,  que 
todo  esto  se  deja  bien  consi- 
derar del  inconveniente  tan 
grande  que  será  para  me- 
terse S.  M.**  en  esta  cibdad, 
que  yo  no  sé  quien  basta  el 
ánimo  á  aconsejárselo,  que 
ninguna  vez  me  pasa  por  la 
cabeza  que  no  me  haga  ti- 
tubear ,  y  debe  ser  de  tener 
poco  corazón ,  y  yo  confieso 
que  le  tengo  muy  ruin  en 
esta  parte ;  pero  cierto  es  te- 
meridad grande  de  los  que 
tal  aconsejan  á  S.  M.  Plegué 
á  Dios  darle  la  salud  que  to- 
dos hemos  menester,  y  guar- 
dar la  muy  magnifica  per- 
sona de  V.  m.  De  Lisboa  en 
Jobregas  á  16  de  mayo  de 
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gufis  de  alli,  adonde  se  les  1581.  A  lo  <]ue  v.  m.  inaii- 
diese  lodo  recaudo  luisla  que  daiT. — El  duque  de  Albji. 
se  pudiesen  despedir  ,  de 
manera  que  no  hubiese  ya 
alli  Casa  de  Salud,  ui  memo- 
ria della,  que  esto  parece 
muy  necesario  á  los  médicot, 

y  que  asi  lo  trale  y  haga  dar  >  i 

recado  para  ello,  y  avise  la 
que  se  hiciere. 

Sobre. — Al  muy  magiillico  señor  el  señor  Caln-iel  de 
Zavas,  secretario  y  del  Consejo  de  Eslado  de  S.  M. 

Capia  de  minuta  de  despacho  del  rey  al  duque  de  Alba ,  fe- 
cha en  Thomar  á  il  de  mayo  de  ló8i. 

Ambrosio  de  Aguíar — Esteban  Fcrreira  de  Meló  y  l'cilru  du  Cas- 
Iro — JituQ  de  Herrera — A¡ioáCDtam¡eiitos. 


(Archivo  general  de  Simancas. —  Secretaria  de  Estado ,  legajo 
uúm.  423.) 

Mucho  holgUL-  de  cnlender  por  relación  de  lo  que  csrri- 
bisles  A  Zayas  á  14  del  presente,  ypor  el  billete  que  á  \'os 
08  escribió  el  patrón  mayor,  como  á  los  13  en  Ja  noche 
dejó  Fuera  de  la  barra  el  galeón  que  va  A  las  Terceras  con 
Ambrosio  de  Aguiar.  por  lo  que  importaba  su  ida,  para  la 
seguridad  y  quietud  de  lo  de  alli.  Por  la  misma  causa  he 
mandado  ya  responder  á  las  cartas  de  la  isla  de  S.'  Miguel 
que  rae  coviastes,  y  que  lleven  las  mías  Esteban  Ferreira 
de  Meló  y  Pedro  de  Castro,  su  yerno,  qne  los  envío  á  la 
Tercera  para  ayudar  á  Ambrosio  de  Aguiar  en  loque  fuese 
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necesario,  y  hacer  entender  á  lod  de  aquella  isla  su  obliga- 
cion,  y  lo  que  les  importa  allanarse  y  cumplirlas,  y  á  vm 
os  he  querido  avisar  desto,  para  que  lo  sepáis  como  es 
razón. 

Mandó  despachar  la  provisión  que  se  pedia  en  la  me- 
moria de  Juan  de  Herrera ,  y  así  va  con  esta  para  que  se 
la  hagáis  dar,  y  el  favor  necesario  para  que  se  acabe  oon 
la  brevedad  posible  la  labor  que  hace  en  el  palacio  de  la 
ribera. 

Sobre  lo  que  toca  al  aposento  de  mis  criados  y  corte,  me 
ocurre  advertiros  de  dos  cosas;  la  una  que  se  tenga  cuenta 
de  aposentarlos  lo  mas  cerca  unos  de  otros  que  se  pudieie^ 
pues  siendo  tan  pocos,  por  todos  respectos  y  consideraciones, 
no  es  bien  que  estén  apartados;  la  otra  que  en  lo  de  las  co- 
sas  que  se  hubiei*en  de  tomar,  se  guarde  la  orden  que, é0 
tiempo  de  los  reyes  mis  predecesores  só  ha  guardado  en 
esa  ciudad ,  que  como  debcís  saber  ha  sido  no  sacar  de  sus 
casas  á  los  que  las  tienen  propias ,  sino  sdamente  ¿  los  que 
las  tienen  alquiladas ,  pagando  por  rata  los  cortesanos  el 
tiempo  que  las  ocuparen ,  lo  que  habian  de  pagar  los  que 
las  tienen  alquiladas ;  y  para  que  esto  se  haga  con  satisfaé- 
cion  de  todos,  será  bien  que  lo  tratéis  con  los  vereadores  á 
fin  que  ellos  lo  dispongan  como  conviene  y  se  aoostuoibra, 
y  avisaréisme  de  la  traza  y  orden  que  en  ello  se  diere,  poir¿ 
que  holgaré  de  saberlo  con  brevedad.  Y  lo  Mas  cercarme 
posaren  todos  de  palacio  ^  será  lo  mejor  ^  y  no  entienda  qm 
kan  de  pagar  mis  criados  las  posadas ,  sino  yé  por  eUoi, 
como  creo  que  ahi  se  acostumbra  (1). 

Vi  lo  que  escribistes  á  Zayas  sobre  el  particular  de  loi 
de  Pálmela,  y  será  justo  que,  pues  los  de  aquella  viUa  acq*' 

(1)  Lo  de  bastiirdilla  e»  de  dimio  de  S.  M. 
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dieron  Incn  á  mi  servicio  dcsdcl  principio ,  y  han  padcscído 
tanlo  con  los  alemanes,  se  Íes  dé  alivio  cnn  mudarlos  de 
allí  lo  mas  prcslo  que  se  pudiere,  que  sobre  este  prosu- 
puesto se  08  vuelve  su  pclicion,  y  se  les  dirá  que  aeudan 
á  vos,  que  les  dnrcis  la  Batisfaccion  que  hubiere  lugar.  De 
Tliomar  á  Í7  de  mayo  1581. — Yo  d  rey. — Zayas. 


Copia  lie  enría  ort'nintd  del  daqm  de  Alba  al  secretario  Del- 
gado.  De  Lisboa  á  i9  de  mayo  de  1581.  ,^, 


l.aiv  íi;alcras  que  salieron  para  An'laliu'í.i  do  ¡lun  carjütdns  de 
Uigo. 

(Archiva  general  de  Shntncns. —Mar  y  tierra,  legajo  m'tin.  HD.) 

■■'■-  Miv  Mao."  Si::\oii:  "f 

Con  el  licenciado  Orduña  recibí  la  carta  de  v.  m.,  y  ya 
tenia  yo,  como  aliora  digo  A  Su  M. '' ,  escriplo  que  acá  se 
habla  hecho  la  diligencia  sobre  to  del  trigo ,  de  manera  que 
se  tiene  ¡jor  cierto  que  las  galeras  no  llevaren  ninguno,  por- 
que el  aviso  que  yo  di  al  marqués  para  que  hiciese  la  vi- 
sita, fué  muy  á  tiempo.  Las  galeras  se  partieron  el  domin- 
go; estarán  ya  en  Andalucía,  y  así  se  vuelve  el  dicho  li- 
cenciado, pues  solire  esto  no  ha  habido  que  hacer.  Nues- 
tro Señor  guarde  y  acrecienlc  la  muy  mag."  pci-sona  de 
V.  m.  De  Lisboa  19  de  mayo  1581.— A  loque  v.  m.  man- 
dare.—El  duque  de  Alba. 

Sobre.  —  Al  muy  mag.'"  .señor  el  señor  Juan  Delgado, 
secretario  y  del  Consejo  de  Su  M.*" 
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Copia  de  minuta  de  (íespaclio  del  rey  al  duque  de  Alba ,  /!;• 
cha  en  Thomar  ái9  de  mayo  de  1581. 

Que  prenda  al  obispo  de  la  Guarda  si  aporta  á  Lisboa. 

(Archivo  general  de  Simancas.  —  Sec  etaria  de  Estado ,  legt^ 

núm.  425  J 

Al  dtupie  de  Alba,  — Demás  de  lo  que  se  os  escribe  en 
otra  mi  carta ,  que ,  como  veréis  ^  es  respuesta  de  las  vues* 
tras ,  se  ofresce  haceros  saber  que  me  han  avisado  hoy  que 
el  obispo  da  Guarda  se  embarcó  en  Azinhaga  en  un  bar- 
quillo pequeño  para  esa  ciudad ,  que  si  se  pudiese  haber  á 
las  manos ,  seria  tan  buena  presa  cuanto  se  deja  cooside* 
rar;  y  asi  será  bien  que  en  recibiendo  esta  ordenéis  que 
por  todas  partes  se  hagan  las  diligencias  posibles  para  le 
coger,  que  no  se  os  escribe  mas  particularidad,  porque  tam- 
poco  me  la  dijeron  á  mí»  y  así  es  menester  que  la  diligen- 
cia de  las  personas  á  quien  lo  encomendáredes,  supla  lo 
demás ,  que  pues  es  tan  conoscido  y  ahí  se  debe  sab^  quien 
son  sus  mas  amigos ,  podrá  ser  que  en  las  casas  ddlos  se 
halle  rastro  dól,  buscándole  bien,  y  avisaréisme  dd  soeeM 
con  el  primero.  De  Thomar  á  19  de  mayo  1581. 

De  mano  de  S.  M.^  — El  que  me  lo  dijo  no  sabia  mas 
que  lo  que  aqui  se  dice ,  y  antes  me  hablan  dicho  que  de* 
cian  traia  la  barba  larga. — Yo  el  Rey. — Zayas, 
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Copia  áe  minuta  de  despacho   dH  rey  al  dvqufi  de  Alba, 
fecha  en  Thomar  á  20  de  mayo  de  i581. 

Eu  la  carppla  dice  srr  ilo  1Ü ;  pero  la  ftcba  k  la  posdaUi  é  [a  urla 
es  (le  20. 

Aposcnlamientos— Siilida  de  S.  Si.  para  Aliiiaila — Disposiciones 
para  rcfibirlc  en  Lislioa — ricrónimo  de  Silva— Luis  César. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Secretaria  de  Kslado,  legajo 
nútii.  42o.) 

Ayer  recibí  vucsfra  carta  de  16  tlcl  presente,  y  el  plie- 
}?(rde  Herrera ,  que  fué  bien  enviármelo  con  propio,  por- 
que convenia  que  yo  supiese  con  brevedad  las  particulari- 
dades, deque  os  dijo  me  avisaba,  locantes  al  aposento  de 
mi  persona  y  al  camino  que  tengo  de  llevar ,  á  que  se  le 
responde  en  las  que  irán  con  esta. 

Zayas  me  mostró  lo  que  Ic  escribistcs  sobre  lo  que  toca 
al  aposento  dcsa  ciudad,  y  porque  le  lie  mandado  loque 
os  ha  de  responder,  y  lo  que  se  ha  de  hacer  corea  de  este 
particular,  no  será  mcneslcr  repetirlo  aquí,  mayormente 
que  también  habréis  ya  visto  lo  que  se  os  advirtió  en  otra 
mia  que  fuó  ayer,  y  no  bay  que  añadir  mas  de  que  se  ten- 
ga cuenta  con  guardar  lo  que  se  prometió  a  los  desta  ciu* 
dad  sobre  esto  del  aposento  en  los  capilulos  del  duque  de 
Osuna  que  (sino  lo  habéis  hecho)  será  bien  los  reconoz- 
cáis para  que  se  proceda  conformo  ú  ellos ,  aunque  es  harto 
conforme  lo  que  apuntáis  que  se  habia  de  tratar  con  los 
vcrcadores .  que  aquella  es  la  forma  que  conviene .  y  la  en 
que  se  escribió  á  ios  de  la  cAmara,  la  que  en  semejantes 
casos  han  usado  los  reyes  mis  predecesores. 

Muy  bien  sé  que  lodo  lo  que  escribís  sr)bre  el  partieu- 
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lar  de  mi  cnlruda  en  esa  ciudad  procede  del  grande  amor 
que  me  tenéis ,  y  del  celo  y  atención  coo  que  siempre  ha««- 
beis  tratado  y  tratáis  de  las  cosas  que  tocan  á  mi  persona 
y  servicio ,  de  que  tengo  la  satisfacción  que  se  debe ,  y  así 
será  bien  que  luego  hagáis  juntar  los  médicos  mas  prácticos 
desa  ciudad ,  y  que  en  vuestra  presencia  refieran  el  estado 
en  que  se  baila  esto  de  la  salud,  y  que  es  lo  que  sienten 

* 

de  la  continuación  de  la  mejoría,  y  si  convendrá  que  se 
abran  las  casas  que  al  presente  están  cerradas,  y  que  se 
desenvuelva  la  ropa  que  hay  en  ellas ,  y  se  oree  los  dias  que 
fuere  menester ,  ó  si  será  mejor  que  las  tales  casas  se  estén 
cerradas,  y  aun  se  cierren  de  nuevo  de  fábrica,  de  manera 
que  ni  se  puedan  abrir  ni  sacar  la  ropa  que  hubiere  dentro, 
basta  que  se  vea  que  lo  uno  y  lo  otro  se  puede  hacer  9Ín 
inconveniente.  Esto  han  apuntado  aquí  mis  médicos;  pero 
los  que  ahí  están  presentes  lo  podrán  mejor  juzgar ,  comu- 
nicándolo también  con  los  vereadores  para  que  de  común 
acuerdo  de  los  unos  y  los  otros  se  resuelva  y  ejecute  lo 
que  mas  convenga ,  sobre  presupuesto  que  tengo  inteucioD 
de  irme  poco  á  poco  hasta  Almada ,  donde  tomaré  la  resor 
lucion  que  mas  convenga ,  conforme  al  estado  en  que  enton- 
ces se  hallare  lo  de  esa  ciudad,  y  á  lo  que  de  aquí  allá  me 
fuéredes  escribiendo. 

También  se  ha  apuntado  aquí  que  convendría  que  loa 
convalescientes  de  la  Gasa  de  la  Salud  se  llevasen  á  algu^ 
na  otra  parte  tres  ó  cuatro  leguas  de  ahí ,  donde  se  les  die- 
se lo  necesario  hasta  que  se  pudiesen  despedir,  haciéndalo 
de  manera  que  no  hubiese  ya  en  esa  ciudad  Gasa  de  Sa- 
lud, ni  memoria  della,  y  yo  creo  que  esto  sería  muy  acer*^ 
tado;  pero  todavía  os  lo  remito,  para  que  si  os  paresciere 
lo  mismo ,  ordenéis  que  se  haga  luego,  proveyendo  para  ello 
los  dineros  que  fueren  menester,  y  avisándome  de  16  que 
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on  todo  Sí"  resol  viere  y  lik-icrr  Inn  cu  ]iarliriilar  como  la 
ciialidiiJ  de  líi  malcría  lo  |i¡dc. 

Vi  lo  que  escribistes  que  el  marqués  de  Santa  Cruz  os 
liabia  respondido,  ccrliricaiido  que  no  iba  ua  solo  grano 
de  trigo  en  las  galeras,  que  dobió  ser  asi.  aunque  aqui  be 
oído  decir  que  iban  muy  cargadas,  y  no  dañará  la  diligen- 
cia que  mandé  hacer  por  medio  del  letrado  que  allá  fué 
con  la  eomision  que  liabrcis  entendido. 

A  lo  del  fraile  que  vino  de  las  Islas,  y  á  la  diligencia 
que  habéis  mandado  hacer  para  hallar  aquel  llierúnimo 
de  Silva,  y  á  lo  demfis  que  habindcs  escripto,  y  pensába- 
dcs  tornar  ú  escribir  á  Sancho  de  Avila  ,  sobre  lo  de  Duar- 
te  de  Castro,  no  hay  que  decir  mas  de  que  todo  aquello  es- 
Iji  muy  bien,  y  que  holgaré  do  saber  cl  suceso.  De  Tho- 
mar  á  18  de  mayo  de  4581. 

De  maitíi  lie  S.  M. 

A  esa  ciudad  se  les  ha  escriplo  para  que  hagan  la  jun- 
ta de  los  módicos  que  aquí  se  dice,  y  asi  lo  podrán  hacer 
ellos,  y  que  se  o^  dé  cuenta  después  de  lo  que  en  clin  se 
habrá  IraUído,  para  que  me  lo  aviséis. 

Luis  César  debe  ser  ya  partido  para  aliE,  ó  partirá  luego, 
Y  hámc  dicho  que  convendría  quitar  las  eucnlas  de  donde 
están,  y  paréseeme  que  tiene  razón,  y  pareeiéndoos  allá  lo 
niíamo,  será  bien  que  tratéis  con  él  y  con  Herrera  á  donde 
se  podrían  pisar  y  con  quien  mas  convenga,  según  la  re- 
solución que  se  tomare,  y  para  que  se  dé  en  ello  la  órilcn 
que  convenga. — X  20  de  mayo. — Yo  el  rey. 
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Copia  de  carta  autógrafa  de  Arceo  al  secretario  Zayas.  De 

Lisboa  á2i  de  mayo  de  158i . 

Recibida  á  29. 

Libros  de  preces— Recomendación  á  favor  de  Pablo  Coello — El 
duque  Medina  Sidonia— Juan  de  Herrera. 

f Archivo  general  de  Simancas.— Estado ,  legajo  núm.  4i0.) 

Muy  Iíx.*  SeSor  : 

Tres  cartas  he  tenido  de  v.  m.  estos  dias.  Los  cuatro* 
cientos  libros  de  preces  se  encuadernarán ,  y  los  ducientos 
primeros  envío  á  v.  m.  con  esta  encuadernados ,  que  aun- 
que V.  m.  me  dice  que  no  se  los  envíe  hasta  que  entre  en 
Almerin,  todavía  los  he  querido  enviar  por  si  Su  M.**  qui- 
siere que  lleve  algunos  á  Sant  Lorenzo  este  ordinario.  Pa- 
réceme  que  para  lo  que  han  de  servir  que  no  era  menester 
que  llevasen  encuademación  mas  costosa  de  la  que  se  les 
ha  puesto;  pero  todavía  si  quisiere  v.  m.  que  estotros  la 
lleven  mejor ,  me  lo  mandará  avisar ,  que  á  tiempo  llegará 
el  aviso.  En  estos  duóientos  libros  vinieron  faltos  los  cinco 
primeros  pliegos  de  cinco  cuerpos ,  que  quizá  en  estotros 
cuatrocientos  parecerán;  y  así  no  van  mas  que  195  libros. 

Por  lo  que  el  duque,  mi  señor,  escribe  á  v.  m.  en  el 
particular  del  corregidor  Pablo  Coello,  verá  v.  m.  lo  que  de- 
sea que  Su  M.^  le  haga  merced  de  una  de  las  dos  varas  de 
corte ,  pues  están  vacas ,  y  que  sea  la  primera  de  las  que 
se  proveyeren ,  pues  en  suficiencia ,  partes  y  cualidad  nin- 
guno le  hace  ventaja.  Yo  prometo  á  v.  m.  que  si  le  cono- 
ciese diria  con  rí^zon  es  hombre  que  merece  cslas  y  otras 
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mayores  mercedes,  y  que  es  de  los  que  aquí  iiati  sido  de, 
algún  proveclio.  El  conde  de  Porlalcgre  sv  yo  que  Iialjiá 
ioformado  razona  Llcnieiitc  cerca  dcslo;  el  qticria  cscreblr  ú 
V.  m.  en  su  negocio,  pero  yo  le  lie  dicho  que  no  lo  haga, 
que  de  su  parle  y  de  la  mja  lo  supüeana  yo  á  v.  m.  tan 
encarecidameiitc  como  lo  hago,  asegurando  á  v.  m.  que 
toda  la  merced  que  le  hiciere .  será  muy  bien  empleada  en 
su  pei-soiia. 

Con  esta  envío  á  v.  m.  las  relaciones  de  la  salud.  Tam- 
bién rae  ha  mandado  el  duque,  mi  scüor.  envíe  ú  v.  m.  esa 
carta  para  el  duque  de  Medina  Sidonia,  que  si  fuere  parti- 
do desa  corle,  v.  ni.  me  haga  mrd.  de  encaminársela  don- 
de se  hallare. 

HC'me  holgado  que  haya  parecido  la  carta  de  Francisco 
Despuchc,  aunque  todo  fuera  tornar  á  escrcbir  otra.  El  du- 
que está  bueno.  Dios  le  guarde.  Mi  señora,  acgun  el  aviso 
que  tenemos,  partirá  mañana  de  Coria  la  vuelta  de  Alba. 
Dios  le  dé  buen  viaje,  que  en  recio  tiempo  camina  para  Ex- 
tremadura. 

Juan  de  Herrera  y  Felipe  Tercio  han  venido  esla  tar- 
de de  Cintra;  luego  les  envié  rus  despachos,  y  me  avisaron 
como  los  tenian  reeebidos.  Nuestro  Señor  la  muy  Hl.''  per- 
.sona  de  v.  m.  guarde  y  acreciente.  De  Lisboa  ú  21  de 
mayo  4581. 

El  duque,  mi  señor,  supp."'  á  v.  m.  mande  que  el  or- 
dinario lleve  ese  pliego  para  mi  S."  y  que  le  deje  al  pasar 
por  la  Eliseda  con  orden  que  desde  alH  despachen  un  peón 
á  Coria,  y  si  no  hallare  allí  á  Su  Ex.',  que  pose  al  Abadía 
donde  ha  de  tener  la  fiesta  del  Corpus ,  y  de  lo  que  en  eslo 
v.  m.  ordenare,  mandará  avisar  al  duque,  y  también  de 
lo  que  se  hiciere  en  el  negocio  de  Paulo  Coello,  porque  se 


2f>2 
mfilfimkres  (k  la  provineía  en  oíAgima  am,  P^^V^^  ^ 


eomíene  al  ^/í/)/  (1^  deRa,  y  la  tlteekm  en 

nera  dd  mundo  paede  haber  »dr>  buesa  síim 

rada  con  muchas  negociaciones,  y  quierm  Dm  so  se 

jan  metido  de  por  medio  promesas  de  cargos  j  de 

y  de  preiaeías.  V,  m.  me  la  hará  de  decir  al  psére 

sor  qiic  ^H  mucho  mejor  que  yo  sabe  lo  que  yo  AgD  aqof, 

pues  elección  como  esta  no  puede  dejar  de  ser  wmy  m|» 

cbosa  de  trampas,  y  que  la  primera  fué  la  que  á  él  le  hi- 

cíerwi. 

El  pif<!^  de  la  diir|uesa  que  v.  m/  me  emrió»  feoribí ,  y 
eon  ét  la  mrd.  que  con  todos  los  demás:  con  esta  ye  «w 
para  Su  Señoría,  que  me  la  hará  v.  m.  de  cneamiiiársde. 
Xo  me  escribe  v.  m.  palabra  de  la  venida  de  So  Maj.'  aqsi; 
me  han  dicho  que  no  partirá  de  ahí  hasta  después  de  Cbr* 
fu$  ChrUti,  y  hasta  tener  carta  de  v.  m.  no  creeré  nada 
en  esta  parte.  Nuestro  Señor  guarde  y  acreciente  la  mvj 
mag.^  persona  de  v.  m.''  De  Lisboa  21  de  mayo  1581.^-* 
A  lo  que  v.  m.'  mandare. 

Después  de  escrita  esta  he  recebido  la  carta  de  v.  in. 
de  19,  con  las  que  venían  con  ella  de  la  duquesa,  y  con 
todo  la  mrd.  que  recibo  con  sus  cartas.  Por  la  que  escribo 
á  S.  M.**  verá  v.  m.**  lo  que  de  acá  hay  que  decir.  Ha  sido 
muy  acertado  el  haber  S.  M.  diferido  su  partida  dése  con- 
vento hasta  pasada  la  fiesta  del  Corpus:  plegué  á  Dios  dar- 
le la  salud  que  todos  hemos  menester. — El  duque  de  Alba. 

El  doctor  Paulo  Cocllo  ha  servido  á  S.  M.*  y  sirve  en 
vMa  cibdad  lan  bien  y  con  tanto  cuidado  en  todas  las  co- 
sas que  se  han  ofrecido ,  que  ninguno  se  ha  mostrado  con 

(1)  Esta  palabra  esUtacbdcla. 
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mayor  voluulaiJ  que  él ;  y  así  por  eslo  como  [wr  conocer  de 
su  persona  que  es  tic  provecho  para  el  servicio  de  S.  M. '' , 
le  ho  suplicado  le  liaga  mrd.  de  una  de  las  dos  varas  de 
corle  que  están  vacas,  y  que  sea  la  primera  de  las  dos  que 
S.  M."*  proveyere,  pues  en  servicios  y  cualidad  lo  merece 
[ambien,  y  lo  que  ha  padecido  y  el  peligro  tan  grande  en 
que  se  ha  visto  por  el  servicio  de  S.  M.,  andando  con  su 
mujer  y  hijos  por  los  montes  huyendo  de  D,  Antonio  y  de 
su  gcnlc,  es  justo  que  S.  U.''  le  honrcy  liaga  mrd.  en  esta 

de  juplicar  ( 1J 

SU  pretcnsión.  V-  ni.  me  la  haga  de  lenelle  por  encomenda- 
do ,  nuplicanilo  á  Su  Majestad  de  mi  parte  se  sirva  de  hace- 
lie  esta  mrd,,  asigurúndolc  que  será  muy  bien  empleada  en 
su  persona,  y  que  yo  la  recibiré  por  tan  propia  como  si 
fuese  para  mí  mismo.  —  Aqui  la  rúbrica  del  duque. 

Sobre. — Al  muy  mag."  señor  el  Sor.  Gabriel  de  Zayas, 
Srio.  y  del  Consejo  de  Eslado  de  S.  M.*" 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba,  fecha  en  Lisboa 
í¡  21  de  mayo  de  1581 ,  dirigida  al  rey. 

Aposcntaiiiienlos — líl  obispo  de  la  Guarda. 

(Archivo  general  de  Simancas.  —  Secretaria  de  Estado,  legajo 


iitiM.  423.) 

S.  C.  R.  M. 

La  caria  de  V.  M.*"  de  17  deste  he  recibido.  En  lo  que 
toca  al  aposento,  ya  escribí  á  Zayas  dijese  á  V.  M.*"  ia  orden 
que  habia  dado  para  que  se  hiciese:  no  han  venido  los  apo- 

(l)   Ají  on  ol  oriiíio.il  do  letra  de  Zayns. 
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sentadores  á  darme  razón  de  lo  que  han  bcebo,  en  \  ínicndo, 
se  verá  las  easas  que  hay ,  y  de  la  manera  qae  se  han  de 
repartir,  que  será  lo  mas  recogido  que  se  pudiere,*  aunque 
habiéndose  dé  guardar  la  orden  que  V.  M.^  ha  mandado; 
será  imposible  hacerse  ei  aposento  recogido ,  porque  allí  9C 
señala  una  casa  y  acullá  otra.  En  lo  de  las  caballerías  ha  de 
haber  trabajo,  porque  no  hay  tanto  i'ecabdo  como  será  nle- 
nester  para  servicio  de  V.  M. ' ;  pero  acomodarse  há  lo  iñe- 
jor  que  se  pudiere,  y  como  esté  hecho,  avisaré  á  V.  M.  *'^ 

Juan  de  Herrera  y  Felipe  Tercio  han  ido  á  Cintra.  En 
viniendo,  se  le  dará  á  Herrera  la  provisión  de  V.  M.  *,  y  so 
les  proveerá  de  todo  lo  que  hubieren  menester,  para  que  se 
acabe  la  obra  de  los  palacios  de  V.  M.^ 

Los  de  Pálmela  no  han  acudido  á  mi;  yo  veré  lo  que 
se  podrá  hacer  en  lo  que  pretenden,  aunque  la  relación  qiie 
han  hecho  á  Y.  M.^  de  que  fueron  los  primeros  que  vinie- 
ron  á  su  servicio  y  obediencia,  es  muy  diferente,  porque 
después  de  pasado  por  allí  el  ejército  salieron  de  aquella  \U 
lia  á  robar  algunos  bagajes  que  se  hablan  quedado  atrás. 
Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  persona  de  V.  M.^  guarde  y  acre- 
ciente como  la  cristiandad  y  sus  criados  y  vasallos  hábe- 
mos  menester.  De  Lisboa  21  de  mayo  de  1581. 

Lo  que  V.  M.**  me  manda  por  su  carta  de  19  ocrea  de 
lo  que  dijeron  á  V.  M.''  del  obispo  de  la  Guarda,  encargué 
luego  á  personas  que  harán  la  diligencia  con  grandísimo 
cuidado,  y  si  hallaren  alguna  cosa,  la  avisaré  á  V.  M.**  — 
S.  C.  R.  M. — Las  manos  de  V.  M.  besa  su  vasallo  y  cria- 
do.— El  duque  de  Alba. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor. — En 
manos  de  Gabriel  de  Zayas ,  su  secretario  de  Estado. 


Cojiiíi   tic  carta  oriyiml  liel  dvque  ite  Alba  til  . 
Dcl'jmlo,  (f  2Í  de  minjo  de  1581. 


Dinero  para  pagar  ñ  los  nlomnncs— llediiccion  de  raonuiliis — 
Alc};riu  por  la  próxima  idn  ile  S.  M.  á  l.islina. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Mar  ij  tierra,  ¡fijiijo  iiúm.  11!).) 

Dos  cartas  de  v.  iii.  he  recibido  de  H  y  de  19  dcslc, 
_v  tíOQ  ambas  muy  jiorlicular  mrd.  Por  lo  que  CRcriljo  á 
Su  M.*"  \crá  V.  ni.  loque  hay  ¡lor  acá  (¡iie  decir.  El  dinero 
para  los  alemanes  y  lo  dcmús  paru  el  gasto  de  aquí  \crná 
á  muy  liucn  l¡cm|io;  y  en  lo  que  toca  á  la  reducción  de  las 
monedas  será  menester  que  vengn  luego,  porqitc  se  pueda 
hacer  la  cueutn. 

Mucha  mrd.  me  Im  hecho  v.  m.  en  hablar  á  S.  M. 
sijlíro  el  despacho  de  la  paga  de  mis  aceites  que  yo  creo 
muy  bien  v.  m.  habrá  hecho  tan  buen  oficio  eii  el  negocio 
que  Su  M.""  so  contente  de  mandarlo  despachar  ,  y  (¡uc  to- 
marla ocasión  para  alargar  la  materia  como  convenía;  y 
como  V.  m.  sude  hacer  todas  las  cosas  que  á  m¡  tocan,  que 
en  verdad,  señor,  Su  M.*"  hace  en  esto  su  servicio,  pues  no 
es  bien  que  entienda  el  mundo  que  sus  ministros  traten  mis 
cosas  de  la  manera  que  lo  hacen.  Estoy  con  muy  grand  al* 
boro70  de  que  la  venida  do  Su  M.*"  por  acá  sea  tan  presto 
como  V.  m,  me  dice,  por  ver  á  v.  m.  y  tratar  con  él  mu- 
chas cosas  que  no  se  pueden  decir  por  carta.  Quedo  con 
sahtd,  gracias  á  Dios,  á  quien  suplico  guarde  y  acreciente  In 
muy  magniOca  |>ersona  de  v.  m.  De  Lisboa  á  9Í  de  mayo 
do  15SI. — A  lo  que  V.  m.  mandare  — E\  duque  de  Alha. 
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Sobre,  —  Al  muy  magniGco  señor  el  señor  Juan  Delga- 
do, secretario  y  del  Consejo  de  S.  M. 


Copia  de  carta  original  del  ditque  de  Alba  á  Su  M.^  De 

Lisboa  á  il  de  mayo  de  1581. 

Beeibida  á  tt  del  dicho. 

El  conde  Gerónimo  de  Lodron — Cuenta  de  su  regimiento — Don 
Pedro  Valdés — Diligencias  sobre  la  prisión  de  un  francés. 

(Archivo  general  de  Simancas, — Mar  y  tierra  ^  legajo  núm.  H9.j 

S.  C.  R.  M.^ 

La  carta  de  V.  M.  de  19  deste  he  recibí* 
«.S"u*¡iÍh*ír  *¡  do.  El  conde  Hierónimo  de  Lodron  ha  venido 

<|ue  le  piretce,  j 

Rfíetóón^de  ÍS  aüstar  y  hacer  la  cuenta  de  su  regimiento  y 
qS^envIe'^ertnii!  SO  ha  comcnzado  ya  á  entender  en  ello,  y 

lado  del  cap.*  de  •      .      t  .  « 

•u  aliento ciMetr«.  para  QUC  se  ajusto  la  cuenta  convema  que 

tadella,  traducido,  .  , 

ío*KSr?  Íí*d1?r^'é  ^"  ^**  mande  lomar  resolución  de  lo  que  se 
cion?*»inVqSe*i*(í  ^^  ^®  haccr  CU  SUS  pretensioncs ,  las  cuales 
í!¡?u«"n^V.*!¡2;  torno  á  enviar  á  V.  M.**  con  esta,  y  en  la  mar- 

eon  moderación,  y  j  ii       j*        i  *       r 

«viM  deiio.         gen  dolías  digo  lo  que  a  mí  me  paresce ,  con* 

forme  á  lo  que  V.  M.^  me  mandó  por  su  car< 
ta  de  5  deste ;  y  en  lo  de  la  reduocion  de  las 
monedas  conviene  que  venga  luego  de  la  rna* 
ñera  que  se  debe  hacer,  que  esto  es  lo  que 
tiene  mas  prisa . 

D.'  Pedro  de  Valdés  me  ha  venido  hoy  i 
fti?dS  d!  /uaTC  hablar  y  dicho  que  los  navios  tiene  ya  en  6r- 
bM^'^u  V\o%^\  den;  pero  que  le  falta  la  gente  mareante  y  la 

con  406    hombres     ,  ,  .    .       r    ir     «*  «i  t» 

y  habrá  llegado,  jr  de  guciTa ;  quc  ha  csciipto  á  V.  M.^  suplí- 


207 
la  ie  mnr  »b  di  c'índolc  maiiilc  sc  Ic  provca :  (juc  tiasta  .nliora 
KjS  de'pót'iugír*  no  tiene  respuesla ,  y  que  se  les  pasa  el  Uem- 
po,  porque  ya  llega  en  el  que  suelen  venir  ú 
las  Terceras  las  naos  de  las  Indias  de  Castilla. 
Las  diligeneias  que  se  hicieron  en  lo  del 
francús,  que  prendió  García  de  Arce  en  Fuen- 
terralíia,  envió  d  V.  M.''  con  esta.  Nuestro 
Señor  la  S.  G.  R.  P.  de  V.  M.''  guarde  tan 
largos  años  como  la  cristiandad  lo  Im  me- 
nester. De  Lisboa  21  de  mayo  de  1581. — 
S.  G.  R,  M,''^Las  manos  de  Vra.  M.'  besa 
su  vasallo  y  criado. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — A  la  S.  G.  R.  M.**  el  rey  nuestro 
señor. — En  manos  de  Juan  Delgado,  su  se- 
crctario. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  Arceo  ai  secretario  Zayas.  De 
Lisboa  á  23  de  mayo  de  {581. 


El  conJe  de  Fucnsalida— Aposentamientos — Ejecución  de  Pedro 
de  A.lpuen— EntrelcDÍmiento  di;  los  lafaotes  moros— Indisposición 
del  duc[UD  de  Alba — Vespasiano  Gonza^n. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado ,  legajo  mim.  iiO.) 

Mv\  Ll.*  Señoh:  ;, 

En  la  carta  del  duque,  mi  señor,  que  escribe  á  v.  m.. 
responde  á  la  de  Su  M.^,  y  á  mi  me  ba  mandado  diga  A 
V.  ni.  de  su  parle  la  merced  que  ba  recibido  con  su  carta 
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de  21 ,  y  que  en  lo  que  loca  al  conde  de  Fuensalida  no 
hay  que  responder,  porque  nunca  al  duque  le  pasó  por  el 
pensamiento  entender  que  et  conde  hubiese  tenido  ningún 
descuido  en  aquel  particular,  ni  en  todos  los  que  tocasen  al 
autoridad  de  Su  Ex."";  y  que  en  tu  de  la  posada  de  v.  m. 
no  solamente  terna  cuidado ,  pereque  si  fuere  menester  irá 
en  persona  á  buscarla  y  ser  su  aposentador,  y  que  esto  no 
era  menester  que  v.  m.  se  lo  acordare,  teniéndolo  el  duque 
tan  á  su  cargo. 

A  Su  Ex/  leí  el  edicto  que  v.  m.  le  envió,  que  hasta 
agora  no  le  habíamos  visto  por  acá.  El  despacho  de  Herre- 
ra y  el  de  los  de  la  cámara ,  y  Fran.*^®  Carneiro  y  los  de- 
más se  dieron  luego.  Ayer  se  hizo  la  justicia  del  Pedro  de 
Alpuen:  dícenme  que  cargó  tanta  gente  del  pueblo  á  ver- 
la ,  que  acordaron  los  mercaderes  y  tenderos  de  cerrar  las 
boticas,  y  así  por  esto  como  por  la  gente  que  cargó,  dicen 
que  hubo  rumor  de  gritos  y  voces  de  la  gente  menuda; 
pero  no  pasó  el  neg."*  mas  adelante,  y  la  justicia  se  hizo 
muy  libremente. 

El  duque,  mi  S.  <*,  me  ha  mandado  escriba  á  v.  m.  de 
su  parte  le  mande  avisar  lo  que  Su  Maj.^  será  servido  que 
se  responda  á  estos  moi*os,  cerca  de  la  licencia  que  piden 
para  ir  á  recebir  á  Su  M.^,  porque  matan  al  duque  cada 
dia  con  importunaile  que  les  dé  licencia  para  esto.  Tam- 

•  *  > 

bien  le  sacan  la  vida,  diciendo  que  el  tesor.^'rá  eiiyo  cargo 
está  el  pagar  su  entretenimiento  no  se  le  quieiH)  pagar ,  di- 
ciendo que  tiene  orden  nueva  de  los  veedores  de  facienda 
de  no  pagárselo.  Supp.^®  á  v.  m.  mande  hablar  una  pala- 
bra á  D.  Cristóbal  de  Mora  para  que  ordene  al  dicho  teso- 
rero, que  se  llama  Frane/^  Ravelo,  que  pague  á  estos  In- 
fantes moros  su  entretenimiento ,  conforme  á  la  orden  de 
Su  M.^;  que  si  v.  m.  viese  la  vida  que  yo  paso  con  elloH, 


360 
no  se  cspíiiilaria  ik'  (|iic  yn  Ioniza  otiídado  lic  supliciirki  cslo 
Nucsiro  Señor  la  muy  III.*  püi-sona  de  v.  m.  guarde  y  «crc- 
cieiilc.  De  Lisbua  á  25  de  mayo  1581. 

De  buena  manera  ha  cogido  al  duque  la  gota ,  porque 
desde  »yer  acá  le  tiene  asido  todo  el  lado  derecho  hasta  el 
homhro  y  con  muy  buen  dolor;  pero  no  ha  pasado  de  allí, 
gracias  ;i  Dios,  aunque  se  Icme  que  le  lia  de  dar  en  qiin 
entender,  porque  trae  señales  dello,  si  bien  se  halla  con 
buen  ánimo  y  come  con  muy  bucti  gusto.  El  médico  dice 
que  espera  en  Dios  se  ha  de  pasar  con  mucha  brevedad, 
aunque  liacc  hoy  puntualmente  un  año  que  le  dió  en  ]{a- 
dajoz  y  de  muy  buena  manera ,  auncjuc  esta  vez  hútc  loca- 
do  primero  en  el  pié,  que  dicen  es  mejor  seilal. 

'En  el  particular  de  Ves|)esiano  üc  Gonzaga,  dice  el  Ju- 
que no  se  descuida ,  y  que  él  hará  el  oficio  que  debe  á  In 
que  Iri  quiere  y  el  lugar  que  le  tiene ,  y  no  dubde  v.  ni.  sino 
que  hará  i¡or  él  lo  que  baria  por  su  propio  hijo.  —  Besa  las 
manos  á  v.  m,  su  servidor. — .\rceo. — Tiene  rítbrica. 

Sobre. — Al  muy  Ilt.'  señor  Gabriel  de  Zayas ,  mi  señor, 
del  Consejo  y  scrr.°  de  Estado  de  S.  M  '' 

Escrito  en  el  sobre.- — Advierta  v.  m.  que  no  so  sepa  csla 
indisposición  del  duque,  de  manera  que  vaya  la  nueva  ú 
mi  S.",  pOHjue  no  quiere  el  duque  que  Su  E\.'  lo  sepa. 


270 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  á  Zayas,  fecha 
en  Lisboa  á  iZ  de  mayo  de  1581 . 

Aposentamientos— Parecer  de  los  médicos  sobre  el  estado  de  la 
salud  de  Lisboa— Diligencias  para  prender  á  Gerónimo  de  Silva — 
Tr^ita  de  embarcar  áD.  Antonio  un  buque  inglés— Cargamentos 
de  trigo. 

{Archivo general  de  Simancas.-^ Secretaría  de  Estado,  legajo 

núm.  42S. ) 

MüY  Mag.**  SE.Non: 

Por  haberme  tocado  la  gota  en  la  mano  derecha  ^  que 
me  tiene  asido  todo  el  brazo  sin  poderle  menear  y  no  poder 
firmar,  no  escribo  á  S.  M.;  pero  diré  en  esta  lo  que  me 
ocurre  en  respuesta  de  su  carta  de  18,  con  posdata  de  20, 
para  que  v.  m.  me  la  haga  de  hacerle  relación  dello.  Lo 
que  toca  al  aposento  se  hace  en  la  forma  que  S.  M.^  lo  tie- 
ne mandado ,  guardándoles  ¿  los  desta  cibdad  lo  que  se  les 
prometió  sobre  esto  en  los  capítulos  del  duque  de  Osuna ,  y 
pásase  tanto  trabajo  con  estos  portugueses  que  lo  han  de 
hacer,  que  no  hay  (para  ninguna  cosa)  meneallos  poco  ni 
mucho ,  que  toda  la  cólera  la  tienen  en  la  lengua ,  sin  pa- 
sarla de  allí  para  cosa  de  cuantas  se  ofrecen  en  que  hayan 
de  poner  la  mano,  y  asf ,  señor,  con  esto,  y  con  ser  muy 
pláticos  los  aposentadores,  y  mas  en  aposento  tan  intrinca- 
do como  este  (en  que  cada  uno  pretende  ser  reservado), 
tienen  un  terrible  tormento;  pero  vánse  rompiendo  algu- 
nas dificultades  y  haciéndose  todo  lo  mejor  que  se  puede, 
porque  para  desembarazar  quinientas  casas,  es  menester 
desacomodar  dos  mil  vecinos  y  mas. 
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El  n¡Kiscnta(lor  Diego  Lopen  me  ha  voiiido  á  decir  li.l 
tenido  una  caria  del  conde  de  Fuensalida,  en  que  le  orde- 
na que  pase  á  Alma<la  á  Iwccr  el  aposcnlo  para  la  corte  de 
S.  M.''  Yo  le  he  dicho  que  hay  tiempo  para  aquello  y  que 
no  alee  la  mano  de  lo  que  aquí  hace ,  porque  aunque  ha 
venido  otro  aposentador,  es  tan  nuevo  en  el  oficio  que  no 
sahe  poco  ni  mucho  lo  que  ha  de  hacer,  y  si  Diego  López 
hiciese  ausencia  no  se  haria  nada,  que  aun  con  estar  pre- 
sente se  hace  bien  poco.  Será  menester  que  S.  M.''  se  sir- 
va mandarme  avisar  ios  que  se  han  de  alojar  en  Almada, 
porque  es  un  lugar  tan  pequeño  y  tan  estrecho,  que  será 
imposible  poder  caber  allí  la  corte;  y  uno  de  los  aposenta- 
dores que  vienen  aposentando  de  camino,  ¡lodrá  venir  por 
su  tanda  á  hacer  el  aposento  en  Almada,  que  siendo  el  lu- 
gar de  la  manera  que  es ,  en  muy  pocas  horas  le  podrá 
hacer. 

En  lo  que  toca  á  la  junta  que  S.  M.""  manda  que  se  haga 
de  niMicos,  envié  ayer  á  llamar  á  Diego  Lamcira.  Dijomc 
que  habia  tenido  la  cámara  un  despacho  de  S.  M.'^  sobre 
esto,  y  que  habían  hecho  hacer  la  junta ,  y  que  aunque  los 
médicos  defienden  que  la  cibdad  está  sana ,  todavía  hay  al- 
gunos rebales,  y  que  á  ios  30  habia  habido  cuatro  heridos, 
y  á  21  dos,  como  se  verá  («r  las  relaciones  que  van  con 
esta  (1).  Las  casas  que  estaban  cerradas  acordaron  ios  de 
la  cámara  por  consejo  de  loi  médicos  hacerlas  abrir,  y  si 
ellos  me  dieran  á  mi  parte,  no  les  aconsejara  que  lo  hicie- 
ran en  ninguna  manera  por  los  inconvenientes  que  dello  se 
pueden  seguir.  También  le  dije  lo  que  S.  M.*  me  manda  si 
convendría  que  los  convalescientes  de  la  Casa  de  la  Salud 
se  llevasen  á  alguna  otra  parle  Ires  ó  cuatro  leguas  de  aquí. 

ll)  No  csián. 
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Díjome  que  había  muy  pt:)cos,  y  que  no  era  de  ningún  in- 
conveniente el  despeililloa  de  aquí  porque  sallan  sanos;  pej*o 
que  él  lo  comunicaría  con  los  de  la  cámara  y  me  avisarían 
de  lo  que  resolviesen.  Hánme  enviado  a  decir  en  este  punto 
los  de  la  cámara  con  el  procurador  de  la  cibdad ,  que  lo  ha- 
bian  tratado  y  que  hallaban  era  hacer  mucho  daño  á  los 
convalescientcs  sacallos  tan  lejos,  y  no  habría  allá  recaudo 
para  administralles  lo  que  hubiesen  menester;  que  les  pa- 
recia  que  en  la  Casa  de  la  Salud  antigua,  que  es  al  rio  de 
Alcántara,  se  podrían  poner.  Díjele  que  aquella  Casa  debía 
estar  todavía  muy  impedida,  y  que  no  me  parecía  convenia 
en  ninguna  manera  echarlos  allí ,  porque  sería  llevarlos  al 
matadero ;  que  buscasen  otra  parle  mas  cerca ,  y  que  de  lo 
que  acordasen  me  diesen  aviso. 

En  viniendo  Luis  César,  se  tratará  con  él  y  con  Joan 
de  Herrera  donde  se  pondrá  la  Cámara  de  las  Cuentas,  por- 
que en  efecto  conviene  que  se  muden  de  donde  ahora  es- 
tán;  y  de  la  resolución  que  se  tomare,  avisaré  á  S.  M.' 

Las  diligencias  para  buscar  á  Hierónimo  de  Silva  se  han 
hecho  todos  estos  dias ,  poniéndoles  espías  secretas  de  no- 
che en  las  casas  que  venian  en  la  memoria ,  donde  él  po- 
dría acudir,  y  hasta  ahora  no  ha  habido  ninguna  aparen- 
cia  que  pueda  haber  estado  en  las  dichas  casas. 

También  se  ha  sabido  quien  era  aquella  mujer  de  quien 
se  tenia  sospecha  que  era  hechicera ;  y  dícenme  que  es 
una  medio  beata  que  se  confiesa  cada  semana ,  y  que  no 
trata  con  ninguna  persona  sospechosa ,  aunque  tiene  mu- 
chos frailes  devotos. 

Don  Hierónimo  de  Mendoza  estuvo  ayer  conmigo.  Df- 
ceme  que  tenia  aviso  que  un  patrón  de  un  navio  inglés  ha- 
bía tratado  con  D.  Antonio  de  embarcalle  en  su  nao  en  el 
Algarbe:  no  me  da  otras  señas  ningimas,  y  aquí  van  y  vie- 
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ncn  cail;i  día  navios  inglüsüs  y  de  otras  iiricinncs,  y  no  te- 
DÍcndo  mas  claridad  de  lo  que  dice  D.  Ilicróaimo  se  puede 
mal  adcvinar,  no  eiubargantc  i{iie  se  hará  toda  la  diligen- 
cia que  sü  pudiere. 

lil  juez  del  Terrciro  desta  cibdad,  que  es  el  allióndiga 
del  pan,  me  ha  diclin  hoy  que  han  entrado  en  este  puerto 
ól  naos  cargadas  de  trigo  francesas  y  bretones,  y  que  di- 
cen tienen  aviso  que  habían  partido  de  diferentes  puertos 
de  Francia,  mas  de  otras  cient  naves  para  esta  eibdad  con 
la  misma  carga. 

Ayer  se  hiwi  justicia  de  Pedro  de  Alpueu ,  como  lo  debe 
eserehir  Francisco  C/iriieiro.  V.  ni,  me  la  haga  de  mandar 
enviar  esa  carta  al  padre  confesor  y  solicitarle  la  respuesta. 
porque  es  negocio  que  me  importa  la  brevedad.  Nuestro  Se- 
ñor la  muy  mag."  [¡ei-sona  de  v.  m.  guarde  y  acreciente. 
De  Lisboa  23  de  mayo  1581. — X  lo  que  v.  m.  mandare. — 
El  duque  de  Alba. 

Sobre.  —  .\l  muy  mag."  Sor.  el  Sor.  G.  de  Zayas,  se- 
cretario y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M.'' 


Copia  flr  carta  aulúgrafa  ile  Arceo  al  xcere/iirio  Zit'jas.  fíe 
Julregas  <i  2fi  df  minju  ilr  l."ÍSI. 

El  duque  de  Alba  es  atacado  de  la  fiotn — .Vpo~cnlamÍciitas  — 
El  doctor  Francisco  Uespuuiíc  —  Samlio  Dávila. 

(Archivo  geiwral  tic  Simtiican.  —  Estado,  Ifijajo  man,  420.) 
.Muy  III."  Sk.ñoii: 

Dos  cartas  de  y.  m.  de  23  y  25  he  tenido  ayer  y  hoy. 
,JPqso  á  V.  ni.  las  manos  {lor  ellasypor  la  buena  oucva  que 
''  '    Tono  XXXV  '  '       "    '         18 
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me  da  do  la  partida  de  Su  M.^»  que  ya  hago  cuenta  halla- 
rá este  correo  á  v.  m.  en  el  camino,  pues  no  creo  se  ha* 
brá  alargado  mas  el  plazo ,  habiendo  habido  en  él  tantos 
términos. 

El  duque,  mi  S.^,  se  está  todavía  con  su  corrimiento, 
y  aunque  no  quiere  confesar  que  tiene  mejoría ,  el  médico 
y  todos  los  que  aquí  estamos  echamos  muy  bien  de  ver  que 
la  tiene ,  porque  no  es  tan  grande  el  dolor  que  le  quite  la 
coniida  y  el  dormir ,  que  esto  todo  lo  hace  de  ayer  acá  muy 
bien,  y  parécele  al  doctor  Ofiatc  que  en  dos  dias  que  vaya 
caminando  á  este  paso,  estará  Su  Ex/  muy  bueno.  La 
mano  todadía  la  tiene  mal  parada ,  que  en  estos  siete  ó  ocho 
dias  no  podrá  firmar.  Hale  tocado  en  ambos  hombros ,  y  los 
pies  los  tiene  asidos  de  manera  que  el  corrimiento  se  ha  eX' 
lendido  por  todo  el  cuerpo ,  que  aunque  podría  durar  mas 
es  mucho  mas  seguro :  tiene  á  las  noches  algunos  ardores 
y  el  pulso  un  poco  levantado,  pero  esto  antes  es  mucho  me- 
jor, que  ayuda  á  secar  y  consumir  el  corrimiento:  spero 
en  Dios  le  ha  de  dar  muy  presto  la  salud ,  que  todos  sus 
criados  le  deseamos.  De  lo  que  subcediere,  avisaré  siempre 
á  V.  m.,  y  hubiéralo  hecho  estos  dos  ó  tres  dias,  sino  que 
el  duque  no  ha  querido  que  se  despachase  correo  no  ha- 
biendo ocasión  de  negocios ,  y  aunque  no  la  hubiera ,  despa- 
chara cada  día ,  si  yo  no  entendiera  que  el  mal  era  tan  si- 
guro. 

En  lo  del  aposento  va  bien  despacio ,  y  los  aposentado- 
res no  tienen  la  culpa,  porque  ellos  no  tienen  de  hacer  mas 
de  asentar  en  su  libro  las  casas  que  el  aposentador  de  la 
cibdad  les  señala,  al  cual  envió  á  llamar  hoy  el  duque,  di- 
ciendo la  poca  prisa  que  se  daba :  se  descargó  con  decir 
que  habia  señalado  mas  de  quinientas  casas,  pero  que 
hallaba  bis  dos  tercias  partes  que  tenian  prcviiegios  que 
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Su  M.'  mandaba  les  guardasen,  y  que  úl  en  ninf;una  ma- 
nera podria  hacer  otra  cosa:  que  pasado  mañana  traería  á 
Su  E\/  ludas  las  que  tenia  scriptns  con  relación  de  lo  que 
eru  eada  una,  para  que  ordenase  se  repartiesen  y  conicn- 
lasen  desde  luego  á  desembarazar,  y  en  el  enli-elanto  iria 
escrÜHcndo  todas  las  mas  (juc  pudiese.  V.  m.  no  dubdc 
sino  que  este  aposento  es  un  barbarisino,  porque  si  se  les 
gnardn.  á  todos  sus  franquezas  y  previllegios ,  los  criados  de 
Su  M.'  ni  ninguno  de  su  corle  hallará  donde  molerse,  y  no 
habrá  lugar  por  muy  triste  que  sea  donde  no  estO  mejor 
alojada  la  corle  que  en  Lislwa,  y  allá  lo  tení  v.  vi.  y  oirá 
cuando  placiendo  á  Dios  venga.  La  casa  ¡lara  v.  m.  y  otra 
para  D."  Luis  Manrique  ha  encargado  el  duque  á  todos  los 
aposentadores:  yo  be  de  ir  mañana  á  la  cibdad  para  ver 
algunas  y  jtoncr  á  Herrera  con  ellos  ¡¡ara  que  nos  señalen 
tres  6  cuatro  y  escoger  la  que  fuere  mejor,  y  de  la  que  se 
hallare,  avisaría  luego  á  v.  m. 

Las  cartas  todas  que  v.  m.  me  ha  enviado  estos  días 
se  han  dado  luego  á  sus  dueños,  y  los  libros  se  eslán  en- 
cuadernando de  aquella  mis^nia  manera ;  guardarlos  lié  has- 
la  que  V.  m.  me  avise. 

Al  duque  dije  lo  que  Su  M.*  respondirt  á  lo  que  contie- 
ne la  carta  de  Francisco  fiespuche.  Dii-e  que  le  parece  que 
no  debe  imprimir  aquel  libro  tratando  de  aquella  materia; 
será  bien  que  v.  m.  me  mande  en\¡ar  su  carta  para  que  se 
le  responda. 

A  Sancho  Dávila  se  le  seribirá  lo  de  las  piezas  de  arti- 
llería del  duque  de  Braganza,  y  de  lo  que  respondiere,  avi- 
saré á  V.  m. 

Con  esta  va  un  pliego  del  duque  para  mi  señora.  Su  Ex.' 
me  lia  mandado  se  le  encamine  por  via  de  v.  m.  y  le  pida 
tic  su  parte  le  haga  mrd.  de  mandar  despachar  con  él  un 
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de  V.  Ex/,  y  él  dijo  que  estaba  bien  y  esijeraria  la  res- 
puesta de  S.  M.'  vino  para  que  no  pasase,  porque  D.  An« 
Ionio  estaba  en  el  reino,  y  enviándole  á  busear  el  capitán 
Puebla  donde  dijo  que  le  hallaría  no  parece,  ni  en  su  casa: 
yo  entiendo  que  se  embarcó ,  pues  no  se  halla  rastro  del, 
aunque  no  sé  por  donde,  y  V.  Ex/  crea  que  aunque  haya 
mas  guardia  y  cuidado  creo  se  embarcarán  lodos  los  que 
quisieren  como  sean  portugueses,  porque  se  vé  la  prueba 
en  muchas  cosas.  En  lo  de  la  tierra  si  él  se  ha  embarcado 
ó  no,  he  entendido  de  aquellas  señoras  de  Caslafieda,  que 
Se  sabrá  luego,  porque  avisará ;  y  me  dice  Puebla  que  si  se 
embarcó  no  iba  solo ,  sino  que  llevaba  diez  ó  doce  criados 
muy  galanes. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretaria 
Delgado.  De  Lisboa  á  26  de  mago  de  1581. 

meclbida  e«  S7  út\  dlcb*. 

Cuenta  del  regimiento  del  conde  de  Lodron— El  capitán  Me- 
drano — Marinería— ArliUería—  Hace  estragos  la  peste  en  Oporlo. 

(Archivo  general  de  Simancas.  --Mar  y  tierra,  legajo  núnu  H9.) 

Müy.Mag.^SeSor: 

He  recibido  dos  cartas  de  S.  M.**  de  22  y  24  deste,  y 
otras  dos  de  v.  fn.  de  la  misma  data,  y  por  estar  en  la  ca- 
ma con  la  gota  en  la  mano  derecha ,  que  me  tiene  asido 
todo  el  brazo  y  el  hombro ,  y  no  poder  firmar,  escribo  esla 
á  V.  m.  firmada  de  mano  ajena  para  que  haga  relación 
dclla  á  S.  M.  *  La  cuenta  con  el  regimiento  del  conde  Hie- 
rónimo  se  está  haciendo ,  y  á  esta  hora  deben  tener  ya  acá- 
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.^  ,  bado  de  listar  coii  las  compañías  ;  ordenan^ 

que  ac  le  den  los  dos  mil  ducados  [)or  cadn 
comjKiQia  á  cuenta  de  lo  de  atrás ,  y  á  la  rata 
lo  que  le  cu|iic'i'c  del  sueldo  de  su  estado  y 
el  de  los  artilleros;  y  en  acabando  de  ajustur 
la  cuenta,  se  liará  demás  tiesto  la  libranza  de 
lo  que  montuie  una  paga  y  se  les  pagará  ;  y 
en  lo  de  las  pretcnsiones  se  cnlreterná  la  reso- 
lución como  S.  M.'  lo  manda. 

La  carta  que  vino  de  Madrid  para  la  i-e- 

ducciou  de  las  monedas  no  se  ba  hallado,  y 

envío  á  v.  m.  la  copia  del  capítulo  traducido 

de  alemán  que  trata  lo  que  toea  al  valor  de 

la  moneda;  v.  m.  mandará  que  se  lome  á  en- 

b«c>r?D'j líe»^  *'*■"  P'""  '*  razón  desto,  y  que  venga  con  oí 

niiueis.  primer  ordinario.  La  coinpailia  del  capiían 

Mediano  aun  no  lia  llegado,  ni  se  tiene  aquí 

Felipe  ti:       nínguna  nueva  della ,  y  cuando  venga  y  don 

A<uad  díxti  í*-"  de  Valdés  tenga  rccabdo  de  gente  ma- 

D. cri«üb»i.        reante,  que  Imsla  ahora  no  tiene  nimjttm,  yo 

ídem.         le  daré  toda  la  prisa  que  pudiere  para  que 

MrnMicrodar  Salga  con  el  armada,  avisando  á  S.  M.  antes 

tiM  ■rai»i«  ániM  para  que  se  sirva  de  mandarle  lo  nuo  ha  de 

qu«  ntuiliB  *■■■■>  ' 

lniiew*qut*KtM  lif"^'^''  '^<*"  ^"*  como  mc  lo  manda. 

"■'"■  También  traté  con  el  conde  Hierónimo  lue- 

go lo  de  los  artilleros  para  esta  arma ,  y  sabi- 
do los  que  fueren  menester,  liaré  todo  el  es- 
fuerzo que  pudiere  para  que  el  conde  los  dé 
manera  que  puedan  ir  á  servir. 

.\  D.  Pedro  de  Valdés  diré  lo  que  toca  al 
artillería,  y  ordenaré  que  no  se  embarque  mas 
de  aquella  que  no  se  pudiere  excusar  ,  y  (jue 


282 

tro  días  se  podrá  levantar  y  firmar,  que  ahora  no  ha  «do 
posible,  aunque  lo  ha  probado.  Ahí  envió  á  v.  ro.  las  reía" 
dones  (1)  de  la  Salud,  que  gracias  á  Dios  se  va  continuan- 
do ,  á  quien  ruego  guarde  y  acreciente  la  muy  ilustre  per- 
sona de  V.  m.  De  Lisboa  en  Jobregas  28  de  mayo  i681« 
— Besa  las  manos  á  v.  m.  su  servidor. -r-Arceo. — Tietie 
rubrica. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  ¿ayas ,  mi  se- 
ñor,  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  á  Zayas^  fecha 

en  lAeboa  ái%  de  mayo  de  1581. 

Fray  Diego  de  Chaves— Eleocioo  de  provincial  de  los  domini- 
cos  de  Castilla  — Aposentamicnlos — Partida  de  S.  M.  de  Thomar. 

(Archivo  general  de  Simancag.-^  Secretarla  de  Estado  ^  legajo 

núm.  425.) 

Muy  MaonIfico  Sc5íob: 

He  recibido  la  carta  de  v,  m.  de  26 ,  juntamente  con 
la  copia  de  los  capítulos  de  la  de  Juan  Baptista  de  Tassis, 
y  habiéndolo  visto,  aunque  todo  aquello  son  invenciones 4e 
la  reina  madre ,  responderé  lo  que  me  ocurriere  cuando 
tenga  la  cabeza  para  ello,  que  ahora  no  puedo  por  tenell^ 
con  mucho  dolor  y  estar  todavía  con  mis  corrimientos  en 
el  brazo  derecho  y  en  los  pies.  Espero  en  Dios  que  dentro 
de  dos  ó  tres  días  (si  la  mejoría  se  va  continuando  como 
hasta  aquí)  estaré  para  poder  escribir. 

(i)  No  cstáo. 
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Tengo  á  V.  m.  en  niuclia  merced  ei  fiiidado  que  Iwvo 
(Ic  enviarme  la  carta  del  maestro  fray  Diego  de  Chaves, 
con  csla  envío  la  respnesla,  que  me  la  hará  v.  m,  deenra- 
miniirscla.  I,oque  S.  M.  ha  mandado  eseribir  al  general  de 
los  dominicos,  ha  sido  muy  conveniente;  espero  en  Dios 
que  eon  eslo  se  lian  de  remediar  y  poner  en  el  estado  que 
conviene  á  su  servicio  las  cosas  de  aquella  provincia,  aun- 
que el  electo  provineial  comcnzarA  á  usar  luego  el  cargo, 
])orque  en  la  orden  de  Sánelo  Domingo  se  tiene  csla  cos- 
tumbre, que  en  eligiendo  el  provincial,  comienza  A  ejercer 
su  oficio,  aunque  no  cslé  confirmado,  y  después  se  cuenta 
su  trienio  desile  el  dia  que  fué  electo.  Si  pudic§e  hacer  el 
nuncio  aigun  oficio,  de  manera  que  el  visitador  hiciese  este 
cargo  hasta  que  se  acahe  la  visita,  seria  de  grand  impor- 
tancia para  lo  que  se  pretende;  v.  m.  me  la  hará  de  ver 
en  eslo  lo  que  se  )Hídrá  hacer  y  avisarme  dello. 

En  lo  del  aposento  se  va  haciendo  lo  que  se  puede, 
aunque  lodos  los  mas  de  la  cibdad  preleniien  ser  reserva- 
dos. He  mandado  á  los  aposentadores  que  mc  señalen  lue- 
go una  casa  para  v.  m.**  y  otra  para  D.  Luis  Manrique, 
que  sean  muy  buenas,  y  para  que  no  solamente  ellos  se 
contenten ,  querría  que  viniese  por  acá  algún  criado  de  v.  ni. 
y  de  D.  Luis  que  reconozcan  la»  casas  que  les  dieren ,  y 
me  vengan  á  mí  A  decir  si  les  contentan,  porque  si  no  fue- 
ren muy  á  su  gusto  les  haga  dar  oirás  eon  todo  cl  rccabdo 
que  hubieren  menesler.  De  aquí  no  hay  otra  cosa  que  de- 
cir á  v.  m .  mas  de  halx'rme  liolgado  mucho  entender  la  |iar- 
tida  de  S,  M.  de  Thomar.  Nuestro  Señoría  muy  magniliea 
persona  de  v.  m,  guarde  y  arreciente.  De  Lisboa  á  28  de 
mayo  de  1581, — A  lo  que  v.  m.  mandare.— El  duque  de 
Alba. 
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Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  el  señor  Gabriel  de  Za- 
yas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M.** 

Copia  de  minuta. de  despacho  del , rey  al  duqve  de  Alba, 

fecha  en  la  Cardiga  á  ZO  de  mayo  d^  1581 . 

■  •  •   •  .i 

Se  alegra  de  su  mejoría— Avisos  de  Juan  Bautista  de  Tasís^ 

Gerónimo  dé  Silva— Üuarlc  de  Castro— So  ida  á  París. 


'  •  I 


(Archivo  general  de  SimancQs. — Secretaría  de  Estado,  legaio  . 

núm.  425.)  . 

Al  duque  de  Alba. — Zayas  me  ha  bechq  relación  de  lo 
que  estos  dias  le  habéis  escripto ;  y  dé  entender  que  á  los 
28  quedábades  con  mejoría  de  la. gota,  he  holgado  tantos 
cuanto  holgaré  de  que  se  os  continúe  de  manera  que  ten«- 
gais  presto  la  entera  salud  que  se  os  desea.  Yo,  áDiosgra^ 
cias,  quedo  con  ella  en  e^a  granja,  donde  me  he  detenido 
|x)r  desembarazarme  de  algunas  cosas  y  negocios  que  traía 
rezagados,  y  acabados,  que  será  presto,  pasaré  á  Sanlaren  y 
Almerin,  y  siempre  se  os  Irá  avisando  de  lo  que  ocurriré:. 

Ya  habréis  visto  la  copia  de  aviaos  de  Juan  Bautista  de 
Tassis,  que  por  orden  mia  os  envió  Zayas.  Ck)n  esta  v^a 
otros  que  han  llegado  después ,  y  otro  de  cosas  deste  reino, 
que  como  veréis  conforma  algo  ^con  lo  que  escribe  el.  do 
Tassis,  y  lo  que  hubiera  importado  coger  aquel  Uierónimo 
dé  Silva ,'  que  debe  de  sab&r  y  llevar  y  traer  todos  ^  trar 
tos  y  tramas  en  que  se  anda:  va  asimismo  copia  de  lo  que 
me  escribo  D.  Bcmardino  de  Mendoza  sobre  lo  de  las  isla$, 
que  no  es  de  menos  consideración  que  lo  demás ,  antes  de 
mucha  mas  (1) ,  y  asi  os  ruego  y  encargo  mucho  que  (con- 

(1)  Lo  lie  cursiva  es  de  mano  do  S.  M. 
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KÍder.i(Io  lo  umi  y  io  olro)  lieis  ónlni  ijuo  fc  Iiaf-ari  cxlianí-- 
(linüiias  diligencias  para  ver  si  seria  ¡losililc  que  se  pongíi 
fin  á  este  emtjarazo  de  D.  Antonio,  atajando  los  pasos  á  los 
(¡ue  lo  menean,  pues  bien  mirado  no  deja  de  ser  un  eierlo 
género  de  vergüenza  que  vayan  y  vengan  lan  ú  su  salvo 
con  los  recaudos;  y  avlsart'-isine  de  las  iircvcncioncs  que 
acordúrcdes  de  liacer,  y  de  lo  que  os  paresciere  cerca  de 
todo  ello,  porque  holgaré  do  entenderlo  tan  en  particular 
como  la  cualidad  del  negocio  lo  pide,  y- sobre  todo  que  no  se 
pueda  embarcar,  y  priiitilpalmeiite  por  Ion  puertos  que  dicni 
estas  avisos  (i). 

De  lo  de  la  Tercera  será  bien  que  advirtáis  í\  D.  Pedro 
de  Valdés  conforme  á  lo  que  escribe  D.  Bcinardino ,  digo, 
de  lo  ([ue  viéredes  que  es  bien  que  sepa ,  para  que  vai/tt 
prevenido  de  todo  ¡o  que  pueda  suceder;  y  en  todas  estas  co- 
sas os  encartjo  mucho  que  deis  la  i}rdeii  que  veis  que  convie- 
ne á  mi  servido,  y  que  se  use  en  todo  de  gran  diligen- 
aa  (2). 

Según  lo  que  Sancho  de  Avila  os  escribió  á  22  del  pre- 
sente, Duartc  ilc  Castro  se  debió  pasar  á  Francia,  sin  em- 
Iwrgo  de  lo  que  á  vos  os  babia  prometido,  porque  R¡  como 
dice  el  de  Tassis  enviaba  dinero  á  aquel  Ilieróniíno  López 
Sanipayo,  que  reside  en  Paris  y  se  con'espotidia  eon  úl,  no 
debía  tratar  verdad,  antes  debió  procurar  ponerse  en  cobro, 
mayormente  después  que  bu|K)  que  era  de  los  exceptuados 
en  el  perdón.  Avisaréismc  de  lo  que  mas  bubiúrcdes  sabido 
y  se  ofrcsciere,  asi  ecrca  deslaa  materias  como  de  lo  que 
toca  al  aposento  y  salud  desa  ciudad,  porque  se  tcD<;a  dello 

■"'  (I)  Lo  de  rufíiiva  es  ile  mano  .le  S.  M.  .,  ,** 

r-.'  (2)!dem.  ,,^,, 
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la  noticia  qiic  veis  que  se  requiere.  De  la^Cardiga  á  30  de 
mayo  de  1581> 

De  mano  de  S.  M.^ — No  sé  lo  que  me  crea  de  Duarte 
de  Castro  visto  lo  que  vos  habéis  cscripto  déi »  quizá  ha« 
breis  entendido  algo  mas  de  que  se  pueda  hacer  mejor  jui- 
cio.— Yo  el  rey. 


Copia  de  caria  original  del  duque  de  Alba  á  Za^s ,  fecha 
en  lóbregas  á  último  de  mayo  de  {TAi . 

E^ado  (le  las  diligencias  hechas  con  motivo  de  los  avisos  de 
Juan  Bautista  de  Tasis. 

(Archivo  genes^  de  Smancas* — Secretarla  de  Estado »  legajo 

num.  iii.J 

Muy  Mag.*'*  Señor: 

Por  la  carta  que  escribo  á  S.  M.''  verá  v.  m.  \o  que 
me  ocurre  que  decir  en  los  particulares  que  contieoen  los 
avisos  de  Juan  Bautista  de  Tassis.  Yo  repito  algunas  veces 
el  estar  fuera  de  aquellos  negocios  por  haber  tantos  dias 
que  no  tengo  plática  dellos,  ni  se  el  estado  en  que  están,  y 
no  querría  que  esto  se  atribuyese  á  parecer  que  yo  desea- 
ba que  se  me  comunicasen  los  despachos ,  porque  eierto 
(como  otras  veces  lo  he  dicho  á  v.  m. )  yo  estoy  tan  des^ 
carnado  en  desear  que  se  me  dé  parte  de  mas  negocios  de 
los  que  fuere  la  voluntad  de  Su  M.  "*  darme  (cuando  yo 
fuere  bueno  para  ello )  que  con  ninguna  cosa  en  esta  vida 
estoy  mas  conforme  sin  pasarme  por  la  imaginación  poder 
desear  olra.  También  podrian  pensar  que  lo  hago  por  hi- 
|)Ocrcsía,  |)orquc  se  tenga  en  mas  sí  alguna  cosa  dijere  de 
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susUncla,  viendo  que  lo  dijío  sin  tener  luz  de  los  ncgo(*ío«; 
estoy  tnn  lejos  desto  como  de  lo  otro ,  que  ninguna  cosa  oii 
lu  tierra  me  ninevc  á  decillo,  sino  entender  (juc  los  liotn- 
bres,  que  han  perdido  el  hilo  de  los  negocios,  no  pueden 
dejar  de  decir  en  ellos  muchas  impertinencias,  y  no  quer- 
ría decUIiis  en  la  guerra  y  materias  de  estado ,  que  ha  sido 
lo  que  yo  he  profesado  toda  mi  vida,  (si  pudiera  salir  con 
ello),  que  si  me  preguntaran  una  dificultad  en  derecho,  sin 
prevención  ninguna  dijera  mí  pai-ccer,  porque  me  riera 
cuando  errara  en  lo  que  no  profeso.  A  la  carta  de  S,  M.**  de 
30,  que  he  reciWdo  hoy,  no  puedo  res|ionder  por  no  tenor 
la  cabeza  para  cito;  harélo  con  el  primero.  Nuestro  Señor 
la  muy  magnifiea  persona  de  v,  m.  guarde  como  desea. 
De  Jobregas  á  3í  de  mayo  de  1581. 

■     A  lo  que  V.  m.  mandare. 

'■  .  Pensé  firmar  esta,  pero  en  acabando  de  firmar  la  de 
S.  M. '•  no  me  atreví,  porque  no  tengo  ninguna  fiíena  en 
la  mano,  y  así  va  esta  de  la  ajena. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. —  Al  muy  magnifico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  secretario  y  del  t^ons^jo  de  Estado  de  S.  M, 
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Copia  fie  carta  orújinal  del  diujue  de  Alba  al  rey,  feclia  en 

Lisboa  á  último  de  niayo  (/^  1581. 

So!)rc  el  mismo  asunto. 

(Archivo  general  de  Shnancas.^Secretarta  de  Estado,  legajo  n»- 

mero  4ü¡iJ 

S.  C.  R.  M. 

Zayas  me  cavió  los  capítulos  de  caria  do  Joan  Balista 
de  Tassis  de  2i  de  abril,  que  V.  M.**  le  mandó  enviarme: 
no  lie  estado  estos  dias  todos  para  responder  partieularmen- 
le ,  ahora  tengo  un  poco  de  alivio  para  hacer  lo  que  V»  M.'' 
me  manda  de  decir  lo  que  se  me  ofrece.  Lo  que  Juan  Ba- 
lista de  Tassis  dijo  al  rey  y  á  la  rema,  pai'cce  que  no  que- 
do nada  atrós  de  io  que  se  les  pódia  decir,  habiendo  de 
tomar  otro  dio^  las  armas  en  la  mano :  en  lo  quo.  pasó  con 
la  reina  madre  sobre  la  ida  allí  del  conde  de  Viinioso,  y  la 
respuesta  que  ella  le  dio,  viera  quienquiera  que  la  qooocie- 
ra  su  sed  ordinaria  de  meter  cosas  adelante  para  sacar  de 
V.  M/  reinos  y  estados  como  si  fuese  sacar  peras  ó  manza- 
nas, y  este  es  un  apetito  que  ella  ha  traido  en  su  cabeza 
tan  grande  y  tan  ordinario  y  de  tantos  años  criado  en  ella, 
que  primero  se  la  acabará  la  vida  que  el  apetito;  y  si 
V.  M.**  volviere  la  cabeza  atrás  (por  las  negociaciones  tan 
diversas  que  tantas  veces  la  ha  movido)  verá  esto  que  yo 
digo  llanamente ,  y  ella  lo  tomó  del  rey  Francisco,  su  sue- 
gro, cuando  trató  ío  del  duque  de  Orliens,  y  de  tal  manera 
lo  ha  llevado  adelante,  que  aun  por  socorrclla  V.  M.^  en 
las  necesidades  en  que  se  ha  visto  en  aquel  reino,  quería 
sacar  estados  de  V.  M.  la  otra  parte  que  yo  no  conocicr/i 
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ser  suya,  es  saber  mal  encaminar  ahora  esta  su  inlcncinn 
como  lo  mueslra  cti  la  plática  que  tuvo  coa  Joan  Batbita, 
que  no  pudo  contenerse  de  mostrar  lo  que  tenia  en  el  áni- 
mo, y  que  todo  lo  que  hacia  era  para  venir  á  este  punto: 
ella  dice  que  por  su  pretensión  admite  á  D.  Antonio  y  al 
de  Vimioso,  por  la  pretensión  de  admitir  al  que  se  llama 
rey  dclla,  y  al  condestable  del  reino,  proveído  por  el  ca- 
mino, 63  inusitado  y  éntrase  por  él  solo  por  hacer  som- 
bras ú  V.  M. ,  tan  ciega  que  no  la  da  lugar  á  pensar  que 
V.  M.í  pueda  considerar  la  flaca  ayuda  que  podría  dar  á 
D.  Antonio  para  este  reino,  sino  hacelle  sombras  tan  im- 
pertinentes para  venir  á  ponelle  los  medios  que  ella  desea; 
y  por  esto,  señor,  á  mi  me  parecería  que  se  debia  huir  de 
que  piense  que  V.  M.**  cae  en  el  lazo  que  ella  le  arma ,  y  si 
fuese  el  personaje  desle  reino  que  V.  M.*"  me  escribió  (se- 
ria bueno  cnvialle  á  hablalle  alto  sobre  esta  materia)  no  po- 
dría pensar  sino  que  V.  M."*  estaba  ya  con  las  sombras  que 
ella  desea,  y  no  solamente  no  dejarla  aquel  camino  (pare- 
ciéndole  que  le  salla  bien),  sino  caminaría  por  el  todo  lo 
que  pudiese  adelante,  y  ternía  ordinariamente  ú  V.  M."*  en 
sombras  y  novedades ,  y  así  yo  no  seria  de  opinión  que  este 
personaje  fuese,  [lorque  haria  mucho  ruido  en  su  fantasía, 
que  esto  seria  necesario  para  cuando  se  creyese  que  ella 
queria  pasar  adelante  con  las  armas,  á  lo  cual  yo  no  puedo 
persuadirme.  Juan  Batista  de  Tassis  la  habló  bien  claro,  y 
dijo  lodo  lü  que  se  podía  decir,  tornando  á  ratificarse  en  ello 
y  aun  mostrándole  que  se  tiene  en  muy  poco  lo  que  por  la 
fuerza  ellos  pueden  ayudar  á  D.  Anionío  contra  V.  M.*" ,  y 
lo  que  solamente  pueden  hacer  por  él ,  es  inquietarlo ,  y  es- 
to lo  compran  muy  caro,  mostrando  con  ello  á  V.  M.**  como 
le  responden  á  lo  que  le  deben,  y  (¡ueriendo  perder  su 
amistad  por  nada. 

Tomo  XXXV  i9 


a 
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En  lo  de  Flándes  ha  mucho  tiempo  ya  que  no  sé  cosa 
del  estado  en  que  aquello  está ,  ni  sabia  de  las  tropas  de 
franceses  hasta  que  lo  vi  ahora  en  la  carta  de  Juan  Batista 
de  Tass^s,  por  esto  podré  mal  hablar  en  esta  materia  par- 
ticularidad ninguna.  Cuando  entró  Jaulis  en  Francia  y  don 
Fadriquc  le  rompió,  envié  yo  á  quejarme  al  rey  de  Francia  y 
á  la  reina  su  madre,  dicicndolcs  que  aquella  gente  se  levan- 
taba para  Flándes ;  ellos  fueron  siempre  disimulando  conmi- 
go hasta  que  la  gente  estuvo  presta  del  todo  para  entrar,  y 
entonces  me  mandaron  á  decir  que  enviaban  á  mandar  á 
Jaulis  que  dentro  de  tres  dias  deshiciese  su  gente ,  ó  se  sa- 
liese del  reino,  y  que  los  gobernadores,  si  no  lo  hiciesen, 
los  degollasen ,  y  ellos  cumpliéronlo  con  salir  del  reino  y  en- 
trar en  las  tierras  de  V.  M.  ^  antes  de  los  tres  dias:  debe 
ser  quizá  el  mandato,  que  ahora  dicen  que  han  enviado  á 
Mos  de  Ferrabaques,  como  el  que  yo  digo.  La  ocasión  que 
ellos  entonces  dieron  de  rompimiento  no  podia  ser  mayor, 
y  la  voluntad  que  yo  tenia  de  hacello  por  la  bellaquería, 
pero  la  posibilidad  para  hacello  que  á  mi  me  faltaba  me  re- 
frenó; y  así,  señor,  es  menester  medir  ahora  lo  que  se  ha  de 
hacer  con  lo  que  se  puede,  que  cierto  terrible  cosa  es,  si  se 
les  han  de  disimular  tantas  insolencias  y  maldades.  La  reina 
madre  tiene  razón  en  decir  que  es  menester  renovar  las 
amistades,  pues  no  hay  dia  que  ellos  no  las  hayan  roto 
en  todo  lo  que  han  podido.  En  esto  de  Francia  ha  pocos 
dias  que  yo  dije  á  V.  M.^  alguna  palabra,  aunque  en  todo 
cortamente  como  hombre  desalumbrado. 

Yo  no  puedo  atinar  que  es  en  el  particular  que  ahora  la 
reina  madre  pretende  arrancar ,  si  es  casamiento  de  Alan- 
cen con  los  Estados  Bajos ,  pues  apunta  á  decir  que  es  í a- 
zon  que  se  acabe  lo  de  aquellos  Estados ;  por  otra  parte 
pienso  si  es  que  quiere  V.  M.^  restituya  á  Navarra  á  su 
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yerno ,  ó  si  echa  por  la  parte  del  estado  de  Milán ,  pero  á 
osadas  que  ella  no  pare  hasta  echarlo  fuera.  Nuestro  Se- 
ñor la  S.  C.  R.  persona  de  Y.  M/  guarde  por  tan  largos 
años  como  la  cristiandad  y  sus  vasallos  y  criados  habernos 
menester.  De  Lisboa  en  lóbregas  31  mayo  de  1581. — 
S.  C.  R.  M.*  — Las  manos  de  V.  M.^  besa  su  vasallo  y  cria- 
do.— El  duque  de  Alba. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M.  del  rev  nuestro  señor. — ^En 
manos  de  Gabriel  de  Zayas,  su  secretario  de  Estado. 


G>pia  de  carta  autógrafa  de  Arceo  al  secretario  Zayas.  De 

Lisboa  á  31  de  mayo  de  1581. 

Aposentamientos— Mejoría  del  duque  de  Alba— Lentitud  con 
que  camina  el  rey. 

(Archivo  general  de  Simancas. -^Estado ,  legajo  núm.  420.) 

Muy  III.*  SeRor: 

No  ha  querido  el  duque,  mi  señor,  detener  este  correo, 
sino  que  se  vaya  con  lo  que  v.  m.  verá ,  remitiendo  la  res- 
puesta de  la  carta  que  vino  hoy  de  30 ,  para  con  otro  que 
se  despachará  luego.  En  lo  que  toca  á  la  posada  de  v.  m. 
he  enviado  hoy  á  decir  al  aposentador  Diego  López  todas 
las  circunstancias  que  ha  de  tener,  y  no  me  contentaré  con 
que  él  se  satisfaga ,  sino  que  yo  mismo  la  iré  á  ver ,  si  no 
llegare  antes  el  criado  de  v.  m. ,  y  lo  mismo  haré  de  la 
casa  de  D.  Luis  Manrique. 

En  lo  de  las  camas  para  los  criados  que  se  han  de  tener 
en  Almada,  hablaré  á  los  aposentadores  que  yo  creo  que  de 
aquellas  aldeas  traerán  recabdo,  si  ya  no  se  quisieren  venir  ¿ 
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dormir  á  Lisboa  lo  mas  de  los  cortesanos.  También  se  busca- 
rán aquí  las  camas,  aunque  creo  serán  malas  de  hallar.  El 
duque,  mi  señor,  está  mucho  mejor,  gracias  á  Dios.  Hoy  ha 
tenido  aqui  al  de  Medina ,  aunque  no  quiso  ser  su  huésped, 
fué  su  convidado.  Dicen  que  pasará  mañana  á  Setubal, 
y  desde  ahí  se  volverá  á  Santaren  á  aguardar  á  S.  M.,  que 
según  el  espacio  con  que  viene ,  yo  creo  que  terna  harto 
tiempo.  Lo  de  la  salud  va  cada  dia  aquí  mejorando ,  y  la 
cibdad  está  muy  sana,  gracias  á  Dios,  á  quien  suplico  guar- 
de y  acreciente  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m.  De  Lisboa 
á  31  de  mayo  de  1581. — Besa  las  manos  á  v.  m.  su  ser- 
vidor.— Arceo. — Tiene  rúbrica. 

Sobra. — Al  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi  se- 
ñor, secretario  y  del  Consejo  de  S.  M. 


Copia  de  carta  original  de  Arceo  á  Zayas.  De  Lisboa  4  1.* 

de  junio  de  1581. 

Recibida  en  9.     j¿ 

Ida  de  S.  M.  á  Santarem—Aposcnlamicnlos  — Mejoría  del  du- 
que de  Alba— Melchor  Martínez  de  Carrion— Libros  de  preces. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Estado,  legajo  núm.  420.) 

Muy  Ille.  Señor: 

Esta  mañana  recibí  la  carta  de  v.  m.  de  ayer,  y  huél* 
gome  mucho  que  la  venida  de  Su  M.**  á  Santaren  haya  si- 
do cierta ,  que  segund  lo  que  se  va  dilatando  la  jornada  no 
me  parece  que  han  de  acabar  de  llegar  acá  jamás.  En  lo 
de  la  posada  de  v.  m.  ya  anda  allá  Herrera  con  los  aposen- 
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ladorcs,  haciendo  cala  y  cala  de  la  que  fuere  mas  á  pro- 
pósito y  mas  cerca  de  palacio,  y  en  teniéndola  ojeada,  an- 
tes de  cargalla  en  el  libro,  me  vendrá  á  dccillo  para  que  yo 
la  pueda  ir  á  visitar,  que  como  estoy  una  legua  de  la  cib- 
dad  y  con  tantas  ocupaciones,  no  puedo  salir  tantas  veces 
como  quisiera  ;i  solicitar  esto;  peio  lo  que  se  puede  nego- 
ciar por  tercera  persona,  todo  se  hace  sin  quedar  nada;  y 
si  Delgado  es(á  aposentado,  es  á  media  legua  de  palacio ,  y 
hánie  aderezado  sus  amigos  la  casa  que  estaba  toda  desba- 
ratada, que  posaron  en  ella  un  maese  de  campo  y  su  com- 
pañía, y  deslas  casas  hallaríamos  ducientas  si  las  quisié- 
semos. En  lo  de  las  camas  también  he  encargado  que  las 
busquen,  y  para  el  tiempo  que  se  hubiere  de  estar  en  Al- 
mada,  yo  creo  no  fallarán  camas  alli,  porque  han  mandado 
que  de  los  contornos  se  provean :  las  que  aquí  se  tomaren 
serán  muy  limpias  y  sin  ninguna  sospecha  de  enfermedad. 
El  duque,  mi  señor.  Dios  le  guarde,  va  adelante  con  la  me- 
Joria,  aunque  la  mano  la  tiene  tan  tierna  que  no  puede  en 
ninguna  manera  tomar  la  pluma  en  ella,  y  asi  va  una  caria 
que  ha  escrito  esta  noche  á  S.  M.  ** ,  firmada  de  la  mia. 

No  sé  si  escribí  á  v.  m.  como  Melchor  Martínez  de  Car- 
non  oslaba  entre  Duero  y  Miño,  porque  resido  alli  su  coin- 
jiañía,  la  cual  se  dio  á  Ñuño  Orejón  por  haber  muerto  a 
Benavidcs  unos  villanos  junto  á  Coimbra  que  venia  despa- 
chado ií  S.  M, ''  con  cartas  de  Sancho  de  Avila :  sabré  sí  es 
vivo,  y  si  lo  fuere,  se  le  enviará  la  licencia  que  v.  m.  man- 
da. Al  Viperan  d¡  el  pliego  de  cartas  que  venia  para  él  en 
su  propia  mano,  üijome  que  me  enviaría  la  respuesta;  no 
lo  ha  hecho;  en  viniendo,  la  enviaré  á  v.  m.,  á  quien  su- 
plicn  me  mande  avisar  si  es  servido  que  lo  envíe  ahi  los 
4U0  librillos  de  preces  que  cslán  encuadernados.  Nuestro 
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Señor  la  muy  ilustre  persona  de  V.  H.'  guarde  y  acAcien- 
te.  De  Lisboa  á  I.""  de  junio  de  Í581. 

La  que  va  para  Mateo  Vázquez  suplica  ¿  v.  m.  el  du- 
que se  la  mande  enviar  luego  que  le  importa. 

Besa  las  manos  á  v.  m.  su  mas  servidor. — Arceo. — 
Tiene  rubrica. 

Sobre. — Al  muy  111.*  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi  señor, 
secretario  y  del  Consejo  de  Estado. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  seci^tario 
Delgado,  á  l.^  de  junio  de  1581. 


Recibida  en  9  de  dicho. 


Se  da  una  paga  á  la  inrantcria  que  debe  ir  en  la  armada  de  doH 
Pedro  Yaidés— Pretensicoes  de  los  alemaues. 


(Archivo  general  de  Simancas.— Mar  y  tierra,  legajo  núm.  119.) 

Muy  Mag.***  Señor: 

Dos  cartas  de  v.  m.  de  29  y  31  del  pa- 
sado he  recibido.  Los  nueve  mil  quinientos  y 
setenta  escudos  que  S.  M.^  manda  que  se  den 
al  pagador  del  armada  de  D.  Pedro  de  Val- 
De  mano  de    dós  sc  entregarán  á  la  persona  que  D.  Pedro 
^^^  ^'      nombrare,  porque  sigund  me  dice  no  tiene 
Be  ^loma  ^presudo  pagador ,  y  será  menester  que  para  cumplir 
l^dro  d«  Yiidéi,  la  paca  de  los  alemanes  se  le  envíe  luego  al 

jr¿i?nd^íüUiTi?  Pagador  del  ejórcito  esta  suma,  y  para  lo 
proveerá  dio«ro.     ¿(j^iás  quc  sc  va  ofrcsciendo  convcmá  tam- 
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De  mano  del 
rey: 


De  mano  de 
Delgado: 

V.  M.'  siendo 
servido  mandiirá  lo 
que  le  diré  eoésto. 

De  mano  del 
rey: 

na  »ido  menes- 
ter lenerAe  infor- 
macioo  de  algu- 
nas co»as  sobre 
cUo. 


bien  que  Su  M.  envíe  algún  dinero,  porque 
segund  me  ha  dieho  no  queda  aquí  ninguno. 
Acabada  esta  paga  que  hoy  se  ha  hecho  á 
la  infantería ,  y  á  los  capitanes  y  oficiales  de 
las  compañías  que  se  embarcaren,  será  me- 
nester dalles  lo  que  se  les  debe  de  su  sueldo 
con  que  metan  algún  refresco  en  las  naves. 
También  se  libran  á  Andrés  de  Alba  otros 
mil  escudos  para  despachar  las  naves  de  Ga- 
licia y  otras  partes  que  han  venido  con  bastí- 
menlos ,  y  á  la  Casa  de  la  Salud  se  les  va  li- 
brando lo  que  han  menester  como  hasta  aquí. 
La  primera  lanza  no  hay  hombre  en  la 
cristiandad  que  la  rompa  por  su  amigo  como 
V.  m.,  pero  es  menester  pasar  adelante: 
acuérdesele  á  v.  m.  lo  de  la  paga  de  mis  acei- 
tes, y  no  se  conlenle  con  solamente  haber 
hablado  en  ello  como  amigo,  sino  llegarlo  al 
cabo  como  tal. 

S.  M.  me  ha  escripto  que  guarde  las  pre- 
tensiones de  los  alemanes  para  cuando  él  ven- 
ga ;  esto  no  se  puede  hacer,  porque  la  paga  no 
se  puede  averiguar  si  no  se  declaran  algunas 
de  aquellas  cosas  primero,  y  también  acuér- 
dese Su  M.^  y  V.  m.  que  yo  les  ofrecí  que  se 
averiguaban  todas  aquellas  cosas ,  y  no  quie- 
ren recibir  la  paga  ni  acabar  de  listar  sin  te- 
ner resolución  en  aquello ,  y  si  á  Su  M.  ^  se 
le  ofrece  que  quitar  ó  añadir  en  ellas ,  lo  po- 
drá, siendo  servido,  mandar,  porque  están 
medio  amotinados,  diciendo  que  yo  no  los  he 
cumplido  lo  que  les  prometí,  y  tienen  razón. 
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Nuestro  Señor  la  muy  magnífica  persona  de 
V.  m.  guarde  y  acreciente.  De  Lisboa  á  1/ 
de  junio  de  1581. — A  lo  que  v.  m.  manda- 
re.— El  duque  de  Alba. 

Aunque  ayer  Armé  una  eartá  para  S.  M. 
no  puedo  ahora  firmar  la  que  va  con  esta,  y 
así  va  de  mano  ajena :  v.  m.  .me  la  hará  de 
decirlo  á  S.  M.*» 

Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor 
Juan  Delgado,  secretario  de  S.  M. — Firma^ 
da  de  letra  de  Arceo. 


Cofia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  á  S.  3/.  De  Lis- 

boa  á  1.**  de  junio  de  1581. 

Disposiciones  para  proveer  la  armada  de  D.  Pedro  Valdés  de 
hombres  y  de  dinero. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Mar  rj  ticira,  núm,  H9.^ 

S.  C.  R.  M. 

Tres  cartas  de  V.  M.^  de  29  y  31  del  pa- 
sado he  recibido.  En  lo  que  toca  á  la  gente 
para  el  armada  de  D.  Pedro  de  Valdés,  veo 
que  no  se  puede  hacer  sin  grande  inconve- 
niente ,  y  esto  lo  vi  yo  desde  el  primer  dia  y 
lo  escribí  á  V.  M.**  y  le  dije  que  las  cuentas 
que  de  acá  le  enviaban  hechas  sobre  esta  ma- 
teria (de  donde  se  podría  sacar  gente)  eran 

De  mano  de  falsas ;  pero  siempre  se  piensa  que  los  que  es- 
«^  ^^  ^'       criben  secreto  lo  entienden  mejor ,  y  por  esto 

hicer*dc"ucfo"n  Ho  fuí  crcído ;  para  que  se  proveyera  de  otra 
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Gaüiiueiiimeies  p^^te ,  liabíasc  dc  haccF  de  las  banderas  que 
S¡ííS.**rí°^co¿I  aquí  están ,  que  lo  tengo  por  dificultoso  y  de 

paAUde  D.  Juan   .  ,  i  •    i 

éeiiedraoo llega-  inconvenicnte  fi^rande,  me  he  miedo  que  no 

ré,  que  lleva  400.  o  '  t 

l^deapues^cuando  haya  soldado  que  no  se  nos  huya  de  las  ban- 
que  íquiTsSSí"  ¿^^as  quo  se  señalaren  para  ir  allá,  y  en  sacan- 
do cualquiera  gente  aquí  y  en  todo  el  reino 
De  manodel     ^^  creerán  sino  que  queda  desguarnecido  el 

castillo ,  V  la  reputación  y  crédito  es  la  que 

Atife  le  puede  .     '  -^  ^  ,  ,       ,       ..  , 

responder  al  du*  mantiene  estas  cosas  o  las  derriba  por  el  sue- 

que.  * 

lo,  como  V.  M.   mejor  que  yo  sabe;  pero  en 

^dTí^'^o'^     fin  se  hará  lo  que  V.  M.^  manda,  que  se  saca- 
rán las  banderas  que  tengan  la  gente  que  ha 
dSSiel^if  bVn  ^®  llevar  el  armada,  y  haré  todo  el  esfuerzo 
h!mb?ef  "dVriaí  posíblc  CU  cl  muudo  para  que  no  se  queden, 

T  aun  illos  acer'^  i  i         •  • 

cando  á  Lisboa,  pcro  uo  para  acabar  de  asigurarme  conocien- 

pues  que  cuando    _  ,  i       .. 

sehobfesendevoi-  do  SUS  humorcs,  v  quc  Ics  ticucn  va  puesto  en 

ver  lo  harán  por  , 

Ciudad    Rodrigo  la  cabcza  que  los  han  de  llevar  al  Estrecho  de 

como  los  otros.  ^ 

Magallanes,  y  á  muy  buen  tiempo  viene  el 

saca  líos  que  me  andan  cruzando  avisos  que 

De  mano  del     ^^^^  ^^  j^^^  ^gj^^  q^^  ^^  ^^^  ^dsXd  se  entien- 

Bifnserásaber  ^^  ^"^  quicrcn  haccr,  y  por  otra  se  entiende 
fe '  pa"re? Jrá* 'íS  ^"^  quicrcn  acontcccr;  pero  poco  cuidado 
***••  me  diera  esto  no  teniendo  aquí  la  persona  de 

V.  M.^ ,  que  teniéndola,  la  mosca  que  se 
mueve  en  Constantinopla  se  me  hace  el  ele* 
fante  en  mi  frente;  cuantas  impertinencias 
vienen  á  avisar  me  dan  cuidado.  Dícenme  que 
estará  el  armada  para  salir  el  domingo  ó  el 
lunes. 

Los  nueve  mil  quinientos  y  sesenta  y  un 
escudos  que  V.  M.  manda  que  se  entreguen  á 
la  persona  que  D.  Pedro  de  Valdés  nombrare 
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De  mano  de 
Delgado*, 

Con  la  respues- 
ta de  esta  se  hará 
la  cédula  para  que 
los  envfen  luego 
de  aqui  por  el  te- 
sorero. 


De  mano  del 
rey. 

Asi. 


De  mano  de 
Delgado. 

No  hay  carta 
del  marqués  en 
que  responda  á 
esto  que  se  le  es- 
cribió, no  se  debió 
haber  podido  ver 
con  el  duque 
•uando  se  despa- 
chó. 

De  letra  del 
rey: 

Es  de  creer 
querei^ponderi. 


para  que  los  Heve  en  su  armada  he  mandado 
librar  luego  de  cualesquier  dineros  que  tuvie- 
re cl  pagador,  así  de  los  que  vinieron  para  la 
paga  de  los  alemanes,  como  los  demás  de 
su  cargo;  y  para  cumplir  lo  de  los  alemanes, 
converná  que  V.  M.*^  mande  que  se  provea 
luego  este  dinero ,  y  para  lo  demás  que  se 
ofrece  de  la  misma  manera,  porque  habiéndo- 
se hecho  esta  paga  á  la  infantería  como  se  ha 
hecho  hoy,  no  queda  con  ningún  dinero  el  pa- 
gador. 

Aunque  á  D.  Pedro  de  Valdés  me  dice  Luis 
Cósar  que  le  dará  sesenta  artilleros  de  los  des- 
te  reino,  dice  cl  dicho  D.  Pedro  que  ha  me- 
nester hasta  ochenta ,  si  bien  á  mí  me  pare- 
cía que  le  bastaban  sesenta;  pero  porque  no 
deje  por  esto  de  llevar  el  recabdo  que  desea 
he  pedido  al  conde  Hierónimo  que  le  dó  vein- 
te artilleros ,  á  los  cuales  se  les  habrá  de  pa- 
gar lo  que  se  les  debe  enteramente  de  su  suel- 
do, que  de  otra  manera  no  sé  si  querrán  ir. 

En  lo  que  loca  á  las  galeras  que  V.  M.* 
manda  salgan  de  aquí  á  Setubal  y  al  Cabo  de 
San  Vicente  no  me  ha  dicho  nada  el  marqués 
de  Santa  Cruz  cerca  de  lo  que  V.  M.**  le  man- 
dó escribir ;  en  viéndome  con  él  y  comunica- 
do esto  y  lo  de  las  galeras  que  habrán  de 
quedar  aquí ,  avisaré  á  V.  M.**  de  lo  que  me 
ocurriere,  y  lo  que  se  resolviere  se  poma  lue- 
go en  orden  para  que  en  teniendo  la  de  V.  M. 
se  pueda  ejecutar.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R. 
persona  de  V.  M.**  guarde  tan  largos  años  co- 
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mo  la  cristiandad  lo  ha  menester.  De  Lisboa  primero  de 
junio  de  1581. — S.  C.  R.  M.^  — Las  manos  de  V.  M.^  besa 
su  vasallo  y  criado. — El  duque  de  Alba. 

Sohre.-^k  la  S.  C.  R.  M.  el  rey  nuestro  señor — En  ma- 
nos de  Joan  Delgado,  su  secretario. — La  firma  es  de  letra 
de  Arceo. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  Arceo  al  secretario  Zayas.  De 

Lisboa  á  5  de  junio  de  1581. 

Recibida  4  4* 

Estado  de  la  salud  del  duque  de  Alba. 

f Archivo  general  de  Simancas.^-EstadOf  legajo  núm.  420.^ 

Muy  III.'*  Señor: 

Por  no  tener  el  duque,  mi  señor,  que  screbir  á  vm., 
me  ha  mandado  á  mí  que  en  esta  diga  á  vm.  la  mejoría 
con  que  Su  Ex."  queda  desde  anoche  acá,  que  es  de  ma- 
nera que  se  conoce  muy  bien,  y  siéntelo  en  pies,  manos  y 
todo  el  cuerpo.  Ha  firmado  esta  tarde  la  carta  que  scribo 
¿  mi  S.",  que  es  la  primera  después  (me  cayó  malo.  Hale 
tratado  muy  mal  la  gota  esta  vez ,  porque  le  tiene  muy  fla- 
co; pero  en  faltándole  el  dolor  volverá  como  un  esmerejón, 
y  así  se  tiene  por  cierto  que  la  convalecencia  ha  de  ser 
breve  y  buena. 

El  pliego  que  va  para  Alba  suplico  á  vm.  mande  que 
le  lleve  el  ordinario  de  Madrid  que  parte  de  ahí.  Mañana 
aguardo  para  la  posada  de  vm.  la  carta  de  Lande,  porque 
si  no  se  toma  aquella  se  busque  otra ,  que  ya  se  nos  darán 
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á  escoger  de  cuantas  se  han  asentado  en  el  libro.  Los  libri- 
llos de  las  preces  tengo  aquí,  hasta  que  vm.  mande  que  se 
los  envíe.  Nuestro  Señor  la  muy  111  *  persona  de  vm.  guar- 
de y  acreciente.  De  Lisboa  en  lóbregas  á  3  de  junio  1581. 
— Besa  las  manos  á  v.  m.  su  servidor. — Arceo.  —  Tiene 
rúbrica. 

Sobre. — Al  muy  III.*  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi  señor, 
sccr.''  y  del  Consejo  de  Estado  de  Su  M.** 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario  Del* 

gado^  ú  3  de  junio  de  1581. 

Necesidad  de  que  le  provean  de  dinero. 

(Archivo  general  de  Simancas. --Mar  y  tierra,  legajo  núm.  H9.) 

Mly  Mag.*^®  Señor  : 

Por  lo  que  escribo  á  Su  M.**  verá  vm.  lo  que  de  aquí 
hay  que  decir,  y  asi  en  esta  no  temé  que  añadir  aquello 
mas  de  que  por  la  relación  que  envío  del  dinero  que  he  li- 
brado desde  ayer  acá,  verá  vm.  que  no  le  queda  un  real  al 
pagador,  y  cada  hora  se  ofrecen  cosas  en  que  es  menester 
gastar  dinero,  Vm.  me  la  haga  de  mandar  que  se  haga 
aquí  provisión ,  pues  también  para  la  paga  que  se  ha  de 
dar  á  los  alemanes  no  hay  con  qué  dársela ,  habiéndose 
consumido  en  las  cosas  que  vm.  verá  por  la  dicha  rela- 
ción. Yo  quedo  todavía  tan  ruin  de  mis  corrimientos,  que 
no  me  he  atrevido  á  firmar  la  carta  de  Su  M.  ^ ,  y  asi  va 
firmada  de  mano  ajena.  Nuestro  Señor  la  muy  mag."  per- 
sona de  vm.  guarde  y  acreciente.  De  Lisboa  á  3  de  junio 
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1581 . — A  lo  que  vra.  mandare. — El  duque  de  Alba. — Está 
/ir moda  por  Arceo. 

Sobre. — Al  muy  mag.*®  señor  Juan  Delgado,  sccr."*  y 
del  Consejo  de  Su  M.^ 


Copia  de  carta  autógrafa  de  Arceo  al  secretario  Zayas,  De 

Lisboa  áZ  de  junio  de  1 58 1 . 

Aposentamientos — Recaída  del  duque  de  Alba. 

(Archivo  ge^ieral  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  iiO.) 

Mrt  III.*  Señor: 

Anoche  llegó  el  correo  que  trujo  la  carta  de  v.  ra.  de 
2 ,  y  por  responder  á  ella  no  se  despachó  luego  este ;  agora 
va  con  loque  vm.  verá  por  la  carta  del  duque,  con  la  cual 
se  responde  á  todo  lo  que  había  acá  que  debiese  respuesta. 
Las  cartas  que  vm.  me  envió  se  dieron  luego  á  buen  re- 
caudo ,  excepto  la  del  duque  de  Medina ,  que  vuelvo  á  en- 
viar á  vm.,  porque  ha  dos  dias  que  pasó  á  Setubal,  y  des- 
de allí  habia  de  tomar  luego  la  posta  para  irse  á  su  casa ,  y 
desde  ahí  se  le  podrá  mejor  encaminar. 

Martin  de  Herrera  escribe  á  Juan  López  lo  que  le  ha  pa- 
recido de  las  tres  ó  cuatro  casas  que  ha  visitado  para  vm., 
y  no  se  contenta  de  ninguna ,  pareciéndole  que  todas  tie- 
nen poca  comodidad ,  y  no  le  debe  faltar  razón ,  porque  las 
que  tienen  alguna,  ó  están  sus  dueños  dentro,  ó  tienen  pre- 
vilegios.  Ha  hablado  con  un  Fran.*®  de  Castillo  Chirumbe- 
la ,  que  dice  tiene  una  casa  muy  alegre  y  en  buen  puesto 
cerca  de  Palacio ,  y  con  razonable  comodidad  de  aposento 
y  servicio.  Dice  este  Fran.*'®  de  Castillo  que  la  dejará  para 
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vm.  con  que  el  conde  de  Portalegre  le  escriba  una  pala- 
bra ,  en  que  le  diga  que  se  contenta  de  que  acomode  á  vm . 
en  su  casa ,  que  aunque  yo  se  lo  he  escriplo,  y  asegurado 
que  el  conde  gustará  mucho  dello,  todavía  quiere  tenerlo 
por  carta  suya,  y  así  converná  que  v.  m.  haga  que  el  con- 
de le  escriba  luego,  que  con  esto  terna  posada  muy  á  su 
gusto,  y  en  el  entretanto  yo  procuraré  por  acá  que  el  Fran- 
cisco de  Castro  se  vaya  alistando  para  mudarse  á  otra  par- 
te, y  cuando  llegue  el  criado  de  vm.  la  reconocerá  y  infor- 
mará á  V.  m.  mas  particularmente  de  lo  que  hallare. 

Al  duque ,  mi  señor ,  le  ha  tornado  esta  noche  sus  cor- 
rimientos, y  la  mano  derecha  le  ha  maltratado  tanto,  que 
no  ha  podido  firmar  la  carta  de  Su  M.^  Estos  Infantes  mo- 
ros matan  al  duque ,  mi  señor ,  para  ir  á  besar  las  manos 
á  Su  M.  ^  Háme  mandado  Su  Ex/  lo  escriba  á  vm.  de  su 
parte ,  para  que  hable  una  palabra  á  Su  M.  ^ ,  y  sepa  lo  que 
es  servido  que  hagan  cerca  de  esto ,  porque  si  no  respon- 
den nada,  creo  se  irán  sin  pedir  mas  licencia.  Nuestro  Se- 
ñor la  muy  111.*  persona  de  vm.  guarde  y  acreciente.  De 
Lisboa  á  3  de  junio  1581. 

El  deán  de  Calahorra  se  halla  al  cerrar  desta.  Besa  las 
manos  á  vm.,  y  en  lo  de  la  posada  ha  hecho  muy  bien  el 
oficio  que  vm.  le  manda. — Besa  las  manos  á  vm.  su  ser- 
vidor.— Arceo. — Tiene  rúbrica. 

Sobre. — Al  muy  111.*  señor  mi  señor  Gabriel  de  Zayas, 
secr.''  y  del  Consejo  de  Estado  4e  S.  M.* 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  á  S.  M.  De  Lis- 
boa áZ  de  junio  de  1581. 

Becibida  en  4  del  dicho. 

Galeras  que  han  de  costear  desde  Setubal  hasta  el  Cabo  de  San 
Vicente — Pretensión  de  D.  Antonio  de  Castro. 

(Archivo  general  de  Simancas.— -Mar  y  tierra,  legajo  núnu  H9.) 

S.  C.  R.  xM. 

A  primero  deslc  escribí  á  V.  M.^  y  res- 
pondí á  las  cartas  que  hasta  entóneos  tenía, 
en  esta  diré  lo  que  toca  á  las  galeras  que 
V.  M.^  manda  salgan  deste  puerto  repartidas 
desde  Setubal  hasta  el  Cabo  de  San  Vicente. 
Ayer  estuvo  conmigo  el  marqués  de  Santa 
Cruz,  y  rae  dijo  lo  que  V.  M.*  le  mandó  es- 
cribir cerca  desto ,  y  tratamos  en  la  materia 
particularmente.  Díjome  que  costear  las  ga- 
leras desde  Setubal  hasta  el  Cabo  de  San  Vi- 
cente era  imposible  poderlo  hacer  sin  gran* 
dísimo  riesgo  de  perderse,  porque  aun  para 
pasar  de  paso  iban  siempre  por  aquella  costa 
con  el  credo  en  la  boca ,  que  para  lo  que  en 
Setubal  se  pudiese  ofrescer  podrían  estar  dos 
galeras  que  era  bastante  guarda  para  lo  de 
allí,  y  que  las  cuatro  que  V.  M.**  habia  man- 
dado se  enviasen  al  Algarbe  se  estaban  po- 
niendo en  orden  para  salir  luego;  quitadas  es- 
tas y  las  de  Setubal  las  demás  quedarán  en 
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este  puerto  el  tiempo  que  V.  M .  estuviere  en 

esta  cibdad. 

De  mano  de  En  lo  que  V.  M.^  Hle  manda  en  su  carta 

^  ^^^  de  29  cerca  de  la  pretcnsión  de  D.  Antonio 

marque!  d^ARuf-  de  Castro^  pucs  la  vcnída  de  V.  M.^  por  acá, 

lir.    pero  prcte-      ,.,,»%•  » 

nidíe  do  que  no  lo  placieudo  á  Dios,  scra  tan  breve,  cuando  yo 

diga  al  D.  Antonio.    ^  '  J 

^'HS  "aÍ  ®.-"I*'í.'1.   bese  á  V.  M.^  las  manos  le  diré  á  boca  lo  que 

que  61   fcpa  nat-  « 

e'i  duq'ue?"*  ***''•  en  esto  me  ocurre.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R. 

persona  de  V.  M.^  guarde  tan  largos  años 
como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Lis- 
boa á  3  de  junio  de  1581. — S.  C.  R.  M. — 
Las  manos  de  V.  M.**  besa  su  vasallo  y  cria- 
do.— El  duque  de  Alba. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  rey ,  fecha  en 

Lisboa  á  o  de  junio  de  1 58 1 . 

Eínbarcacioa  de  D.  Anloaio  y  prisión  de  Duarte  de  Castro. 

(Arckiuj  general  de  Simancas.--^ Secretaría  de  Estado,  legajo 

núm.  42ü.; 

S.  C.  R.  M.* 

He  recibido  la  carta  de  V.  M.^  de  30  del  pasado  con 
los  avisos  de  Francia,  Inglaterra  y  los  demás  que  V.  M.  ^ 
me  mandó  enviar,  y  algunos  dellos  me  parece  que  son  so- 
bre materias  ya  pasadas  y  publicadas.  El  marqués  de  San- 
ta Cruz  ha  publicado  que  tenia  aviso  que  D.  Antonio  se  ha- 
bia  embarcado  en  Setubal  en  dos  navios  franceses,  y  ha- 
blase dicho  (]ue  habia  sido  el  miércoles  pasado  en  mitad  del 
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din ,  y  ayer  me  dijo  á  mí  que  no  fué  sino  á  los  JO  do  mayo, 
y  que  la  persona  que  se  lo  habia  dieho  lo  hahia  ya  eseripto 
(i  V.  M.^  Yo  tengo  esta  nueva  por  de  ningún  fundamento, 
pues  si  fuera  verdadera  era  imposible  que  desde  los  10  del 
pasado  hasta  ahora  no  se  hubiera  sabido:  aunque  yo,  se- 
ñor, no  hago  cuenta  que  se  pueda  guardar  ninguna  parte 
por  donde  se  pueda  embarcar  si  no  hubiere  en  la  guarda 
della  castellanos,  y  asi  no  tengo  ninguna  dubda  que  si  don 
Antonio  se  quiere  embarcar  lo  deje  do  hacer  muy  a  su  sal- 
vo en  una  costa  tan  larga  y  tan  abierta  como  esta ,  por- 
que de  los  naturales  yo  no  hago  ninguna  confianza  que  se 
lo  estorben.  Lo  del  |)uerto  de  la  T va f aria  y  la  playa  de  Ce- 
cimbra  que  dicen  los  avisos  que  se  debe  guardar ,  es  el  mis- 
mo puerlo  por  donde  quiso  embarcarse  la  otra  vez  que  se 
Ic  estorbó,  y  yo  no  entiendo  que  tornara  a  intentarlo  por 
allí.  En  Cecimbra  tengo  desde  entonces  un  sargento  con  25 
soldados  guardando  toda  aquella  playa ,  y  hasta  ahora  no 
me  parece  que  se  ha  hecho  con  D.  Antonio  otra  diligencia 
que  andar  procurando  de  estorbarle ,  y  si  no  se  hace  con 
tantas  veras  como  yo  escrebí  á  V.  M.**,  dubdo  mucho  no 
se  vaya  todo  el  tiempo  como  se  ha  ido  hasta  aquí ;  y  aunque- 
se  han  hecho  todas  las  diligencias  que  yo  he  podido  enten- 
der, han  sido  todas  ellas  cojas,  y  cuando  se  llevaba  ya  el 
rastro  del ,  que  no  pudiera  dejar  de  llegarse  al  cabo,  se  paró 
con  el  negocio.  V.  M.**  crea  que  yo  no  tengo  hora  quieta  que 
no  esté  sorbiéndome  el  seso  sobre  este  particular,  que  mu- 
chas veces  hago  diligencias  aun  con  saber  que  puedo  tener 
poca  confíanza  en  algunas,  sino  porque  no  quede  nada  de 
que  tener  después  escrúpulo  si  no  se  hubieran  hecho ,  y  ten- 
go gran  miedo  que  mientras  no  se  hiciere  con  el  rigor  que 
yo  escribí  á  V.  M.  ** ,  que  se  ha  de  ir  dilatando  este  particu- 
lar como  se  ha  hecho  hasta  ahora.  No  puedo  dejar  de  con- 
ToMO  XXXV  20 
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fosar  á  V.  M.*^  que  me  con^o  que,  oslando  V.  M.**  en  este 
reino  y  de  la  manera  que  está ,  no  se  haya  cogido  á  este 
hombre. 

A  D.  Pedro  de  Valdés  se  han  mostrado  los  avisos  de  In- 
glaterra para  que  vaya  prevenido  de  lo  que  pueda  subceder; 
pidió  la  copia  dellos  y  líasele  dado. 

En  lo  que  toca  á  Duarte  de  Castro ,  no  sabría  decir  á 
V.  M.**  mas  de  que  yo  le  vi  aquí  en  todo  lo  que  trató  con 
grandísima  voluntad  y  afición  de  hacer  aquel  servicio  á 
V.  M.**,  y  por  sus  avisos  se  prendieron  á  Pedro  de  Alpuen 
y  aquellos  otros,  y  se  estorbó  por  aquella  vez  a  D.  Antonio 
la  embarcación ,  saliendo  verdadero  en  todas  cuantas  cosas 
dijo.  El  se  fué  de  aquí  con  orden  mia,  que  si  1).  Antonio 
se  embarcase  se  fuese  para  él  y  que  anduviese  en  Francia 
ó  donde  quiera  que  estuviese  junto  á  su  p(>rsona,  y  fuese 
avisando  siempre  de  sus  andamientos ;  puede  ser  que  haya 
entendido  que  D.  Antonio  haya  salido  del  reino  y  se  haya 
ido  para  él.  Llegando  aquí  he  recibido  una  carta  de  Zayas 
y  con  ella  la  copia  de  la  que  escribió  á  V.  M.**  el  presidente 
de  Vallid.  sobre  la  prisión  del  dicho  Duarte;  él,  como  ten- 
•  go  dicho  á  V.  M.^  ,  mientras  estuvo  aquí  anduvo  muy  bien; 
el  irse  á  Francia  é  Inglaterra  ó  donde  quiera  que  fuese  don 
Antonio  fué  con  orden  mia ,  y  aun  le  señalé  un  errado  suyo 
que  llevase  consigo,  que  no  sé  si  es  el  que  han  prendido; 
si  es  eslc,  yo  le  hice  ir  por  fuerza,  que  no  quería  ir,  y  aun 
le  ofrecí  que  V.  M.^  le  baria  mrd.  El  llevar  las  joyas  tamr 
bien  me  dijo  que  las  habia  de  llevar,  aunque  yo  no  le  cref 
que  las  tuviese ;  no  me  ha  parecido  bien  el  irse  sin  tornar 
k  afirmar  conmigo  bien  afirmado  la  partida ;  y  háceme  pen- 
sar que  sea  verdad  el  haberse  embarcado  D.  Antonio,  ha- 
ber arrancado  este  para  alia,  i)orque  sin  esto,  aunque  se 
viese  exceptuado,  no  me  parece  causa  bastante  para  huir- 
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se,  porque  él  estaba  debajo  de  lo  que  teníamos  acordado  y 
podía  asigurarse  de  ello ,  si  ya  por  ventura  no  le  pareció  el 
habclle  exceptuado  V.  M.^,  hubiese  sido  \)ov  habelle  yo  di- 
cho todo  lo  que  pasaba  y  no  habello  tenido  i)or  bien  ,>y  para 
salvar  un  hombre  su  cabeza  por  poco  miedo  que  tenga  se 
previene;  pero  paréceme  que  ahora  no  hay  que  hacer  con 
61  mas  que  tenelle  preso  á  buen  recaudo,  y  sin  prisiones  le 
podrian  tener  en  alguna  parte  donde  estuviese  segui-o,  y 
inlcrrogalle  lo  que  sabe  de  D.  Antonio,  y  con  qué  aviso  se 
partió  á  buscalle  en  Francia,  pues  que  él  no  habia  de  salir 
sin  saber  primero  donde  estaba  ó  irse  juntamente  con  él 
que  fué  lo  que  acordamos :  que  se  pregunte  también  al  cria- 
do y  se  sepa  su  nombre  y  lo  que  entiende  que  su  amo  sabe 
de  D.  Antonio ,  y  el  despacho  que  tuvo  para  partirse  á  se- 
guille,  y  que  el  examen  de  ambos  se  haga  por  persona  se- 
creta y  no  los  dejen  hablar  con  nadie ,  y  viéndose  su  con- 
fision  y  la  de  su  criado,  sabiendo  lo  que  D.  Antonio  ha- 
brá hecho  de  sí,  se  podrá  mejor  juzgar  la  intención  con  que 
este  hombre  iba,  que  si  está  allá  D.  Antonio,  yo  cierto  creería 
de  todo  lo  que  aquí  pude  entender  del ,  que  iba  á  hacer  el 
servicio,  porque  en  todas  las  pláticas  que  aquí  tuve  con  él 
y  en  muchas  cosas  que  platiqué ,  mudando  de  una  materia 
eo  otra,  nunca  le  pude  tomar  en  cosa  que  ndúdicse  muy 
buena  salida  della.  Si  D.  Antonio  no  está  allá ,  se  vé  cía* 
ramente  que  este  hombre  se  huye  de  miedo;  ahora  no  se 
pierde  nada  que  se  tenga  al  recaudo  que  digo ,  y  se  sepan 
del  todas  estas  particularidades.  Nuestro  Señor  la  S.  G.  R. 
persona  de  V.  M.^  guarde  como  la  cristiandad  lo  ha  me- 
nester. De  Jobregas  á  o  de  junio  1581. — S.  C.  R.  M.  * — 
Ias  manos  de  Vra,  M.  ^  besa  su  vasallo  y  criado. —  El  du- 
C]ue  de  Alba. 

La  finna  va  de  mam  ajena. 
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En  la  carpeta  de  letra  del  rey. — He  visto  esta  dcsfiaciOt 
y  parécemc  bien  lo  que  dice  el  duque  en  lo  de  Duartc  de 
Castro ,  y  eonforme  á  ello  se  podrá  responder  á  Francisco 
Hernández  de  Liébana.  Comunicadlo  con  Delgado  para  ver 
entre  los  dos  como  será  bien ,  y  bastará  hacerse  desde  Al- 
nierin,  que  aquí  no  es  posible,  ni  yo  lo  podría  firmar. 

Sobre. — A  la  S,  C.  K.  M.^  del  rey  nuestro  señor. — En 
manos  de  G.  de  Zayas,  su  Srio.  de  Estado. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario  Del' 

[jado,  á  4  de  junio  1581. 

Xiínícro  ílo  gente  embarcada  en  la  armada  de  D.  Pedro  Val-» 
des. — Se  le  da  una  papa — Artillería. 

{Archivo  general  de  Simancas,— Mar  y  tierra,  legajo  núm,  119J 

Muy  M.vr..*^®  >SKNon: 

En  este  punto  acabo  de  recibir  la  carta  de  v.  m.  de 
ayer.  En  lo  que  toca  al  armada  de  I).  Pedro  de  Valdés  esta 
mañana  al  amanecer  se  embarcaron  seis  compañías  de  in- 
fantería de  las  desle  castillo ,  que  con  ellos  y  la  de  los  ga- 
llegos ternin  de  servicio  550  á  600  hoínbrcs:  lióles  man- 
dado dar  á  los  capitanes  y  oficiales  una  paga,  y  á  cada 
soldado  en  mano  propia  dos  escudos  con  que  puedan  meter 
algún  refresco.  La  gente  va  contenta ,  y  púsose  tan  buena 
guardia  al  embarcar,  que  se  entiende  no  se  babrá  quedado 
ninguno.  El  armada  va  proveida  de  bastimentos  y  vitua- 
llas por  seis  meses ,  y  tan  bien  artillada  y  municionada  que 
los  seis  navios  delta  pueden  muy  bien  combatir  á  doce  de 
los  que  les  pueden  salir  á  la  mar ,  y  llevárselos  si  los  aguar- 
da. La  gente  marcante  no  sé  el  n.°  que  lleva;  pero  díceme 
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D.  Pedro  que  tiene  recaudo  do  manera  que  hace  cuenta  de 
poder  inañana  lunes  hacerse  á  la  vela  si  Su  Maj.^  no  man- 
daré  otra  cosa,  que  para  este  efecto  vuelvo  á  despachar  esle 
correo  en  diligencia  para  que  pueda  volver  con  la  resolu- 
ción que  S.  M.^  tomare  en  la  partida  de  la  armada  maña- 
na á  buen  hora. 

Eu  lo  de  los  navios  que  v.  m.  me  dice  que  Su  M.**  de- 
sea que  se  creciesen  á  esta  armada ,  y  la  gente  y  bastimen- 
tos, artillería  y  municiones  que  se  habrá  de  proveer  para 
ellos,  y  quó  navios  hay  en  este  rio  que  puedan  servir,  así 
de  los  naturales  como  castellanos,  conviene  para  saber  y 
entender  todas  estas  particularidades  algún  tiempo,  y  que 
se  trate  con  las  personas  que  lo  platican,  de  manera  que  con 
la  brevedad  que  v,  m.  escribe,  es  imix)sible  poderse  hacer, 
tanto  mas  diciendo  v.  m.  que  se  haga  con  mucho  secreto; 
y  si  todavía  Su  M.**  fuere  servido  que  se  trate  desto,  se  ha- 
rá luego  avisándomelo  v.  m  con  esle  correo  que  ha  de  vol- 
ver luego.  Para  todas  estas  cosas  no  hay  un  real  en  poder 
del  pagador;  voy  tomando  de  los  8  mil  escudos  que  estaban 
puestos  en  orden  para  los  alemanes  de  entre  Duero  y  Miño: 
v.  ra.  mande  que  se  haga  aquí  provisión  ele  dinero  con  mu- 
cha brevedad.  Nuestro  Señor  la  muy  magnífica  persona  de 
V.  m.  guarde  y  acreciente.  De  Lisboa  á  4  de  junio  1581, — 
A  loque  v.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba. 
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Copia  de  carta  oríf/iml  del  duque  de  Alba  al  secretario 

Delgado,  á  7  de  junio  de  1581. 

Infantería  alemana — Dinero  —Caballería. 
(Archivo  general  de  Simancas.  -^Mar  y  tierra,  legajo  núm.  119 J 

Mi  Y  Mag/^  SENon  : 

Dos  cartas  de  v.  m.  de  i  v  5  destc  lie  re- 
cibido,  y  mucha  mrd.  con  ellas,  por  el  cui* 
dado  que  tuvo  de  hablar  á  Su  M.^  en  la  li- 
branza de  mis  aceites ,  y  bien  só  yo  que  para 
despacharse  habia  de  venir  con  alguna  man- 
quedad  los  recaudos  que  enviaron  del  Conse- 
jo, aunque  yo  no  sé  en  que  la  pueden  traer, 
pues  es  juro  tan  antiguo  y  comprado  i)or  mis 
dineros,  y  que  ¿i  todo  el  mundo  se  |)agan  los 
que  tienen ;  no  sé  que  sean  de  peor  cualidad 
los  mios.  V.  m.  me  hará  mrd.  de  no  alzar  la 
mano  del  negocio  hasta  que  Su  M.**  se  resuel- 
va en  él. 

La  relación  de  lo  que  será  menester  pro- 
veer aquí  para  este  mes  de  junio,  he  ordenado 
que  se  saque  por  los  oficiales  del  ejército  para 
enviarla  á  v.  m.  En  el  entretanto  será  me- 
nester proveer  al  pagador  de  algún  dinero 
para  cumplir  la  paga  de  los  alemanes  y  otras 
,      cosas  que  se  ofrecen  cada  dia.  A  Guimaraís 

De  mano  de  * 

Felipe  II:      he  mandado  enviar  8  mili  escudos  para  las 
Muy  bueno  ferá  cuatro  compañías  dc  alemanes  que  están  allí, 
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que  te  lome  la  y  ^^  ^ó  yo  porquc  han  dejado  de  dar  la  mues- 
SS^eipS!' y°lííí'  tra :  llegado  este  dinero  la  darán  luego,  y  aun 

fe  ordene.  .  i^ir*  t      » 

sena  mejor  aguardcwsela  a  tomar  cuando  a 

estotros  se  les  tomare ,  que  será  en  fin  desle 
mes,  porque  si  hubieren  ido  allá  á  pasar  des- 
tas  banderas-  algunos  soldados  (lo  que  yo 
dudo)  se  echen  menos  en  ellas.  Y  en  lo  que 

De  mano  de  dicc  D.°  Pcdro  de  Guzman  de  la  persona  plá- 
^  '^^     '       tica  en  la  lengua  que  ha  menester  para  to- 

bie»e  aquí,  aun-  marlcs  la  mucstra ,  yo  no  la  veo  aquí,  ni  la 

que  00  lo  sé. 

hay  que  se  conozca. 

En  ninguna  manera  conviene  que  la  ca- 

Idcm.         ballería  quede  enSantaren  sin  infantería,  por 

No  fté  M  fuera  las  causas  que  escribo  á  Su  M.  ** ,  y  aquellas 

mejor  volverlos  a  ^  »  ..'       i 

^JJj}^;  *"*"  **'*■*  dos  compañías  que  estaban  allí  no  son  me- 
nester aquí  para  ninguna  cosa.  Yo  quedo  to- 
davía en  la  cama  asido  de  mi  gota  y  sin  nin- 
guna mejoría ;  sírvase  Dios  dello  y  guarde  y 
aeree.'®  la  muy  mag.*^*  i)ersona  de  v.  m.  De 
Lisboa  7  de  junio  1581. — A  lo  que  v.  m. 
mandare. — El  duque  de  Alba. 

SuUre, — Al  muy  mag.*^®  señor  el  S.*"  Juan 
Delgado,  Secr.°  y  del  Consejo  de  S.  M.  **  — 
P  finiera. 

Del  duque  de  Alba.  —  Firmada  por  el  se- 
cretario Arceo. 


Copia  de  cirtu  orit/inal  drl  dnqw  de  Alba  al  srcrelario  Dfl- 
t¡iiilo.  ri  7  di;  juiíiu  de  1581. 

Don  Claudio  de  ItcniruiDiit — Solilailns  y  armas  <iiic  lleva  la  )ir- 
niada  de  D.  IVdro  du  Valdrs. 


(Archivo  gciieri/1  de  Siimnca.f. — Mar  y  Ikrra .  Icijajn  tiítm.  \  10.) 
Mlt  M\o."  SK.\nn: 


Teniendo  escriplo  á  Sti  M.''  y  á  v.  m.  las 
que  lleva  csle  correo,  iie  recibido  la  de  S.  M.' 
de  ayer  con  olra  de  v.  m.  de  la  misma  dala. 
Y  en  lo  qiic  avisa  D,  Claudio  de  Hcaumonte, 
á  mi  me  (lió  el  mismo  aviso,  y  me  escribe  que 
lo  había  cseriplo  á  Sancho  de  Avila.  Yo  le 
respondo  que  habia  lieebo  muy  bien  en  avi- 
sarle, y  (¡ue  lo  mismo  hiciese  de  todo  lo  de- 
más que  pudiese  enlendcr.  y  estuviese  muy 
alerta  para  en  caso  que  fuese  la  nueva  de  al- 
yiin  fundamento  (lo  que  yo  no  creo),  y  que 
si  lo  fuese  procure  echar  la  mant»  á  los  au- 
tores y  poneJIns  h  muy  buen  recaudo,  avisando 
luego.  I'ara  todas  estas  cosas  y  excusar  el  su- 
ceso deiias,  converná  que  Su  M.*"  mandase  á 
de  Sandio  ilc  .\vila  lo  que  yo  tengo  cscripto,  que 
cngi'osastí  los  presidios  de  manera  que  la 
eoCe  guarnición  fuese  suocrior  á  los  ualurales  de 
litio  las  tierras  donde  estuviese  alojada  la  gente, 
que  aunque  fuese  mas  carga  para  los  liabi 
tanles,  seria  oslar  la  guarnición  y  la  ttcna 
con  niuclia  mas  seguridad. 


Fiilipe  II, 


!u«.iei  j  I 
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En  lo  que  ha  cscriplo  D.  Pedro  de  Valdés 

De  mano  de     de  que  00  sc  le  han  dado  mas  que  cuatro- 

'/'*     •       cientos  y  selentíi  y  cinco  soldados,  es  verdad 

Y  mírese  6D  es-  •  «ti  i*  11  .• 

loque  dice  el  du-  quc  las  scis  hanueras  que  saheron  del  casti- 
gue- ,.  . 

lio  no  tenían  mas  que  estos ,  y  tantos  se  so- 
corrieron en  las  propias  naos ;  pero  demás  de- 
llos  me  dijo  el  mismo  D.  P."  que  la  compa- 
ñía de  gallegos  que  llevaba  tenia  cien  solda- 
dos y  mas,  de  manera  qué  solos  falt<m  25 
para  el  cumplimiento  de  los  600,  y  para  es- 
tos lleva  ochenta  artilleros,  sesenta  del  pais 
y  veinte  alemanes,  que  le  bastaban  60.  Los 
mosquetes  que  pide  no  los  hay  aquí  porque 
están  100  de  los  de  estas  compañías  entre 
Duero  y  Miño ,  y  si  sc  le  diesen  á  D.  Pedro 
algunos  qucdarian  las  compañías  sin  ningu- 
no, y  lo  mismo  la  arcabucería.  Los  capitanes 
están  dos  ó  tres  dellos  enfermos ,  de  manera 
que  es  imposible  ser  de  ningún  servicio  hasta 
que  se  curen ;  [)cro  van  con  las  compañías 
los  alféreces  que  son  soldados  muy  particu- 
lares, y  pueden  muy  bien  servir  de  capitanes 
de  las  naos  y  tener  cuenta  con  la  gente. 

Los  coseletes  y  las  picas  secas  que  llevan 
con  las  propias  que  se  tenían  las  compañías, 
V  cuando  sea  menester  arcabucería  lleva  du- 
cientos  arcabuces  de  respeto  que  podrán  ser- 
vir con  ellos ,  de  manera  que  en  esto  no  hay 
inconveniente,  antes  es  mejor  que  vayan  al- 
gunos coseletes  para  en  caso  de  necesidad, 
y  no  pueden  ser  muchos,  pues  las  dos  com- 
jíuñías  dellos  son  de  arcabuceros.  Nuestro  Se- 


t  esfj 


flor  la  muy  raignífica  persona  de  v.  m.  guarde  y  acrecien- 
te. De  Lisboa  7  de  junio  de  1531. — A  lo  (¡uc  v.  m.  ijian- 
dare.— El  duque  de  Alija. 

La  firma  es  Je  Arceo. 

Sobre. — Al  muy  magiiilico  seíior  el  señor  Juan  Delga- 
do, secretario  y  del  Consejo  de  S.  M. — Si-giimla. 


Oipitt  de  caria  lUtlógrafa  <le  Arceo  á  Zaijas,  De  Lisboa  i 
7  (k  junio  de  Í5HI. 

ApnscDlaiiiicnlos, 

(.irc'ih'o  general  de  Siinaticas. — Eslmlo ,  legaja  riiim.  420.) 

Mnv  h.i..'  SiíSoii: 

Beso  á  V.  m.  lus  manos  muchas  veces  por  la  que  me 
hizo  con  su  caria  de  H  y  Í0  f|ue  me  agradece  el  poco  ser- 
vicio f|ue  yo  le  hago  y  puedo  liacer  que  no  es  la  milési- 
ma parte  de  lo  que  deseo.  La  casa  de  Francisco  de  Casti- 
llo tiene  ya  v.  m,  sin  que  sea  menester  carta  del  conde  de 
Portalegre  que  í-l  la  lia  dado  muy  liboralmcnte  como  lo  ve- 
rá V.  m.  por  ese  l/illete  que  envío  á  v.  ni.  Yo  la  vi  ayer  y 
me  contentó  mucho,  solo  tiene  una  cosa  que  para  mi  no 
seria  inconveniente,  no  sé  yo  si  gustará  v.  ni.  dolía,  y  es 
que  los  huésijedes  se  quieren  quedar  en  el  cuarto  alto  de  la 
casa  dejando  á  v.  m.  todo  lo  demás  on  que  hay  razonable 
aposcnlo,  aunque  no  es  mucho;  pcrodleenme  qué  será  con 
condición  que  si  v.  m.  no  tuviere  harlo  en  aquello,  llegado 
V.  m.  aqui  y  habiéndolo  visto  se  saldrán  de  casa.  A  mi  pa- 
recer no  orco  le  descontentará  A  v.  m.  la  vecindad ,  porque 

■finio  muy  honrada,  y  como  el  jiadie  cf  minislril  todos  son 
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músicos;  tiene  una  hija  doncella  sola,  de  muyl)uena  gracia, 
y  tañe  y  cania  muy  bien ,  y  el  padre  y  la  madre ,  á  lo  que 
parece,  la  mas  buena  pasta  de  gente  que  yo  he  visto  aquí, 
y  están  contentísimos  de  haber  acertado  a  tener  tal  hués- 
ped. Caballeriza  no  habrá  en  Casa  para  mas  de  una  ó  dos 
muías;  pero  buscarse  há  por  allí  cerca  recaudo,  y  si  algu- 
no de  los  criados  no  cupiere  dentro  en  casa ,  aunque  creo 
cabrán  todos,  se  buscará  por  allí  por  sí  ó  por  no  dos  ó  tres 
acesorias.  En  Almada  ha  acordado  el  duque  de  que  no  se 
aposente  nadie  hasta  saber  los  que  S.  M.**  quiere  que  se 
aposenten  allí ,  y  así  converná  que  venga  luego  el  billete ,  y 
cuando  vuelvan  los  aposentadores  de  escrebir  el  lugar,  se 
mirará  alguna  casa  que  sea  acomodada  para  v.  m.,  aun» 
que  allí  habrá  mucha  estrechura,  porque  es  peciueno  el. lu- 
gar. Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m.  guar- 
de y  acreciente.  De  Lisboa  á  7  de  junio  .1581. 

La  casa  es  la  mas  bonita  y  mas  alegre  que  hay  en  Lis- 
boa,  y  para  el  gusto  de  v.  m.  creo  será  muy  conforme; 
tiene  un  jardín  y  un  aposentillo  para  sestear,  bien  curioso, 
con  sus  fuentes  y  una  cisterna  de  agua  muy  buena,  demás 
desto  tiene  una  tribuna  que  sale  á  la  iglesia  del  Spíritu  San- 
to donde  puede  v.  m.  oir  misa  á  seis  pasos  de  su  aposento; 
no  e^  lejos  de  palacio ,  y  los  huéspedes  que  en  la  condición 
y  trato  no  son  nada  portugueses,  ni  aun  ellos  se  precian 
sino  de  castellanos.  Venga  luego  el  criado ,  porque  sabrá 
mejor  componer  el  aposento  de  v.  m. — Besa  las  manos  á 
V.  m. — Arceo, — Tione  rúbrica. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  señor  Gabriel  de  Zayas,  mi  se- 
ñor, secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  V.  M.  ^ 


Copia  Je  envía  original  del  dw¡HC  de  Alba  á  Su  M.*  D« 


Li-fboa  ú  7  lie  j 


•}  de  1581. 


I'rov'mia  saliiln  de  la  uriiiaíln  de  D.  Pudro  Valdi!-!  —  El  marqu<'s 
de  Siuila  Cru2—Pri! [elisiones  de  los  alciiianiis— Provisiou  du  diaero 
— rriiarnídoQus. 

{Archiru  griierul  de  íi'iiiíiiic<tx-—Afitr  'j  tierra,  legajo  iiiim.  i\^.) 

S.  C.  U.  M.'' 

Las  Irw  cartas  que  V.  M/  me  mandó  escribir  en  4  y  5 
dcstc  lie  recibido.  Ü.  I'edro  de  Valdi's  me  ha  cqviado  á  de- 
cir anoclio  c¡uc  saldría  e-sta  mañana  con  el  armada  ú  Uclcm 
(como  lo  lia  hecho  ya),  donde  aguardará  (¡iic  Luis  Cesiir  le 
acabo  de  dar  el  cuniplimicnlo  de  la  gente  marcanlc  que  se 
lia  allslado  y  pagado  por  cuenla  del  almacén,  que  me  dicen 
tienen  aquí  una  costumbre  que  es  que  hasta  que  cstiín  las 
naos  de  armada  debajo  de  líelcm  no  se  meten  los  marinerus 
en  ellas.  Escribí  luego  á  Luís  Cesar  que  con  toda  diligencia 
que  fuere  posible  haga  embarcar  los  marineros,  de  manera 
que  I).  Pedro  no  se  detenga  un  momento  por  este  respecto. 
Yo  entiendo  que  mañana,  si  lioy  le  dan  los  marineros,  saldrá 
el  armada  de  la  barra,  porque  el  tiempo  es  bonísimo. 

El  marquús  de  Santa  Cruz  habrá  avisado  á  V.  M/  como 
partieron  ya  las  cuatro  galeras  para  el  Algarbe,  y  quedó 
advertido  de  la  orden  que  V.  M.""  le  ha  mandado  dar  cerca 
de  las  galeras  que  ba  de  enviar  á  ScLubal,  y  de  lo  que  ha 
de  hacer  de  las  demás. 
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He  visto  lo  que  V.  M.  ^  manda  (jiic  se  ha- 
ga en  las  pretensiones  de  los  alemanes,  y  con- 
n  i     forme  aquello  se  acabará  de  alistar  con  ellos 

De  mano  de  ' 

Delgado-,      y  se  les  librará  lo  que  montare  su  paga,  para 
Con  los  9  mili  y  lo  cual  y  lo  dcmás  que  se  ofrece  conviene  que 

Unto»  escudos  que  -,  j  ,  -i       i* 

llevaron  de  lo  que  V,  M.^  mande  provccr  de  dinero,  que  a  los 

8c  tomó  prestado  '  *■ 

f*"ped?í?*ter¡!á  oficiales  del  ejército  he  ordenado  hagan  una 
w"2í%su'*r?iA!  relación  de  lo  que  poco  mas  ó  menos  será 

cion    que  se    les  .  .     i  .  t  «n  i 

i»idió.  menester  para  todo  este  mes.  Los  mili  hom- 

bres que  V.  M.**  ha  mandado  se  levanten  en 

Málaga  y  Cartagena  ha  sido  muy  convenien- 
te para  las  galeras  y  rehacer  algunas  compa- 
ñías. 

También  ha  sido  muy  acertado  el  haber 
V.  M.**  mandado  venir  á  alojar  á  esa  villa  las 

V.  M.  niandar&  -,         ,     i         i  i 

siporagorayhas-  dos  compaiiías  dc  hombrcs  de  armas  que  es- 
frter^'irqSc'^s^  tiiban  CU  Taucos;  pero  suplico  á  V.  M.^  man- 
iquí'ií*gcSic*^dí  de  considerar  que  meter  caballería  en  una 

armas    como    las       .,|  j  ,,  ,  . 

dos  compañías  que  Villa  ccrcada  coiuo  aqucIIa  y  que  tan  ruines 

dice   de    Antonio        •iiit         .  i*  i  i.i 

Moreno  y  Lexaide  scnalcs  ha  dado  sicmprc  de  mala  voluntad, 

aiiedarán  aquilas  .        .    - 

os  que  estaban  sin  dcjar  infantería  con  ella,  queda  á  mucha 

ántps,  porque  con  ^  ■ 

!rí)'Tope*rLis-  ventura  que  en  la  primera  revuelta  que  haya 
Arañil!"  qui"í¡í de  los  dcgüclIcn ,'  cou  los  caballos  y  con  las  dos 
Aimída"  "^'^'^^    compailías  de  infantería  que  estaban  allí,  que- 
daba la  tierra  á  muy  buen  recaudo,  v  podrá 

De  mano  de  "^  \ 

Felipe  II.      sufrir  lo  uno  y  lo  otro  muy  bien ,  pero  la  ca- 

No  conviene  ballcría  no  n)c  parece  que  debe  en  ninguna 

que  M\tl\rii'  manera   quedar  sola.    V.  xM.^  mandará  en 

cbo  ya  que  han  de 

Miir.  ello  lo  que  mas  fuere  su  servicio ,   y  aquí  no 

son  menester  aquellas  dos  compañías. 

Las  compañías  que  V.  M.**  acordare  que 
vengan  aquí  podran  meterse  en  el  castillo  en 
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lugar  de  las  banderas  que  se  lian  sacado  prn  la  armada, 
y  la  compañía  de  Joan  de  Arauda  trayendo  docicotus  i> 
oienlo  y  cincuenta  arcabuceros  por  lo  menos,  me  pare(!c 
que  sciá  bastante  guardia  para  la  |)ei-sona  de  V.  M.  el  tiem- 
po que  estuviera  en  Aimada.  Nticslto  Seilor  la  S.  C.  R. 
pcrsoua  de  V.  M."*  guarde  como  la  cliriAtia^dad  lo  ha  me  - 
neatcr.  Du  Lisboa  á  7  de  junio  de  !58i. — S.  G,  U.M.''  — 
Las  manos  de  V.  M.""  besa  su  vasallo  y  crimto. —  Kl  duque 
de  Alba. 

Sobre. —  A  la  S.  C.  ñ.  M.**  el  rey  nuestro  señor. ~Eii 
manos  de  Joan  Delgado ,  su  secretario. 

La  firmit  es  de  letra  iM  Hrcrefnrio  Arceo. 


Copia  i¡e  carta  original  del  duque  de  Alha  al  secrptnrio  Za- 
yns,  feclta  en  Lisboa  á  7  de  junio  1581. 

Duarlu  Je  Castro  — Aposcatamienlas— Fernando  I^lioile  Brito 
— No  cri-e  que  D-  Anioaio,  prior  de  Cralo,  se  haya  tiiiltarcailo.  . 

(Árcfiieo  ¡leiierat  de  Simancas.  —  Secretaría  tic  F.sladi},  Icijajii 
núm.  42S.) 

M[!v  Mac.*^"  Skñor: 

Anoche  recibí  la  carta  de  v.  m.  de  (i,  y  mucha  mer- 
ced con  ella  y  con  la  nueva  r|uc  me  da  de  la  ¡da  de 
Su  M."*  á  .\lmerin ,  y  que  vaya  con  la  sidud  que  sus  criados 
liemos  menester.  Yo  estoy  bien  falto  de  ella,  porque  no  hay 
ninguna  noche  que  no  tenga  con'imicntos  nuevos,  y  los 
que  me  tocaron  habrá  quince  dias,  so  cstAn  totiuvia  firmes 
^n  ¡mder  mencarpies  ni  manos;  sírvase  Dios  con  todo. 

Quedo  itdvertido  de  lo  que  S.  M.''  ha  mandado  se  baya 
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en  lo  (le  Duartc  de  Castro ,  que  á  m¡  parecer  aquello  es  lo 
que  conviene  por  agora.  Y  la  orden  que  v.  m.  dio  al  correo 
para  que  llevase  las  cartas  á  la  duquesa ,  y  que  á  la  vuelta 
tomase  la  respuesta ,  ha  sido  como  en  todas  las  otras  cosas 
en  que  v.  m.  nos  hace  mrd. 

He  enviado  á  pedir  el  billete  de  los  que  S.  M."*  manda 
que  se  alojen  en  Almada ,  y  no  me  le  han  enviado,  sin  el 
cual  no  se  puede  hacer  el  alojamiento.  V.  m.  hará  que  se 
eqvíe  luego,  que  por  ganar  tiempo  fueron  ayer  allá  los  apo- 
sentadores á  escribir  el  lugar. 

Fernando  Lobo  de  Brito  tornó  á  interrogar  y  apretar  al 
fraile,  y  no  sacó  mas  dól  de  lo  que  v.  m.  verá  i}oresa  car- 
ta que  debe  ser  todo  aire  c  imaginación  del  fraile. 

La  diligencia  para  coger  aquel  clérigo  que  avisó  D.  ílie- 
rónimo  de  Mendoza  se  ha  hecho  y  buscado  con  mucho  cui- 
dado las  casas  en  que  se  solía  recoger ,  y  espiado  otras ,  y 
DO  se  ha  hallado,  ni  entiendo  que  haya  estado  aquí  toilos 
estos  dias.  Y  de  la  embarcación  de  D.  Antonio  no  se  sabe 
mas  particularidad  de  la  voz  que  ha  comdo,  aunque  yo  uo 
lo  tengo  por  cierto. 

A  estos  moros  se  les  dirá  lo  que  S.  M.  **  manda.  Nuestro 
Señor  la  muy  magnífica  persona  de  v.  m.  guarde  y  acre- 
ciente como  desea.  De  Lisboa  á  de  junio  de  1581. — 
A  lo  que  v.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 


Copia  de  caria  aii(iU¡rafa  de  Arceo  al  spcrelariu  Zmjas.  Í)e 
Lisboa  á  O  de  junto  de  1581. 


Apoiicnlaniicnlgs. 
(Archivo  (ii'.ieiHÚ  ih-  Simiuivax. —/'simio,  ¡¡-gajo  ui'im.  43(1  J 
"    ■''  Mlv  Ii.r..*  Si:\()ii: 

Yalmacli  vino  aquí  \m\  y  por  bien  enlradn  en  Lisboa 
mu  dicen  i|iie  cayó  el  cal)allo  con  él  y  lo  lia  maltratado  una 
liicrna ,'  no  sl-  si  podrá  ir  á  Alniada  ,  pero  s¡  no,  irán  Dicgn 
\j}]K7.  y  Samanicgo  en  viniendo  la  resoluríon  de  los  que 
Su  M.  *  quiere  que  se  alojen  allí,  que  si  no  acortan  muclio 
tic  los  que  venían  en  los  bíiíetes  que  traía  Valmacii  será  im- 
posible caber  allí,  porque  las  casas  son  muy  mines,  y  las 
que  valen  algo  son  las  (|üc  van  señaladas  en  el  rol  con 
una  B,  y  las  que  van  con  dos,  son  mcjoi-cs;  en  todas  son  259 
casas,  pero  pobrlsímas  de  aposonlo  y  de  ropas,  sc-jun  me 
dicen  los  aposentadores. 

Con  esla  envío  á  v.  m.  las  relaciones  de  la  Salud  des- 
loa días  basta  siete  desle,  que  Su  Ex.*  me  lia  mandado  las 
envíe  á  v.  m.  Ayer  me  bailaron  los  criados  de  v.  m.  en  su 
posada;  díjome  Sandovai  escribirla  á  v.  m.  lo  que  le  pare- 
cía :  hlco  que  lomasen  por  allí  acerca  una  acesoria,  con  que 
me  dicen  si  se  la  han  dado  estará  toda  su  casa  de  v.  m. 
muy  bien  acomodada,  que  para  lo  que  acjui  se  usa  en  esta 
malcría  de  aposento  no  se  ha  de  estimar  en  poco,  pulique  asi 
se  recatan  los  portugueses  en  diir  sus  casas  á  castellanos, 
como  si  ellos  se  las  diesen  para  toda  su  vida,  y  mejor  la 
tengan  ellos  que  buya  nadie  ijue  desjc  tenerla  im  Sfilo  día 
de  su  voluntad. 


Las  casas  del  de  Porlalogre  ha  mandado  Su  Ex."  se  le 
señalen  por  aposentaduría ,  y  si  en  Almada  se  ha  de  apo- 
sentar, venga  señalado  en  el  billete  que  Su  M.^  noandare 
enviar.  Mañana  parten  de  aquí  las  galeras  para  Villafranca 
á  traer  á  v.  m.»  que  son  mas  deseados  que  agua  de  mayo. 
Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  persona  de  v.  m-,  guarde  y 
acreciente.  De  Jobregas  9  de  junio  á  la  media  noche. 

Besa  las  manos  á  v.  m.  su  mas  servidor — Hierónimo  de 
Arceo . — Tiene  rúbrica . 

Sobre. — Al  muy  111.*  señor  (labriel  de  Zayas,  mi  señor, 
secr.*  y  del  Consejo  de  Estado  de  Su  M.** 


Copia  de  las  relaciones  de  la  Scdud^  que  se  citan  en  la  carta 

anterior. 

Desde  27  de  mayo  hasta  7  de  junio,  que  son  12  dias, 
murieron  en  Lisboa  de  cíifermedades  ordinarias 

65  personas 65 

Y  del  mal  en  la  ciudad  y  en  la  Casa  de  la  Salud.  .       7 
Quedaban  curándose 52 


Tomo  XXXV  21 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  al  secretario 
Zayas,  fecha  en  Lisboa  á  9  de  junio  de  158 i. 

AlojaiiiÍ3nlos. 

(Archivo  (jf'uaral  de  Simancas, —  Secretaria  de  Estado,  legajo 

7iúm,  425.) 

Muy  Mag/®  Si:5;or: 

Con  el  aposentador  Valmach  recibí  la  carta  de  v.  m.: 
y  si  yo  supiera  que  Su  M.  **  queria  saber  primero  las  casas 
que  hay  en  Almada,  hubiera  enviado  el  rollo  de  ellas;  aho- 
ra le  envío  con  este  correo  para  que  v.  m.  se  le  de,  y  ha- 
biéndole Sw  M.^  visto,  mande  señalar  los  que  es  servido  que 
se  alojen  en  Almada,  y  avisarme  luego  dello  para  que  los 
aposentadores  puedan  ir  luego  á  repartir  las  casas  que 
hasta  la  vuelta  de  este  correo  no  se  señalará  ninguna  á  na- 
die. Nuestro  Señor  la  muy  magnífica  persona  de  v.  m. 
guarde  y  acreciente.  De  Lisboa  á  9  de  junio  de  1581. — A 
lo  que  V.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M. 


■■%>•• 

•J^'» 


Copin  de  carta  original  del  duque  de  Alba  id  secretario 
Zayas  ,  fecha  en  Lisboa  «10  de  junio  de  1581 . 

Le  avisa  de  su  mejoría. 

(Archivo  general  de  Simancas, — Secretaría  de  Estado,  legajo 

núm.  i2[>.) 

Mly  Magnífico  Se.noü: 

i 

Acabo  de  recibir  dos  cartas  de  v.  m.  de  ayer  jiinla- 
mente  con  los  avisas  de  Francia ,  y  por  no  detener  el  cor- 
reo que  va  á  Valladolid,  despacho  este  solamente  con  el  plie- 
go que  lleva  para  la  duquesa,  que  me  la  hará  v.  m.  de-orde- 
narle que  le  deje  en  Alba ,  y  que  á  la  vuelta  traiga  la  res- 
puesta. Con  otro  que  despacharé  mañana  responderé  parti- 
cularmente á  las  cartas  de  v.  m. ,  y  ahora  digo  que  quedo 
ya  levantado  y  con  mucha  mejoría ,  gracias  á  Dios,  á  quien 
suplico  guarde  y  aJcreciente  la  m.uy  magnílica  persona  de 
V.  m.  De  Lisboa  á  10  de  junio  de  1581. — A  lo  que  v.  m. 
mandare. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — Al  muv  mn^níilco  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  secretario  de  S.  íM.  y  del  su  Consejo  de  Estado. 


o2i 


Copia  de  caria  oriyuíal  del  daqae  de  Alba  al  secretario 

Delgado,  á  10  de  junio  1581. 

Alojamientos. 
(Archivo  general  de  Simancas.  -Mar  y  Uerra,  legíyo  núnu  119.) 

Muy  Mac./^  Sk.nor: 

Acabo  (le  reccbír  la  carta  de  v.  m.  de  8,  que  me  ha 
traido  el  Fratin »  y  por  tener  despachado  este  correo  cuan- 
do llegó,  no  diré  mas  en  esta  de  que  v.  m.  me  avise  lue- 
go donde  quiere  Su  M.^  que  se  alojen  las  compañías  que 
trae  ü."  Lope ,  porque  si  ha  de  ser  en  el  castillo  desta  cib* 
dad,  es  menester  que  Su  M.^  declare  si  las  ha  de  tener  á 
su  car^o  1).'^  Lope,  que  estando  allí  D.°  Gabriel  no  estarán 
muy  bien  dos  tocados  A  un  fuego ,  y  aun  también  yo  temo 
mucho  las  desórdenes  desta  gente  nueva  con  los  naturales, 
porque  estotros  tengolos  encapirotados  de  manera  que  ha 
muchos  dias  no  se  ha  visto  echar  mano  á  la  espada  entre 
los  unos  ni  los  otros.  Yo  aguardo  respuesta  de  lo  que  Su  M.  *■ 
será  servido  que  se  haga  cerca  dcsto ,  porque  hasta  tenerla 
no  se  alojará  la  gente;  y  con  el  primero  responderé  á  los 
demás  pantos  que  contiene  la  carta  de  v.  m.,  cuya  muy 
mag."  persona  guarde  y  acreciente  Nuestro  Señor.  De  Lis- 
boa á  10  de  junio  1581. — A  lo  que  v.  m.  mandare.  —  El 
duque  de  Alba. 

Sobre.  —  Al  muy  mag.^**  señor  el  señor  Juan  Delgado, 
secr.**  y  del  Consejo  de  Guerra  de  S.  M.** 


325 


En  la  earpeta. 


DK  LKTRA  DE  FELIPE  II  t 


DE  LEÍ  HA  DE  DELGADO! 


Paréceme  bien  esto ,  y  asi 
lo  podréis  escribir  al  duque, 
y  que  los  ponga  en  la  buena 
orden  que  los  demás ,  y  vi 
tiempo  que  estuvieren  allí  es- 
tarán á  cargo  de  D.^  Gra- 
üel,  y  es  bien  liaber  allí  mas 
genie ,  porque  se  pueda  tomar 
mejor  para  loque  hoy  os  dije. 


Ijüs  (;pmpañías  que  lleva 
D.°  Lope,  que  son  las  dos 
que  estaban  en  Santaren  y 
dos  de  las  Ires  que  habia  con 
V.  M.*  ,  han  de  ir  alojar  al 
castillo  con  la  otra  gonte, 
que  con  todas  4  no  hay  400 
hombres,  v  lian  do  -^lar  in- 
clusos  en  el  tercio  de  I).°  Gra- 
biel ,  y  D."  Lope  en  dejan* 
dolos  allf  no  tiene  mas  que 
hacer ,  y  aunque  no  estuvie- 
re allí  D.**  Grabiel,  no  sé  si 
quedará  el  en  el  castillo,  y 
conforme  á  esto  lo  escribiré 
csla  noche  al  duque. 


Copia  de  minuta  de  despacho  del  rey  al  duque  de  Alba,  fe- 
cha en  Villa  franca  á  l\  de  junio  ioHl, 


l'risioii  (lo  un  religioso. 


(Archivo  gvicral  de  Simanraa.— Secretarla  de  Estado,  ¡¿¡jajo 

núm,  4:25.) 

Al  duque  de  Alba. — Habiendo  entendido  por  aviso  de 
D.  Hieróniíno  de  Mendoza  que  ha  ido  á  esa  ciudad.,  y  se 
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halla  en  el  eoiiveiito  de  su  orden,  fray  LuisXuaií;/,  trini- 
tario, sobrino  de  Diego  BoteHo,  cío  cayos  andamientos  5c 
tiene  tai  información,  que  coníornic  a  justicia  y  a  estado 
conviene  jwnerle  á  recaudo,  os  he  querido  advertir  delio, 
y  encariñaros  mucho  que  en  recibiendo  esta  le  mandéis 
prender  y  llevar  á  la. torre  de  San  Jian,  ó  á  alguna  otra  par- 
te tal,  que  no  pueda  escribir  ni  hal)!Ur  ¿  nadie,  ni  se  dó 
lugar  á  que  en  manera  alguna  le  hable  ni  escriba  nadie, 
proveyéndolo  de  manera  que  no  se  yerre  el  negocio  ni  se 
nos  escape,  y  avisaréisme  de  como  se  liabrú  ejecutado,  para 
que  80  trato  de  lo  quo  mas  se  habrá  de  hacer. 

En  lo  que  toca  á  mi  partida  de  aquí  para  Almada,  y  á 
lo  del  aposento  de  allí ,  me  remito  á  lo  que  os  he  maudada 
escrcbir  por  Zayas ,  por  cuya  relación  he  holgado  mucho 
de  entender  que  ayer  quedábadcs  levantado,  por  desearos 
lasaludcuantoesrazon.  DeViilafranca  á  H  de  junio  1581. 

De  mano  de  S.  M.** 

Por  otras  partes  he  entendido  lo  que  conviene  prender 
á  este  fraile ,  y  así  liareis  que  se  haga ,  y  después  de  preso 

con 

veremos  cómo  y  |)or  quién  se  procederá  (contra)  (I)  él,  que 
basta  que  esté  preso,  mejor  es  no  trafarlb  con  nadie. — Yo 
el  rcv. 


.'v 


(t)  VMw  pnlabn  c>tii  tarli.iilci. 
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Copia  de  carta  auluyrafa  de  Arceo  al  aecrelavio  Zayas.  De 

Lisboa  á  i{  de  junio  de  1581. 

Mejoría  del  du(|uc  de  AIl>a — Parlida  de  la  armada  de  D.  Pedro 
de  Valdés. 

(Archivo  fjcncval  de  Shnanctu. — Eüado,  legajo  uúm.  420  J 

Muy  III/  Senoh: 

Dos  carias  he  tenido  hov  de  v.  m.;  ú  las  del  conde, 
se  dieron  muy  buen  recaudo,  y  el  duque,  mi  señor,  Ic  ha 
enviado  una  falúa  á  Brantes  en  que  vendrán  marido  y  mu- 
ger  muy  á  su  placer  por  el  rio  abajo  y  con  mucha  mas 
brevedad  que  en  otro  ninguno  bajel ,  porque  son  Tijeras  y 
pescan  muy  poca  agua.  Su  E\^  eslá  mucho  mejor,  aunque 
la  mano  todavía  la  tiene  muy  mal  parada  y  no  puede  afir- 
mar nada  con  ella.  Ahí  se  responde  á  las  cartas  de  v.  m. , 
y  con  Robles  se  terna  la  cuenta  que  v.  m.  manda,  y  la 
que  es  razón  por  ser  tan  hábil  y  hombre  de  bien,  y  si  Val- 
mach  no  está  para  ir  á  hacer  el  aposento  á  Almada,  irá  cl, 
y  así  se  lo  ha  ordenado  Su  lix/,  y  yo  le  he  encargado  ten- 
ga cuenta  con  hi  posada  de  v.  m.,  aunque  sé  que  lo  pudie- 
ra excusar  por  lo  que  toca  á  01  y  á  Valmach,  pues  ambo» 
son  tan  aficionados  y  domrslicos  dcsa  casa.  Dcsla  no  hay 
que  decir  sino  que  esperamos  este  advenimiento  con  muy 
gran  alborozo.  El  armada  va  en  camino  y  con  muy  buen 
tiempo  que  no  le  desagradará  nada  al  patrón  della.  Dios  la 
guarde  y  de  buí^a  viaje,  y  guarde  y  acreciente  la  muy 
ilustre  persona  ik  v.  m.  De  Li.sboa  II  de  junio,  a  la  media 
noche,  i581.--B(\sa  las  manos  á  v.  m.  su  servidor. — 
Arcco. 
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El  fraile  pedricador,  que  queriar  D.  Hierójiimo  se  pren- 
diese ,  8C  llama  fray  Luis  Xuarcz ;  es  de  la  orden  del  Car- 
inen. No  dche  ser  mala  la  comisión  que  tiene,  pues  se  ex- 
tiende á  ordenar  al  duque. 

Sobre. — Al  muy  ¡lustre  señor  el  secretario  Gabriel  de 
Zayas,  mi  señor. 

El  pliego  que  va  para  iloma  suplico  á  v.  m.  mande 
que  se  encamine,  que  importa  al  duque. 


Copia  (le  carta  original  del  duque  de  Alba  ol  secretario  Za- 
pas, fecha  en  Lisboa  á  il  de  junio  1581. 

ApOftCQtamicntos— Se  alegra  de  la  próxima  ida  de  S.  M.  á  Al- 
iñada—D.  Pedro  de  Valdés. 

f  Archivo  general  de  Sunaiicas. — Secretarla  de  E$(ado,  legajo 

núm.  42S.) 

Muy  Magnífico  Sknor: 

Ayer  avisé  A  v .  m .  del  recibo  de  su  carta  de  9 ,  y  esta 
mañana  he  tenido  la  de  once  escrita  en  Villafranca  junta- 
mente con  el  rol  del  aposento  de  Almada  y  la  orden  que 
Su  Ma.^  manda  se  tenga  en  él,  la  cual  se  guardará  en 
aquella  forma,  y  así  he  ordenado  á  los  aposentadores  que 
se  vayan  luego  A  hacerle,  y  quedo  advertido  de  que  S.  M  ** 
será  allí  el  martes,  placiendo  á  Dios,  á  quien  doy  infinitas 
gracias  de  que  venga  con  tan  buena  salud  como  v.  m.  me 
dice. 

He  visto  los  avisos  de  Franciaj  que  n  .  m.  me  envía  por 
orden  de  S.  M.^ 

Don  PcMlro  de  Valdés  salió  ajcr  fuera  de  Üelcm,  y  hoy 
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fueron  las  galeras  á  echarle  fuera  de  los  Ca« 
chopos.  Enviame  á  decir  en  este  punto  el  mar- 
qués de  Santa  Cruz  que  á  las  cinco  de  la  tar- 
de dejaban  todas  las  naos  de  esotra  parte  do 
Gascacs,  y  que  iban  á  la  vela  con  muy  buen 
tiempo.  Espero  en  Dios  les  ha  de  dar  muy 
buen  viaje,  á  quien  suplico  guarde  y  acre- 
ciente la  muy  magnífica  persona  de  v.  m. 
De  Lisboa  á  11  de  junio  de  158U — A  lo  que 
v.  m.  mandare. 
^  -        ,  Anoche  me  envió  un  billete  don  Hieróni- 

De  letra  de 

Zaja$.  nio  de  Mendoza  en  que  me  decia  que  hiciese 
noel  iin6  iri-  prcudcr  á  un  fraile  del  Cárvien^  pedricador» 
que  dicen  habia  sido  muy  apasionado  por 
D.  Antonio.  Yo  lo  envié  á  decir  que  siendo 
'  este  fraile  sacerdote  y  pedricador ,  yo  no  sa- 
bría como  hacerle  prender,  tanto  mas  no  te- 
niendo orden  de  S.  M.^:  será  menester  que 
yo  entienda  si  he  de  cumplir  las  órdenes  que 
me  enviare  D.  Hierónimo  de  Mendoza. — El 
duque  de  Alba. 

La  firma  va  de  mano  ajena. 
Sobre. — Al  muy  magnifico  señor  el  señor 
Gabriel  de  Zayas ,  secretario  y  del  Consejo  de 
Estado  de  S.  M. 
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Copia  (le  caria  autógrafa  de  Arceo  á  Zayas ,  á  H  de 

junio  1581. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Estado  ^  legajo  núm.  tíO.) 

Prisión  de  un  religioso. 
•  Muy  Ili,/  Señor: 

El  duque,  mi  señor,  ha  estado  aguardando  á  v.  m.,  por- 
que yo  le  dije  que  v.  m.  le  vemfa  á  ver;  pero  los  negocios 
y  la  mareta  que  ha  heeho  no  debe  haber  dado  lugar.  Háme 
ma^ndado  Su  Ex.'  escriba  á  v.  m.  como  aquel  fraile  de  la 
Trinidad  se  cogió,  y  está  á  muy  buen  recaudo  en  la  torre 
de  San  Juan,  á  donde  se  ha  llevado  hoy,  con  orden  que  no 
le  dejen  hablar,  comunicar  ni  screbir  á  nadie,  y  que  se  le 
haga  muy  buen  tratamiento  conforme  á  su  hábito  y  profe- 
sión. Dice  Su  Ex/  que  v.  m.  lo  diga  á  S.  Jl.'*  para  que  lo 
tenga  entendido.  Llámase  el  fraile  fray  Luis  Xuarcz.  Y  por- 
que mañana  aguardan  «í  v.  m. ,  y  está  la  falúa  para  par- 
tirse, no  digo  mas  de  que  el  duque  queda  bueno.  Dios  le 
guarde  y  de  á  v.  m.  lo  que  le  deseo.  Hoy  miércoles. — Be- 
sa las  manos  á  v.  m.  su  servidor. — Arceo. — Tiene  rúbrica. 


^' 


Copia  de  caria  oriyinal  del  duque  de  Albu  d  Zaijas ,  fecfia 
en  Lisboa  á  24  de  junio  Í58l. 

Esci'ibe  á  Sancho  Dávjla  corrija  ciurlos  dcriórdciieü  de  los  solda- 
dos— Examen  de  Fr.  Luís  Xiiaiez— iKfanles  moros;  como  ios  [iu  de 
iratar  S.  M. 


f.h-chivo  gcii^-ra¡  lie  Simancas. — '^ci-rclarUi  de  Eslmlo ,  legiijó 
niim.  ii5.J  ¡' 


Mlt  Mag.*^"  SeSou; 


.  f 


-11'  'He  visU)  ei  billete  líe  v.  m.  y  las  cartas  del  ebclo  ar- 
zobispo de  Sevilla.  Luego  ú  la  hora  despaché  un  correo  ¡i 
Sanclin  Dávila,  diciéndule  el  aviso  que  Su  M."*  ha  tenido 
de  U  dcsiirden  y  libertad  con  que  procedían  ios  soldados  en 
los  moiipsterios  de  monjas,  y  que  á  la  hora  diga  y  escriba 
á  lodos  luí  capitanes,  oticiaJes  y  soldados  de  entre  Duero  y 
Miño  niiigiiim  enfi-c  á  oir  misa  ni  á  otra  ninguna  cosa  en 
los  uioiiesteriüs ,  ni  envíe  recaudo  ¡wr  eseripto  ni  de  pala- 
bra con  nadie,  so  pena  que  el  que  lo  hiciere,  ai  fuere  ca- 
pitán se  le  quitará  la  compañía,  y  al  alférez  la  bandera,  y 
al  sargento  la  jineta ,  y  al  soldado  de  cualquier  calidad  quo 
se*  se  íc  darán  por  la  primera  vci  cinco  tratos  de  cuerda, 
y  por  la  segunda  irá  á  galeras  por  diez  años  al  remo ,  y  qui! 
haga  publicar  esto  y  ejecutar  en  el  que  lo  contraviniere  in- 
vii^ablemcnlc.  Yi<  yo  dias  ha  le  escribí  este  mismo  particu- 
lar, y  me  rospondiíi  que  lo  había  remediado,  y  debiólo  de 
hacer  en  Oporlo,  que  es  donde  Sancho  do  Avila  ha  residi- 
do; en  los  oíros  tugares  puede  ser  que  no  se  haya  ejecuta- 
do ía  orden  que  dió  á  los  prelados.  Se  les  debe  ordenar  que 
olios  lengan  cnidailo  ile  recopeí'  las  monjas  y  no  consrnfir 
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que  :íal^iui  fuera  de  sus  iiionesteiios,  iii  en  dios  convcrseii  ni  . 
trate»  cod  nadie,  porque  si  lamb'icn  por  su  parte  no  se  hace 
esta  diligencia,  dando  clliis  la  ocasión,  no  sé  yo  en  ningu- 
na  parte  de  Casljlla  donde  no  siibcedterc  lo  mismo.  Y  en  lo 
de  las  seglares,  a  mi  me  pesa  niuclio;  pero  no  veo  medio 
ninguno  para  poderlo  remediar. 

En  lo  de  fray  Luis  Xiiarez  he  visto  lo  que  -S.  M.*  man- 
da, y  V.  m.  se  aeordará  muy  bien  que  tengo  escripto  que 
lo  que  mas  conviene  para  quitar  las  raices  (|ue  U.  Antonio 
tiene  en  este  reino ,  es  trasplantar  en  Ciislllla  lodos  los  que 
lian  tratado  y  se  tiene  sospecha  que  tratan  de  sus  negocios, 
así  frailes  y  monjas  como  legos,  porque  con  oslo  se  le  evi- 
tarla la  correspondencia,  y  quitada  le  faltará  el  medio,  tan- 
to para  esconderse  (si  está  en  el  reino),  como  para  enca- 
minar sus  cosas  (si  está  fuera  del) ,  y  lo  mismo  digo  ahora, 
y  que  mientras  no  se  hiciere,  no  le  faltarán  correspondencias 
á  ü.  .\nlonio,  ni  aquí  pudran  dejar  de  luquictur  mucho. 

Enviar  á  examinar  A  fray  Luis  con  eapilan,  soldados 
no  son  nada  pláticos  en  estas  materias;  si  S.  M.''  es  servido 
que  yo  envíe  un  letrado  á  hablarle  de  mi  parle  y  decirle 
que  yo  le  mandé  poner  allí  para  solo  sdhov  di^l  las  particu- 
laridades todas  que  Su  Maj.''  desea  salwr,  y  que  esle  letra- 
do no  vaya  con  tOrmino  de  juslieia  ni  en  forma  de  ella,  ni 
escriba  ninguna  cosa,  ní  lleve  mas  que  sola  su  pei-sona, 
harásc  luego ;  y  si  todavía  quisiere  S.  M.**  que  no  vaya  siuo 
capitán,  le  enviar*^  avisfuidomc  v.  m. 

El  otro  dia  me  enviaron  estos  moros  al  visorey  de  Me- 
quincnza  ú  decirme  que  deseaban  mucho  sus  amos  tener 
licencia  para  ir  á  besar  las  manos  á  S.  M.''  Yo  le  dije  que 
me  parcela,  pues  Su  M.''  estaba  en  Aliñada,  debían  aguar- 
dar á  que  entrase  en  Lisboa ;  [lero  que  todavía  Su  Maj.*"  les 
»;n\luriii  á  uiundar  lo  ipie  fuese  ser\ido  ipic  hiciesen;  si  lo 
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es  de  qiic  vayan  ahí ,  lo  harán .  El  conde  de  Porlalegrc  no 
está  aqui.  Pedro  de  Alcazoba  también  s^abrá  como  los  solían 
tratar  los  reyes  D.  Sebastian  y  D.  Enrique ,  y  si  estuviere 
ahí,  siendo  Su  M.**  servido,  se  lo  podrá  preguntar. 

Heme  holgado  mucho  del  negocio  de  Alarache :  S..i\l.  * 
debe  dar  muchas  gracias  á  Dios  por  la  mrd.  que  le  hace, 
y  todos  sus  vasallos  y  criados  de  la  misma  manera ;  y  ple- 
gué á  él  guardarle  muy  largos  años  como  todos  lo  habemos 
menester,  y  dé  á  v.  m.  lo  que  yo  le  deseo.  Dé  esta  quinta 
23  de  junio  158 1 . — Aqui  la  rubrica  del  duque. 

Sobre. — Al  muy  mag.**^  Sor.  el  Sor.  Gabriel  de  Zayas, 
Srio.  y  del  Consejo  de  Estado  de  Su  M.** 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  á  Zayas.  De 

Lisboa  á  3  de  julio  1581 . 

Recibida  á  4. 

Prisión  de  Diiarlc  de  Castro— Avisos  de  Francia. 
f  Archivo  general  de  Simancas.^-- Estado  y  legajo  núm.  420.) 

Muy  Mag.^®  Señor  : 

Estando  escribiendo  para  Su  M.**  la  caria  que  v.  m.  ve- 
ri, recibí  la  de  v.  m.  de  ayer,  con  la  copia  de  lo  del  pre- 
sidente de  Valladolid ,  en  que  trata  la  prisión  de  Duarte  de 
Castro,  y  porque  v.  m.  verá  lo  que  respondo  á  Su  M.**  en 
aquel  particular  que  es  todo  lo  que  me  ocurre,  no  lo  dupli- 
caré en  esta ,  ni  tampoco  tengo  que  añadir  ninguna  cosa  á 
lo  que  escribí  sobre  los  avisos  de  Juan  Batista  de  Tassis, 
pues  estos  últimos  avisos  de  siete  de  mavo  no  contienen  co- 
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sa  nueva  que  deba  alterar  ni  mudar  nada  de  lo  que  allí 
dije.  Y  porque  en  lo  que  dicen  estos  avisos  de  que  se  tenga 
gran  cuenta  con  la  Trafaria,  y  desde  alif  á  Almada,  satis* 
fago  en  la  carta  de  S.  M.',  remitiéndome  á  ella,  acabaré' 
esta  con  decir  que  mis  corrimientos  me  han  vuelto  de  nuevo 
á  ios  pies  y  manos;  no  sé  en  lo  que  han  de  parar;  á  esta 
causa  no  he  podido  firmar  la  carta  de  Su  M.  ^ .  y  así  va  de 
mano  ajena. 

Con  el  correo  que  ha  de  volver  i  Valladolid,  suplico  á 
v.  m.  le  ordene  que  al  pasar  por  Alba  deje  ese  pliego  para 
la  duquesa.  Nuestro  Señor  la  muy  luagnífíca  persona  de 
v.  m.  guarde  y  acreciente.  De  Lisboa  á  5  de  julio  1581, — 
A  lo  que  v.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba. 

Sobre. — Al  muv  maírnífico  señor  el  señor  Gabriel  de  Za- 
vas,  secr.**  y  del  Consejo  de  Estado  de  Su  M.** 

Kstá  firmada  por  Arceo  con  el  nombre  del  duque. 


Copia  de  caria  original  de  D.  Rodrigo  Zapata  á  S.  M.  De 

Oportoá  9  de  octubre  1581. 

Agradece  á  S.  M.  el  mando  que  le  ha  dado. 
(Archivo  qrnrral  de  Shnancn.^ .—Mur  y  tierra,  legajo  ntm.  iil.J 

S.  C.   R.   M. 

Sancho  de  Avila  me  dio  una  cédula  de  V.  M.**  en  que 
me  manda  quede  á  mi  cargo  lo  que  estaba  al  suyo  eceto 
lo  de  Viana.  Beso  á  V.  M.**  muchas  veces  las  manos  por  la 
merced  y  honra  que  me  hace  en  mandarme  le  sirva ,  lo 
cual  haré  con  Ja  voluntad ,  celo  y  diligencia  quen  mí  fue- 
T?  v  viere  cum'»Ie  al  servicio  de  V.  M.**,  ouva  S.  C.  R.  M. 
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Nuestro. Señor  guarde  y  en  mayores  estados  y  reinos  acre- 
ciente como  por  los  vasallos  y  criados  de  V.  M.**  es  desoa- 
do,  y  la  cristiandad  ha  menester.  De  Oporlo  á  9  de  octubre 
de  1581.— S.  C.  R.  M.  ^—Vasallo  y  criado  de  V.  M.^  que 
sus  manos  besa. — D.  Rodrigo  Zapata  de  León. 
Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor. 


Copia  de  párrafo  de  consulta  autógrafa  del  secretario  Delga- 
do, contestado  por  S.  M.  al  margen ,  rfl7  de  iioviemhrc 
de  1581. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Jlart/ti^rray  legajo  nínn.  123.J 

DE  M.VNO  DEL  l'.EY. 


Filé  bien  asi. 

Al  conde  solo  no  es  bien 
cometerlo ;  pero  con  otros 
bien'Será ,  diciéndole  vos  que 
por  la  confianza  que  yo  ten- 
go del  me  ha  parecido  asi,  y 
púdranse  juntar  con  él  el 
veedor  y  contador ,  y  también 
Alameda  por  causa  de  la 
lengua,  que  desta  manera  no 
creo  que  sospecharán  nada, 
y  podréis  decir  antes  una  pa- 
labra en  Consejo,  sin  decirles 
el  secreto  de  porqué  se  mete 
Alameda. 


Como  ha  estado  y  está 
el  duque  tan  fatigado ,  no  le 
hablé  en  lo  que  V.  M.^  me 
mandó  de  lo  de  los  alemanes 
y  coronel ,  y  díjelo  á  su  se- 
cretario para  que  la  hora 
que  le  viese  con  alguna  me- 
joría' se  lo  refiriese ,  y  agora 
me  escribe  lo  que  V.  M.  **, 
siendo  servido,  mandará  ver, 
y  así  con  ver  ná  que  luego  se 
ejecute;  y  aunque  habiéndo- 
se de  cometer  al  conde  se 
podrán  hallar  presentes  el 
veedor  v  contador,  todavía 
por  lo  que  á   V.  M.**  se  ha 
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dicho  de  lo  del  veedor ,  sería 
bien  que  á  título  de  enten- 
der Alameda  la  lengua  ale- 
mana se  hallase  allí ,  aunque 
podria  ser  que  meliéndole 
alguno  sospechase  algo»  que 
hasta  que  Villafañe  lo  averi- 
güe no  conviene  V.  M.  man- 
de lo  que  se  hará. 


Copia  de  caria  del  dicho  Sandio  de  Avila  al  secretario  Del- 
gado. De  Seoilla  y  de  diciembre  de  1581. 

Sancho  Dávila  en  esta  carta  y  las  siguientes  al  secretario  Del- 
gado expone  sus  servicios  y  la  justicia  de  que  S.  M.  se  los  recom- 
pense. 

(Archiva general  de  Simancas. — Mar  y  tierra,  legajó  núm.  115.) 

Muy  III.®  SeSor  : 

• 

Yo  he  llegado  aquí  á  esta  ciudad  donde  me  partiré  luego 
la  vuelta  de  Gibraltar,  aunque  Arsenio  de  Corfú  no  ha  lie* 
gado.  Aquí  se  dice  que  se  habia  embarcado  el  duque  con  b 
gente,  y  que  esperaba  tiempo  para  partir,  y  porque  no  les 
ha  hecho,  mas  particularmente  lo  sabrá  v.  m.,  pues  van  ca- 
da dia  despachos  suyos ,  y  como  yo  haya  llegado ,  avisaré 
á  V.  m.  de  lo  que  se  ofreciere ,  y  solo  querria  que  Su  M.  ^ 
entendiese  como  le  he  servido  y  obedescido ,  y  con  la  vo- 
luntad que  lo  hago ,  porque  por  este  viaje,  y  haberlo  hecho 
desla  manera ,  espero  que  me  ha  de  hacer  mucha  mrd.,  y 
ahora  la  espero,  pues  tiene  remitido  á  v.  m.  el  acordarle 
mis  particulares  para  que  se  tome  alguna  resolución  en 


ellos  y  pues  de  olra  manera,  ni  yo  sabría  eomo  servir  en  olra 
cosa  9  ni  aun  lo  podría  hacer  por  faltarme  la  pusibilidad  pa- 
ra ello.  Sup/á  V.  m.  que  en  esto  la  resciba  yo  de  mano 
de  V.  m.  como  siempre,  y  ni  mas  ni  menos  de  que  sea  ser* 
vido  de  acordarse  desto.  Cinco  gentiles  hombres ,  de  que  di 
memorial  á  v.  m.,  que  vinieron  conmigo,  en  todas  ocasio- 
nes y  en  cualquier  nonbramiento  de  capitanes  y  es  persona 
cualquiera  dellos  que  merecen  muy  bien  serlo ,  y  darían 
buena  cuenta  de  lo  qu3  se  les  encomendase.  Nro.  Señor  la 
muy  líl.*  persona  de  v.  m.  guarde ,  etc.  De  Sevilla  y  de  di- 
ciembre de  1581. — ^Muy  Ili*  Sr.—  B.  L.  M.  á  v.  m.  su  ser- 
vidor.— Sancho  Dávila. 

Sobre. — Al  muy  111    Señor  Juan  Delgado ,  mi  señor. 


Copia  de  carta  original  de  Sancho  de  Avila  al  secretario 
Delgado.  De  Gibr altar  á  \\  de  diciembre  de  1581. 

Ml^'  II.''*  Señor: 

De  Sevilla  escribí  á  v.  m.,  y  hoy  he  llegado  aquí,  donde 
he  entendido  que  partió  ayer  el  duque  al  Puerto  ó  á  Sant 
Lúcar,  y  aunque  le  habia  scrito  y  recibió  mi  carta  antes  de 
su  partida,  no  me  dejó  orden  ni  aviso,  ni  yo  sé  loque  ten- 
go de  hacer,  pues  cumpliendo  con  lo  que  ahí  se  me  man- 

.  echarme 

dó  he  venido  esta  jornada ,  y  no  falta  mas  que  es  hacer- 
me (1)  á  la  mar.  Suplico  á  v.  m.  sea  servido  mandarme 
avisar  lo  que  Su  M.^  manda  que  haga,  porque  me  paresce 
que  las  cosas  de  aquí  van  á  la  larga,  ó  hay  otras  noveda- 

(1)  Lo  (le  bastardilla  está  tachado  en  el  original. 

Tomo  XXXV  22 
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(les,  como  mas  particularmente  lo  sabrá  v.  m.,  porque  me 
doy  á  entender  que  este  negocio  no  se  ha  de  hacer  por  en- 
salmo sino  con  dinero  y  gente.  Suplico  á  v.  m.  sea  servido 
de  hacerme  la  merced  que  siempre ,  pues  Su  M.^  le  dijo  le 
acordase  mis  particulares ,  y  el  estar  yo  aquí  me  paresce 
que  no  servirá  de  nada,  ni  seré  menester,  ni  estoy  con  mi 
voluntad ,  porque  me  cuesta  mas  que  el  sueldo  de  un  año 
la  salida  desde  Lisboa  hasta  llegar  aquí.  N.  S.'  la  muy  Illus- 
tre  persona  de  v.  m.  guarde,  vida  y  estado  acreciente.  De 
Gibraltar  U  de  dic.**"  1581.— Muy  III.*'*^  señor.— B.L.  M. 
á  v.  m.  su  servidor. — Sancho  de  Avila. 

Sobre, — Al  muy  Illustrc  señor  Juan  Delgado,  mi  señor, 
del  Consejo  de  Su  M.**  y  su  sccr."* 


Copia  de  carta  del  mismo ,  de  19  de  diciembre ,  del  Puerto 

de  Santa  María. 

Muy  II.^'®   Señor: 

Yo  scribo  á  Su  M.**  como  he  llegado  aquí  y  lo  poco  que 
hago  y  puedo  hacer,  como  v.  m.  verá;  también  le  pido  li- 
cencia: esto  y  cualquiera  mrd.  que  se  me  haya  de  hacer, 
espero  por  mano  de  v.  m.  como  su  servidor.  Y  pues  lo  de 
Alarache  paresce  que  irá  á  la  larga ,  aunque  se  haya  de 
hacer,  habiendo  de  venir  la  respuesta  de  Marruecos,  yo  no 
soy  tan  rico  que  podría  esperar  con  mas  de  ciento  y  veinte 
reales  de  muías  de  alquiler  cada  día,  y  todo  lo  pasaría  si 
yo  viese  que  sirvo  ó  puedo  servir.  Otra  scribo  á  v.  m.  mas 
larga  para  que  con  ocasión,  si  á  v.  m.  le  paresciere,  deacof- 
dar  á  Su  M.**  mis  particulares,  le  pueda  hacer  relación  y 
cstai*  informado  de  mi  razón,  si  bastare  para  hacerme  mrd. 
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cu  mis  prcleiisioncs.  N.  Señor  la   muy  III.'"  porsona  ilr  H 

V.  m.  guarde,  viila  y  eslado  acrecieiile.  De!  Puerto  de 
Sari."  María  á  19  de  diciembre  158Í. — Muy  III."*  señor. 
— B.  L.  M.  á  V.  m.  su  servidor. — Sandio  de  A\ila. 

Despue3  de  haber  besado  las  manos  ayer  al  duque  Je 
Medina  3C  fuó  á  San  Lúcar  á  su  casa  sin  decirme  nada. 


Copia  de  caria  dd  mismo,  ilc  i^iial  fec/ia. 

MiiT  li.L.*  S^:^o^l; 

Yo  he  venido  aqui  como  Su  Maj.''  me  mandó,  obedcs- 
ciendo  y  no  con  mucho  gusto,  porque  á  cabo  de  tantos 
años  de  servicio  Su  M.*"  no  lo  ba  sido  de  hacerme  mrd.,  ni 
lomar  resoluc.""  en  mis  particulares,  siendo  algunos  deu- 
das debidas  en  justicia  y  razou.  Tengo  mucha  esperanza 
de  la  mrd.  que  v.  m.  me  ha  de  hacer,  pues  Su  M.**  me  la 
hizo  de  remitirle  se  los  acordase,  como  v.  in.  me  dijo  de  su 
parle,  y  asi  en  conciencia  está  v.  m.  obhgado  como  quien 
es  de  hacerlo  muy  de  veras,  y  hacer  que  se  me  haga  mrd. 
por  xxxvüj  años  do  servicio,  pues  en  ello  he  hecho  en  las 
ocasiones  de  mi  profesión  tan  parlicularmcule  como  el 
mundo  tiene  entendido  y  Su  M.*"  sabe,  y  quiero  con  todo 
esto  particularizar  algunos  por  obligar  mas  á  v.  m.,  que  es 
la  batalla  de  Moquen  *  (iWeoAn*/ rfeij7t),  donde  Su  M.** 
tuvo  tan  gran  victoria  y  se  rompió  y  degolló  taula  caballe- 
ría ú  infantería  alemana,  y  entre  ellos  el  conde  Lndovico 
y  olra  hermano  del  principe  de  Oranje,  el  duque  Xtofaro 
Palalino,  y  mas  de  otros  cuatrocientos  hombres  señalados; 
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y  fué  jornada  hecha  con  todo  concierto  y  orden ,  como  todo 
el  mundo  sabe,  y  así  Su  M/ conforme  al  tiempo  me  hizo 
merced  de  dos  mili  florines  de  renta  perpetuos  por  ello ,  aun- 
que hasta  ahora  no  me  están  consignados. 

Ansí  mesmo  escribió  que  me  hacia  merced  del  castillo 
de  Ambóres  cu  propiedad ,  que  tampoco  esto  se  me  ha  re- 
compensado, que  me  parescen  deudas  de  razón  y  de  jus- 
ticia. 

Ansí  mesmo  en  el  levantamiento  general  que  los  Esp- 
iados hicieron  después  de  la  muerte  del  comendador  mayor 
es  notorio  el  servicio  que  hice  sin  tener  orden ,  conoscien- 
do  la  necesidad ,  con  buen  celo  conservé  el  ejército  de 
Su  M.^  y  la  reputación,  y  atraje  de  los  cinco  regimientos 
que  habia  de  alemanes  á  que  sirviesen  á  Su  M.**  los  cuatro 
sin  dineros,  y  proveí  de  municiones  y  vituallas  el  castillo, 
con  lo  que  yo  busqué  de  mis  amigos,  6  hice  poner  en  liber- 
tad á  Jerónimo  de  Roda,  D.  Alonso  de  Vargas,  al  maestre 
de  campo  Julián  Romero ,  y  á  todas  las  demás  personas 
particulares  y  oficiales  españoles  que  tenían  presos  en  Bru- 
selas. 

Y  después  cuando  los  Estados  entraron  en  Ambones  y 
empezaron  á  trinchear  y  combatir  al  castillo  con  toda  di- 
ligencia y  resolución  procyré  traer  la  gente  y  salir  á  ellos, 
con  lo  cual  se  recobró  Ambéres  dentro  de  tres  dias  con  tan- 
ta autoridad ,  y  prendí  al  conde  de  Agaraon ,  y  se  prendió 
Mons  de  Guni  y  Mons  de  Capre ,  los  cuales  tuve  en  el  cas- 
tillo hasta  la  venida  del  señor  D.  Juan,  y  con  ellos  se  re- 
cobraron Robles,  gobernador  de  Frisa,  y  la  mujer  é  hi- 
ja del  coronel  Mondragon ,  y  otros  muchos  oficiales  de 
Su  M.^  ,  por  lo  cual  podría  yo  decir  que  sustenté  todo  el 
peso,  pues  casi  lodo  el  Consejo  y  cabos  en  aquellos  Estados 
en  aquel  tiempo  estaban  presos,  y  fueron  sei* vicios  los  que 
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hice  en  particular  muy  scfialailos  y  nolonus  cu  Francia, 
Alemania ,  Inglaterra ,  y  todos  los  Estados  de  Fiándes,  y  en 
España;  y  si  se  me  hubiera  dado  mas  mano,  sabe  Dios 
lo  que  se  pudiera  hacer. 

Vino  el  señor  D.  Juan,  y  ohcdeciéndole,  significando 
lo  que  me  páresela,  facilite  todo  lo  que  se  me  ordenó  de 
parle  de  Su  M.*"  cou  mucha  pérdida  de  hacienda  mia  y  de 
mi  hijo,  que  teaia  ea  Ambéres,  Malinas  y  Brujas,  aventu- 
rando por  ello  la  vida  muchas  veces  por  algunas  conjura- 
ciones que  los  soldados  hacían  contra  mi,  y  después  de 
fuera  del  castillo,  diú  orden  el  señor  D.  Juan  para  que  se  me 
darían  {sic)  seis  mil  ducados  de  renta  en  España  cada  año, 
de  que  ao  se  me  han  dado  hasta  ahora,  iii  recompensa, 
sino  es  dos  mili  ducados  en  Ñapóles,  que  aun  no  se  me 
pagan,  aunque  paresce  que  todo  eslo  se  puede  (cncr  por 
deudas  debidas. 

Y  cuando  no  hubiera  hecho  ninguno  destos  notorios 
servicios  sino  el  de  Portugal  tan  á  los  ojos  de  Su  M.'^ ,  pa- 
sando á  Duero  y  rompiendo  á  D.  Antonio  y  recobrando  ú 
Oporlo  con  lan  poca  gente  y  tan  mal  recaudo,  y  con  tanta 
brevedad,  excusando  á  Su  M.**  de  mucho  gasto  que  se  le 
pudiera  ofrecer  y  gran  cuidado  que  tenia,  se  me  debía  por 
esto  una  gran  merced  en  propiedad  como  lo  slicIcd  hacer 
los  principes  por  menores  servicios ,  y  los  soldados,  á  quien 
Dios  da  esta  suerte  y  ventura  en  tales  sucesos,  han  dejado 
memoria  dellos,  y  yo  hasta  agora  no  puedo  de  cosa  ningu- 
na, ni  aun  cumplir  con  la  obligación  del  gasto  que  traen 
los  cargos  que  Su  M.''  me  da,  deseándome  emplear  lo  qiie 
me  queda  de  la  vida  en  lo  que  se  ofreseierc,  teniendo  con 
que  poderlo  hacer.  Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  persona  de 
V.  m.  guarde,  etc.  Del  Puerto  (le  Santa  María  y  de  dicicm- 
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bre  19  de  1581. — Muy  III.*  S.'  — Besa  las  manos  á  v.  m. 
su  scnidor. — Sancho Dávila. 

Sobre. — M  muy  III.'  S.'  Juan  Delgado,  mi  S/  ,  del 
Consejo  de  Su  M.*"  y  su  secr.** ,  ele. 


Copia  de  párrafo  de  consulta  autógrafa  de  Delgado  al  rey, 
contestado  al  tnárgen  de  su  mano,  en  ^ o  de  marzo  de 
1582  (1). 

(Archivo  general  de  Simancas.—Mar  y  tierra,  legajo  núm.  125.) 


COXTESTADO. 


CONSULTADO. 


No  tne  parece  que  el  duque 
se  halle  mañana  en  la  junta 
por  lo  que  os  diré,  ni  se  po- 
drá tener  á  la  mañana ,  que 
por  esto  os  llamo  para  entón- 
ceSj  porque  D."  Cristóbal  ha 
de  estar  forzosamente   con 
mi  sobrino  á  la   mañana; 
pero  á  las  tres  de  la  tarde 
sea  sin  falta,  y  ala  mañana 
os  diré  los  que  se  hftn  de  lla- 
mar,  y  á  D.^  Cristóbal  dije 
que  os  lo  avisase  esta  noche. 


Habló  al  duque  y  moslr¿« 
le  los  avisos  que  D."  Juan  de 
Idiaqucz  me  dio  y  la  relación 
que  V.  M.*"  vio  de  la  gente, 
naos  y  bastimentos  y  gent6 
que  se  previene,  y  le  pareció 
bien ,  y  que  lo  que  teme  es 
lo  de  las  Indias  y  flotas  y  ar- 
mada  de  la  India.  Dijele  lo 
que  en  todo  habia  y  pares- 
cia,  y  que  V.  M.**  habia  man- 
dado se  hiciese  mañana  vier- 
nes á  la  mañana  una  junta, 
y  los  que  en  ella  se  han  de 


(1)  La  fecha  de  este  documento  y  la  de  los  tres  siguientes  deben 
de  estar  equivocadas. 


hallar.  Dijo  ciue  convinfera 
que  se  platicara  mucho  en 
ello,  y  dio  á  eiilcniler  que 
fuera  bien  t'l  se  hallase  en 
ella,  y  que  alH  se  juntasen. 
Dije  que  lo  (liria  á  V.  M.  *, 
como  lo  hago ,  para  que 
mande  lo  que  es  servido, 
que  entrelanto  yo  he  hecho 
prevenir  la  junta. 


1 


Copia  de  consiilla  autóijrafa  del  secretario  Delgado,  contesta- 
da al  margen  por  S.  M.,  de  26  de  marzo  de  1582. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Ufar  y  tierra,  legajo  núm.  láo.) 


DE  MANO  DBL  REY: 

Aunque  está  muy  bien  todo 
lo  que  dice  el  duque,  creo  que 
habrá  vtostrado  D.  Juan  de 
Idiaquez  unos  avisos  por  don- 
de paresce  que  la  armada  de 
Francia  no  saldrá  hatita  fin 
de  abril ,  y  aun  podría  ser 
entrado  )nayo,  aunque  esto 
bien  es  que  no  se  enere  íí  hííí- 
guno  porque  no  aflojen  en  las 
diligencias;  y  vislu  esto,  aun- 
que es  muy  bien  que  cslé  aqui 
la  gente  á  tiempo  ,  tampoco 


Al  duque  mostré  ta  me- 
moria que  dieron  S  V.  M. 
sobre  la  sospecha  de  ser  po- 
sible que  c!  armada  de  Fran- 
cia quisiese  dar  en  alguna 
parte  de  las  que  en  ella  re- 
fiere, y  si  convernía  poner 
algund  recaudo  en  ellas ;  y 
dice  que  á  los  navios  de  alto 
bordo  que  viniesen  con  fin 
de  echar  gente  en  tieiTa ,  sien- 
do la  costa  larga,  no  sabe  co- 
mo se  les  pueda  defender,  y 
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no  querría  que  estuviese  mu- 
cho antes  que  liaría  daño,  y 
aunque  quizá  serían  idos  al 
tiempo  de  ser  menester,  como 
sabéis  que  lo  suelen  hacer  á 
ratos,  por  esto  me  paresce 
que  vaya  hoy  la  carta  á  don 
Francisco  de  Bohadilla  por 
estar  mas  lejos  y  la  de  Ex- 
tremadura   por    estar    mas 
cerca  se  puede  entretener  un 
poco  mas,  y  también  lo  de 
las  cinco  compañías  de  don 
Hernando  de  Toledo,  y  estas 
parecíame  á  mi  que  convendría 
se  retuviesen,  porque  creo  de- 
bert  traer  poca  gente,  y  lo 
podrían  hacer  presto.  En  lo 
demás  que  aquí  se  dice,  me 
hablad  cuando  vengáis  acá. 


que  lo  que  conviene  es  dar 
prisa  á  las  gafcras  y  genlc 
que  han  de  venir ,  y  á  los  de 
Extremadura  y  del  reino  de 
Toledo,  para  que  van  carias, 
y  también  para  que  en  otras 
galeras  de  las  de  Spaña  que 
quedarán   en  el  Andalucía 
venidas  las  12,  envía  el  mar- 
qués las  cinco  óompañías  del 
tercio  de  D.  Hernando  de 
Toledo  que  habrán  llegado, 
ó  cuando  lo  sean  sin  que  se 
detengan   en  Cádiz,   y   va 
caria  para  ello ,  y  venido  el 
Fratin    sabré    de    aquellos 
puestos ,  y  lo  que  converná, 
que  aunque  lo  he  pregunta- 
do á  Juan  Bautista  no  sabe 
dellos,  y  el  duque   me  dijo 
que  seria  bien  que  V.  M.* 
mandase  ver  á  algunos  en 
caso  que  vengan  aquí   los 
enemigos  que  se  hará  de  la 
persona   de  V.  M.**,  porque 
lo   que  convernía  era  salir 
á  ellos  un  escuadrón ;  \ycTO 
háse  de  tener  atención  á  no 
dejar  á  V.  M.**  solo,  sino  que» 
necesario  otro  para  guarda 
de  su  persona  real.  En  las 
armas  que  van  comprando 
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Bien  me  parece  esto,   y 
asi  se  podrá  hacer. 


Y  esto  también ,  que  mejor 
es  que  sobre  que  no  que  falte. 


aquí,  no  sabe  lo  que  se  puede 
hacer.  Dice  Juan  Bautista 
que  el  barco  que  trujo  no  es 
aquí  necesario,  y  lo  seria 
envialle  con  4  hombres  á  es- 
perar en  Alcántara  á  Herre- 
ra, porque  en  Alcántara  no 
hay  barcos  en  que  pueda  ve- 
nir, si  no  hallase  algunos  de 
los  que  van  agora,  que  seria 
acertamiento. 

Mostré  al  duque  la  rela- 
ción que  V.  M.**  vio  los  días 
pasados  de  las  armas  y  mu- 
niciones que  hay  aquí,  y  de 
la  pólvora ,  y  paréscele  que 
es  bien  se  traigan  otros  500 
quintales  para  de  relpeto;  de- 
cirlo hé  á  D.  Francés  de  par- 
te de  V.  M.* 
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Capia  de  carta  rubricada  del  marqués  de  Santa  Cruz  al  se* 
cretario  Delgado ,  fecha  último  de  octubre  de  1582. 

Preparativos  para  la  expedición  á  las  islas  Azores. 
(Archivo  general  de  Simancas. --Alar  y  tierra,  legajo  núm.  HOJ. 

Muy  Ll."  Señor: 

^M^ado'  ^^^  ^^^  ^^^^  ^^^  ^^^  venido  á  Alicante  son 

Bfie  medió  el  venecianas  nuevas,  y  de  cada  4,500  salmas, 
"ru^M'ííe^dkí  "^"y  artilladas  y  con  mucha  gente,  vienen  va- 
moMréfo  ai  duque  cías  á  Cargar  de  lanas,  serian  muy  á  propó- 
^¡u'capituu  \q  sito  para  el  armada,  y  que  trujesen  de  Carta- 
que    iigue.       ^^^^  j^  ^^^  ^jj^  hubicse  para  traer  á  esta 

ídem:         ciudad  y  los  foraados  que  se  hubiesen  recogido 
paresceaidugae  allí  tambicu  los  Dodráu  Iracr,  el  artillería  que 

que  fe  baga  asi.  '  ^ 

•        hay  en  Cádiz  y  en  San  Lúcar ,  y  la  que  lleva- 
De  letra  del     jj^  \^  ^^o  capitana  de  D.  Diego  de  Alcega  que 

se  quedó  en  Cádiz  por  haber  tocado  en  el  Dia« 

Tráicie  en  Con- 

•ejo.  y  pareciendo  mantc ,  scrá  bicu  Quc  V.  m.  acucrdc  á  Su  Ma- 

bien,  fe  baga  a«i.  '  *■ 

jestad  la  mande  traer  aquí. 
De  letra  de         Convendrá  como  dije  á  v.  m.  echar  un  ban- 
^  ^    ^'      do  para  que  todas  las  naos  de  la  armada  que 
reice  *  que'"no**íe  cstau  CU  cstc  rio  cstcu  á  punto  y  CU  órdcu  ade- 

ecbe  bando,  por-  .  11111  ■ 

que  te  diría  luego  rczadas  y  dcspalmadas ,  dado  carena  y  las 

en  Francia  y  In-  ,  1  .  <•  .   1 

giaierra;  pero  (^ue  ycrgas  altas  para  podcr  partir  conforme  a  la 
á  c?da  ^nnTcSmí  mcmoria  que  se  ha  hecho  de  lo  que  cada  una 
aquidice.  j^^  mcucstcr,    para  primcro  dc  marzo,  con 

De  letra  del     apercibimiento  que  si  no  lo  cumplieren  hayan 
r«j:  perdido  lodo  el  sueldo  que  hubieren  ganado,  si 

Bien  me  pa-  Su  Mdjcstad  maudarc  hacérseles  este  manda* 

rece  esio  que  dice  ' 

w)d¡i'h¡¿er  ***  **  *^  ^^  particular  y  el  bando  en  general. 


Fí 
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Las  naos  de  Guipúiíciía  será  nicncsler  or- 

denalles  que  no  vayan  á  su  tierra  sino  que  en- 

^'''.'''''/'      ttcn  en  cl  rio  ii  aderezai-se  con  las  demás, 

porque  si  fuesen  á  Gitipúícua,  ni  allá  adcreza- 

Qu»   no  «on-   *7  ^  ■        i        ■ 

ticMH  lijan >i-  rían  como  conviene,  ni  volverían  acá. 
tId  íuüc'.3"'b¿       f-^^  cuatro  galeras  están  prestas  y  embar- 
cados los  italianos ,  y  aunque  el  tiempo  no  es- 
tá bien  seguro  para  poder  partir,  no  conven- 
De  leira  del     drá  lo  hagan  hasta  tener  aviso  que  han  parti- 
'"'•''■  do  las  diez  del  Andalucía,  porque  si  fuesen 

iiiíiüí^  en*  eí'íS^  cstas  y  Ho  viuiesen  las  otras  harian  mucha 
ÍSÍdí» irei"io'S¡  falla  para  cl  despacho  de  las  naos,  porque 
"i*1íeío"''"'"'  quedarian  aquí  pocas  galeras. 
>■""•■  Ya  vuestra  merced  sabe  cuan  suficiente  C3 

De  letra  ite  Itodrigo  dc  Vargas ,  y  cuan  bien  ha  servido 
Delgado:  4  S.  M.  esta  jornada,  y  importaría  mucho 
DejAndtiued  para  cl  despacho  de  la  armada  que  la  solici- 
pírKriíí'y'íHM  ^^^  y  ^^  aderezo  de  las  naos  se  encargase  á  él 
fu<'"ó°¡n1.guj"d<[  y  á  Maroiiu  ,  el  uno  podia  entender  en  las 
«mí  e^i"2"ein!  quc  jráu  al  rio  de  Sacanen  y  el  otro  en  las  que 
interinar.  cstaráu  CU  cl  dc  Coua ,  y  que  esto  mandase 

De  leira  del     ^'  ^'"'^  ordenarles  luego;  y  porque  Rodrígo  de 
rey.  Vargas  no  tiene  ningún  sueldo,  ni  entreteni- 

Biiibienriiía  mieuto,  v  cs  lionibrc  niuv  de  servicio,  con- 

1  unto  m»  ai  >pn 

pniid»  iM  diri  vendría  que  S.  M.' le  mandase  señalar  lo  mis- 

(oipo  me    parece  ^ 

^u^ehoTne  dtgis-  ^jq  ^yg  gp  ¿^  4  Marolin^  y  por  aquella  forma 
De  letra  ile      ^  alguna  ayuda  de  costa,  por  lo  que  ha  servi- 
Delgado:        do  este  viaje  que  no  llevó  sueldo  y  hallarse 
Qua  te  enco-  con  mucha  ncccsidad. 

Aquí  iia  venido  un  galeón  candióte  de  has- 
!  la  550  toneladas,  que  dicen  va  bien  dc  la  ve- 
'  la  ,  tiene  razonable  artillería  dc  metal  y  gen- 


^ 


agora    le    di 
BodrlgodeVi 
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2>o  Uira  del     te;  vtene  cargado  de  vinos  de  Candía  para  es* 
^^-^'  ta  ciudad,  podráse  tomar  al  sueldo  adelante 

eo  el  Consejo  lo  cuando  haya  descargado, 
■un  lo  comuni-      Yo  vísílé  avcr  las  naos  de  la  armada ,  y 

cad  con  ViUafaAe  •'  '  •' 

queí ensíSio^oSl  ^^^^^  ^  ^^^'^  ^^  coodc  dc  Lodron  que  en  la  ur- 
unS'^noMl  ca  La  Gala,  que  es  deginoveses,  habiaseñala- 
***"®*  do  para  la  embarcación  de  su  persona  350 

De  letra  de     soldados  y  otros  cuatro  navios  para  los  demás, 
Delgado:      y  ^^^  ^^  j^^^  ^^  semana  se  podrían  embar- 
Que  asi  se  baga.     ^^^  ^  y  ^^^  ^^  convcndria  dilatarlo  mas,  por- 
. .     que  se  quejarían  mucho  los  maestres  de  las 

De  letra  del       "^  ^     ''  i  ♦     »x  u      i 

^g^.  naos ,  no  me  parece  que  le  contentó  mucho  el 

Deaqui  á  que  Tccaudo.  Enviómc  4  dccir  que  como  se  acá- 

Síííire^^^qúVeS  bascn  SUS  cuentas,  y  se  les  pagase  conformé  á 

n^uo^"iM  "^'que  SU  capitulaciou  se  embarcarían  luego  los  sol- 

aíli.^'  dados.  Yo  le  respondí  que  á  mi  no  tocaba  mas 

D    1 1      d  ^^  ^^^'^  '^  embarcación,  que  lo  de  la  cuenta 

Delgado:  y  paga  soIicitasc  á  v.  m.  que  creía  que  lo  ha* 

El  duque  ba  ría  dcspachar  luego. 

casi   resuelto    lo  i  r    .  j  f 

dcsios .  y  para      Ya  V.  m.  SO  acucrda  que  antes  que  de  aquí 

acabarlo  entió  á  a 

Hie?óóim¿  í «««  Partiese  cl  año  pasado  di  petición  á  S.  M.*"  su- 
eSplrííwu*  de-  pUcandolc  mandase  que  se  me  librase  lo  que 
rédocdo"n  d^e  la  sc  mc  dcbia  dc  la  tenencia  de  Gibraltar ,  y  se 
baria  la'rerorma-  coutinuasc  cl  librar  como  antes  se  hacia  al 

cíon  de  capitanes 

ca**o*deVusíicfa  priní*'ipio  dc  Cada  año  hasta  que  S.  M.^  diese 
áVIií.*'*" *"'"'*  otra  orden,  y  visto  en  Consejo,  con  acuerdo 

del  señor  Rodrigo  Vázquez ,  se  ordenó  se  hi- 

Ya  me  lo  di-  «ullar  á  S.  M.,  y  yo  me  partí  y  se  quedó  an- 
***^**'  sí.  Suplico  á  V.  m.  lo  consulte ,  para  que  se 

despache  esta  cédula. 
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Dt  Utra  lie  I.o  quc  cs  mcncslcí"  para  aderezar  las  galea- 

'^^'  "■      zasy  liaccUcs  velas  y  ponellas  como  conviene 

Na  (c  contf  m¿  I      ■    ■      ]     1     rx  1.1. 

con  la  que  le  para  g\  viajc  de  la  Tercera  se  Ii;i  hecho  lan- 
víi  uti  "mil.'.'?"  *™'  ^^°  1"^  parece  costará  son  hasla  3,400 
"ítto""  líl;  '".'  tiucados. 

ÍTftuí'aí/ÍSÚn-      También  se  ha  hecho  tanteo  de  lo  que  será 

íénwó.'  ""   "  menester  pai-a  aderezar  hasta  25  galeras,  coü 

jy    .       ,       las  ijuc  están  en  Galicia  y  las  que  se  han  man- 

Delgado.-       dado  venir  del  Puerto,  y  sin  las  cuatro  que 

LMTeíacianM  han  (le  ir  de  aqil,  que  monta  4,500  ducados 

de  etti  coili  iiOT  , 

■HDudsmediú.ir  como  mas  larcamenle  mformara  a  v.  m.  el 

t«nga,  í  "t,  ílín-  "^ 

d!  c¿n"'rnM'íí  cBpilan  Gutíerrez  de  Arguello,  que  lleva  las 
"o*tt'.'í¿ílí.qi¡«  relaciones  por  menudo  ,  convendrá  que  este 
■iK.»M%«r¿í  "u-  dinero  se  dé  al  proveedor,  para  que  sin  perder 
laicndo.  tiempo  sc  ponga  en  ejecución  y  haga  lo  que 

üc  Uira  del    ^^  menester  para  estos  ado\ios. — Aquí  la  rú- 
rey:  hrica  del  marqués. 

rtovejeniln  rM» 
(l«>  parlii|u  como 


En  caria  del  cardenal  de  Granvela  al  secretario  Cristóbal  de 
Salazar,  que  estaba  en  Veneda,  fecha  en  Madrid  á  13 
de  noviembie  de  1582,  haij  los  párrafos  sif/uientes: 

Le  partiHpa  In  prú\inia  partida  de  S.  M.  de  Lisboa. 

Arcliwo  gmcrat  ile  Simaneas. — E.  V. — Lcg.'  1327. 

Su  M.*"  lia  señalado  el  ilia  de  su  partida  de  Lisboa  A 
cinco  del  mes  que  viene ,  y  ya  ha  por  orden  suya  apereibi- 
tlo  el  duque  de  Alba  la  curte  para  que  todos  para  aquel 


J 
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tiempo  estcD  cd  orden  de  partir.  La  emperatriz  verná  con 
Su  M.^  ,  quedará  por  gobernador  el  serenísimo  archiduque 
cardenal ,  y  lodos  los  de  la  sangre  tienen  salud  excepto  el 
príncipe  nuestro  señor  que  tiene  las  viruelas;  pero  pásalas, 
gracias  á  Dios,  muy  bien,  y  se  espera  que  será  sin  daño, 
así  lo  haga  su  divina  bondad.  El  marqués  de  Santa  Cruz 
ya  pone  la  mano  en  la  obra  por  mandado  de  Su  M.  ^  á  pre- 
parar la  armada  para  el  año  que  viene ,  y  con  anticipar  es 
menester  remediar  lo  que  se  puede  á  nuestra  tan  perniciosa 
tardanza ,  que  no  sabemos  acabar  cosa.  Bravean  franceses 
en  las  fronteras ;  pero  en  la  corte  ablandan ,  y  empiezan  ya 
de  lejos  á  tratar  de  conciertos,  para  enhilar  nueva  negocia- 
ción :  verse  há  lo  que  será ,  para  que  conforme  á  lo  que  fue- 
re se  mire  el  camino  que  se  habrá  de  tener.  El  príncipe  de 
Parma  habia  mandado  hacer  algunos  fuertes  á  torno  de  Me* 
nin  y  para  estorbar  que  los  que  están  en  aquella  guarnición 
no  puedan  hacer  daño. 

El  conde  de  Barajas  ya  está  en  la  posesión  de  su  presi- 
dencia; el  duque  de  Osuna  ya  estará  en  Ñápeles,,  y  cada 
dia  podemos  esperar  la  llegada  del  comendador  mayor  á 
Barcelona ,  si  en  mar  ha  hecho  el  tiempo  que  aquí  habemos 
tenido  de  tres  semanas  acá. 

En  otra  de  26  de  tioviembre  de  1582,  le  dice: 

Aquí  estamos  con  harto  duelo  y  dolor  por  el  fallecimien- 
to del  príncipe  Nro.  Sor.  que  murió  el  domingo  pasado  á 
las  cinco  de  viruelas.  No  aprovechó  cuanta  diligencia  pu- 
dieron hacer  los  médicos  en  salvarle  la  vida.  Lleváronle  el 
lunes  siguiente  á  San  Lorenzo  el  Real  el  obispo  D.  Juan 
Manuel ,  y  el  almirante  ¡de  Castilla  con  otra  compañía  al 
sólito.  Siéntese  infinitamente,  porque  venia  muy  bien,  y 


ya  entraba  en  ei  otavo  año.   (Siguen  dos  renglones  en 
afra.) 

Copia  de  caria  original  del  cardenal  de  Grancela  al  Sor. 
secretario  Cristóbal  de  Salazar.  De  Madrid  á  27  de  di' 
ciembre  de  1582. 

Le  comunica  la  muerte  del  duque  de  Alba, 

Muy  MAfi.*"  Stíion; 

Después  de  mis  postreras  lian  llegado  las  dos  carias  de 
V.  m.  de  13  y  20  del  pasado,  y  en  ellas  mueha  particula- 
ridad. fUat/  medio  renglón  en  cifra.)  De  Levante  en  enero  y 
principio  de  hebrero  se  suelen  ver  mejor  ios  fuiídamenlos 
sobre  que  se  puede  discurrir  de  las  empresas.  Estos  señores 
liaeen  y  harán  siempre  lo  que  suelen,  que  es  entretener  y 
esto  les  basta;  pero  estoy  en  opinión  que  aunque  pudie- 
sen tener  celo  de  la  grandeza  de  S.  M.  ^,  confian  mas  dt^l 
que  de  ios  franceses,  y  que  no  los  querían  ver  prosiierar, 
salvo  algunos  interesados  que  deslos  jamás  hay  falla.  {Hay 
cinco  renglones  en  cifra.)  Enemigos  debe  tener  Marco  Au- 
tonio  Bárbaro  que  le  quieren  alejar  de  la  república  y  deben 
ser  pótenles,  pues  no  le  vate  disculpa  de  indíspusieion,  ni 
otras  razones  que  alega  pertinentes  para  no  ir  á  Candía. 
Assan  Aga  creo  que  está  en  Argel;  dio  la  caza  á  algunos 
bajeles  de  la  religión,  pero  no  le  sucedió  hacer  efecto  algu- 
no. Gran  punto  seria  que  á  los  turcos  se  les  revolviesen  co- 
sas en  la  Valaquia ,  y  en  aquellas  partes ;  en  fin  lo  que  mas 
importa  saber  es,  si  se  concertarán  ó  no  con  el  Sofí ,  y  pues 
ya  es  llegado  el  duque  de  Osuna  á  Ñapóles  será  bien  que 
V.  ra.  tenga  con  el  inteligencia  para  que  provea  á  los  que 
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habrán  de  dar  avisos  de  Levante  y  otras  partes,  por  la  que 
suele  tocar  al  reino  de  Ñapóles ',  digo  de  pagarlos ,  por  des- 
cargar de  tanto  los  gastos  de  la  embajada.  De  D.  Cesar  do 
la  Marra  no  entiendo  nada ,  el  comendador  mayor  siempre 
le  ha  tenido  en  poca  opinión :  yo  no  quiero  decir  que  sea  el 
mas  suficiente  hombre  del  mundo ;  pero  siempre  he  dicho 
y  digo  que  aunque  charla  mucho  y  es  de  su  cabeza ,  ha 
servido  en  algunas  cosas  bien.  El  embajador  veneciano 
Zanni,  que  está  aquí,  volvió  de  Portugal  contento  con  los 
despachos  que  obtuvo  sobre  el  negocio  á  que  fué ,  que 
v.  m.  ha  entendido:  él  escribirá  lo  que  ha  visto  en  aquellas 
partes,  que  es  en  fin  que  Su  M.^está  todavía  de  partida 
para  acá,  aunque  la  partida  no  podrá  ser  antes  de  los  15 
del  mes  que  viene,  porque  quiere  hacer  jurar  al  príncipe 
Nro.  Sor.  D.  Felipe  que  ya  ha  convalecido  desús  viruelas,  y 
camina  á  gran  paso  la  convalescencia  de  las  dos  hermanas. 
S  M.^  la  serení."*  emperatriz  y  los  demás  de  la  sangre  es- 
tán, gracias  á  Dios ,  con  muy  entera  salud.  Los  aparatos  de 
armada  para  el  Océano  se  van  continuando,  así  en  Vizca- 
ya como  en  Lisboa ,  á  donde  asiste  á  ella  el  marqués  de 
Santa  Cruz  y  el  duque  de  Gandía ,  asido  de  la  gota ,  está 
allí  para  mandar  á  la  gente  de  guerra  debajo  del  serení."^ 
archiduque  cardenal  gobernador.  La  serení. °'*  emperatriz 
todavía  está  en  venirse  acá  con  el  rey ,  y  á  posar  en  pala- 
cio ,  de  que  me  huelgo  porque  tengo  esperanza  que  podrá 
servir  si  Su  M.^  pasa  adelante  en  la  resolución  de  querer 
caminar,  pues  ya  tiene  la  dicha  emperatriz  experiencia  del 
gobierno  destos  reinos,  habiendo  tenido  este  cargo  tantos 
años  ha. 

Acabó  el  duque  de  Alba  muy  cristiana  y  ejemplarmen- 
te. El  comendador  mayor  ya  llegó  á  Barcelona  y  escribe 
que  se  deterná  allí  por  toJas  estas  fiestas ,  y  podria  ser    ue 
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también  algo  roas  por  ser  su  tierra,  y  adonde  su  sobrina, 
ahora  condesa  de  Beaavente ,  tiene  sa  hacienda ,  y  ha  ido 
para  darle  ouenta  de  todo  Diego  Zavala  á  Barcelona.  Tam- 
bién podría  ser  que  al  dicho  comendador  mayor  le  viniese 
gana  de  esperar  al  conde  de  Miranda,  su  pariente,  que 
han  hecho  virey  de  Cataluña ,  habiéndose  de  partir  luego 
el  duque  de  Terranova  con  las  galeras  que  ha  traído  el  di- 
cha comendador  mayor,  y  irá  á  su  gobierno  de  Milán.  De 
Flándes  y  de  Francia  nos  escriben  que  el  príncipe  de  Par- 
ma  había  entrado  en  Ninoven,  no  obstante  las  dífícuitádcs 
que  habia  habido :  básele  enviado  recaudo  para  otros  -^ 
escudos,  y  se  va  procurando  todavía  de  enviarle  mas,  que 
es  bien  necesario.  Y  d«  dineros  harta  faltos  se  hallan  fran- 
ceses con  cuanto  bravean.  fHay  dos  renglones  y  medio  en 
aifra. )  'Nuestro  Señor  haya  dado  á  v.  m.  muy  buenas  Pas- 
cuas, y  dé  buen  fin  y  principio  de  años  como  desea.  De  Ma- 
drid. A  27  de  dieierabre  de  á582. — Alo  que  v.  m.  manda- 
re.-r-Antonio  >  cardenal  de  Granvela. 

Sobre  de  la  carta. — Al  muy  mag.*®  sor.  el  secre.*^  Cria- 
.tóbal  de  Salazar ,  ele . — Venecia . 


Tomo  XXXV  i3 
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.  .   : 


Copia  de  caria  original  del  cardenal  de  ^  Granvéia  al  iecrb^ 
torio  Solazar,  fecha  en  Madrid  á  10  de  diciembre  dti 

1582. 

.   .  ■  ■ '  ■  ■. 

Parte  de  U  earta  esU  eo  otfra,  y  m  eopU  lo  <|ae  eMé  daro. 


Alimento  que  tomaba  el  duque  de  Alba  en  sns  úitimor  dias. 


.  1 


I , 


f  Archivo  general  de  Simnncaa.'-rXíiado y  legajo  núm.  (ÍSXIJ — Vg" 

necia. 

Muy  Mag.^^  Sfi-^on: 

I^  causa  poix|ue  en  Francia  no  recibieron  el  calenda^ 
rio ,  es  la  mismft  por  la  cual  tampoco  Me  ha  recibido  en 
Fláüdes  ni  en  Borgoña ,  que  es  la  tardanza  qué  han  usado 
en  Roma  en  enviar  c/)n  tiempo  la  bulla  y  los  ejemplares 
del  calendario  con  haber  hecho  aquel  privilegio  tan  fuera 
de  razón  para  que  nadie  le  pudiese  imprimir ;  pero  ya  en 
Francia  lo  van  remediando,  y  así  harán  en  otras  parles*  y 
no  han  esperado  france^s  lo  que  Su  Santidad  ha  mandado 
postreramente  imprimir ,  para  que  los  que  no  le  hablan  eje* 
cutado  al  octubre  lo  pudiesen  ejecutar  con  acortar  los  dicx 
dias  en  tiempo  de  Carnaval ;  pero  los  franceses  lo  toman  de 
suyo  en  el  Adviento,  por  hacerle  mas  breve ,  que  no  será 
malo  para  frailes  y  otros  que  le  ayunan.  En  Alemana  ten* 
go  por  cierto  que  los  católicos  seguirán  los  demás.  En  lo 
de  los  herejes  hay  mas  dubda;  pero  la  razón  política  los 
forzará  á  acomodarse  á  lo  que  se  usa  en  otras  partes  ,  y 
aun  podría  ser  que  esto  pusiese  disensión  entre  ellos.  El 
ejemplar  que  me  ha  enviado  del  calendario  impreso  en  Ye* 


■*  f»  •» 


necia  he  recibido,  y  por  él  doy  á  v.  m.  muchas  gracias. 

La  ayuda  de  costa  que  á  v.  m.  han  dado  viene  á  buen 
tiempo,  pero  á  la  verdad  es  liarlo  mas  corla  de  lo  que  yo 
quisiera ;  tomar  siempre  coino  se  dice  de  los  P.*'  y  seguir 
su  camino  en  pretender  mas.  Yo  no  faltare  por  mi  parte  de 
procurar  siempre  la  comodidad  y  provecho  de  v.  m.  todo 
lo  que  yo  pudiere. 

He  recibido  la  historia  de  Levante  y  la  carta  de  la  des- 
cripción del  pais,  en  que  no  he  podido  aun  leer  nada  por 
los  muchos  negocios;  verlahé  después,  placiendo  á  Dios,  y 
por  él  doy  asimismo  á  v.  m.  infinitas  gracias.  Es  menester 
tener  gran  ojo  sobre  lo  que  se  labra  en  arsenal  y  sobre 
aquellos  puntos  que  poco  há  escribí ,  para  que  hagamos 
nuestras  conjeturas  de  lo  que  verisímilmente  pretenderán 
hacer  turcos  el  año  que  viene ,  pues  conforme  á  lo  que  hi- 
cieren ,  debemos  tomar  consejo. 

Ya  habrán  entendido  ahí  el  fallecimiento  del  principe 
nuestro  señor,  que  nos  da  á  todos  haVta  tristeza,  consideran- 
do el  tiempo  venidero.  Su  hermano  que  nos  queda  solo  hijo 
varón»  es  solamente  de  cuatro  años ,  y  muy  cargado  de 
viruelas,  como  lo  son  la  Infanta  doña  Catalina  y  la  Infanta 
chiquita  de  cuatro,  digo  de  tres  años;  pero  estos  ya  son 
tan  adelante  en  la  cura  que  se  tienen  por  sin  peligro.  Dios 
nos  le  guarde,  y  sobre  todo  el  pacJre,  que  es  lo  que  mas 
importa.  Todavía  está  S.  M.'*  en  querer  partir  antes  de  Na- 
vidad de  Lisboa  para  acá ,  y  el  duque  de  Gandía  es  ido  pa- 
ra tener  cargo  de  la  gente  de  guerra  debajo  del  serení- 
simo archiduque  cardenal  que  queda  por  gobernador,  y  se 
le  forma  su  casa  de  portugueses ,  dejándole  de  sus  antiguos 
servidores  los  mas  privados  y  mas  allegados  á  su  persona. 

El  marqués  de  Santa  Cruz  atiende  á  formar  su  armada 
para  el  año  que  viene,  y  podria  ser  saliesen  algunos  baje- 
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les  en  l)U3ca  de  D.  Antonio,  que  con  algunos  liabia  salido 
de  la  Tercera  para  infestar  las  islas  vecinas  y  dar  pastura 
¿  sus  soldados ,  aunque  tres  navios  de  la  Tercera ,  que  la 
tormenta  echó  á  la  costa  de  Portugal,  y  los  tomaron  los 
nuestros,  dicen  que  los  bajeles  del  dicho  D.  Antonio  se  ha- 
blan esparcido,  ó  fuese  por  fuerza  de  la  tormenta ,  ó  por  ha* 
berle  aí)andonado  los  franceses  y  ingleses  por  mal  trata- 
miento; pero  no  sé  cuanto  podamos  creer  esto,  no  tenien- 
do por  otra  via  rencuentro  dello.  El  duque  de  Alba  estaba 
indispuesto  en  Lisboa,  y  muy  flaco  por  haberle  sobrevenido 
cámaras  y  calentura  lenta  y  pero  como  mamaba  una  muger  se 
hallaba  algo  mejor.  Dios  le  dé  salud  y  á  v.m.  él  contenta- 
miento que  puede  desear.  De  Madrid  á  10  de  diciembre  de 
1582. — A  lo  que  v.  m.  mandare. — Ant.,  card.  de  Gran- 
vela. 

Sobre. — Al  muy  magnífico  señor  el  secretario  (1)  Cris- 
tóbal de  Salazaf. — Venecia. 


Autógrafo  de  Felipe  II,  que  tiene  en  la  carpeta  de  mano 
del  secretario  Delgado:  *'Alide  diciembre  15S2" 

Nombra  al  duque  de  Gandia  capitán  general  del  ejercito  de 
Portugal  por  muerte  del  duque  de  Alba. 

(Archivo  general  de  Simancas. --Mar  y  tierra,  legajo  uúm.  125.) 

Dentho. — Ya  sabéis  como  yo  mandó  venir  aquí  al  du- 
que de  Gandía  para  que  quedase  aquí  con  lo  de  la  guerra 
debajo  de  mi  sobrino  cuando  yo  me  partiese;  y  pues  el  du- 


(1)  En  muchos  sobres  le  ponen   secretario  de  la  embajada  de 
fenecía. 


357 

que  (le  Alba  es  muerto,  conviene  que  esto  se  haga  desde 
luego ;  y  así  haced  luego  el  titulo  de  capitán  general  de  la 
gente  de  guerra ,  que  reside  y  residiere  en  este  reino ,  en 
el  duque  de  Gandía*,  y  ha  de  tener  seis  mil  ducados  al  año 
de  sueldo ;  y  porque  conviene  que  lo  comience  á  ejercitar 
luego,  se  lo  decid  de  mi  parte  esta  larde,  conforme  á  lo  que 
aquí  he  dicho,  y  que  desde  mañana  podrá  comenzar  á  dar 
el  nombre,  pues  yo  por  mis  ocupaciones  no  le  doy  agora. 
Y  también  lo  avisad  á  D."  Gabriel  Niño  de  mi  parte ,  para 
que  desde  mañana  siga  sus  órdenes  y  le  envíe  á  pedir  el 
nombre,  si  ya  no  estuviere  hecho  antes  el  título,  y  después 
veremos  las  instrucciones  que  se  habrán  de  dejar  para  mi 
ausencia,  y  podrá  Grmar  el  dho.  duque  las  libranzas  desde 
luego  como  lo  hacia  el  de  Alba;  y  así  se  lo  diréis  tam- 
bién hoy. 


En  una  carta  original  de  Felipe  II  al  duque  de  Medina  Si* 
doniOy  hecha  en  Lisboa  á  31  de  enero  de  1582,  se  lee  el 
siguiente  párrafo  sobre  la  muerte  del  duque  de  Alba. 

f Archivo  del  Excmo.  Sr.  duque  de  Medina  SidoniaJ 

Lo  que  decís  de  la  muerte  del  duque  de  Alba ,  es  muy 
propio  de  vuestra  prudencia,  porque  cierto  ha  sido  una 
gran  pérdida;  pero  como  son  obras  de  Dios,  no  hay 'que 
tlecir  mas  de  darle  gracias  por  todo. 


500 
viclorias  ab  hostibus  rcporlavil:  vir  tam  bello,  (¡uam  pace, 

cliistianrc  Relligioiils  obscivantia  ,  magrii Indine  anínii, 
consilio,  prudcntia ,  el  adinirubilí  auctoritalc  apud  omiics, 
ad  invidiam  usquc  clarissimus,  Majestalifiue  Regum  suo- 
rum,  summa  líde  scmpcr.  et  ad  ultimum  usquü  vitíe  hali- 
[um  dlcatifisimus ,  Me  e)í  (eSlamento  Sepultus  csl. 

Vixit  annos LXXV. 

MenscDi I. 

Dies Xi. 

Obiil  Olisipone  WI  idus  decembréis  fiicj,  anno  nalalis 
Cbiisli  MDLXXXII. 

Rustant  en  su  Histúria  de  D.  Fernando  Alcarez  de  To- 
ledo, lomo  11.  pág.  299,  dice: 

"  El  prior  \).  Fernando  su  hijo  natural,  hizo  hacer  sus 
funerales,  que  mil  emblemas  representaban  las  virtudes 
hoivjicas  de  esta  ilustre  muerte,  tan  magníficas  como  fue- 
ron lúguljrcs,  y  embalsamado  bu  cuerpo,  fué  conducido 
desde  Tomar  á  .Mba  ,  de  donde  D.  Antonio  Alvarcü  de  To- 
ledo y  Beaumont,  duque  de  Alba  y  de  Huesear,  su  nielo, 
le  hizo  transferir  en  la  iglesia  de  San  Esteban  de  Salaman- 
ca y  poner  con  mucha  pompa  en  el  panteón  de  los  duques 
.dc^a." 
i-i  .  ■; 

.BOll.'!  " 

-IWÍlÍ.í.      .  

-i-it.i, 

.-Wl   .  -! 

i)iifunil<|iitii .-  "■• 

(1)  Esta  úllima  t  esli  l.icliaila.         .4....1  lu-,  I  ..m 
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NOTICIA 


DE   LA 


TRASLACIÓN  DBL  CUERPO  DBL  DUaUB  DB  ALBA 

desle  el  coofento  de  San  Leonardo  de  Alba  de  Tenses  al  de  San 

Esteban  de  Salamanca. 


Estamos  muy  agradecidos  al  ¡lastre  posesor  de  aquel  titulo,  que 
ha  teaído  la  geacrosídad  de  frauqueamos  ua  MS.  en  Tol.,  existente 
en  el  archivo  de  su  casa,  encuadernado  en  pergamino,  sobre  el 
cual  se  lee  de  letra  moderna : 

**  Traslación  de  los  huesos  del  Gran  Duque  2>.  Fernando,  de 
las  JPx.««»  S."'  i>.*  María  Enriquez,  su  muger,  /?•'  Mentía  de 
Mendoza,  muger  de  el  duque  D.  Ant."",  D.^  Brianda  Beautnont, 
condesa  de  Lerin,  su  Ma.^  -^Entierro  de  los  ExJ^^*  duques  de 
Alba." 

Consta  de  43  hojas  útiles ,  y  le  falta  la  última ,  donde  acaso  se 
encontraría  el  nombre  del  autor ,  que  debió  componer  esta  relación 
por  encargo  de  ü.  Antonio  Álvarez  de  Toledo,  á  quien  la  dedica, 
nieto  de  aquel  esclarecido  capitán.  Esta  dividido  en  capitules,  le- 
tra del  siglo  XXVII ,  y  por  las  muchas  tachaduras  y  enmiendas  mar- 
ginales parece  original. 

Solo  insertamos  la  parte  referente  al  duque  de  \lba ,  si  bien  des- 
pojándola de  largas  digresiones  y  pomposas  comparaciones  de  este 
héroe  con  los  mas  famosos  de  la  antigüedad. 

Estas  honras  debieron  verificarse  en  Í6i9,  pues  se  dice  en  el 
US.  que  mediaron  treinta  y  siete  años  desde  la  muerte  á  la  iras- 
iacion. 
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El  mayordomo  del  duque,  Francisco  Antonio  Calamaza, 
persona  en  quien  se  halla,  (alenlo  y  cristiandad ,  se  encar- 
gó del  peso  de  las  hobrts:  partió  de  Alba,  y  considerada 
ia  capacidad  de  la  capilla  donde  se  habia  de  levantar  el 
túmulo ,  llamó  maestros  de  ingenio  y  destreza  que  emplea- 
sen sus  premeditadas  trazas,  correspondientes  al  vacio  del 
espacio.  Vinieron  algunos,  y  ebtrj^'elló»  AntotiiQ <júD^iee, 
vasallo  del  duque,  ensamblador,  el  cual  tenia  guardado 
un  dibujo ,  que  por  costoso  y  graade  nunca  ^  había  pues- 
to en  ejecución,  y  aun  quieren  decir  ser  invención  del  di- 
vino ingenio  del  católico  rey  nuestro  señor  D.  Felipe  II, 
pensada  para  una  de  las  muchas  ocasiones  que  tuvo  de 
principes  y  de  reinas ,  si  la  cortedad  de  los  templos  de  Ma- 
drid no  se.  opusiera  y  deshiciera  el  orden  del  monarca  del 
mundo. 

Eíi  el  templo  de  San  Esteban  halló  igualdad  el  pebsa- 
miento ,  y  sin  acortar  hada  ni  descomponer :  alabanza  no 
pequeña  de  su  anchurosa  y  alta  distancia.  Explicó  el  con- 
cierta su  grandeza,  que  fué  de  solas  manos  siete  mil  y  cua^ 
trocientes  reales,  y  un  luto:  precio  excesivo  con  que  se  pu- 
diera edifícar  una  casa  dando  los  materiales  El  término  ex^ 
preso ,  una  de  las  condiciones  de  la  escritura ,  se.  alargó,  tió 
exceptuando  la  pena  puesta i  porque  el  arte  lo  pidió,. y  fue; 
ra  imposible  acabar,  ^i  se  guardaran  sus. reglas,  aunque 
multiplicaran  oficiales.  La  tardanza  fué  de  ocho  dias,  en 
los  cuales  trabajaron  de  día  y  de  noche,  impeliendo  8itó 
manos  proponer  premios  é  inventar  nuevos  modos  de  ani- 
marlos. Concluyóse  el  miércoles  por  la  mañana  13  de  no- 
viembre (1619.)  I 

En  Alba  no  se  dormia  entre  tanto ,  si  bien  se  gastaban 
las  horas  en  adornar  las  cajas ,  descanso  de  la  muerte  y 
huesos  de  tales  señores. 
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Del  lado  de  la  epístola  dcscoIgai*on  el  dosel  de  brocado 
morado,  debajo  del  cual  estaba  depositado  el  cuerpo  del  in- 
victísimo capitán,  el  gran  duque  D.  Fernando  Alvarcz  de 
Toledo:  abrieron  la  caja,  guarda  fiel  de  aquel  tesoro,  delan- 
te del  duque  su  nieto ;  al  descubrirle  hizo  una  reverencia  y 
humillación  grave  y  de  respeto ,  y  al  mesmo  tiempo  el  co- 
razón brotó  el  amor  filial  por  los  ojos  arrasados  en  lágrimas 
tiernas. 

La  composición  del  rostro,  la  gravedad  de  las  canas, 

la  autoridad  de  persona  superior,  no  habia  perdido 

•  .  Asombro  causará  á  los  que  oyesen  decir  que  mediaron 
treinta. y  siete  años  desde  la  muerte  ala  traslación,  guar- 
dando la  entereza  de  la  vida,  la  cual,  según  afirman  los  que 
trataron  con  Su  Excelencia,  fué  mas  que  humana.  El  rostro 
era  venerable  y  hermoso ,  la  barba  larga ,  la  estatura  del 

cuerpo  grande la  altura  no  era  desproporcionada, 

sino  con  suma  igualdad.  A  estas  partes,  que  aun  retenía 
muerto,  acompañaron  en  vida  la  voz  grave,  las  razones  sen- 
tenciosas ,  los  consejos  acertados 

El  traje  funeral,  'ya  le  dejó  dicho  el  poeta  Coripo,  era 
una  ropa  rozagante  de  carmesí,  el  forro  de  la  caja  de  aden- 
tro era  de  la  misma  tela ,  cubierta  en  lo  exterior  de  rico 
brocado ,  con  cruz  bermeja  en  lugar  de  armas  y  timbres, 
símbolo  de  la  fé  católica,  que  en  grado  heroico  reinó  en  el 
pecho  invencible  del  gran  Fernando 

Acabadas  las  diligentes  prevenciones  y  compuestas  las 
c^jas  (como  queda  referido),  miércoles  13  de  noviembre, 
colocaron  los  cuerpos  en  el  cuerpo  de  la  iglesia  de  San  Leo- 
nardo, señal  de  la  despedida :  celebraron  los  religiosos  del 
ooQvenlo  el  sacrificio  incruento  del  altar  con  gravedad 
y  pasos  lentos ;  acrecentóse  hoy  el  coro  con  la  venida  del 
convento  religiosísimo  y  colegio  insigne  de  su  orden  de  Sa- 
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lamnnca,  no  falLiixl»  los  prelados  y  maestros  ú  llenar  con 

sus  personas  comunidad  de  todas  maneras  grande 

A  la  una  de  la  larde  cstalia  la  vega  culiicrla  de  lutos,  ape- 
nas se  gozaba  su  vistosa  librea,  tanto  era  el  concurso  de 
ta  gente ,  asi  ¿  pit^  como  á  caballo ;  expuso  íi  los  pies  su  lo- 
zaiifa  de  buena  gana,  para  que  hollada  liiciesc  alarde  de 
su  sentimiento.  El  duque  se  adelantó  á  todos,  habiendo  de 
ser  el  último ,  vino  acompañado  del  señor  D.  Fernafido, 
su  hijo,  del  conde  Avala,  de  D.  Antonio  de  Toledo,  señor 
de  la  Orcajada,  de  D.  Pedro  de  Toledo,  señor  de  las  Dos 
Manccras ,  y  de  muchos  caballeros  salmantinos.  En  pala- 
cio quedaron  esferraos  D.  Pedro  de  Toledo,  hermano  del 
señor  de  la  Orcajada,  embajador  del  serenísimo  archiduiiue 
Alberto,  y  D.  Juan  do  España  del  hábito  de  Santiago,  co- 
nocido en  toda  ella ,  tanto  por  su  nobleza ,  como  por  su  ur- 
banidad é  ingenio  alentado.  Dispúsose  luego  la  jornada,  ca- 
minando de  esta  suerte:  iba  en  primer  lugar  la  casa  del 
duque,  los  pajes  en  cuerpo  con  sotanas  largas  de  bayeta, 
colgaba  de  los  hombros  una  ciña,  y  en  la  cabeza  monteras 
de  lulo  con  sus  caldas:  los  criados  de  respeto ,  con  lobas, 
echada  la  chia  sobre  la  cabeza,  seria  el  número  de  Cien 
l^ersonas,  Seguíanse  los  estados  por  su  antigüedad,  solo 
faltó  el  de  Coria  por  no  haber  llegado  el  aviso  con  el  tiem- 
po necesario;  representaban  el  estado  los  regidores  y  cor- 
regidor con  otros  hidalgos  y  personas  de  honor.  El  luto  era 
conforme  á  su  tristeza,  cumplido  y  grave.  IJcgarían  A 
doscientos  los  vasallos.  De  San  Esteban  do  Salamanca,  de 
Santo  Domingo  de  Piedrahita ,  de  Santa  Catalina  de  ta 
Vera  y  de  San  Juan  de  Lelran  de  Salieliccs,  conventos 
de  la  orden  de  predicadores  y  patronazgos  del  duque,  estu- 
vieron presenten  los  priores  y  religiosos  de  cuenta;  fueron  en 
todiis  si'tcnta.  De  San  Leonardo  de  Alba  y  de  Nuestra  Se- 


ñora  de  la  Viclom  (1«  Salamanca,  colegio  de  GuadaIu|io, 
casas  de  la  orden  de  San  Jerónimo,  se  hallaron  las  vene- 
rables canas  y  personas  graves.  De  S.  Francisco  de  Alba,  el 
guardián ,  de  S.  Francisco  de  Salamanca ,  el  padre  Fp.  Juan 
de  Arauz ,  con  que  se  cumplió  el  numero  á  mas  de  cíenlo. 
Diíronics  bactías  encendidas,  formando  un  hermoso  escua- 
drón de  luz;  trocáronse  y  fueron  pareados  diversos  hábitos, 
cuya  variedad  aumentó  lucimiento:  repartieron  los  cuerpos 
entro  esta  tropa  gallarda  (aunque  nada  alegre);  ejercie- 
ron oficio  de  coroneles,  gobernando  cada  cual  su  tercio. 
Iban  las  cajas  sobre  unas  andas  enlutadas,  ó  literas  descu- 
biertas, que  llevaban  acémilas  encubertadas  con  sus  oficia- 
les ú  pié  y  de  luto.  A  las  cuatro  esquinas  de  las  andas ,  cua- 
tro hacheros  con  hachas  encendidas.  Los  paños  sobre  las 
cajas fran  el  campo  do  tela  de  oro,  rizo  blanco  y  negro,  do 
labores  y  follajes,  de  lustre  y  vista,  obra  costosísima  y  pre- 
ciosa  En  el  remate  venia  el  cuerpo  del  gran  du- 
que D.  Fernando  con  las  insignias  de  sus  proezas,  álosdoí 
lados  hacian  estado  dos  caballeros  de  su  casa  ,  D.  Antonio 
de  Toledo  con  el  sacro  estoque  sobre  el  hombro  derecho, 
y  D.  Pedi-o  du  Toledo  con  el  galero  ó  capello  ducal  en  las 
manos,  insignias  majestuosas  con  que  la  iglesia  católica  le 

honró,  cuando  le  escogió  por  su  defensor  y  amparo 

llízole  merced  el  pontífice  Pió  V,  año  segundo  do  su  ponti- 
ficado, siendo  el  gran  duque  gobernador  de  Flándcs 

El  mejor  testigo  de  asistencia  á  la  verdad  era  el  guión  de 
capitán  general,  que  seguía  al  cuerpo.  Enarbolado  le  traía 
un  paje,  llamado  D.  Pedro  de  Torreblanca,  al  fuero  de  la 
milicia,  armado  de  peto  y  espaldar,  manoplas  y  celodá,  pen- 
diente de  los  hombros  un  manto  de  luto:  el  último  fiii'r  el 
•duque,  el  Sr.  D.  Fernando  y  caballeros.  Extendióse  en  la 
vega  este  lucidísimo  ejército  á  caballo /comenzó  ú  mar- 
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cliar Pasaran  la  fresca  ribera  v,  sin  entrar  en  la 

villa  (le  Alba,  guiaron  por  la  puente  camino  de  Salaman- 
ca; salieron  los  vecinos  y  moradores  (de  Alba) 

quedó  la  villa  sin  gente,  despoblada.  ......  Caminaron  á 

buen  paso  y  á  la  vista  de  Salamanca  se  volvió  á  recorrer 
el  orden  y  concierto';  subieron  á  caballo  algunos  caballeros 
que  habian  salido  á  recibir  al  duque,  el  cual  iba  en  un 
brioso  y  castizo  caballo  do  color  blanco,  y  de  nombre  Pie 
de  plata,  el  señor  D.  Fernando  en  otro  andaluz  del  mesmo 
color,  con  gualdrapas  de  paño  negro.  Concertóse  muy  en 
breve,  y  apenas  comenzaron  á  seguir  el  orden  dado,  cuan- 
do la  florida  juventud  de  la  universidad  y  flor  de  Europa 
en  tropas  de  veinte  y  treinta  se  presentó  riberas  del  rio. 

Prosiguieron  lo  restante  del  viaje  á  los  lados  de  los 

cuerpos,  que  ya  á  las  cinco  y  media  de  la  tarde  estaban  á 

la  puerta  del  rio 

Aguardaba  la  ciudad  á  la  puerta  del  rio ,  con  la  majes- 
tad que  suele.  Los  porteros  con  ropas  de  terciopelo ,  escudos 
grandes  de  plata  y  mazas  del  mesmo  metal;  oficiales  del  con- 
sistorio, alguaciles, 'escribanos,  los  regidores  y  la  demás  ca- 
ballería salmantina,  en  número  grande  y  mayor  en  calidad 

El  señor  I).  Diego  Pareja,  corregidor,  cerraba  este 

cuerpo,  compuesto  de  esclarecidos  linajes los  mas 

de  ellos  vestian  lobas  de  bayeta  á  título  de  parientes;  es|)e- 
rábanle  en  ala  á  las  espaldas  de  la  ciudad Los  co- 
misarios de  la  ciudad  ordenaron  los  puestos  y  mandaron  que 
fuese  la  entrada  por  la  puerta  de  Zamora ,  y  así  fue  menes- 
ter rodear  los  muros,  dejando  en  el  camino  la  puerta  de  San 
Polo,  Puerta  Nueva  dé  Santo  Tomas,  de  Santi  Spiritus,  de 
Toro,  trecho  no  pequeño.  Hubo  lugar  en  él  de  que  goza- 
sen los  arrabales  y  gente  no  ciudadana  del  acompañamiento 
lucido.  Acudióse 'ó  promiar  el  trabajo  de  haber  venido  de 
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sus  aldeas  y  caseríos  á  un  especliculo  jamás  visto  en  Sala- 
inaj)ca.  No  se  coatentaban  con  verlo  muy  despacio,  sino 
con  notable  deseo  y  gusto.  Caminaban  en  tan  excesivo  nú- 
mero de  todo  género,  de  personas,  que  no.cabian  en  los  cam* 

pos  y  rondas  de  la  ciudad La  puerta  de  Zamora  es 

la  principal  de  Salamanca ,  y  sirve  de  entrada  triunfal  para 
los  reyes  ....  .  •  En  la  plaza  de  la  puerta  de  Zamora  para- 
ron esperando  nuevo  orden ;  allí  se  encendieron  ^tenta  ha- 
chas mas ,  repartidas  entre  criados  y  vasallos ,  con  las  cua- 
les se  jiiotaron  poco  menos  de  doscientas  hachas Las 

campanas  de  setenta  y  mas  iglesias  se  oian  ahora  con  nota- 
ble confusión. .  /. .  Atravesaron  la  plaza,  pasearon  la  calle 
de  Sordo  Lodo,  revolvieroa  por  la  rúa  á  la  calle  de  Albardc- 
ros,  y  á  la  parroquia  de  San  Adrián  hicieron  alto.  En  toda 
esta  distancia,  que  seria  un  cuarto  de  legua,  estaban  las 
ventanas  y  balcones  llenas  de  señoras  principales  y  mujeres 
de  ciudadanos;  las  puertas  y  calles  con  multitud  de  hom* 
bres  apiñados ,  de  suerte  que  era  dificultoso  romper,  y  bien 
se  puede  decir  con  verdad,  que  sacados  los  enfermos  no 
quedarían  veinte  personas  en  sus  casas  sin  asistir  á  este 
acto.  Casi  no  es  creíble  el  poco  ruido  de  los  estudiantes:  pon- 
deráronlo personas  de  continua  y  larga  asistencia  en  la  uni- 
versidad .....  Junto  ¿la  puerta.de  S.  Adrián  bajaron  los 
cuerpos  de  andas  para  mudarlos  á  los  hombros  de  los  caba- 
lleros y  regidores.  Los  religiosos  y  vasallos  precedían  á  pié 

con  las  hachas  encendidas Los  (huesos)  del  gran 

duque  D.  Fernando  estuvieron  parados  en  el  ínterin  que  el 
duque  entró  en  casa  de  D.  Fernando  de  Anaya ,  primo  de 
Su  Excelencia,  á  vestirse  la  loba.  Salió  presto  con  el  señor 
D.  Fernando,  su  hijo,  y  en  medio  del  regimiento  no  tarda- 
ron mucho  los  presentes  en  honrarse  con  cargar  en  sus 
hombres  el  peso  del  mundo . 
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La  ciudad  echó  el  resto,  y  la  iglesia  corrió  parejas  con 
ella.  Había  ya  rato  que  esperaba  á  la  puerta  de  San  Esté* 
ban.  Extendíanse  los  religiosos  del  convento  con  todas  las 
demás  religiones  (delante  cruz  y  acólitos)  en  el  atrio,  en- 
tre  los  conventos  de  Sta.  María  y  S.  Pedro  de  las  DueñaSi 
calle.de  Albarderos,  rematábase  á  la  parroquia  de  S,  Adrián; 
juntáronse  allí  el  brazo*  seglar  y  eclesiástico.  .  .  .  •  .  Guia« 
ba  la  cru^  seguían  los  religiosos  y  seglares  hermanados; 
entraron  en  la  iglesia  y  quedaron  solos  los  capitulares  y  ca« 
pellancs  á  recibir  el  cuerpo  del  duque  D.  Fernando;  eran 
muchos  en  número,  y  en  gravedad  y  autoridad  no  le  al* 
canza  naide ;  son  sesenta  y  cinco  prebendados ,  diez  digñi"» 
dades,  veinte  y  seis  canónigos,  veinte  y  nueve  racione^ 
ros,  veinte  y  cinco  capellanes  y  veinte  y  cinco  mozos  de 
coro.  Los  capellanes  vestían  sobrepelliz , .  los  prebendados 
capas  de  coro  y  la  cabeza  de  la  iglesia  el  Ilustrisimo  señor 
D.  Francisco  de  Mendoza  y  Guzman  con  pluvial  y  mitra 
morada 

Á  las  ocho  y  media  de  la  noche  entró  en  el  templo  con 
el  orden  apuntado  el  acompañamiento,  que  de  repente  se 
deslumhró  al  herir  en  los  ojos  el  resplandor  inmenso  de  lu- 
ces, poniendo  en  duda  la  intensa  claridad  del  dia 

Este  efecto  procedía  del  grandioso  mauseolo,  plantado  en  la 
capilla  mayor,  cuyas  cimas  frisaban  con  las  bóvedas;  des- 
de la  cumbre  al  fundamento  era  una  llama  encendida ,  y 

un  mobgibel  cristiano Levantóse  un  tablamen* 

to  de  ocho  pies  en  alto,  de  igual  proporción  con  las  mesas 
del  altar  mayor,  sustento  de  aquella  máquina Cor- 
ría la  capilla  el  largo  en  setenta  pies,  dejando  trece  t)ara 
la  barbacana  y  sitio  para  los  oficios  divinos,  el  ancho  de 
cuai'enta  pies;  quedaron  ocho  á  los  lados,  paso  suficiente 
y  congruente  á  los  ministros  y  asientos  que  allí  estuvieron. 
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Sobre  cUaWailo  se  arnui  el  liJmulo,  de  noventa  ¡ákS  en 
alio  y  treiala  y  seis  en  cuaiiro;  fué  de  lirden  com|)ueslo  y 
do  mtatro  fachadas,  diferenciando  el  nric  los  allos;  el  ¡vi' 
meco  guardaba  con  piintunlidad  el  óideii  dórico  en  pedcs- 
tiiles,  basas,  eotabasus,  chapiteles,  arquitrabes,  frisos,  cor- 
(ir.sas,  resaltos;  foriuúsc  un  cuadro  de  ocbo  columnas  re- 
dondas isiriadas,  de  veinte  y  seis  pit's  en  alto,  y  el  grueso 
ji)  que  pide  esta  altura.  En  los  pedestal^  lucían  tas  armas 
(ic  Toliido  y  Mendoza  trocadas;  el  vauio  (jac  iiabia  cnlru 
columna  y  contra  columna  vestía  cantería  dibujada  en  licii' 
zns,  y  á  la  vista  verdadera.  A  las  columnas  se  arrinwban 
unas  jambas  sobre  que  alil-maban  cuatro  arcos  de  medio 
punto;  en  los  lunetas,  esqueletos  pintados  de  cuerpo  entero 
con  las  divisas  de  la  muerte  en  las  manos,  reloj  y  puada* 
üa  >  y  en  los  medios  de  los  arcos  cartelas ;  sobre  los  chapi- 
leles  oorria  arquilrave,  friso  y  cornisa  de  labor  dcecnle  al 
tiempo  y  ocasión;  el  color  blanco  y  negro,  el  campo  ospií- 
ro  de  luto,  en  cl  medio  del  friso  estaba  asentado  un  escudó 
de  jas  armas  de  Toledo  y  Beaumont,  acompañáljanle  do» 
de  las  armas  de  los  Mendozas,  y  á  las  esquinas  otros  dos 
de  Toledo.  Estos  y  los  demás  se  pintaron  al  oleo  de  primos 
artiriQCs.  La  cubierta  ó  techumbre  era  un  gran  lienzo  de 
ticinta  y  seis  pies  en  cuadro;  estendíase  por  él  un  escudo, 
que  con  los  escaques  azules,  tarjeta,  orla  du  banderas,  tu* 
wui .  timbre ,  coronel  y  el  remate  del  ángel  llenaba  el  es- 
|)acio  ocupando  sus  vacíos.  Sobre  este  alto,  que  subía  trein- 
ta y  cuatro  píús,  andaba  en  torno  un  corredor  de  balaus- 
tres torneados ,  en  lugar  de  globas  y  pirámides ,  candelero» 
y  bacheros  en  cuantioso  número  paní  ^cIas  y  hachas.  Desr 
L  I  ubriasc  á  la  vista  la  planta  del  segundo  alto,  una  suela 

I  donde  se  fundaba  un  seisavo  de  columnas  cuadradas  do 

I  úidcD  ji'mieo,  -labradas  de  floroncillos  v  brutescos;  los  ar- 
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eos  también  de  medio  panto  c^tribcíndo  en  jhmlwi^.  Debdjd 
de  los  arcos  ostentaban  las  divisas  bélicas  (no  pintadas  sino 
verdaderas)  figuras  humanas  con  cafiuécfs  dé*  bayeta  y 
motat^as  de  lulo;  en  la  una*  mano  un. cfiíctido  db  armas,  y 
en  la,  otra  una  banderola  de  las;  que  aeostün^braban  á  traei^ 
kM  duques  de  Alba  en  las  batallas  ,^specíalmébtc  el  gran 
duque  D.  Fernando:  ló  mesraa seí veía  ob  iMírestthiosy  án- 
gulos; corria  la  arquitrave,  friso  ^  comisa  dd4rdM  ¡jónico. 
Era  la  áüu^a  de  este  cuerpo  y  figura  seisatiid^  v  veinte  y 
sois  píes;  cubría/^  de  negro;  y  eltadotmo-dél:  told^  fueron 
einto^scudos/  cuatro  en  lo9 ángulos! y ^n'ibedío -uncí ;80« 
bre  el  cornisamento  daba'Vueltb  Oiif;  andén  de  medida  y 
arte;  los  balaustres  cüadrangulares,  enesjes  visMsos  y  dé 
talla  curiosa  para  luccsi  Aqui  tenia  principio  el  último  alto^ 
odiaVadoí,  columnas,  pedestales,  pilakras/at^uitra<v«eS9  fri^^ 
tos/eornisas  y  resaltos  de  orden  ¡corintia,  .hermosamente 
estalladas;  levantábase  diez* y  ochó  pies;  h^afreos'no.mui-' 
daron  forma,  abrazaban'  cada  dos  eolumnasimágehes  fris- 
tesde estatura  proporcionada alpQCSIo y  elt^ávcitthifadas, 
mdstrando  trofeos  y  glorias  pasadas  de  los  difuntos/Lá  cor- 
nisa sustentaba  el  último  porredor,''hei^moseádb  d¿  Taróles 
y!á  la  par  subia  un  |)edcstal  enqué  cargaba  la  pápula  i  úl* 
tiiilMi  pieza  del  edificio  ^  obra  qué  pedia  lai^gos  años»  para 
goluirse,  y  portentosa  para  solo  uti  dia.  lA  medida  del  pé-* 
destál  y  cúpula  serían  diez  piós '  largóse;  hó  ^  rfemfttó  cen 
Hntei'naé,  sino  en  su  lugar  servia  de  remate  un  elúdete, 
estatuHd  de  cuatro  piéf),  rep^ésentá^i^  de  la  muerte,  ctt}'a 
era  aquel  teatro >  señoi^ándoM  del  Aa^  «mínente 'puesto. 
La  cabeza  de  esta  figura  locaba  dásl  á  la  bóveda  de  la  ea* 
pilla,  ta  cual  escondió  sus  vidrieras»  áfqtritefcttíráf  y  galan- 
tería con  panos  iiogros*' y  tocas*  rarga$,'^ihonÍ<ttt%cíMi  trfeté' 
en  el  entierro  dé  sus  patronea.  .  J.  .  .  iMiturón  é>stie  pétr¿ 
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sainicnto  el  crucero  y  cimborrio  cucuIjiíliiiIo  sus  cristales. 
riicFon  necesarias  [wira  vcslir  la  capilia,  coliminas  ¡iriinc- 
ras  y  quitar  la  luz  al  crucero  y  cimborrio  diez  mil  \aras  de 
lulo,  lo  dem;i3  se  dejo  en  blanco,  fallando  paño  á  cuerpo 
tan  grande,  y  con  todo  eso  se  puede  decir  que  tüciei'on  fac* 
cion  las  piedras  y  molduras  blancas,  siendo  costumbre  au* 
ligua  de  España  usar  de  colores  blancos  el  dia  de  las  muer- 
tes. Tuvo  fm  este  uso  en  Salamanca  cuando  murió  el  prín- 
cipe D.  Juan,  hijo  de  los  reyes  caKilicos  ]).  Fernando  y 

D,"  Isabel Pintárouso  ciento  veinte  escudos,  parte 

de  las  armas  de  Toledos,  Beaumont,  y  parte.de  los  Mendn- 
7JIS ;  con  ellos  se  esmaltaron  las  telas  negras.  Dividía  el  tú- 
mulo del  cuerpo  de  la  iglesia  y  crucero  una  barbacana  de 
balaustres  torneados  de  cinco  pies  en  alto,  con  su  piierti) 
y  entrada;  estaban  á  los  lados  dos  cligies  de  dos  varaS  y 
media  cada  una,  con  capuces  de  falda  cumplida  y  monto* 
ras  de  luto,  ostenlabaii  los  blasones  de  Im  Toledos  Albanns, 
teniendo  un  escudo  en  la  una  mano  y  en  la  otra  una  ban- 
dera de  ra^o  blanco  de  vara  y  media  en  cuadro,  bordada 
en  medio  una  cruz  negra  y  por  orla  estas  palabras;  Persig- 
MMBi  cnicis  de  iniínicis  n<yslrís  libera  nos  Deus  nostet:  insig- 
nias, que  se  hallaron  con  los  famosos  caudillos  de  la  f¿  ca- 
tólica, los  duques  de  Alba  en  las  celebradas  victorias 

Desde  la  entrada  ó  puerta  de  la  barbacana  tomaban  prin- 
cipio ocho  gradas  anchurosas  y  grandes,  encubertadas  de 
bayeta,  alfombras  en  esta  ocasión  mejores  que  las  moris- 
cas de  Afriea por  ellas  se  subía  al  primer  suelo. 

Entre  las  primeras  columnas  de  la  fachada  principal  asis- 
lian  dos  llorosas  imágenes,  descubierto  solo  el  roslra  del 
hábito  funesto,  cuyos  brazos  derechos  embrazaban  dos  es- 
cudos de  las  armas  de  los  Mcndozns,  y  allí  junto  unos  ha- 
cheros blancos,  descollados  pedestales,  cuerpo  y  arandela 
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Je  extraurdinaria  escultura,  grabados  cu  ellos  los  escaques 
a7,ules  í  puairo  haces.  En  el  medio  de  cslc  alio,  lug.ir  de- 
(miado  ni  descanso  de  la  noblcaí,  se  ¡mso  una  mesa  capaz 
de  recibir  las  fuatro  cajas.  Exlcndieron  solirc  ella  una  pie- 
za de  brocado  entera,  tal  era  menester  la  sobremesa.  Üe- 
lantc  cuatro  blandones  de  piula  de  mucho  peso  y  obra ;  pro- 
seguían doce  bacbcros  dorados quedaba  enlre 

ellos  y  el  aliar  mayor  una  espaciosa  estancia,  que  causa- 
ba majestad  en  todo AI  fin  se  formaron  otras  cin- 
co gradas  y  sobre  ellas  plaza  suficiente  para  creencia  y  apa- 
radores, y  asientos  necesarios  en  misa  pontifical.  El  retablo 
se  cubrió  de  brocados  y  terciopelos  negros,  dejando  una 
imagen  de  Ntio.  P.  Sto.  Domingo,  el  inundo  debajo  de  los 
pt(!s  y  abrazado  á  una  cruz  con  la  letra  antigua  :  viundum 
cfílcam  suh  ppilihtis  maninn  mml  a¡¡  forlin.  El  frontal  de 
terciopelo  negro  bordado  de  oro  y  seda  encarnada ,  y  á  tre- 
chos de  pajiza,  con  labores  galantes  y  vistosas;  fuera  de 
eslas  sedas,  en  lo  demás  no  se  divisaba  parle  por  mínima 
no  enlutada ,  correspondiendo  el  suelo  con  las  paredes,  com- 
jtoniendo  un  cadalso  triste ,  si  magcstuoso  y  grave.  Perfecto 
el  túmulo  con  esta  composición  y  ói'den  de  arquitectura, 

adornado  de  cuanlo  lo  podia  engrandecer le  dió 

la  última  mano  la  luz  repartida  en  cuarteles  con  suma  pro- 
jiorcion Labráronse  para  aquella  noche  y  día  si- 
guiente dos  mil  y  seiscientas  y  veinte  y  cinco  libras  de 
eera,  que  baccii  ciento  y  cinco  arrobas;  hachas  do  cuatro 
pjbílos,  velas  dt  á  libra  y  de  otros  |)csoa  menores ,  de  color 
amarillo,  eonfnnnándose  con  el  uso  introducido  en  las  e\c- 
quias.  ......  Acomoilároiise  en  los  corredores  de  los  tres 

altos  y  en  la  barhacaiu  baja  tas  velas  entre  las  hachas, 

cuya  desigualdad  deleitaba  la  vista Perfeccionóse 

de  loJo  piiDto  este  solwrbio  raonumeulo,  recibiendo  loa 
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cuerpos  en  su  i-egaio,  y  cobró  nuevo  esplendor  con  las  ce- 
nizas conservadoras  de  su  fuego  rcspiandecieule.  Debajo 
<Ic  los  primeros  arcos  hallaron  el  asiento,  oliendo  á  pompa 
real.  Cercaron  los  nobles  huesos  las  ilustres  insignias,  y  las 
comunidades  gravísimas  de  iglesia  y  consislorio  tomaron 
el  lugar  señalado.  Sobrevino  á  este  t¡em{io  dificultad  no 
pensada,  porque  la  gente,  que  a|)enas  eabia  en  las  calles, 
quiso  caber  en  la  iglesia  (auuque  capaz,  no  la  pudo  admi- 
tir); reforzóse  el  tropel  de  suerte,  que  el  Sr.  D.  Diego  de 
Pareja ,  corregidor  de  la  ciudad  ,  se  opuso ,  y  la  reverencia 
debida  á  su  persona  y  oficio  detuvo  y  enfrenó  la  furia  po- 
pular. Cerráronse,  á  la  capilla  mayor,  las  puertas  de  la 
reja ,  la  cual  si  fuerte  bamboleó  y  se  estremeció  algún  lau- 
to, impelii-'iKlola  adelante  la  pesadumbrcy  carga  de  la  gen- 
te. De  coro,  para  los  prebendados,  sirvió  parle  del  crucero 
murado  y  cercado;  á  sus  espaldas  la  ciudad ,  cual  es  razón 
las- haga  ci  brazo  seglar  al  eclesiástico.  Sentáronse  por  su 
orden;  el  duque  asistió  en  cl  suyo  poco  tiomi»,  y  acompa- 
ñado subió  al  balcón  ó  tribuna  á  la  mano  izquierda  del  al- 
tar mayor,  y  deirás  de  celosía  y  cortinas  negras,  decentes 
á  la  viudez,  en  silla  de  terciopelo,  mostró  eut)¡erto  no  tener 
enjutos  los  ojos  de  lágrimas  y  llanto.  Alli  estuvo  atento 
oyendo  la  música  de  difuntos.  Comenzaron  los  caotorcs  la 
vigilia,  entonaron  con  melodía  cl  invilíitorio,  y  el  lleno  de 
h  capilla  resonó  dulcemente  en  los  aires;  sosegó  su  dulzu- 
ra cl  auditorio  hasta  entonces  inquieto Nunca  se 

dudó,  y  hoy  menos,  que  la  santa  iglesia  de  Salamanca  goza 
siempre  de  las  mejores  voces  yeminenles  maestras  en  su  ca- 
pilla, y  como  á  tales  se  prestó  grato  oido  ,  concitiando  y  cap- 
lando  la  benevolencia  la  música,  contenía  de  haber  alcan- 
zado discípulos  lan  diestros  y  de  veces  lan  suaves 

Aeabada  la  vigilia  ,  el  Ilustrísimo  Sr.  D.  Francisco  de  .Men- 
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doT.a,  obispo  de  esla  ciudail,  ivproí^dilaiulo  la  auluridiid 
cpiscopiíl,  con  asistencia  de  las  dignidades  de  gii  íplesia, 

sembrando  piadosos  afectos se  accreóñ  las  eajiis, 

las  cuales  al  punto  se  vieron  otra  vez  en  los  hombros  dñ  Iü 
oiballeda  y  pi-eslo  á  la  puerta  ilc  la  bóveda  ó  entierro,  que 
viene  í'i  oslar  ol  lado  del  Evangelio  y  mano  derecha  del  al- 
tar mayor.  Por  ella  se  baja  á  un  estancia,  ahora  imperfec- 
ta y  trazada  cumplidamente,  cual  piden  los  difuntos,  y  A 
el  odilicio  conviene.  Tiene  de  largo  cincuenta  y  seis  pié.s, 
de  ancho  veinte  y  dos,  correspondiente  al  medio  un  orato- 
rio cuadrado ,  vestido  de  labores,  en  que  se  celebrarán  con- 
tinuos sacrilicios  en  favor  de  las  ánimas  de  los  señores  de 
esta  casa  augusta.  A  los  que  ahora  venían ,  recihíeron  e) 
prior  y  el  convento  con  sumo  grado  y  accion-de  gracia»; 
entregáronse  jurídicamente  al  P.  Prior  en  nombre  del  con- 
venio, y  luego  hajaron  ni  sepulcro  á  los  líxemoH.  Sres.  don 
Fernando  .Mvarcz  de  Toledo.  D.'  María  Enriquez,  abuelos 
del  ilufpie,  á  b,"  Hrianda  de  üeaumont,  condesa  de  Le- 
rln ,  su  madre,  á  D.^  Mencla  de  Mendoza,  su  mujer,  y  al 
cardenal  D.  Fr.  Juan  dff  Toledo,  heimano  del  bisabuelo  del 
tfnque'.  .  ...  .  Solemnizil  el  Sr.  obispo  el  entierro  cantan- 
do las  oraeion/!S  acostumbradas  ,  y  al  eco  del  último  amen 
r^eiTaron  la  puerta  con  uno  piedra  pesada  para  seguridad. 
.  :  .  .  .  Alli  tienen  *el  descanso  |)romelido  á  los  justos  con 
esperanzas  firmes  de  acrecentamientos  gloriosos  el  día  de 

la  resurrección  general mirando  ya  cumplido  el 

deseo  del  gi'an  durjue  D.  Fernando 

Apenas  rayaba  el  sol,  juiíves  catorce  de  noviembre  .  . 
....  cuando  los  conventos  y  colegios  de  religiosos  ocupa- 
ron los  altares  de  S.  Esteban;  son  en  niimero  veintiocho; 
algunos  ohedicnles  á  sus  constituciones  se  excusaron  contra 
su  noluntad,  ios  reatantes  acudieron  puntualmente,  Vinie- 
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ron  las  comunidades  enteras,  sin  excusa  ni  tardanüsi;  divi- 
diéronse en  las  ca|>UJafi,  y  al  incsmo  tiemyío  cantaban  Jas 
vigilias  y  después  misas  de  réquiem  soJemneraftiile;  el  rca- 
ponso  decian  encensando  la  tumba  sobre  las  gradas  del  lú- 
muio.  Duró  esta  correspondencia  en  los  nltarfs  de  la  iglesia 
tres  horas  largas;  servíanse  de  tcrnos  riquísimos  del  con- 
vento de  S.  Esteban,  brocados  morados,  lereiopelos  borda- 
dos, rasos  cuajarlos  de  escarchados  de  piala  y  otras  telas  (le 
Iirecio  y  valor.  Los  candcleros  de  altar  y  acólitos  eran  de 
plata,  los  roquetes  de  holanda;  fajas  de  sodas  y  faldones 
bordudos:  no  causaba  dÍKturbío  ni  confusión  tanto  número 
de  coros  !y  misas  solemnes.  El  reli^osisimo  convento  de  San 
Francisco  coleijrrt  el  oficio  á  canto  de  ñrganó,  tal  que  podi* 
Sufrir  la  falta  de  la  capilla  do  la  Sla.  Igleitía  de  Salamanca 
ó  real;  el  do  S.  E.'^tébun  casi  á  las  nueve  de  la  mañana  en 
el  altar  mayor  como  eil  casa  propia  pudo  dar  principio  A  la 
vigilia, y  misa;  prosiguió  despacio,  acabó  á  la  Iioíti  que  el 
cabildo  eclcaiástjeo  entró  por  las  puertos  del  templo :  saltó 
€Í  convenio  al  recibimiento,'  y  dejándole  en  su  lugar  m  pé- 
tii-*  A  cumplir  con  otras  obltgjtCToncs,  Llegó  la  ckidnd  auto- 
rizada de  regidores  y  caballeros:  ■  subioFOn  al  aposento  del 
duque»  que  esperaba  visil.i  tan  honorífica:  era  el  apfBCnto 
una  celda  desuñcienles  cuadras,  no  grandes;  escogióla  el 
duque  por  estar  mas  cerca  de  la  iglesia.  .\tli  se  concertó 
otro  DO  menos  hicido  acoat|Kiüamichto:  iba  la  casa  del  dd- 
^ua  delaAto  ,  tras  etla  los  eslftdús ,  seguía  la  nobleza  de.  Sa- 
lamanca ,  ol  Sr.  D.  Fornanilo,  pi-imogí^nito  del  duque,  y  en 
mcíiio  del  corregidor  y  regidor  mas  antiguo  Su  Excelencia, 
quo  se  llevaba  los  ojos  de  Ibdos.  Campeaba  el  luaon  sobro 
la  loba  negra,  acrecentaba  luoiniiento  la  oscuridad  del  ra- 

paje  y  recibía  lustre  en  grado  superior Guiaron  loa 

primeros  por  una  puerta  del  ¡Ingulo  meridional  y  oríenlal 
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del  sobrectatisiro  princ^al,  atpavcMron  los  [laños  oripnlat, 

septeotrioaal  y  occidental ydesceinUcron  A  la  cu- 

piHa  mnyor  porila  famosa  escalera  de  Soto.  I^s  estados  n> 
de:iron  el  túmulo  como  fíeles  f^uardos  de  $us  riueño»  en 
asitüitos  rasos ;  la  ciudad  y  con  blla  el  duqnc  se  sectáron  en 
bancos  de  respafdos ;  las  señoras  de  Salamanca  pusieron  es- 
trado ;  vinieron  cargadas  de  lutos  y  tocas  largfts :  á  ios  con- 
vidadas <lc  respectóse  guardó  higary  so  acomodaron  tauy 
á  su  gusto:  de  ellos  fueron  los  doctores,  maestros  y  oat&- 
dráticos  de  lu  tmiversiilad ,  los  cuatro  colegios  mayolt»^ 
diez  y  seis  mcjioros.  la  miiitilud  de  religiosos,'  los  cal>aJ)& 
ros  estudi:iitte3;  no  faltaron  bancos  á  la  juventud  escolás- 
tica ni  á  ios  hidalgos  ciudadanos:  el  pueblo  en  pié  hiio  es- 
tado. ...  Maravilla  fii6  increíble  mirar  una  juota  ilustre  de 
cuatro  mil  personas  sin  conlicndas  ni  punios,  asistiendo  ñ  las 

honras  de  oficios  divinos lí\  duque  dejó  al  Sr.  don 

Fernando,  sil  bijo,  y  volvió  á  la  tribuna.  .  .  .  ;  comsu  he- 
Bcplácito  el  obispo  y  ministros  se  revistieron ,  el  diácono  Uié 
D.  Jfn^nimo  Manrique,  canónico  de  la  Sta.  Iglcsi-i,  sobri» 
no  de  O.  Jerónimo  Manrique ,  obispo  do  Salflmi\nca  y  oteó- 
lo de  CiVdolfa sul)dii\cOno,  el  doctor  D.  Eügoiúo  de 

'Chiriboga :  ministro  do  la  mitra,  con  pluvial  y  palio  de  ta> 
felan  negro  en  li>s  hombros ,  el  doctor  D.  Alonso  de  Polat- 
mo,  chantre  y  canónigo:  asistentes,  deán  y  arcediano  de 
Saliimanca;  caperos,  doctor  D.  Pedro  Martincí,  tesorero  y 
canónigo,  arcediano  de  Medula;  D.  Francisco  Arias  MaU 
donado,  maestre  escuela  y  canónigo  cancolario  y  juez  con- 
servador de  la  universidad  y  del  Consejo  Ucai  de  indias;. el 

cuarto  fu(i  el  arcediano  de  Alba w  emptzá  á  im 

diez)  .  .  .  M-'  Sobrepusieron  á  un  pedestal  bajo  esta  maña- 
iintuna  tumba  ,  paño  de  lela  de  om.  rír.o  negi'o  y  libnuo, 
en  ouyn  frente  parccian  las  armas  deT'ilcdos  y  Hcaumonl, 
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eAeimh  láwssíiy  ei  Micro  estoque  desenvainado,  delante d 
gition' de' eapiti^  general :  correspoDd!eñtes''e£Ei  ambas  par* 
tes  se 'fijaron  poesías  en  tarjetas  de  pincel,  la  letra  l)ien 
«sacada,  grandb  y  legible,  entre  velados  geroglificos,  é  inl^ 
presas  iiigéniosas  y  á  propósito. '.  .  .  •  .  La  capilla  entonó 
»et  reqüiam^  etérnam.  .....  conchiyósé  la  misa;  callnroü 

tois^  tuísefforlí^s  y>  jilgueros ;  recogiéronse  los  sentidos  para 
prestar  atención  al  pnedicador^en  quien  se  adunaban  los 
objetos  del  bi^ndeeir  eon  Jengua  y  manos ;  recibió  la  ben* 
^dibion  episícopal,  aooropáífodolde'periiguero  y  capellanes 

• 

con  bapade  toro;  subió  al  púlt)ito  colocado  al  lado  del 
EvQingeliol,  ar^ílñ^do  á  la  columna  detecha 'mas  cercana  á 
iachpílla  mayor;  dispúsose  en  aquel  ipñéMO'  congruente^ 
menté ,  porque  él  duque  -ojrese  y  el  auditorio  percibiese  eó<- 
modamebte.  Señaló  ei  cabildo  por  predicador ,  iquk^n  imU 
tando  suel  merecimientos,  escogió  y  sublimó  á  la  canlogía 
de  pulpito;  bastaba  la  prudente  y  acordada  elección  de  o»» 
tos  scñófcs  á  caliGcar  su  persona  y  alcanzar  elnombre  que 
.'benemérítatnent?  posee.  Pero  el  palpito  deüa  SantaJgleáia 
está  más  afamado  cpó  el  doctor      (i)        de  Güzman  que 
el  mpsmo'con  la  canlogia.  v  ;  ;  .  .  En  Alcalá  fué  colegial 
fjmíyor  de  S.  Ildefonso ,.  catedrático  de  artes;  ausentóse 
cuando  las  cétedras  de  teulogía  le  pedian  «it  .sombra  en 
Falencia;  llevó  una  oalongia  con*  opositores  eruditos ;  vacó 
én  Salamanca  la  de  pulpito ,  premiáronle  <^on  ella  su  talf n- 
to,  valiente. en  la  esdriliva  y  escolástioo.El  dejo  gustoso  de 
la  oración  fúnebre  llevó  adelante  de  nuevo  la  música  cbn  los 
responsos;  del  primero  cantó  la  oración  el  señor  obispo,  in- 
censando la  tumba  y  echando  agua  bendita ;  del  segundo,  el 
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(lean;  del  Icroero.  el  arcediano  de  Salamanca;  del  cuarlo, 
d  tesorero;  del  quinto,  el  arcediano  de  Medina,  conlinuan- 
do  los  mesnios  rilos ;  ;i  cada  uno  ne  mudaba  la  composición 
de  la  música ,  y  de  lodos  era  admiralilo ,  trabajos  jn-opios 
del  cotisumado  estudio  del  Miro.  Vivanco,  caledrálico  de 
la  universidad  y  Miro,  de  capilla  de  la  Sta.  Iglesia.  Lucíaa 
entonces  diversas  hiJeras  de  velas  en  manos  de  los  religio- 
sos, prebendados  y  Dnpellanes,  cuyo  núniero  seria  de  qut- 
liienlds  personas,  antes  ma»  que  mtDOs:  el  peso  de  las  ve- 
las nuera  orditiiirio,  las  del  cabildo  pesaban  ¿  libra,  valgo 

menos  las  demás  de  San  Estt-ban de  conventuales 

y  liuOspcdes  docicntos  cincuenta ;  cumplióse  libeíalisiina- 
mente  en  la  distribución  de  la  cera,  fuera  de  osto  ávi  el 
duque  lu  limosna  de  la  mii^a  á  los  monasterios  que  la  qui- 
sieron recibir;  fuó  como  de  su  mano.  .....  Al  maestro 

del  túmulo  ae  le  añadieron  doeieuloa  ducados  sobre  el  con- 
cierto, de  manera  que  llegó  á  nnvecientos  ducados 

Acabados  los  oficios  á  la  uñado  la  tarde,  jueves  14  de  no- 
viembre, se  entendió  cu  la  despedida,  especialmente  de  la 
ciudad  é  iglesia :  sali6  el  convento  al  patio,  rindió  las  gra- 
cias con  sumisión  y  reverencia. w  .  .El  duque  se 

pocogió  á  su  cuarto;  no  admitió  aquel  dia  á  los  caballeros 

ú  su  mesa ;  llamó  al  I*.  Prior  y  padres  maestros 

El:  señor  D.  Fernando  convidó  t  la  suya  las  personas  prin- 
cipales, regaló  también d  duque  al  convento £1 

gasto  de  los  estados  costeó  el  duque  tres  dias.  y  aquel  cs- 
plí'ndida mente.     ■      mi  i!,  .:   .í  i  ,.  .1 
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.\dond';  llegó  con  mas  presteza  el  dolor  penetrante  (de 
la  muerte  del  duque  de  .\lba}  y  duró  mus  l¡eni|)o,  fué  al 
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pecho  de  la  Exorna.  *Sca^D/  Marta  Enríquez  (*),  su  mu- 
ger.  El  la  sepultó  en  vida  en  un  cuarto  pegado  al  conven- 
to de  San  Leonardo,  nms  no  pudo  acabar  con  el  amor  le 
Ueva^ien  la  ocasión  forzosa,  del  doloroso  sentamiento,  antea 
para  verle  siempre  instó  le  pusiesen  el  cuerpo  del  duque  4I 
lado  de  la  Epi3tola,  y  mas  alto  m  retrato  de  cuerpo  entera 
de  mano*  del  TieianQ ,  una  de  las  valentías  de  su  brazo; 
con  esto  gozaba  de  suvi^ta  por  estar  la  tribuna  en  freptc 
del  ataúd  y  dosel  rica  de  bit)cado.  En  este  tiempo  no  se 
trató  de  la  traslaoipn ,  respetando  la  persona. de  la  duquesa; 
y  mirando  por  su  consuelo»  Cesó  esta  causa  coa  la  miier^ 
te ,  y  ofrecióse  no  estar  la  capilla  mayor  con  el  fin  deseado^ 
y  asi  se.  dilató  desde  el  año  de  ochenta  y  dos  hasta,  el  de 
seiscientos  y  diez  y  nueve.  Este  ano  ;$e  cumplió  la  volun-i 
tad  del  duque. 

La  tercera  caja  fué  la  de  la  duquesa  D.*  María  Enri- 
qucz ,  hija  de  los  Excmos.  Sres.  D.  Diego  Enriquez  de 
Guzman  y  D.*"  Leonor,  de  Toledo,  condes  de  Alba  de  Liste« 
y  mujer  del  duque  D.  Fi^rnando:  estaba .  sepultada  sobre 
las  gradai5  del  altai:  n^ayoi^,  al  ladp  d^  la  Epístola,  debajo 
del  dosel  del  duque /su  marido;  allí  se  descubrieron  los 
huesos,  y  labrada  una  caja  pequeña  vestida  de  carmesí, 
los  cerraron  en  efla  y  la  pusieron  en  olía  máíyor,  al  mo- 
dfik)  que  ¿;  la  duquesa  D/Jiien^íai  <iue  era  una  oa^a.  tafor- 
rada,  lo  inteiigr' de  tafetán  dotóle  carmesí,  por  defuera  ¡de 
terciopelo  mocado ,. cubriéndola  de  plomo,  para.lf  cuaJ  Ift- 
braron  otra  caja  aforrada  ea  terciopelo  .mQ^^ado  con,  fr^fijo^, 
ncs  de  oro,  tachuelas,  aldabones  y  ceripa^urias  pl^tfia^s; 

(*)  El  amor  entrañable  que  el  doqae  de  Alba  profefiiaíba  á  sü  mii^ 
jer  y  esta  k  aquel,  según  hecdosvisióeff  varias  cartaií  de*  estk  cor- 
respoBÜencia ,  noi  mueve  á  inseí'ttff  aqui  lo)í|üe'dioe  el  autor  dé 
CKta  rehoioD  de  oónio  atabe  aus  ^kia  akiaalla  vírdw^sa/se^^ni;!  .  t- 


obra  vistosa  y  lucida  con  lu  junta  de  color  morado  y  el 
matiz  de  oro  y  plata. 

lüntri^  justamente  á  la  parte .  acompasando  á  su  marido 
en  la  traslación  honorífica  p;ira  gozar  parte  de  k  pompa  y 
alabanza  merecida  por  obra3  que  coiTieron  pareja  con  las 
grandes  del  duque  D.  Fernando En  el  medio  ve- 
nían los  dos  cuerpos  de  la  duquesa  D.'  María  Ehriqueí  y 
de  la  condesa  de  Lerin,  D."  Urianda  de  Beaumont,  madre 
y  abuela  del  duque.  Iba  delante  de  ellos  D.  Juan  Francisco 
l'uclieco,  rector  que  fué  de  lo  insigne  universidad  de  Sala- 
manca, liennano  del  marqués  de  Ccrralvo.  pariente  cerca- 
no del  duque,  y  llevaba  en  las  manos  la  rosa  que  el  ¡mn- 
tífice  Paulo  4.°,  en  el  5."  año  de  su  pontificado,  envió  á  la 
duquesa  D."  María  Enriquez Los  huesos  de  la  du- 
quesa D.'  Marta  llevaron  caballeros  y  regidores  trocados. 


Copia  de  convenios  entre  el  marqués  de  Velada  y  el  prior  de 
Sütt  Esteban  de  Salamanca  sobre  los  enterramientos  de  los 
señores  duquns  de  Alba  en  la  capilla  mmjor  de  dicho 
convettto. 

_„i,  CArchivo  tkl  Excmo.  Sr.  duque  de  Alia.) 

''  Lo  que  se  tía  tratado  y  concertado  con  el  padre  fray 
Rafael  de  la  Torre ,  prior  de  San  Esteban  At  Salamanca, 
en  San  Lorenzo  el  Keal  á  28  de  julio  de  98  años,  acerca 
do  los  enterramientos  de  los  duques  de  Alba  en  la  capilla 
mayor  del  moneslerio  de  San  Esteban  de  Salnmanea,  es 
lo  siguiente; 

I .  Primeramente  que  el  convento  sea  obligado  acabar 
la  capilla  mayor  con  su  cimborrio  conforme  á  la  traza  que 
cslá  dada  ,  y  q>ie  en  la  clave  principal  de  en  medio  se  [mn- 
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ga  un  escudo  de  las  armas  de  la  casa  de  Alba  y  Enriqucz, 
con  su  corona  y  tusón. 

2.  Que  en  el  dicho  cimborrio  y  capilla  mayor  eslóa 
colgadas  y  pendientes  alrededor  del  las  ^banderas  y  estan<- 
dartes  que  el  duque  de  Alba  D.  Fernando  ganó,  de  la  ma- 
nera y  en  la  parte  que  sus  testamentarios  las  quisieren  po- 
ner» ó  lo. dejaren  declarado  por  su  testamento,  y  asimis- 
mo «el  guión  de  capitán  general  y  el  estoque  y  capelo  que 
Su  S/  le  envió. 

3.  Que  la  dicha  capilla  mayor  y  crucero  queden  lUi 
bres  para  los  dichos  duques  coa  las  demás  capillas  oolatc* 
rales  que  están  dentro  de  los  dichos  cruceros ,  y  que  d 
convento  sea  obligado  ¿  darlos  libres  para  lo  susodicho  sin 
que  nadie  pueda  enterrar  en  ellos;  mas  no  por  esto  se  ha 
de  dejar  de  enterrar  en  un  arco  de  la  pared  y  de  la  capilla 
mayor  el  cardenal  de  Santiago,  y  la  capilla  de  Santo  Do- 
mingo  ha  de  quedar  para  el  altar  de  las  reliquias,  y  que  el 
conventó  no  consienta  que  en  la  capilla  mayor  haya  estra- 
dos y  sitiales  de  asiento. 

4.  Que  se  ha  de  poner  en  medio  del  crucero,  ó  capi<< 
lia  mayor,  donde  á  los  testamentarios  les  pareciere,  los 
túmulos  de  lois  duques  de  Alba  D.  Fernando  y  doña  Ma*. 
ría,  en  la  forma  y  manera  que  á  los  dichos  testamentarios 
les  pareciere,  haciéndolo  con  la  mas  brevedad  que  ser 
pueda. 

5.  Que  la  misa  mayor  perpetuamente  haya  de  ser  por 
los  duques  D.  Fernando  y  doña  María,  con  una  cláusula  en 
la  primera  y  última  colecta  que  diga:  et  duces  Albanos^  ó 
en  su  lugar  patronos  nostros,  á  elección  del  convento ;  y 
cuando  hubiere  cuerpo  presente  de  algún  descendiente  ó 
hijo  de  la  casa  que  se  entierre  alU ,  se  pueda  decir  la  misa 
por  él ,  y  asimismo  cuando  hubiere  cuerpo  presente  de  al-* 


Run  religioso  de  la  casa.  También  w  cxcepliiiiii  ítrís  fi  siotn 
misas  fil  año,  y  no  mas,  pnr  alfjuii  ciiballcro  que  se  entier- 
re  en  la  ilifiha  iglesia;  mas  no  por  esto  se  lia  de  dejar  de 
decir  en  los  tales  dias  otra  misa  ciínlada  en  el  nltar  mayor 
[)or  los  duques  ,  como  crI.I  dieho. 

6.  Asimismo  se  han  de  decir  oti'aR  Ires  mií>as  rezadas 
perpetuas  cada  dia  en  los  altares  colaterales  del  crucero  y 
de  h  capilla  de  las  reliquias. 

7.  ítem  que  acabada  la  misa  mayor  por  los  duques, 
bajen  eisacerdnlc  y  ministros  á  los  enterramientos  de  lus 
duques  D.  Fernando  y  doña  María ,  y  sttbre  su  sepulhifa 
digan  un  responso  rezado,  y  lo  misino  han  de  decir  lodos 
los  que  dijeren  misa  dentro  del  crucero  y  aliar  mayor,  y 
altar  de  las  reliquias ,  y  esto  lia  de  ser  todos  los  dias ,  aun- 
que  sea  de  Pascua  y  otras  fiestas. 

8.  Que  se  harAn  todas  las  lieslas  y  procesiones  por  los 
duqtics  que  sentcndió  que  quería  mi  señora  la  duquesa  do- 
fia  Mavia,  con  que  no  pasen  de  siete,  y  se  entienda  que  la 
parte  destos  que  fueren  los  dias  de  victorias  se  ha  de  de- 
cir misa  solemne  con  Te  Deum  tatulaimis  y  procesión  por 
los  claustros,  y  en  los  otros  dias  señalados,  á  cumplimiento 
de  siete,  se  han  de  decir  k  las  vísperas  una  vigilia  cantada, 
y  después  de  vísperas  baje  el  convento  y  diga  un  responso 
cantado  sobre  las  sepulturas  de  los  duques;  y  de  la  misma 
manera  lo  ha  de  deeir  el  dia  de  los  difunctos  una  misa  do 
réquiem  cantada  con  su  responso  cantado. 

9.  Para  todo  lo  cual  se  ha  de  dar  al  dicho  convento  loa 
veinte  mil  ducados  que  mandó  el  duque  Ü.  Fernando,  que 
eran  los  que  quedaron  en  poder  del  prior  D.  Fernando,  los 
cuales  se  lian  de  emplear  en  juros  ñrimcs  y  seguro.4  A  xatís- 
fuccion  del  padre  fray  Rafael  de  la  Torre,  jirior  de  San  Es- 
teban de  Salamanca ,  y  los  riídilw  del  dicho  juro  y  el  prfs- 
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tftfno  de  Santaclta  so  haa  de  gastar  cada  año  lodo  lo  que 
rinilieren  en  la  obra  de  la  capilla  mayor  y  crucero  hasta 
acabarla  cotí  su  reja,  vidriera  y  retablo,  y  después  de  aca- 
bada, quede  para  beneficio  del  dicho  convento  y  para  sus 
gastos. 

10.  ItetQ  de  la  dicha  renta  se  lian  de  sacar  cada  año 
quioientos  ducados  para  que  se  hagan  el  túmulo  y  enter- 
rardicnlo  de  los  dichos  duques  D.  Fernando  y  doña  Mariii, 
según  y  de  la  manera  que  ii  los  dichos  teslamenlarios  les 
pareciere,  los  cuales  luíanlos  han  de  costar  por  lo  mennS| 
5,500  ducados.  Con  los  primeros, tres  años  desda  el  otor- 
gaaiienlo  dti  Ja  scnlura  uo  esté  oÍ)ligado  el  convento  á 
mas  (|ue  la  misa  mayor  de  cada  dia  con  las  colectas  y  res- 
ponsos  dichos  en  la  forma  arriba  dicha,  y  en  caso  que  á 
los  l^staiilentarios  les  parezca  que  no  se  saquen  los  quinien- 
tos ducados  cada  año  para  los  túmulos  ,  han  de  comenzar 
desde  luego  todos  los  sufragios,  misas  y  responsos  y  fiestas 
que  arriba  están  dichos. 

H.  El  Sor.  D.  Fernando  de  Toledo  ha  ofrecido  Ires 
mil  ducados  on  dinero  en  algunos  años,  ó  en  renta,  ¿su 
elección,  de  una  destas  dos  maneras  la  que  il  escogiere. 

12.  iLeni  que  el  S."'  obispo  de  Cartagena  lia  de  dar  al 
convento  todo  lo  que  se  pUso  en  depósito  de  Su  S."  después 
de  la  muerte  de  mi  señora  la  duquesa ,  que  haya  gloria ,  por 
el  relicario  que  ha  de  haber  el  convento  en  la  capilla  ma- 
yat  de  Santo  Demingo. 

15.  Y  las  scrjpturas  tocantes  íi  eslns  conciertos  se  han 
de  hacer  luego  que  cl  convento  de  S.  Esteban  de  Salamanca 
aprobase  estas  condiciones  y  concierto,  y  las  scripturas  lo- 
cantes á  ello ,  así  por  el  convento  como  [wr  los  testamenta- 
rios del  duque ,  se  lian  de  hacer  ú  satisfac<:¡on  de  los  lolrados 
de  ambas  partes,  y  si  fuere  necesaria  ajirobacion  y  ratifica- 
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cinn  (k'Su  S,^y  itcl  general  do  la  dicli.t  únloii  üu  SdnlO'i 
niitig»  la  lifi  (le  I  raer  el  moiicsterio  de  San  listúljim.      i 

44.  Hechas  tas  diclins  scrijilums  de  roncierlo  ikw  nni-< 
bus  las  partes  se  hará  el  empico  de  )os  dichos  30  mil  üucadod 
en  jura  cu  cabeza  de  los  Icst ame ii taños,  ó  coiiin  titas  coiivt^ 
nierc,  por  ruanto  el  privilegio  y  posesión  dfil  dicho  juro  no 
•se  ha  de  entregar  al  dicho  moneslciio  de  San  Esteban  ha»- 
ta  que  hayan  descmliarazado  y  dejado  por  libres  las  didiaa 
capillas  que  est^in  dentro  del  dicho  enicero,  [wir  ser  osla  la 
principal  condición  poi-qnC  se  les  da  esta  renta ,  y  hatiicndoi 
descnil)arazado  iiis  dichas  capiíias  se  les  cnlreguríi  el  d ino- 
ro, ó  el  privilegio  de  lo  que  w  hubiere  aimprado. — FroyiHn- 
faeldela  Torre.  '■•n  t.i  ''•■<\'  ^r.m 

■    '  ■■'■■>'  Hi  '■»í-inn] 

Al  dorso  se  lev:  Condiciones  que  se  conccdífin.jBJ^nius 
qtu's  de  Velada  en  tiempft  ^el.P.'M."  fr.  Haf((cl..  ,    ^,^  ^ 
■  "    ..  -I  .-.,■...!  -I--.!, 

Lo  que  se  ha  tratado  y  concertado  entre  cl  señor  mar- 
quiSi  de  Velada,  mayonlumo  mayor  de  S.  M,,  y  cl  itodre 
muestro  fray  Antonio  do  Sotomayor,  prior  del  coovcuto 
de  San  lüstcban  de  Salamanca,  en  razón  de  los  enlerra- 
niicnlos  de  los  señores  duques  de  Alba  en  la  capilla  mayor 
del  dicho  convento ,  es  lo  siguiente : 

i.  Primeramente  se  acordó  que,  pues  la  capilla  mayor 
del  dicho  convento  cstA  ya  acabada,  en  el  escudo  que  está 
en  la  clave  de  en  medio  de  la  dicha  capilla  mayor  se  han  de 
poner  las  armas  de  Toledo  y  Enriques  con  el  coronel  t  tu- 
són sin  que  haya  otra  ninguna  insignia. 

2.  ítem  que  en  cl  cimborrio  y  r-apilla  mayor  esttii  col- 
gados y  pendientes  alderredor  Jas  banderas  y  estandartes 
quel  señor  duque  D.  Hernando  ganó,  de  la  manera  y  en  la 
parte  que  cl  señor  marqués  quisiere ,  y  ansiraismo  el  guioi* 
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flfe  c^^tab  y  élfeitóqWe  y  cápelo  que  So  Sincfidnd  le  enviff. 

■  3.  Ítem  qué  "la  ckpiüa  mayor  y  crucero  haya  dé'  sei* 

y  sea  perpetuamente  de  los  señores  duques  y  de  todos  los 

señores  duques  y  sucesores  en  la  casa  de  Alba,  y  que  d 

bónveirto  lio  Consentirá  que  en  la  dicha  capilla  mayor  ni 

(jrucero  háyá  estrado  ni  estrados,  sitial  ni  sitíale:? dé  madc- 

rá ,  ni  dé  otra  cosa  que  haya  de  ser  de  asieníó  y  perma- 
nente*'  ■•• 

4.  ítem  que  las  capillas  qué  están  dentrd  del  crucero 
y  cápilFa  mayor,  que  son  de  los  Añayas  y  Bonftles ,  síi  los 
dichos  señores  testamentarios  alcanzasen  de  ius  dueños  que 
sé  las  den,  para  facilitar  y  que  tenga  efecto  el  Irééco;  dá- 
rá  el  convento  dos  capillas  hornacinas  inmediatas  al' cruce» 
ttt'cón  los  retablos  que  hoy  tienen,  y  esto  tan  solamente 
fiáta  el  dicho  efecto  de  trocar  y  no  para  otra  cosa*,  éórfiqfüe 
ef  íicho  trueco  y  concierto  áé  há  dé 'hacer  dentro'  de  feüa- 
tfo  sinos  tf6n  los  dichos  Anayas  y  Bofialés,  y  no  se  haciéii'- 
doén  el  dicTío' tiempo,  y  pasados  los  dichos  cuatro  años;  no 
ha  de  ser  el  dicho  convento  obligado  á  dai^  las  dichas  ciapi- 
üas  qué  ansí  ofrece  paía  solo  t\  dicho  trueco;  y  eñ  lo  que 
toca  á'  la  capilla  que  está  dentro  del  crutíeipo ,  qué  llaman 
de  Santo  Domingo ,  se  obliga  el  convento  á  no  darla  á  nin- 
guno que  no  sea  de  lacasa  de  Alba ,  tii  poner  eñ  ella  ar* 
mas  dé  otras  personásí,  porque  habiendo  persona  tie  la  casa 
de  Alba  que  la  quiera ,  podrá  el  convento  darfa,'siise  cótí- 
certaset.  •  ,         .    » 

5.  ítem  sé  ha  de  hacer  ün  arcó  en  la  páfed  dé  la  di- 
cha  capilla  mayor  al  lado  del  Evangelio ,  en  la  pdrtei  y  con- 
forme á  hi  traza  que  diere  el  Sr.  marqués  de  Velada,  en 
el  cual  dicho  arco  se  han  de  poner  los  bultos  tté  fos  ihiS^ 
ti*e8  Sres.  duques  D.  Fernando  y  Doña  María,  y  sobreveste 
ál'co  ha  «de  haber  un  escudo  de  Iris  ai^mas  de  Toledo  y  En- 
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riquez  con  coroad  y.tu^o,  par^  el  cual  arco  y. bultos  ha 
4e.  dar  el  convento  seiscientos  duchados  desde  s^qiú  ai  dia 
de  Navidad  de  este  año  1609 ,  para  pagar  con  ellos  á  lo$ 
oficiales  que  hubieren  trabajado,  eael  dicho  arco  y  bultos, 
y,  si  costaren  mas  de  los  dichos  seiscientos  ducados,  no 
Jtf^rná.  ofiligacion  el  convento  a  pagar  jo  que  mas  se  gastar 
re,  y  que  si  costare  menos  de  los  dichos  sei,scientQs  duca- 
dos, Qumplirá  con  pagar  lo  que  costaren;  y  ansimesmo  se 
^biiga  el;  convento  de  traer  los  cuerpos  de  los  Sres^  duques 
4es^  Alba  al  dicho  qoiivenljo  de  .3aa  Estéttajx  á  su  posta, 
^,,S9  i^utnerpjQf  de,:traer  sin  pomp;^  ,i^  ^compaaamii^ala, 
pqi*qvie  fii  .90;  hubiere  de  hacer,  la  traslación  con  pompa  y 
ga^la  señalado  r  f}0  ha  de  ser  ^  costa  del  dicho  conveato^ 
Y^.taijQbien  se  obligael  coavpnto  de  Jiacer  á  su  oosta  un 
4rco,eu  la,  dicluí  capijla  mjayor.al  lado  de  la,  ^pí3tola  parjt 
$J[,3r*  caf*dep^  Fr.Juau  dc!  Toledo,  de  maner^  queiea  el 
juedio  de  la  capilla  i;io  ha  de  haber  bultos  uii^gMAOs»  por  el 
l^oibarazo  qué  harían  al, ofieio  divino  el  dafio  que  cataría, 
¿la  hermosuri^  del  edificio.  ...  ;  ;    ..^  . .      « 

...  Q.  Ileip  que  l^^  niisa  mayor  del  dicho  con v9nLoh<aya, 
4c  .8^  perpetuamente  pjpr,  los  dichos  Sres.  duques ;,  pei-q 
(^3^0^  se  han  de.  exiceptuar  todas  las  misas. qp^  se  dü^cii 
|)or  los  reliigio^ps.  difuntos »  cuando  h^biqre  cuerpo  presen*; 
\^^  y  ultra  destas,  otras  siete  misas  epti:e  afio.,.  y  poi  mas^ 
qfie.se  puedan  decjf  pqr  algún  caballero  fí,  persona  qualifir 
cada,  por  quien  el  convento  quisiere,  con  tal  que^ao  sean 
(^n  los  dias  que  particularmente  se  ^cual^rán  p^tra  ai\íver- 
juirios  particulares  de  los;  d^dips.  Siips*  duques  en  memqr^ 
jí^  sus  victorias;  y  se  entiende  que;)^a  lo^  di^s.  excepta4P4 
jque  no  se  dijere  la*  mi^ia  .mayor  por  Ips  $1*08^4^4^^  ^  haya, 
4e  decir  por  ellos  una  misa  rezada  en  lugar  de  la  cantada» 
Y  en  la  misa  mayor  que  se  dijerc  por  los  Srcs.  duques,  co 
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la  primera  y  última  eolecta  se  ha  da  decir  siempre  Ducn 
Albanos. 

7.''  ítem  se  obligará  el  dicho  convento,  que  acabada 
la  misa  may6r  por  los  dichos  Srcs.  diques,  bajen  sacer- 
dote y  ministros  á  los  enterramientos  dellos,  y  sobre  su  se- 
pultura  dirán  un  responso  rezado,  y  lo  mesiuo  harán  to- 
dos los  que  dijeren  misa  dentro  del  crucero.,  en  el  altar 
mayor  y  altar  de  las  reliquias,  y  esto  ha  de  ser  todos  loa 
dias,  aunque  sean  de  Pascua  y  otras  Gestas^ 

8.  ítem  se  obligará  á  hacer  todas  las  Tiestas  y  proce- 
siones que  se  entendió  querían  k)s  dichos  Sres.  duques,  oon 
que  no  pasen  de  siete,  y  como  se  han  de  hacer  estas  fies- 
tas será  que  la  parte  destos  dias  que  se  celebraren  por  las 
victorias  del  dicho  Sr.  duque  D.  Fernando,  se  dirá  la  misa 
mayor  en  hacimientode  gracias  por  las  dichas  victorias,  y 
habrá  procesión  por  el  claustro  con  Te  Deum  laudamus,  y 
en  los  otros  dias,  á  cumplimiento  de  siete,  se  dirán  á  las 
vísperas  una  Vigilia  cantada,  y  después  de  v¡s[)eras  bajará 
el  convento  y  dirá  un  resi)onso  cantado  sobre  la  sepultura 
de  los  duques ,  y  lo  mismo  se  hará  el  dia  de  ios  difuntos, 
conviene  á  saber;  \iüa  misa  de  réquiem  cantada,  con  su 
responso  cantado;  pero  el  Sr.  marqués  de  Velada  ha  de  se- 
ñalar primero ,  cuales  hayan  de  ser  los  dichos  dias  que  se 
han  de  hacer  las  dichas  procesiones  y  decir  las  vigilias, 
porque  si  fueren  en  alguno  de  ocupación  precisa ,  cuales 
]as  tiene  el  convento,  vea  á  Ip  que  se  puede  obligar ,  para 
anteponer  ó  posponer  un  dia  ó  dos  las  dichas  fiestas  y  pro- 
cesiones. 

9.  ítem  se  acuerda  y  asienta  que  por  todo  lo  dicho  se 
han  de  dar  al  convento,  luego  que  se  hubieren  otorgado 
las  scripturas  necesarias  Qon  acuerdo  de  letrados  y  á  satis- 
facción de  las  partes,  ó  quien  su  poder  hubiere,  veinte  nal 
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ducados,  que  mandó  el  dicho  Sr.  duque  D.  Fernando,  y 
eran  los  que  quedaron  en  poder  del  prior  D.  Fernando,  su 
hijo,  menos  sesenta  mil  maravedís,  que  se  han  gastado  en 
los  pleitos  que  ha  Itabido  para  sacarlos  de  loa  embargos  y 
fianzas  que  tenian ,  para  que  los  emplee  el  dicho  conventor 
en  k)  que  mejor  le  estuviere.  Pero  las  misas  y  sufragios 
que  se  han  de  decir  por  los  dichos  Sres.  duques,  como  va 
dicho,  no  han  de  comenzar  á  hacerse  hasta  principio  del 
año  1610,  porque  hasta  aquel  dia  se  suspende  la  obliga- 
ción y  carga  de  los  dichos  sacriñcios;  pero  desde  el  dicho 
día  en  adelante  los  han  de  hacer ,  como  va  declarado. 

ítem  se  asienta  que  el  Sr.  obispo  de  Jaén  dará  al  dicho 
convento  las  reliquias  que  tuviere  en  su  poder,  de  las  que 
mandó  al  dicho  monesterio  mi  Sra.  la  duquesa  Doña  Ma<- 
ria  Etíriquez. 

Al  .dorso  ífe  lee :  Concierto  del  marqués  de  Velada  y  el 
Convento. 


Merced  hecha  por  el  rey  D.  Enrióte  IV  en  1470(í  /).  Ifíigo 
«    López  de  Mendoza ,  conde  de  Tendilfa ,  en  remuneración 
de  stfs  servicios. 

(Original.) 

I 

(Archivo  del  Exento.  Sr.  marqués  de  Bélgida.J 

Don  Enrique  por  la  gracia  de  Dios ,  rey  de  Castilla ,  de 
León,  de  Toledo,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de 
Murcia,  de  Jaén,  del  Algarbe,  de  Algeciras,  deGibraltar, 
é  Señor  de  Vizcaya  é  de  Molina.  Porque  al  estado  y  exce* 
Üencia  de  la  Real  Majestad  propia  y  principalmente  perte- 
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nccc  honrar,  engrandecer  é  sublimar  y  facer  gracias  é  do** 
Daciones  y  mercedes  á  sus  vasallos,  subditos  y  naturales, 
señaladamente  aquellos  que  con  toda  lealtad  y  amor  los 
han  bien  y  singularmente  servido  y  sirven,  heredándolos 
en  sus  reinos,  é  haciéndoles  mercedes  é  gracias  especiales 
coníK)  aquellos  que  lo  bien  merescen,  lo  cual  fasciendo  así 
se  da  ejemplo  y  buen  esfuerzo  á  otros  para  que  lealmen» 
te  sirvan  y  non  dubden  de  se  poner  por  ellos  á  todo  arrisco 
y  peligro,  é  los  reyes  é  príncipes  cuales  lo  asi  fisicren,  pa- 
gan su  debda  y  cumplen  aquello  que  son  obligados  segund 
Dios,  é  razón  é  justicia;  lo  cual  todo  por  mi  acatado  y  cour 
siderado  á  los  muchos,  buenos  y  leales,  señalados  y  conti^ 
nuos  servicios  que  vos  D.  Iñigo  López  de  Mendoza ,  conde 
de  Tendilla ,  mi  vasallo  y  del  mi  Consejo ,  me  habedes  fecho 
en  los  tiempos  de  mis  necesidades,  teniendo  mi  voz  y  sir 
guiendo  y  sirviéndome  con  mucha  lealtad  y  amor,  ponien- 
do á  vuestra  persona  á  grandes  peligros  y  trabajos  por  el 
honor  y  defendimicnlo  de  mi  real  persona ,  y  de  la  corona 
real  de  mis  reinos,  señaladamente  en  la  guarda  de  la  rei- 
na é  princesa,  mis  muy  caras  y  muy  amadas  mujer  é  hija, 
en  cuya  compañía  é  guarda  vos  habéis  estado ,  en  lo  cual 
vos  con  toda  lealtad  é  animosidad  me  habedes  servido  muy 
bien  é  agradablemente,  é  asimismo  porque  el  rey  D.  Juan 
de  esclarecida  memoria,  mi  padre,  cuya  ánima  Dios  ha- 
ya, vos  fizo  merced  é  prometió  300  vasallos  en  mis  reino», 
la  cual  dicha  merced  é  promesa  fasta  agora  no  ha  tenido 
efecto.  E  otrosí  por  cuanto  al  tiempo  que  vos  yo  envié  por 
mi  embajador  á  nuestro  muy  santo  padre  Nicol^  V,  con 
la  obediencia  mia  y  de  mis  reinos,  para  que  vos  tomen  é  seáis 
uno  con  ellos  entre  todos  los  dichos  embajadores  de  los  reyes 
cristianos ,  vos  hobistes  tan  virilmente ,  que  acreceqtaste  mi 
honra  é  preminencia  real,  é  ganastes  el  asentamiento  de  mi 
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silla  real  eu  lugar  mas  cercano  ¿  nuestro  santo  Padre,  que 
uingun  otro  rey  ni  príncipe  cristiano,  é  con  grande  honor 
mió  é  de  la  corona  real  de.  mis  reinos  impetrasteis  bula  de 
nuestro  santo  l^adre  para  ello  pcr|)Ctuamente  para  siempre 
jamás,  en  remuneración  de  lo  cual  yo  vos  fice  merced  de 
400  vasallos,  la  cual  dicha  merced  fasta  agora  no  ha  te- 
nido  efecto ;  por  ende  en  alguna  emienda  é  remuneración 
de  todo  lo  sobredicho,  y  porque  entiendo  que  cumple  asi  ¿ 
mi  servicio ,  por  la  presente  vos  fago  merced  é  gracia  é  do* 
nación  pura,  pmpia,  perpetua  y  no  revocable,  como  á  buen 
mei*csciente,  para  vos  é  para  vuestros  herederos  y  sucesores 
después  de  vos ,  y  para  a(|ucl  6  aquellos  que  de  vos  ó  dellos 
bobiere  causa ,  6  por  cualquier  título  oneroso  é  lucrativo 
por  juro  de  hei*edad  para  siempre  jamás  de    (i)    vasallos 
de  la  tierra  y  jurisdicion  de  la  ciudad  de  Huete  con  todas 
sus  tierras  y  términos,  y  con  todos  los  prados,  montes, 
dehesas,  ejidos  6  aguas  corrientes  estantes  é  manantes,  con 
todas  sus  entradas  é  salidas  6  pertenencias  cuantas  ha  é 
fiaber  debe  é  le  pertenescen,  asi  de  fecho  como  de  derecho, 
c^  uso  é  costumbre  en  los  lugares  de  la  tierra  de  la  dicha 
donde  vos  señalárcdes  los  dichos  vasallos ,  con  la 
justicia  é  jurisdicion  cevil  6  criminal ,  alta  y  baja ,  é  mero 
misto  imperio,  y  con  todas  las  rentas,  é  pechos,  é  dere- 
chos, é  penas,  é  calopnias,  é  omecillos,  é  infruciones,  é 
yantares  ,  6  escribanías ,  é  portazgos  ,   é  con  todas  las 
otras  cosas  anejas  é  pertenecientes  al  señorío  de  los  lu- 
gares de  la  tierra  de  la  dicha  villa  donde  vos  es- 
cogicredes  los  dichos  vasallos,  los  cuales  dichos  vasallos 
desde  agora  para  cuando  vos  los  contáredes  é  tomárcdes 

(1)  Tuílos  los  claros  que  hay  en  este  documento ,  est^n  en  el 
eríipnJ.  / 
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cou  la  pfersoná  qué  yo  notübrare  é  túi  poder  hobier»  pa- 
ra los^  contar  con  vos,  ó  con  quien  vuestro  poder  hobic- 
rc,  é  de  entonces  páfa  iagora  yo  eximo ,  é  quilo ,  é  apar-» 
to  de  la  dicha  '  é  de  su'tiei'ra,  término  é  jurisdic- 
ción ,.é  loS  fago  jürisdicion  é  juslícia  sobre  sí ,  é' eximida'  é' 
apartada  de  la  jürtsdicioifi  '6  justicia  de  la  •  dicha'  tú 

tal  tMnera  qué  de  aquf  adelante  é  para  siempre  jamás' ^éfañ 
habidói',  é  tenidos,  é  hombrados,  y  vdü  y  Ws  dichos  vüés* 
tros  héi^federoS  é  sbbfeésores,  después  de  vos  é  íquel  O 
aquellos  que  de  vos  ó  deílos  hobiereii  causa,  lÓs"  hayadé^ 
y  tengadéá',  é  hayanse  tengan  por  vasallos  Vuestros  é  süi-* 
yós  Piariegos;  con  jürisdicion  pof  Éi  é  sobrfe  si  con  todosf 
¿tis  tértñinbs  ¿  é  córi  todas  las  otras  cosas  Sobredichas '6' cá¿^ 
da  una  dellas;  la  cual  dicha  merced,  é  ^dia,  é'doriacioií; 
é  rcmuneratíoií  vos  fago,  següiiddicho  «s,  pói^jufo  de  h6- 
redad  para  isiempre  jamús',  para  vos  é  para  ios  dichos  vucs^ 
trW  herederos  é  subcesores  después  dfe  vos,  6  par*  quien 
veis  quisiéredes ,  é  por  bien  tuvíCredés  facer  dello  6  de  cada 
Cosa  é  parte  dello,  como  de  cosa  vuestra  propia,  libre  y 
quila,  sin  condición,  ni  contrádicibn ,  ni  derecho,  obstá- 
culo ni  émpedimenlo  alguno  de  fedio  ni  de  derecho ,  dejan-»' 
do  ende  para  mí  é  para  la  corona  real  de  mis  reinos,  é  pa- 
ra los  reyes  que  después  de  mf  en  los  dichos  mis  rtinos 
subcedieren,  alcabalas,  cientos,  é  pedidos  y  monédaá,  é 
moneda  forera  cuando  las  yú  rhandaffe  coger  é  repartir  fen' 
los  dichos  mis  reinas,  e  la  mayoría  y  la  soberanía  dé  Itf 
justicia ,  y  mineros  de  oro  y  plata  é  otros  métales,  "6  todas 
las  otras  cosas  que  pcrtencsceh  ál  señorío  real ,  é  se  rio  pue- 
da apartar,  ca  yo  por  esta  mi  carta*,  Vos  cedo  é  traspaso 
los  dichos  vasallos  con  sus  tierras ,  términos  é  jus- 

ticias é  jurisdicción  cevil  y  criminal,  é  mero  misto  im'péHo 
délto  y  de  cada  cosa  é  paite  ^3llo ,  é  con  las  dichas  rentas. 
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peciius  é  derechos,  penas,  calopñas,  cs(u;ib9Hías  ¿  yantares, 
portujsgos^  é  cou  todas  las  olrai:}  cpsa^  susodichas  anejas  é 
Ijertenescientes  al  scüorio  de  los  lugares  en  que  |os  dichos 

vasallos  fueren  contados  eq  la  dicha  tierra  de 
como  dicho  es,  los  cuales  dicJios  vasallos  es  mi  merced  que 
vos  tomedes  en  lugar  ó  lugares,  enteros  de  1^  dicha 
dQAdQ  haya  el  diciio  número ,  por  manera  que  no  ,so.  quede 
desmembrado  ningund  lugar  donde  los  dichos  vasallos:  to*; 
márcdes,  los  cuales  dichos     ,.  ,   vasallos  yo  desde  agora 
para  sjempre  jamás  fago  ea  señorío  j^juri^cion ,  é  yos  lo 
df) é  dono,  é  cedo  ¿  traspaso  ala  jurisdicipn  y  dominio  4^. 
^do  ello  útU,  é  directo,  c  (nisto,  é  coa  la  tenaacia,  é  po3^-, 
9)op  real ,  abtual ,  corporal ,  verbal,  ccvil^  é  natural,,  é  |^ 
detealacioo ,  é  propiedad ,  é  señorío  de  todo  ello ,  é  vpf  do 
poder  é  facultad  para  usar  por  vos,  é  por  vuestros  oficia- 
les, lugares  tenientes  de  todo,  ó  de  cada  c^a,  ó  parle 
deUo ,  é  vos  fago  procurador  ablor  en  vuestra  cosa  propia, 
con  libre  y  general  administración,  é  para  que  lo  podados, 
dar ^  donar,  vender,  trocar,  cambiar,  empeñar,  cuaje-. 
IW,  ti'aspasar,  é  facer  dejlo  ea  uno  como  de  cosa  vuestra 
propia ,  libre^  y  quita  ó  desembargada ,  tanto  que  lo  nj?A 
podades  facer,  ni  fagades  con  iglesia,  i)i  monestcrio,  ai 
coa  persona  de  orden ,  ni  de  religión  ,  nin  de  fuera  de  jos. 
dichos  mis  reinos  y  señoríos  sin  mi  licencia  c  especial  man- 
dado; é  por  esta  dicha  mi  carta  de  merced,  é  por  la.tra- 
(Ucio¡f(i  della,  vos  do,  ó  otorgo,  é  entrego  la  po^sion      .   , 
de  los  dichos  vasallos  de  la  dicha  tierra  de  con  sus 

lugares,  é  término^  c  justicia  cevil  é  crimioal,  alto,  bajo, 
mero  y  misto  imperio,  ¿  rentas,  c  pechos,  é  derechos  do- 
lió, y  de  cada  cosa  ó  parle  dello,  é  con  todo  lo  aquí  su^- 
dicho ,  y  desde  agora  me  constituyo  por  poseedor  de  todo 
ello,  y. de, cada  cosa  dello,  por  vps  y  ea  yuo^jU'o  nomJbrc^ 
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fasta  que  rcialinqnlc  la  lomódes,.  é.  oíaodo  ^iCooccy^^  AI^. 
caldes,  Caballeros,  Escuderos,  Oficiales  cHooies  Buenos-di} 
la  dicha  é  de  su  tierra  en  que  las  úicbos  va^ 

sallc^.por  vos  fuereu  contados  ó  toutados,  como  difiho  es^ 
^•.p^i\a  4e  caer  por  e|lo  en  mal  4  de  perder  lofi^ 

CMcrpos  é  lodp  cuanto  han»  que  luego  que  con  esta  dioha; 
mi  carta, fueren. requeridos  sin  otro  ruego,  oin  tardanza,  m, 
excusa  algur^a^  é  sin  me  requerir  nin  consultar  sobrello^  n\ 
esperar  ptr^s  mis  carta^r mAi^damientos  ni  vos  dexi 

y. entreguen  la  tenencia  é  posesión  de  los  dichos  lugares^  ^ 
tierras  vé  vasallos,  é  términos,  á  vos,  ó  á  quien  vuestro 
poder  t^pbiere ,  y  vos  apodere  en  lo  alto  y  bajo  (|e  todo  cllo^ 
é  vos  obedezcan,  ó.exhihan  aquella  reverencia  éobedien9Í^ 
que  vos  es  debida  como  á  su  señor  deben  exlübii*  é  obede*; 
cer ,  é  cumplan  vuestras  earlas  é  mandamientos ,  é  usen 
con  vos  é  cpn  los  que  vos  p.usiérede3  en  los  oficios  de  las 
dichas  justicias,  é  jurisdicion  cevil  é  criminal  de  los  lugares 
en  que  los  dichos  .  vasallos  por  vos  fueren  contadqs^. 
é  tomados  é  recogidos,  como  dicho  es,  é  vos  recudan,  ¿ 
fagan  franquear  con  todas. las  dichas  tierras,  c  pechos,  4 
derechos ,  é  calopnias ,  é  con  todas  las  oti'as  co^as  suso^i-:^ 
chas^  é  con  cada  una  deltas  pertenescientes  al  señorío  delo^ 
susodicho,  y  de  cada  co^a  y  parte  della,  bien  y  complida- 
mente,  en  términos  que  vos  non  mengüen  ende  eosa  algu« 
na.  E  otrosí  por  faser  i^as  bien  y  merced  á  vos  el  dicha 
conde  de  Tcndilla.,  y  á  Ips  vecinos  y  moradores  de  los  di* 
chps  lugares,  é  tierra  de  la  dicha  en  que  tomáredes; 

é  contáredes  los  dichos  va,sal{os,  con)Q  dicho  es,  que 

al  presente  ende  viven  c  vivieren  de  aquí  adelante,  é  por 
excusar  é  evitar  algunos  escándalos,  é.ruidos^  ¿niales  que 
áz  lo  conti*ario  se  podriau  seguir,  quiero  y  mando ^^é  es  04 
merced  é  voluiil^d,  gue^ora^y.^.^ifí  ^^plf^t^  roT;  siem? 
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pré  jamás  qüedeb  en  su  buena  vecindad  de  pbdar »  6  cor- 
tar,  é  ro2ar,  é  amcsnar  en  toda  la  dicha  tlei-i'a  dé 
bien  así  como  lo  fasian ,  é  acostumbraban  fascr  fasta  aqtif, 
sin  faser  innovación  alguna  en  la  costumbre  qué  tienen  en 
d  dicho  pacer,  y  rozar,  y  artiesnar  por  causa  de  iesta  difcha 
iberced  que  vos  yo  fago,  y  mando  é  defiendo  fespi*esamen- 
te  á  los  dichos  Alcaldes,  Alguaciles,  Réj^dbres,  Caballeros, 
Escuderos,  Oficiales  y  Hornea  Buenos  de  la  dicha  é  su 

tierra ,  por  lo  que  atañe  &  los  dichos  lugares  eri  que  los  di- 
chos vasallos  fueren  tomados,  contados,  é  escogidos 
por  vos,  como  dicho  cls,  que  non  tí?en  nin  consientan  utór 
mas  de  los  dichos  oficiales*,'  é  justicia,  é  jurísdicion  salvo 
A 'VOS,  ó  á  las  personas' que  vos  diputárédes  para  ello,  si  se 
entrometen  á  vos  impedir  ni  embargar  esta  dicha  merced 
nin  cosa  alguna  ni  parte  della ,  so  aquellas  penas  en  qtie 
caen  los  que  usan  de  oficios  públicos  non  tcnrendo  facultad 
ni  autoridad  para  ello;  é  mando  á  los  Concejos, 'é  vecinos 
é  moradores  de  la  dicha:  é  su  ticri'a  qaé  ñtín  hiáyan 
pbr  Alcaldes,  é  Alguaciles,  Ofióiáícsi,  los  que  ende  están  ago- 
ra puestos,  ni  usen  con  ellos  en  los  dichos  oficios ,  kálvó 
con  vos  6  con  vuestros  oftéiales  y  hlgalr-teniéntcs ,  é  non 
eón  otros  algunos,  é  por  esto  misrrió  vos  do  ¿entrego  la 
posesión  é  cuasi  posesión  real,  actual,  cevil  é  natural,  é  la 
propiedad  é  señorío  de  todo  lo  susodicho,  é  de  cada  cosa, 
é  parte  dello ,  é  poder,  é  autoridad  y  facultad,  á  vos,  óá 
quien  vuestro  poder  hobiere,  para  lo  entregar  y  tomar,  é 
oCQpar ,  é  vos  apoderar  deHo,  é  de  cada  cóka ,  é  parte  de- 
No,  é  para  continuar  la  dicha  posesión  é  cuasi  posesión 
dello,  como  de  cosa  vuestra  pi*opla,  sin  pena  é  sin  cálopña 
alguna  en  caso  que  fallesciéredes  ehde  cualquier  ficiere, 
asi  abtual  ó  verbal ,  con  armas  ó  sin  armas ,  y  aunque  todo 
concurra  aytíntado  ó  apartaidaiáente;  ié  vos'do,  é  otorgo, 
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é  traspaso  todas  mis  veces  y  lugares,  é  acoiones  reaten,  é| 
personales,  é  otras  cualesqutcr  de>  cualquier  manera  ó  ca* 
lidad  que  sean,  ordinarias  é  estraordinarias ,  directas,  útiles 
é  mistas  é  varias,  que  sean  é  ser  puedan,  que  competan  ¿ 
mf ,  é  la  mi  corona  é  fijos,  lo  cual  todo  susodicho,  é  eac|a 
cosa  6  parte  dello,  es  mi  merced  é  voluntad,  é quiero  y 
mando  que  sea  firme  é  estable ,  y  valedero ,  inviolabiemeo^ 
te  para  siempre  jamás,  no  embargante  cualquier  juramed- 
te  ó  solemnidad  que  di^an  ó  aleguen,  ó  mostrase  fecho 
por  mi  ó  por  los  reyes  mis  progenitores  para  que  la  dicha 
merced  de  lo  susodicho  ó  de  cualquier  cosa  é  porte  ctello, 
no  pueda  ser  fecha  é  apartada  de  ia  corona  real  de  los  di- 
chos mis  reinos ,  ni  cualquier  merced  ó  mercedes  que  el  rey 
D.  Juan,  mi  señor  padre,  que  haya  santa  gloria,  ó  yo  lia- 
yamos  fecho  de  lo  susodicho  ó  de  cualquier  parte  dello  ^  y 
cualquier  derecho ,  é  abcion  ó  recurso  que  á  los  dichos  lu** 
gares  de  la  dicha  tierra  de  hayan  ó  pretendan  babet 

cualesquier  otra  persona  ó  personas  por  cualesquier  equiva«> 
lencia ,  ó  causas ,  ó  pagas ,  ó  sobiciones ,  6  por  otra  cual»; 
quier  manera,  causa,  color,  ó  razón  que  sea  ó  ser  pueda,  las 
cuales  é  cada  una  dellas  teniéndolas  aqui  por  insertas >  yo 
por  la  presente  do  por  ningunos  é  de  ningún  valor ,  é  los 
revoco,  é  caso,  é  anulo,  porque  mi  inerced  é  voluntad  de* 
terminada  es ,  que  esta  dicha  merced  que  yo  de  los  dichos 
vasallos  con  todo  lo  susodicho  vos  fago,  haya  cum» 
plido  efecto,  é  lo  vos  hayadcs  sin  embargo  ni  contradic- 
ción alguna,  é  non  embargante  lo  susodicho  nin  otro  cua- 
lesquier leyes,  ó  alegaciones,  ó  defensiones  que  digan  ó  ale- 
guen, ó  puedan  decir  ó  alegar.de  cualquier  natura ,  efecto 
é  vigor,  calidad,  6  misterio  que  sean,  que  puedan  ser,  ó  pue- 
dan embargar ,  ó  perjudicar  esta  merced ,  é  lo  en  ella  con- 
tenido ¿n  alguna  maneta,  por  cuanto  ye  lo  obe,  é  he  todo 
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por  presente  áotes  é  al  tiempo  que  yo  mandé  dar  esta  mí 
carta,  é  teniéndolo  aquí  lodo  por  inserto  é  incorporado,  bien 
así  como  si  de  palabra  é  obra  aqui  fuese  puesto,  é  especifi- 
cado, lo  revoco ,  caso  é  anulo  todo  de  mi  cierta  ciencia, 
é  propio  molUt  é  poderío  real  absoluto;  é  quiero,  é  mando 
que  non  pueda  derogar  ni  deroguen  esta  merced  que  vos  yo 
fago ,  la  cual  todavía  é  en  todo  caso  quiero  é  manado  que 
sea  firme  é  haya  fuerza  inviolablemente  para  siempre  ja* 
más,  é  juro  á  Dios,  é  á  S«inta  María,  é  por  los  Santos 
Evangelios,  é  esta  sefial  de  cruz  f ,  que  con  mi  mano  real 
corporalmente  toco ,  é  prometo ,  é  aseguro  por  mi  fé  é  pa- 
labra  real  como  rey  é  soberano  señor ,  por  mí  é  por  los  re- 
yes que  después  de  mí  subcedieren  en  mis  reinos,  ¿  vos  el 
dicho  conde  de  Tendilla,  é  á  los  dichos  vuestros  herederos  y 
subcesóres,  é  á  los  que  de  vos  ó  de  ellos  bebieren  causa  ó 
raaíHi  de  heredar  ó  subcedcr  en  los  dichos  lugares  en  que 
loa  dichos  vasallos  por  vos  fueren  tomados  é  conta* 

dos,  que  temé,  é  guardaré,  é  cumpliré  agora,  é  para  siem- 
pre jamás»  esta  dicha  merced ,  é  gracia,  é  donación ,  é  re- 
muneración que  vos  yo  fice,  é  fago  de  todo  lo  susodicho,  é 
que  lo  non  revocaremos,  ni  yo  iré,  nin  verné,  nin  pasaré 
por  mí  ni  por  otros ,  ni  ellos,  nin  alguno  dellos  irán  nin  vera- 
na n,  nin  pasarán  por  sí,  nin  por  otros  en  su  nombre  contra 
ello,  nin  contm  parte  dello,  directe  ni  indirectamente?  en 
algún  tiempo  ni  por  alguna  manera^  ni  causa,  ni  razón,  ni 
cosa  que  sea  ó  ser  pueda,  ni  se  dirá,  ni  se  alegará  lo  suso- 
dicho ser  fecho  en  lesión  ni  detrimento  de  la  corona  real 
de  mis  reynos,  ó  de  alguna  ó  algunas  personas,  por  cuan* 
to  yo  soy  cierto  é  sabidor  que  según  ios  merescimientos,  é 
«ervicios,  é  trabajos,  é  según  la  magnificencia  de  mi  Esta- 
do Real,  esta  dicha  merced,  é  donación,  é  gracia,  é  rcmu- 
Acracipn,  ha  sido  é  es  pequeQa»  é^ue  della  non  redunda  ai 
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viene  daño,  ni  lesión ,  ni  perjuicio  aTguno  á  mi  corona  real^ 
é  que  cada  é  cuando  por  vos  el  dicho  conde  de  Tendilla,  é 
por  los  dichos  vuestrósl  herederos  é  subcesores*  después  de 
vos,  me  fuere  demandado,  vos  daré  é  mandaré  darlodo  el 
favor  é  ayuda  para  haber,  é  tener,  é  poseer  los  dichos 
Tdsallos,  que  por  vos  ñieren  contados  é  tomados,  como  dicho 
es,  para  vos,  é  como  vuestro  por  juro  de  heredad  para  siem- 
pre jamfts;  é  quien) ,  é  es  mi  merced  é  voluntad  del  dicho 
mi  propio  motu,  é  cierta  ciencia,  é  poderlo  real  absoluto,  de 
que  quiero  usar  é  uso  en'  ésíta  parte,  como  rey  y  soberanía 
señor,  que  cerca  dé  los  dichos  servicios  é  nierescimientos* 
sean  relevados  vos  é  los  dichos  vuestros  herederos  é  subce^ 
sores,  aquel  ó  aquellos  que  de  vos  ó  de  elfos  hoviere  causa 
de  heredar  lo  sfusodicho  de  facer  otra  prueba  alguna  ,^por 

• 

cuanto  todo  ello  es  á  mi  cierto  é  notorio  é  por  tal  lo  he  é 
apruebo  é  declaro,  como  dicho  es,  y  quiero,  y  mdnáo,  Y  me 
place,  y  es  mi  voluntad  é  intención  Ri'me  é  determinada  que 
lo  susodicho  hava  efecto  é  vala,  é  sea  firme,  estáfele,  va l¿^ 
dero,  perpetuamente  para  siempre  jamás  sin  eontradicioA 
ni  impedimento  alguno  de  fecho  ni  de  derecho,  no  embar^ 
gante  cualesquier  leyes,  fueros,  é  derechos ,  é  ordenamkn^ 
tos,  é  premáticas  sanciones  de  mis  reynos,  é  cualesquier 
privilegios  é  constituciones  antiguas  y  derechos  comunes, 
asf  canónicos  como  civiles,  é  cartas,  é  resguardos ,  é  previa 
legios ,  é  otras  cualesquier  cosas  de  fecho  é  de  derecho  de 
cualquier  manera,  vigor,  é  efecto,  é  cahdad  y  misterio  que 
en  contrario  de  lo  susodicho  sea  ó  ser  pueda ,  é  aunque  io 
tal  é  cualquier  cosa  de  ello  sea  general  é  espe<;ialmente  fe- 
cho é  otorgado  é  concedido^,  asf  por  los  reyes  donde  yo  ven- 
go, como  por  el  rey  D.  Juan ,  mi  señory  mi  padre,  é  por  m( 
como  por  otra  cualquier  persona  ó  personas  en  cualquier 
manera  é  por  cualquier  rason,  sin  causa  ó  con  causa,  aun- 


398 

que  ca  ellos  ó  en  cualquier  dellos  se  fisiera  especial  é  espre*» 
sa  mención  de  lo  en  esta  carta  contenido ,  é  aunque  con- 
tengan cuaicsquier  cláusulas  y  derogaciones  y  abrogado* 
nes,  é  non  obstante  otras  Grmezas,  aunque  digan,  é  suenen, 
é  se  muestren  ser  fechas ,  é  dadas  é  otorgadas  de  mi  pro« 
pió  motu,  é  derla  ciencia  é  poderío  real  absoluto  de  los  di- 
cbos  mis  progenitores,  é  por  bien  de  la  cosa  pública  de  mis 
reynos,  é  por  evitación  de  escándalos  6  enconvenientes  é  en 
otra  cualquier  manera,  é  aunque  las  dichas  leyes  é  orde- 
namientos é  otra  cualquier  cosa  de  lo  susodicho  fuese  fecho 
6  otorgado  de  petición  de  los  procuradores  de  las  cibdadcs  c 
villas  de  mis  reyoos,  é  aunque  se  revieren  en  ellas  la  for- 
malidad que  se  ha  de  tener  en  el  dar  de  los  vasallos  é  ju- 
risdidones,  6  dunciue  lo  tal  é  cualquier  .cosa  dello  esté  fír- 
mado  jf^  validado  con  juramento  fecho  por  los  dichos  reyes 
mis  progenitores ,  é  por  cualquier  dellos,  6  por  el  dicho  rey 
mi  señor,  ó  por  mi  ó  por  dichos  procuradores  de  las  cibda- 
'  4/tB  é  villas  de  mis  reinos,  é  aunque  sean  tales  é  de  tal  es- 
tado é  calidad  que  non  puedan  ser  derogados,  é  otrosí  non 
embargante  la  ley  é  premática  sanción  ,  fecha  por  el  rey 
D.  Juan,  mi  señor  é  mi  padre^  á  petición  de  los  procuradores 
de  las  dbdadcs  é  villas  de  mis  reynos  en  las  Cortes  de  Va- 
UadoUd  el  año  que  pasó  de  1442  años«  en  las  que  se  con- 
tiene que  non  pueden  ser  dadas  ni  enajenadas  las  cibdades, 
villas  y  lugares  de  sus  reinos,  ni  por  ninguna  merced  pasar 
el  señorío  ni  la  posesión  é  propiedad,  aunque  la  dicha  ley 
non  puede  ser  derogada  ni  revocada  por  cuanto  sobre  lo 
contenido  en  ella  fiso  contratos  con  sus  reynos  é  con  los 
froeuradores  de  las  cibdades  é  villas  dellos,  é  non  embar- 
gante tas  leyes  ó  premúticas  sanciones  que  dicen  que  los 
prevUegios,  é  gradas,  é  mercedes  fechas,  é  dados  é  con- 
cedidos en  daño  é  perjuicio  de  tercero  que  non  valan  nin 


puedan  ser  revocadas,  é  que  aquellos  ep  cuyo  perjuicia  fue- 
ren é;  se  dierem  qi^e  puedan  todavía  pedir  é  demandar  en 
justicia  é  derecho,  o^  como  si  los  dichos  privilegios ,  égra* 
cias  é  mercj^des  .non  fuesen  fechos  ni  dados,  ca  yo.-dei  dicho 
mi projúomotuó cierta  ciencia  époderío  reaUbsoluto,  deque 
quiero  usar  é  uso  en  esta  parte  corno  rey  é  soberano  señor» 
no  reconociente  superior  en  lo  temporal » :  habiéndolo  aquí 
todo  é  cada  cosa  deiUp  por  expresadp  é  declarado  como  si 
de  pala^bra  á  palabi*a  aquí  fuera  puesto  é  especificado ,  dis- 
pensado todo  ello  é  con  cada  cosa  é  parte  dello,  ó  lo  abrogo» 
éj^erogo,  6  revoco,  é.i^aso,  é  anulo,  éalzo;,  equino  ; 
é  quiero,  é  miinda  que  se  non  entienda »  niu  pueda  enten* 
der  que  haya  fuerza  ni  vigor  en  cuanto  á  esto  atañe  ó  ata- 
ñjer  puede,' non  embai^gante  la^  leyes;  que  diseri  que  las 
cartaj?  dadas  contia  ley  ^  é  fuero  é  derecbordebep  ser  obe« 
debidas  6  non  Qumplidasi  é  que  Jos  fueros  ó.derecbos  vale- 
deros no  pi^eden  ser  derogados  I  salvQ  por  Chirles ,  é  la  k^y 
que  dice  que  i^  se  entiendan*  ni  derogar»,  ni  renunciar  lo8 
derechos»  que  jion  ^abe^»  é  la  ley  .que  dise  que  rey  ó  prínci* 
pe  ó  pira  cuajquicr  persona  puedan. spr.  restituidos^  é.la  |ey 
que  d^.  que,  general  irqni^nci^c^ion  non  vala,  é  la  ley  que 
dise  qMe  Lqb  privilegiosi,  ^  rescriptos  »^é  mercedes  impeLra^pB 
é  concesos  ep  d^uo.é  perjuicio,  de  feblo  der^yque.non  vala, 
ni, se  pueda  idar»  ni  empetrajr ,  é  dad^s i  ¿ concesos » &. impe* 
tf^p^ique.non  ;valan„.ca  yoiUspen^  con  todo  ello»  é  con 
cadácpsa  c  p^^te  de^lo^ié.lQalu'Qgoié.  derogo  en  cuanbo.á 
esto  atañj^.del  dio^Q  ipi> propio  mpiq,  y  cierta  ciencia  é  po- 
derío re^^lalj^sol^^o,,,^  suplip>  cualquier  defectos  ¿  oM;a?  cua**. 
lesquier  coscis,  asi  de suaianciacion  ¿solemnidadi  pQmo^c^ 
oUa  cualquier  manera  é>ef^tp».  vigoi?»  cajl|idad.é  austeriq»^ 
que  sea  ó  ser  pueda,  necesarias  é  cumplideras»  4  pro^oqhph 
^s  de  se  suplir  por  perfecta,  vajidodQn.é  corf^|i^ci«|i  4i^ 
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iDd^  h)  susodicho  ó  de  éadá  cosa  é  pa'rte '  delta ,  E'|*ir  éíílá 
ihicnrliié  pórsú  traslado  signado  de  escr^bartt)  pObliho, 
mando á  los  Duques,  Perlados,  Mai^cjueseS,  Condes,  Ricos 
Homes,  Maestres  de  las  Ordenes;  Priores ,  Coniendadores  y 
Subcomendadores,  é  á  los  de  mi  Conséjüé' Oidores  de  la  mi 
Abdiéncia ,  é  a!  mi  Justicia  mayor ,  é  á  los  Alcaldes  é  Nota- 
rios,  é  otras-  cüálesqnier  Jústrciáis  e  Oficíales  de  la  mi  Casa 
é  Corle,  é  Chancillcrías ,  é  dé  cuálesqííléríttls  Jueces,  así 
ordlnürtos  como  subdelegados,  é  otros  crtálesquíct',  é  á  los 
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itíís  Adelantados  y  Merinos,  é a fosCoriieñdadorbs  é Suhco- 
mcndtfdoi^s,  Alcaides  de  los  castillos  y  casns  fuertes  y  lla- 
nfer ,  é  á  ios  Concejos ,  Alcaldes ,  Algúaeifes ,  Regidores ,  Ca- 
bañeros, Escuderos,  Oficiales  é  Hdmes  Buenos  de  la  dicha 
donde  los  dichos  vasallos*  tomSrcdes  y  cóntA-» 
redes ,  y  dé  todas  las  cibdadcs ;  é  'villas^*  lu¿ál«  de  Ibs 
ntís  reinos  é ■señoríos,  é  otras  cualquier  apersonas  mis  Va* 
i^Aosé  sóbditoé,  é  naturale^  dé  óuali[faiér  estado  t3  cor^-< 
dition ,  {H*eeminohcia  ó  dignidad  (jtié  sean^,  é  cüáh^üier 
6 (íualcsqulcr  dé  ellos,  que  vos  guarden  é  curh()lan ,  ü  fa- 
ga:h  guardar  é  cumplir  coií  efetoto  todo:  ló  éii  éslk  mi  carta 
<!ontenTdo  en  cada  cosa  é  parte  dfella,  é  que  vdi'non  pon- 
gátk-  tñh  consientan  poner  éíl  ello,'  ni  en  parte  dcHK)',  émbar^ 
^  iii  contrarío  alguno,  é  que  s^  junten  'éoh  vos  por  sus 
personas  é  con  sus  gentes  é  armas,,  é  vos  den  todo  e\  íñ* 
vor  y  ayuda  que  les  pidiéredes,  y  menester  hobi¿rédes  pa* 
ra  los  fióseer ,  é  para  los  entrar  y  tomar,  é  eoátmüar  la  po<> 
seaiota  de  todo  ello  pacíficamente  sin  oonti^adiecion  alguna  ,^ 
dé  fo  tíua!  mando  al ' mi  Chanóillev  é  Notario,  ¿ú  ios  otros 
Mis' Oficiales,  que  están  á  la  tabla  de  los  mis  sellos,  dpite  vos 
déii  y  Kbren,  é  piaiSeii  é  sellen  mi  carta  de  príviiéjgfo  rodÁ- 
do^la  mas  fuerte  é  fivme  que  dar  se  pueda  enesta  razod;^y 
VÓB'les  ptdiételes,  sin  tes  mostrar  sobi^é  élló  otk'a  mi  carta 
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nin  mandamienlo,  é  sin  vos  demandar  ni  llevar  derecho  de 
chancellería  por  cuanta  vos  yo  fago  merced  dello  por  la 
presente,  é  los  unos  nin  los  otros  no  fagadcs,  ni  fagan  ende 
al  por  alguna  manera  so  pena  de  la  mi  merced  é  de  priva- 
ción de  los  oficios  &  de  confiscación  de  los  bienes  de  los  que 
lo  contrarío  físieren  para  la  mi  cámara  é  fi.^co,  é  demás 
mando  al  home  que  vos  esta  mi  carta  mostrare  y  vos  em- 
piase ,  que  parescades  ante  mí  en  U  mi  corte,  do  quier  que 
yo  sea,  del  dia  que  vos  emplasare  á  quince  dias  primeros 
siguientes  so  la  dicha  pena ,  so  la  cual  mando  á  cualquier 
escribano  público  que  para  esto  fuere  llamado ,  que  dé  ende 
al  que  vos  la  mostrare ,  ó  el  dicho  su  traslado,  signado  de 
escribano  público,  testimonio  signado  con  su  signo,  para 
que  yo  sepa  en  como  se  cumple  mi  mandado.  Dado  en  la 
dias  de  año  del  nascimiento  del  Nuestro  Sal- 

vador Jesucristo  de  mili  cuatrocientos  setenta. — Yo  el  rev. 
— Yo  Juan  de  Oviedo,  secretario  del  rey  nuestro  se&or,  la 
fice  escribir  por  su  mandado. — Registrada. — Canciller. — 
Hay  un  sello  con  las  armas  realas. 


-l»_'V_Í*J2j(.^  %.-if^ 


V 


Tomo  XXXV  ?G 


í»r»'-  .    4.  .   ;   •     I'    •  "  t 


I         '  • 


DOCUMENTOS  REI.ÁTIYOS 

aU^mbramjenlo  de  gobcrcador  ][^píUo  geoenl  de  los  Paises-rBajos 
..de  D.  Joan  de  la  Cerda,  doiLfl&deJIedíoaceli,  .desde  1571, á  1573» 
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•i..:'  ♦         :;•       •    •  =■     '  ¡■■I"  •'••«.  •  : 

Gd^inde  carta^í^f:iginal  (k\  ooraael  Mondragon.á  S.  Mj.^ 
i  ,.  :  .       ^  De  Aff^if^s á  24  deenero  i5H. 

'Su  viaje.  :^  ios  PHUcs-Bajo^-7SupIi^  á  S.  M.  recompense  sos 
lardos  servicio?. 

^Archivo  general  fie  Simaucas.— Estado ,  legajo  núm,  S47.) 

Por  tener  entendido  que  se  envía  á  V.  M.  relación  par- 
ticular dei  suceso  de  nro.  viaje  hasta  llegar  en  estos  Estados 
no  dar(^'  yo  cuenta  dé! ;  solo  diré  que  ha  sido  tan  trabajoso 
y| peligroso  como  V.  Mj.**  entenderá  por  la  dicha  relación;  y 
qm  sabiendo  que  asimismo  se  envía  á  V,  Jl//.**  relación  ente- 
ra de  las  confiscaciones  que  hay  en  estos  Estados,  no  fie  podi- 
do dejar  traer  á  la  memoria  á  V.  Mj/  lo  que  me  escribió 
por  sus  cartas  á  Santander  que  la  ternía  en  hacerme  mer- 
ced: suplico  á  V.  Mj.^  se  acuerde  que  ha  treinta  y  seis  años 
que  sir\'o  en  la  guerra ,  y  que  hasta  agora  no  tengo  otra 
sino  la  que  V.  Mj/  me  hizo  de  los  trescientos  ducados  de 
juro  cuando  partió  destos  Estados  y  reformó  mi  compañía  de 
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caballas ,  pues  después  aed  yo  puedo  decir  (][ue  lie  servido  {\ 
V.  Mj.**  en  ellos  de  manera  que  puedo  merecer  que  V.  Mj.** 
me  haga  la  merced  que  por  mí  memorial  tengo  suplicado^ 
que  es  de  la  casa  y  hacienda  de  Mos  de  Longate  ó  do  Moi 
de  Noyela,  que  está  en  Artues,  que  haciéndomela  V.  Mj/ 
para  mi  y  una  hija  que  tengo,  cuya  hacienda  he  gastado 
en  servicio  de  V.  Mj.**.,  yo  dejaré  los  dichos  trescientos  du- 
cados de  juro,  que  la  merced  que  V.  Mj/  me  hará  ha  de 
ser  para  emplearla  juntamente  con  la  vida  en  servicio  de 
V.  Mj/,  cuya  muy  real  persona  guarde  y  ensalce  Nuestro 
Señor  con  el  acrecentamiento  de  mayores  criados  y  seño- 
res, como  sus  vasallos  descamas  y  la  cristiabdad  ha  menes- 
ter. De  Ambéres  á  24  do  enero  1571  años.— S.  C.  R.  Maj.** 
— Vasallo  y  criado  que  sus  muy  reales  manos  besa. — Cris- 
tóbal Mondragon. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  Maj.**  cl  rey  nuestro  señor. 


Cojpúi  de  carta  original  del  coronel  Mondragon  á  S^  M,  D^ 

Bruselas  á  AS  de  marzo  1&7Í . 


Licénciamiento  de  sa  rcgimieoto.-^ Reitera  su  suplica  ¿le  que 
S.  M.  remaoere  sus  servicios. 


(Archivo  general  de  Smancas.^K¿lado ,  irgnjo  wwm.  .%i7.> 

S.  G.  R.  M. 

I  • 

Ya  di  aviso  á  V.  Mj.*^  de  la  llegada  de  la  armada  en  Ze- 
landa, y  no  me  ha  parecido  dejar  de  darle  de  -que  luego 
que  llegamos  se  tomó  muestra  á  mi  regimiento,  y  se  ha 
licenciado»  contentándole  lo  mejor  que  se  ha  podido  con 


pagarle  la  mitad  en  dinero  y  la  mitad  en  panno,  y  aunque 
esto  no  se  les  haya  dado  todo,  los  soldados,  como. tan  bue* 
nos  vasallos  de  V.  M/  y  deseosos  de  su  servicio,  se  conten- 
taron de  retirarse  á  sus  casas  con  algún  poco  de  dinero  y 
con  promesa  que  yo  les  hice  que  dentro  de  algunos  dias  se 
les  daría  la  res: a  y  el  |)anno,  ofreciendo  sus  personas  como 
buenos  soldados  y  fieles  vasallos  cada  y  cuando  V.  Mj.'*  y 
su  gobernador  les  hubiere  menester. 

V.  M/  me  hizo  merced  en  escribirme  estando  en  San- 
tander cuando  me  mandó  volver  en  estas  partes  con  lar- 
mada,  que  enviase  memoria  4e  lo  que  pretendía  ¿  persona 
que  se  lo  acordase  á  V.  Mj.**;  envíela  al  secretario  Zayas,  jr 
después  por  la  carta  que  escribí  á  V.  Mj.**  desde  Santander, 
suplicaba  á  V.  Mj.**  me  hiciese  merced  de  la  hacienda  de 
Mos  de  Longatel  ó  de  la  de  Mos  de  Noyela ,  que  están  la 
una  en  la  frontera  cerca  de  Duriau,  y  la  otra  cerca  de 
Amiens,  que  creo  cualquiera  dellas  costará  á  V.  Mj.**  el  en- 
tretenerlas poco  menos  de  lo  que  valen ;  yo  he  ofrecido  de- 
jar trescientos  ducados  de  juro  de  por  vida  que  V.  M'}.^  me 
hizo  merced  cuando  se  partió  de  estos  Estados ;  suplico  á 
V.  Mj/  se  acuerde  de  mis  servicios  y  de  que  tengo  hijos,  y 
que  ha  muchos  anuos  que  le^  como  sus  haciendas.  La  mer- 
ced que  V.  Mj/  me  hiciere,  ellos  y  yo  labemosde  emplear 
cuanto  la  vida  nos  durara  en  servicio  de  V.  Mj."*  Nuestro 
Señor  guarde  la  vida  de  V.  M/  por  muchos  a n nos  y  au- 
mente en  mayores  reinos  y  señoríos  como  sus  criados  de- 
seamos. De  Bruselas  á  i8  de  marzo  1571.— S.  C.  R.  Mj.^ 
— Besa  la  S.  C.  R.  manos  de  V.  Mj.**  su  humilde  vasallo 
y  criado. — Cristóbal  de  Mondragon. 

Sobre. '^X  la  S.  C.  R.  Mj.**  del  rey  nuestro  señor. 
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Copia  de  carta  autógrafa  del  secretario  Zayas  al  doctor  Ye- 
lasco.  De  Madrid  á  ii  de  agonfo  de  1571. 

Le  habla  de  ios  sugetos  que  desea  llevarse  el  duque  de  Medi- 
naceli  y  de  las  cualidades  de  otros  muchos,  así  militares  como  ecle- 
siásticos y  seglares,  que  podían  servir. 

(Archivo  general  de  Simancas.  ^Estado ,  legajo  núm.  350.) 

Muy  II.''®  Sknoü  : 

Por  buscar  buena  coyuntura  para  hablar  al  duque  de 
Medina  Geli ,  y  no  la  haber  tenido  hasta  hoy ,  no  he  respon- 
dido antes  á  lo  que  v.  m.  me  escribió  sobre  las  cosas  de 
Flánde?.  Háme  abierto  su  pecho,  y  dice  que  si  quisiese  ir 
allá  Ü.  Hernando,  su  hermano,  como  cree  que  lo  baria 
honrándole  Su  M."^,  le  seria  buena  compañía ;  y  preguntan* 
dolé  en  qué,  me  apuntó  que  dándole  el  castillo  de  Anvers 
y  metiéndole  en  consejo  y  en  los  negocios ,  que  con  menos 
que  esto  no  hay  que  hablar,  porque  vive  muy  á  su  placer 
en  Toledo,  y  tan  sobrado,  que  desde  que  se  casó  compra 
cada  año  mil  ducados  de  renta^de  á  14.^ 

En  segundo  lugar  piensa  llevar  á  D.  Juan  de  Mendoza, 
el  que  ha  estado  en  Navarra,  porque  le  tiene  por  hombre 
para  gobernar  á  Flándcs ,  y  que  no  yendo  D.  Hernando, 
como  croe  que  no  irá ,  querría  para  este  el  castillo  de  An- 
vers, y  á  falta  desto  muy  buen  entretcnimienlo;  y  en  lo 
del  castillo  habla  con  reservación,  si  se  haya  de  quitar  á 
Sancho  Dávila. 

En  tercero  lugar  lleva  á  D.  Juan  Hurtado  de  Mendoza, 
que  al  presente  gobierna  el  condado¡de  Montagudo ,  y  para 
este  querría  el  cargo  de  veedor  general  del  ejército,  si 
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llcnian  TcIIo  no  lo  acepta;  y  preguntándole  yo  si  el  don 
Juan  habia  sido  soldado  y  salido  Despaña,  dice  que  no, 
mas  que  sabe  latin  y  que  tiene  muy  buen  entendimiento. 

También  lleva  á  Ü.  Antonio  de  la  Cerda,  que  le  tiem; 
|K)r  muy  sufíeiente,  y  quiere  entretenimiento  para  él. 

Kl  mismo  quiere  para  D.  Sancho,  su  hijo,  que  ha  de 
ir  con  el . 

Que  habiendo  casado  con  hija  suya  el  de  Cifuentes,  no 
puede  dejar  de  hacer  por  el ,  que  lo  que  principalmente  de- 
sea es  que  Su  iMaj.''  le  dó  el  asiento  de  la  Cámara,  porque 
tuviese  ocasión  de  quedarse  aquí  con  su  mujer,  que  no 
sucediendo  esto  se  ha  de  ver  en  trabajo  con  él ,  porque  as- 
pira á  la  caballería  lijera,  y  no  le  puede  acabar  de  dar  á 
entender ,  qne  ni  hay  general ,  ni  vée  para  qué  lo  haya  de 
haber. 

Que  el  mismo  embarazo  tiene  con  el  duque  de  Mental- 
lo  que  se  le  vino  aqui  con  este  Un ,  y  de  irse  con  él  de  una 
manera  ó  de  otra  con  fín  que  cuando  no  haya  otra  cosa  le 
acompañará,  y  si  no  hubiere  en  que  entender,  se  pasará  de 
allí  á  su  casa;  que  ha  procurado  de  persuadirle  que  se 
fuese  desde  aquí»  y  no  ha  podido,  diciendo  que,  pues  no 
fué  con  el  señor  U.  Juan,  ya  no  le  estaría  bien. 

Por  eclesiástico  y  teólogo  querría  á  D.  Hernando  de 
la  (^rda,  que  está  en  Sicilia. 

Y  por  jurista  un  licenciado  Castillo,  corregidor  del 
Puerto,  que  le  tiene  eu  gran  figura. 

Estos  me  nombró ,  y  que  con  darse  traza  en  esto ,  y 
proveerle  alguna  buena  suma  de  dineros  que  lleve  de  coa- 
tado, irla  contento. 

Ac^^rca  del  duque  Dalba  han  quedado  tan  pocas  perso- 
nas de  nombre ,  que  no  habrá  mucho  que  hacer  en  con- 
liirliis. 
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Hay  cuatro  torcio$'  de  infa;ateria  española ,  el  de  Sicilia 
que  lo  tiene  Julián  Romero..  / 

Ll  de  Nápoleal).  Rodrigo  de  Toledo,  mozo  de  poca  ex- 
periencia. !         .      *     •  • 

El  dq  Lombardia^  D.  Hernando  de  Toledo,  becmanodei 
prior,  también  mozo.:  ^  . 

El  que  llaman  ide-  Flándes,  que  és  de  tos.  bisónos ,  doki 
Gonzalo  de  Bracamente.  ^  »       >        , 

Envcstds  cuatro  tercios  hay  cincuenta  compañíají,  en 
que  Jiabrá  liasta  siete  imiL moldados,  poca  mas  ó  menos,  y 
podhanse  muy.  bien  reducir  á  dosó  tres  tercios,  y  las  cin- 
cuenta  compañías  á  treinta;  si  á  dos  tercios,  darles  cada 
1I.5,  y  si  trés^y  cada  diez,  y  con  los  dos. mili  sqldados  que 
agora  sé  llevan,  quedaBdalreinta.oompañía8,.vendria  áser 
cada  una  de  trescientos,  y  excusáriase  el  sueldo  de  mur 
chos  capitanes  y  oficiales  y  los  robos*  ifle  plazas^  ast  del 
sueldo  de  S.  M."^,  como  de  los  alojamientos  de  las  tierrasi 
que  es  cosa  de  consideración,  y  si  paresc¡ese*que  las  com- 
pañiasde  á  300  serian  de  mucho  número,  con  hacerlas  de  á 
250,  yendrian  á  sor  55  ó  3^7^  Esto  es  fuera  de  lo  que  v.  m. 
me  |}regunta,.mas  poco  se  pierde  haberlo  -apuQtado.  Y  pa^ 
sando  á  lo  demás,  digo  que  Robles,  Mondragon,  Hierónirho 
de  Salinas  y  Sandlu)  Dávila  son  los  otros  españoles  de  cuen-> 
ta  que  allá  están:  JunníDespuehe  fuóse  á  su  gobierno,  don 
Lope  de  Acuña  está  aquí,  y  D.  Lo[>e  Zapata  que  tiene  allá 
su  compañía  de  caballos  y  volverá  con  su  mujer,  si  S.  M."* 
le  da  un  castillo  de. los  que  se  hacen.  También  es  buen 
subjccto  D.  Bernardinode  Mendoza,  hermano  dei  condeide 
Coruña ,  que  está  allá  y  tiene  compañía  de  caballos.  Alonso 
de  Uiloa  está  aquí ,  pero  no  tiene  á  quo  voh^er  allá ,  qu^  ya 
se  dio  su  tercio.  .       .     .        :   :  .. 

También  está  aqui  D.  Pedro  de  Velasco,  que  es  uu 


inozd  muy  cuerdo,  y  si  es  adelantado,  será  hombre  de  ser- 
vicio; tiene  allá  su  compañía  de  infantería. 

Si  se  hubiese  de  echar  mano  de  alguno  de  los  hombres 
de  guerra  que  han  andado  por  allá,  creo  que  seria  harto 
bueno  D.  Enrique  Enriquez  el  de  Salamanca ,  que  como 
se  hubo  y  señaló  tan  bien  en  la  batalla  y  en  todo  aquello 
de  Sanct  Quintín  y  Picardía  seria  estimado,  y  se  halla  al 
presente  ocioso  en  su  casa. 

De  italianos  el  mejor  subjecto  que  allá  ha  estado  es  Ga- 
brio  Ccrvellon,  vasallo  de  Su  Maj."^,  muy  cuerdo  y  muy  afi- 
clonado  á  su  servicio,  y  muy  útil  para  (o  de  las  forüUca- 
clones. 

En  lo  que  toca  á  letrados,  Juan  de  Vargas  ha  tenido  la 
mano  y  superintendencia,  como  presidente  en  aquel  Conse- 
jo que  el  duque  formó,  llamado  de  las  Trubins,  que  son  di- 
versas  personas,  porque  de  e^ada  tribunal  de  las  provincias 
Irujo  dos,  á  fin  que  como  plá ticos  de  las  cosas  y  lenguas 
dellas  (ra lasen  con  inteligencia  las  que  ocurrían,  y  estos 
se  repartían  en  salas  para  ver  lo  que  Juan  de  Vargas  fes 
comctia ,  y  con  su  sabiduría  y  aprobación  se  resolvía  y  sen- 
tenciaba sii^  tener  él  voto,  y  á  él  cometía  el  duque  todos 
estos  negocios,  en  los  cuales  ha  muy  bien  asistido  y  tra- 
l^ijado  el  doctor  del  Rio,  porque  demás  de  las  letras  sabe 
las  lenguas  y  esUlo  de  allá,  ccmo  natural.  Roda  entra  en 
este  Consejo,  pciX),  como  v.  m.  habrá  entendido,  no  se  lle- 
van nada  bien  él  y  Vargas;  mas  esto  cesa  con  su  venida, 
y  así  anda  el  cardenal  echando  ojo  por  algún  buen  letrado 
y  no  halla  cosa  que  le  satisfaga;  si  el  que  propone  el  de 
Medina  fuese  cual  conviene ,  daríasele  gusto  en  elegirle, 
porque  le  estima  en  mucho  y  lo  desea  en  gran  manera; 
dirélo  al  señor  cardenal  para  que  vea  si  es  cosa  que  con- 
\enga.  . 
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be  letrados  teólogos  no  habrá  que  proveer ,  porque 
ya  Su  M."^  se  ha  resuelto  que  se  quede  allá  el  doctor  Arias 
Montano ,  y  que  fray  Lorenzo  de  Villaviceneio  vaya  con  el 
duque,  y  lo  acepta  de  buena  gana,  que  yo  se  lo  he  dicho 
por  orden  del  cardenal  en  nombre  de  Su  M.'',  y  ainl)os  son 
los  mas  sulicientes que  se  pudieran  hallar,  y  el  duque  me 
decía  ay^r  que  para  se  confesar  querría  llevar  un  par  dé 
teatinos,  si  Su  M.*^  lo  tiene  por  bien. 

Yo  propuse  algunos  días  ha  á  Su  Maj.*^  que  seria  muy 
conveniente  enviar  algunos  buenos  clérigos  que  residiesen 
en  los  tercios  dcs|)afio!es ,  y  ios  predicasen  y  mostrasen  á 
ser  íeristianos,  y  los  castigasen  cuando  no  lo  fuesen,  pues 
como  se  sabe  no  hay  mas  que  un  chirrichote  en  cada  com- 
pañía, que  de  ordinario  e^  m^  ignorante  y  rnos  vicioso 
que  los  soldados,  y  este  los  éonflesa  y  eá tucura,  quefcier- 
lonllí  habrían  dé  ácr  otros  por  el  ejemplo,  y  [jorque  no  se 
pueden  aprovechar  de  los  clérigos  de  la  tierra  por  no  entért^ 
der  la  lengua.  A  Su'Maj.**  parescró  de  consideración  mii 
recuerdo,  y  por  eso  lo  he  querido  potler  aquí  para  qué  se 
mire  en  ello  con  lo  demás  ,  que  si  ni)  n^e  engaño  lo  tengo 
por  punto  de  substancia,  pueis  en  (afecto  están  allí  siete  Á 
ocho  mil  españoles  sin  cabeza  ni  superior  cclesiáslico ,  ni  en 
las  cosas  de  la  fóc  tenga  acerca  dellbs  auctoridad  ninguna, 
ni  les  diga  mal  haces ,  sí  quisieren'  prevaricar  en  ellas. 

En  cuanto  á  españoles  píáticos  en  la  materia  de  hacien- 
da,  V.  m  sabe  que  el  duque  pidiá á  Isun^a ,  con  fin  de  en* 
cargarle  lo  que  tocaba  á  las  confiscaciones,  y  así  lo  hizo; 
mas  él  no  lo  pudo  bien  llevar  adelante  por  la  ignorancia  de 
las  lenguas,  y  encomendóse  á  un  oficial  de  ñnan^as,  viejo 
y  enfermo,  y  él  nombró  oficiales  en  las  provincias,  y  hay 
muy  gran  necesidad  que  á  los  uik)s  y  á  los  otros  se  tomase 
cuenta,  porque  en  solo  el  partido  de  Tornay ;  A  qutí 'fué' 
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Alonso  de  Armcnleros,  y  después  de. su  muerte  el  secreta- 
rio Prado;  se  hallaroa  grandes  fraudes  >  escripturas  y  ven- 
tas falsas  de  bienes  perteneeientes  á  Su  M."^»  traspasados  en 
otros»  y  bienes  libres  cargados  de  censos.,  y  asi  convernia 
mucho  poner  la  mano  en  esto  con  intervención  de  algún 
espafiol  de  suriciencia  y  auctoridad ,  y  de  los  manuales  en- 
tiende harto  bien  e^las  materias  el  contador  Mendivil  por 
haberse  criado  en  ellas  y  Saber  lo  de  Flándcs;  este  anda 
aquí  pretendiendo  oiereed  y  servirá  en  lo  que  se  le  manda- 
re» pues  en  lo  del  artillei*ía  no  iiabiendo  guerra,  su  oficio 
es  |)oco  menester,  y  yo  digo  i  v.  m.  que  es  buen  subgelo. 
Y  volviendo  á  lo  de  bunga,  ¿i  se  ha  llevado  mal  con  Juan 
de  Vargas ,  y  no  tiene  ocupación  precisa  mas  de  que  inter* 
viene  con  D^  Fadrique  eniios  cambios  que  se  hacen ,  y 
agora  está  haciendo  un  tino  de  cuenta  de  los  dineros  que 
han  entrado  en  el  pagador  Francisco  de  Uixaidc ,  que  son 
muchos ,  y  como  nunca  se  acabó  da  eqviar  la  persona  que 
de  acá  babia  de  ir  para  esto,  el  duque  debe  haber  dado  al 
Isun^a  la  comisión  que  digo. 

,  Hay  dos  pagadores  castellanos  ,  uno  que  está  allá,  y 
Alameda  acá  pretendiendo ,  y  si  ha  de  haber  veedor ,  basta 
el  un  contador. 

También  está  aqui  Navarrete,  q^ie  fué  allá  pagador 
del  artillería,  y  vino  por  contador  del  armada  de  la  reina 
nuestra  señora,  y  es  muy  hábil  y  de  mucha  bondad  y  lim- 
pieza, y  si  no  le  ocupa  Su  M.**  se  quiere  retirar. 

En  FlAndes  están  casados  dos  secretarios  de  Su  Maj.**, 
Prado»  que  es  aragonós,  y  Esteban  Prat:^,  catalán,  y  tie- 
nen allá  sus  asientos  y  salarios,  y  ante  el  Prats  han  pasa- 
da los  principales  procosos  do  toa  que  se  castigaron,  y  am- 
bos son  hombres  de  bien  y  de  servicio ,  y  como  tales  han 
andado  en  todo^  y:.si  Oon.titulode  ser  casado  allá  se  pudic- 
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9en  ir  introduciendo  ellos  ó  otros  españoles  en  el  Consejo  de 
Finanzas,  que  es  de  la  hacienda,  y  en  ia  Cámara  de  Cuen- 
tas, que  es  como  acá  la  Contaduría  mayor,  sería  de  gran- 
dísimo beneficio  para  estorbar  las  mangas  que  los  milura- 
les  hacen  en  estos  dos  tribunales. 

Mercaderes  facultosos  españoles  hay  al  presente  en  An- 
vers  Pedro  de  Isunga  ,  rico  y  de  mucho  crédito. 

Hernando  de  Sevilla  lo  mismo ,  y  de  la  consciencia  con 
que  este  trata,  hace  muy  buena  relación  Arias  Montano. 

Marcos  Nuñcz  y  Luis  Pérez,  hermano  de  aquel  Marcos 
Pérez,  grande  hereje,  que  se  huyó  con  el  príncipe  de 
Orangcs. 

También  entiendo  que  seria  muy  necesario  crear  un 
veedor  de  los  castillos,  que  por  no  io  haber  66  hurM  y 
pierde  harto. 

Esto  me  ha  ocurrido  por  agora  que  poder  decir  así  mal 
compuesto  y  sin  orden;  mas  todavía  mandará  v.  m.  que  se 
guarde  este  papel  ó  carta  por  memoria,  que  si  se  me  ofres- 
cieren  algunas  otras  particularidades,  irélas  escribiendo  á 
V.  m.,  cuya  muy  ilustre  persona  y  estado  Nuestro  Señor 
guarde  y  prospere  como  desea.  De  Madrid  á  li  de  agosto 
de  1571. — Besa  las  manos  de  v.  m.  su  muy  servidor. — 
Zayas. — Tiene  rúbrica. 

Sobre. — Al  muy  ilustre  ssftor^  mi  señor,  el  doctor  Ve- 
lasco  del Estado  y  Cámara Maj."* — En  su 

man). 
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Caiipüta. — Dü  letra  de  Zayas. 

Consúltelo  á  S.  M.^  do-  (        Memoria  de  lo  que  hay  que 

mingo  16  de  setiembre  como      7*''"^  '!í'/"/',Í7'^  *' 
Z'  ]  dugue  de  MedinalCelu  hn  Ma- 

esiá  dentro.  [  ¿^^.^  ^j  ¿^  setiembre  de  1671. 
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ÜüiNTHO.— -Las  personas  que  el  duque  de  Mediuacelí  au- 
(epoiie  para  llevar  consigo. 


Decretos  marginales  de 
tetra  de  Zayat, 


Ko. 


D.  Her.**^  de  la  Cerda,  su  hermano,  si 
quisiese. 

loo  escudos.  D.  Juan  de  Mendoza,  que  ha  estado  en 

Navarra,  dándole  el  castillo  de  Anvers  ó  buen 
entretenimiento. 

D.  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  que  está 
en  Almazan,  con  la  veeduría  general. 


M  eftcudo». 


b^oVi»  ÍSoí        í>-  Sancho  (le  la  Cerda. 

^o.  El  duque  de  Montalto. 

£1  conde  de  Cifueules,  coa  la  caballería. 

doViftoí*^"  '"        D-  Aulouio  de  la  Cerda  cou  eulretcni- 

míenlo. 

..Vu^eV.?"  dJ        Juan  Osorio  de  Ulloa. 

eoHciTtar  lo  qiit 
le  loca. 


Con  rl  sueldo  do 
espitan  reforma- 
do, 40  escudo!. 
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El  capitán  Logroño, 


Los  que  ocurren  para  le  poder  aplicar. 


Empmñolem. 


urjoíVjiTrí ''*"        ^'  Enrique  Enriqticz,  si  estuviese  pnra 

ello. 


Julián  Romero,  que.  va  con  el  duque. 


Es  razón  hacer- 
le merced,  y; que 
se  la  lleve* el  do 
Medina. 


Robles,  que  está  allá. 


ídem  á  Mondra- 
fon. 


Mondragon,  que  está  allá. 
D.  Gonzalo  de  Bracamonte,  qu^cstá  allá. 
Sancho  Dávila,  que  está  allá,  y  ver  si  ha 
de  quedar  con  el  castillo  de  Anver^. 


Desea  irse « ita-  Hicr."^  dc  Salioas,  quc  también  se  ha 
neri  é  de^Ctra'^es  dc  vcr  SÍ  ha  de  qucdar  COA  el  de  Gante,  como 
ced.  le  parece  al  duque  de  Alba ,  con  merced  de 

i500  á  2000  norine-s  de  renta  perpetua: 


Que  Su  M.*'  ba- 
ga lo  que  íuere 
serfldo. 

No  quiere  ir  á 
servir  deshon- 
rado. 

SOOO  escudos  de 
a >  u d a  de  co«la 
allá. 

No. 


Alonso  de  Ulloa^  aqtif. 

D.  Lope  de  Acuña,  aquí. 

D.  Lope  de  Zapata,  aquf. 

D.  Lope  de  Figueroa,  en  Italia 
Juan  Despuche,  en  Pomblin. 
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400  dumdoii  de 
rfnia  y  looo  d« 
ayuda  de  costn. 


D.  Pedro  de  Velasco,  aquí 


Ro* 


Hernán  Tello»  aquK 


40  6  80  f  tciidot 
de  enlrelrnímlen- 
lo  basU  que  r I  de 
Medina  le  dé  una 
coapaftia. 


Que  ie  etié» 
Mo. 


Que  et  de  Me dt- 
Boae  ioforne  de«- 
to',  y  envíe  «u  pa- 
reacer  para  que 

Su  MI.  loaredui- 
r.a  M  dof ,  y  comu- 
nicarlo con  el  de 
Alba,  y  lo  demat 
>í|ae  va  apiuiUdo 


'  Que  et  de  Hedí- 
Da  DopoMaé  na- 
die por  eaMu,  ú* 
DO  que  se  ealéo 
•«i  en  la  Inttruc* 
eiou. 


Carrillo  de  Mclo,  aquí. 

Francisco  do  Valdés»  sargento  mayor, 
allá. 

Montero^  allá. 

D.  Alonso  de  Vargas,  en  su  casa. 

Jordán  de  Váldós. 

Todos  ó  los  mas  de  estos  tienen  preten- 
siones, y  habiéndoles  de  mandar  servir,  con- 
viene verlas  y  responderles  á  ellas. 

Lod  Capitanes  de  los  cuatro  tercios  de  la 
infantería  española  están  en  papel  aparte,  y 
hásd  de  ver  si  se  han  de  reducir  á  dos,  como 
paresce  que  bastarían ,  poniendo  el  uno  á  la 
frontera  de  Francia »  y  ol  otro  á  la  de  Ale- 
mania. 

También  están  en  papel  aparte  los  siete 
capitanes  de  la  caballería  Ujera,  y  Su  Mj^ 
verá  si  se  les  Im  de  dar  cabeza  ^  y  en  que  for- 
ma y  con  que  nombre. 


liaU 


No. 


Chapia  VUetU,  aiU.   . 
Gabrio  Gervcltoa,  en  Italia, 


i      • 


^m 


■■   o;-.    .  •••■••,■■    ....    '•.. 
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NaUiralcMi. 

•:    ■ 

Hopperus  (1 )  tiene  órdeú  de  dar  ¿  Su  Mj  .^ 
memoria  de  los  que  le  ocurran,  y  Su  Mj.^ 
los  conoce  mejor  que  toda^. 

D.  Her.^** 

En  lo  que  toéa  á  hombrea  de  letras  y  ha- 
cienda no  hay  qué  decir  aquí,  porque  el  car- 
denal tiene  ya'  mirada  la 'provisión  que  se  ha 
de  hacer,  mas  |M>r  meiúbria  pornánse  aquí 
loS'tiombres  de  plunüa  que  agora  sirven, ,, 

0»«MTei.|..  Juan  de  bunga ,  está  allá. 

'     '  •       \      * .  ...  ' 

wde  •yn<to^        Contador  Castellanos,  allá.— Su  hermana 

va  allá  y  pid<e  sc'te  pague  m  asiento  de  con- 
tino conque  sirve.  ' 

.,*«u;.Vd. ir.        Contador  Alameda,  aquí. 

4os  mil  hombres. 

Si  ha  de  haber  veeidor  basta  el  un.  conta- 
dor bon»  ordenar  al  veedor  (jfoe  tenga  listas. 
^*  Mendt\il  aqtií,  y  es  t^tador  del  artí 

Hería.  '      . 

^"^  Navarrete  aqüf ;  yes  pagador  del  arti- 

•  5-  •         •  ■  Hería.        "•  '  ■'''  "''•'  *  * 

luán  Hernández  de'  2ktUoi-a  aquf ,  y  ea 
muy  suficiente  y  thti/büehhohíibre. 

(1)  D.  Joaqain  Hopperas,  belga,  estaba  por  este  tiempo  en  Ma- 
drid encargado  de  los  negocios  de  los  Paises  Bajos.' 
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Esléban  Prats,  secretario  de  Su  Mj.^,  allá. 
4iian- Miguel  de  Prado,  secretario,  allá. 
AUnn.  ayuda         Camargo  ,  aquI ,  y  ya  Su  xMaj.^  está  rc- 
**Ti!íi' «  Mc«-  suelto  en  que  vuelva  á  servir  por  ser  útil  pa- 
4oi.«iin«ft.          ^  1^^  j^^^^  j^  alemanes. 

4c7ríL:er*íi  Mía-  También  tiene  acordado  (fue  se  vaya  c^n 

•yu5a^üe*cMU*"*  cl  duquc  Pedro  Lastano^a,  que  es  platico  en 

cosas  de  fortificaciones  y  salie  las  lenguas, 
por  hal)er  estudiado  en  I^ovayna ,  y  tiene 
aquí  trescientos  ducados  de  Su  Maj.**  al  año 
sin  ocuparle  en  cosa  alguna. 
so»  eacadin  al  PoT  tcólogos  ya  acordado  Su  Maj."*  que 

paKur  ¡íi^atlrMo  sc  quedc  allá  Añas  Montano,  y  que  va  va 

r^cHioH  aquí  para  fp^y  Lorcuzo  dc  Villaviccncio. 

el  camino.  «^ 

M  nr  ha  dr  dar 
algo  á  Uootano.  

Ver  si  se  han  de  enviar  algunos  clérigos 
MMiúrániiuMM  ó.ftidiics  quo  nesidan  con  los  españoles,  que 

convirnr.  .  i .      *   i 

se, entiende  si^r  mucho  menester,  y  dándoles 
entretenimientos  cQiQpeientes  no  faltarán 
buenos  clérigos  que  quieran  ir,  lo  que  no 
hacen,  porqMe  mueren  de  hambre  con  sola  la 
paga  que  agora  se  les  da. 
urnuii»  Teiio  También  se  entiende  que  conviene  pro- 
eU#p-dtitou  veer  un  veedor  de  k)«  oa^tilios,  y  con  este 

enLombardia.  ^    .  «  •  ■  ,  j     i         i 

oficio  se  podna  apoi^odar  el  uno  de  los  dos 
*  ®^"'''-      contadores  del  ejércilo,  si  como  arriba  se 
.^puQta  se  hubiere  de.  hacer. 

La  patente  y  instniccionea  que  ha  orde- 
nado\Hoppcj:us  e^in  sacadas  en  castellano, 
m^s.todavía  paresce  que  «cria  bien  repasarlas 
el  mismo  Hopporus  dolante  del  canlenal  y 
Velasco. 


•  I 


>.r 
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0.  ^»ri  ello  ha-  Tambicii  se  ha  de  ver  si  iia  de  llevar  el 
^?M*.i™*^o  "Ji-  ^"í"^  '*  patente  en  blanco  que  se  ha  platica- 
Sriu"?¡;oYaV|Í7-  d^'  P^^*  í"®  ®^  ^^^^  d^  necesidad  se  hincha 
"**"*•  de  la  persona  ó  ¡K^rsónas  que  Su  Maj/  qui- 

siere que  gobiernen  los  Estados  entre  tanto 
que  Su  Maj."*  provóe. 
Que ie  hagan.  Qüc  ha   dc  llcvar  cI  duquc  patente  en 

blanco  en  aloman  para  levantar  gente  y  de 
caballo  como  las  llevó  el  de  Alba. 

Básele  dc  ordenar  lo  que  Su  Ma].**  tie- 
ne apuntado  cerca  dc  la  junta  de  los  Estados, 
ítem  los  advertimimientos  del  duque  de^ 
Alba  que  son  de  substancia ,  porque  no  le  per- 
suadan á  que  revoque  los  placartes  y  otras  co- 
sas que  él  ha  hecho  en  beneGcio  de  la  religión 
y  de  la  hacienda ,  justicia  y  buen  gobierno. 
Dc  manera  que  el  despacho  del  duque 
consiste  en 

Darle  su  titulo  y  inslrucciones,  y  eso  se 
le  podrá  enviar  al  camino  sí  Su  Maj  ^  tuvie- 
re por  bien  de  mandarle  partir^  como  pares- 
ce  que  conviene ,  porque  se  gane  tiempo ,  y 
porque  arranquen  los  que  le  han  de  seguir, 
que  no  acaban  de  creer  que  ha  de  ir. 

Proveer  el  dinero  que  ha  de  llevar  pa- 
ra *sí  y  los  -^escudos  para  lo  de  Inglaterra. 
Nombrar  las  personas  de  guerra ,  con- 
sejo >  hacienda  y  pluma  que  ha  de  llevar  de 
acá ,  y  tomar  allá  y  de  Italia. 

Ver  y  resolver  muchos  memoriales 
particulares,  que  han  servido  y  qtiieren  ir  a 
servir. 

27 
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Copia  (le  minuta  de  despacho  al  duque  de  Alba.  De  Madrid 

á  H  de  setiembre  de  1571. 

Próxima  partida  del  duque  de  Medinaceli  para  Flándes— Ins- 
Irucciones  que  debe  darle  el  de  Alba — Noircarmes — Julián  Rome- 
ro— Imposibilidad  de  suspender  la  ida  de  fr.  Lorenzo  de  Villa\icen- 
cio  con  el  duque  de  Medinaceli — El  duque  de  Florencia. 
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Cifra. 


A  ios  7  del  presente  llegó  aquí  el  correo 
que  me  despachasles  á  27  del  pasado,  y  por- 
que en  el  negocio  principal  se  responde  por 
oirá  tan  larga  y  particularmente,  como  ve- 
reís  ,  no  hay  que  añadir  en  esta  mas  de  que 
quedamos  tan  confiado  como  si  ya  lo  vié- 
semos, que  con  vuestro  buen  celo  y  gran 
prudencia  lo  habéis  de  guiar  y  encaminar 
de 'manera,  que  venciendo  todas  las  dificulta- 
des que  se  representan  se  ha  de  traer  al  fia 
y  ejecución  que  yo  tanto  deseo,  y  que  tanto 
importa  al  servicio  de  Dios  y  beneficio  de  to- 
da la  cristiandad. 

En  el  despacho  del  duque  de  Medina 
^'^'^**  Celi  se  va  dando  la  priesa  posible ,  y  así  par- 

tirA  de  aquí  dentro  de  muy  pocos  días,  y 
porque  la  principal  instrucción  han  de  ser  los 
advertimientos  que  vos  allá  le  habéis  de  dar, 
íisí  de  palabra  como  por  escripto ,  os  ruego  y 
encargo  mucho  que  desde  luego  vais  apun- 
tando los  que  encada  materia,  así  de  religión, 
justicia  y  gobierno,  como  de  la  hacienda, 
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j^cnle  de  guerra ,  castillos ,  fortificaciones  y 
otras  cosas  de  mar  y  tierra  vos  sabéis  que  le 
habrán  de  quedar,  para  que  ¿I  acierte  á 
hacer  lo  que  conviene,  que  demás  de  lo  que 
importa  á  mi  servicio  esta  diligencia ,  á  vos 
también  os  cumple  lenefla  hecha  |)ara  que 
t^nto  mas  presto  os  podáis  despachar  y  par- 
.    tir  llegado  ahf  el  dicho  duque ;  y  por(|ue  he- 
chos por  vos  esjlos  tales  apuntamientos,  no 
podrán  dejar  de  ser  de  mucha  substancia  y 
de  mucho  provecho ,  recibiré  contentamiento 
que,  como  los  fuéredcs  haciendo,  me  los  vais 
•  enviando,  porque  yo  también  holgaré  de  ver- 
los y  tenerlos  para  me  apio^^echar  dellos. 
La  copia  del  placarte  é  instrucciones  que 
De  mano  (le     jjicistes  para  la  colectación  del  alcabala  vino 

Felipe  II,  ^ 

á  Hoppcrus/y  he  holgado  de  entender  lo  qu(^ 
ler  peüvwia.  que  ¿ccís  quo  OS  habia  parescido  descargar  las 

Hopperus  la  liciic.  i  i  o 

tierras  del  servicio  que  hacian  á  los  soldados, 
en  la  forma  que  escribís,  por  el  alivio  y  satis- 
facción que  dello  ternán,  y  será  muy  bien 
que  con  los  demás  a/lvertimientos  dejéis  este 
al  duque  de  Medina,  como  escribis  que  lo 
pens^ibades  hacer». 
Qfri.  Si  Norcarmes  hubiere  estado  para  ello, 

bien  querría  que  os  hublóredes  resuelto  con 
él  por  lo  que  depende  de  su  deliberación ,  y 
señaladamente  la  provisión  de  Ilesdin,  que 
aunque  tengo  bien  en  memoria  que  me  ha- 
béis escripto  que  se  debía  dar  á  Julián  Rome- 
ro ,  no  me  he  podido  ni  podré  resolver  en  ello 
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liásta  ver  que  asiento  se  toma  con  Xocannc5; 
con  el  cual  también  tratareis  lo  del  casa- 
miento de  su  hermano,  conforme  á  loque 
os  hallemos  escrípto. 
Ofrs.  Malamente  se  podrá  suspender  la  ¡da  de 

fray  Lorencio  de  Villavicencio  con  el  duque 
de  Medina ,  porque  está  ya  publicado,  y  am- 
bos contentos;  |)ero  si  os  ocurre  que  advertir 
cerca  dello  lo  podréis  hacer,  para  que  se  mi- 
re lo  que  convenga ,  que  todavía  me  persua- . 
do  que  será  útil  al  duque  por  la  inteligen- 
cia que  tiene  de  las  cosas  desa  provincia, 
ciíra.  Por  aviso  de  D.  Francés  de  Álava  te- 

neis  entendidas  las  diligencias  y  demostra- 
ciones que  el  duque  de  Florencia  ha  hecho  en 
Francia  por  medio  de  su  embajador  y  de 
otras  personas  para  dar  á  entender  que  que- 
ría adherir  y  allegarse  á  aquellas  corona,  y 
aunque  del  tratarlo  con  tanta  publicidad  se 
podia  bien  colegir  que  su  fin  era  artificio  y 
no  deliberación  de  se  apartar  de  mi  devoción 
y  servicio,  todavía  he. holgado  de  entender 
esto  con  certeza  y  de  fundamento ,  por  lo  que 
'  aquí  me  han  dicho  de  parte  del  duque  dos 
embajadores  suyos ,  que  en  substancia  es  lo 
que  veréis  por  una  relación  que  se  os  enviará 
en  cifra ,  en  la  cual  también  se  ha  puesto  lo 
que  yo  les  he  mandado  responder,  y  lo  uno  y 
lo  otro  ha  de  ser  para  vos  solo,  porque  estos 
me  han  encomendado  mucho  el  secreto  de 
parte  de  su  amo ,  y  yo  les  aseguró  que  se 


421 

guardaría,  como  es  razón,  y  la  cualidad  del 
negocio  lo  requiere.  De  Madrid  á  14  de  se- 
tiembre de  1571. 


Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Medinaceli. 
De  Madrid  á  li  de  setiembre  de  1571. 

Le  envía  las  iastrucciones  y  cartas,  que  habia  de  llevar  para  la 
buena  admini^tracjon  de  su  cargo — Negocios  de  Inglaterra —  Uinero 
destinado  para  ellos — Moderación  de  los  derechos  de  patentes. 

(Archivo  general  de  Simancas.^ Estado ,  te^ajo  núm.  SS5.) 

« 

Al  duqlc  de  Medinaceli. 

Teniendo  por  cierto  que  seréis  ya  llegado 

¿  Laredo ,  he  mandado  que  se  os  envíen  las 

instrucciones  y  cartas  (1)  que  habéis  de  llevar 

para  la  administración  del  cargo  en  que  me 

efuuchVdJVÍ!"*  ^^ís  *  servir  de  mi  gobernador  y  capitán  ge- 

JlTi?y  SSeíS  a]  ^eral  en  Flándes ,  y  así  irán  con  esta  las  que 

márgea  e  fu  e-  ygj.gjg  ^^  caslcllano ,  fraucés  y  alemán ,  que 

de  lo  que  mas  ocurriere  se  os  irá  avisando  de 
un  tiempo  á  otro,  y  vos  os  podréis  partir 
muy  en  buen  hora  en  sirviéndoos  el  tiempo, 
pues  no  tenéis  otra  cosa  que  esperar ;  y  el  dia 
que  os  hiciéredes  á  la  vela,  me  avisareis 
dello ,  y  al  duque  de  Alba  con  este  correo, 
que  se  os  envía  pagado  con  orden  que  pase 
de  ahí  á  Flándes  cUando  vos  le  despachare- 

(1)  No  estiii. 
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de»,  Y  en  lo  de  loglaterra ,  ({ue  aquí  se  os 
comunicó,  procederéis  conforme  á  lo  que  el 
duque  os  advirtiere,  aunque  creo  habrá  poco 
que  hacer  por  agora ,  porque  la  reina  ha  te- 
nido olor  del  negocio,  y  heclio  prender  al  du- 
que de  Norfoich  y  otros  de  los  mas  principa- 
les que  intervenian  en  dio,  y  estrechar  la 
prisión  á  la  reina  de  Escocia ,  de  manera  que 

'  los  unos  y  los  otros  quedaban  con  harto  tra- 

bajo y  pcFigro ,  según  me  cscrilxi  D.  Guerau 
en  cartas  de  21  de  octubre,  de  que  á  mí  me 
ha  pesado  en  el  extremo  que  podéis  conside- 
rar, aunque  todavía  tengo  confianza  en 
Nuestro  Sctlor,  que  por  ser  suya  la  causa, 
nos  ha  de  ayudar  á  encaminarla  como  desea, 
y  así  iréis  sobre  aviso  para  en  caso  que  el  du- 
que scribiese  á  la  mar  que  hagáis  alguna  di- 
ligencia enderezada  á  este  fin ,  que  esto  es  lo 
que  se  os  significa  en  el  capítulo  IV  de  la 
instrucción,  que  por  buen  respecto  paresció 
era  mejor  que  fuese  en  esta ,  la  cual  quemji- 

ttiA  ñh9áiáQ  de  rcis,  y  esta  quemad  antes  de  embarcaros  por  lo 

■iifio4c  Felipe  II.  ,    .       ^ 

que  se  podría  ofrecer. 

Y  porque,  como  aquí  se  os  dijo,  yo  había 

mandado  proveer  doscientos  mil  escudos  para 
la  ejecución  deste  negocio,  de  los  cuales  ha 
dias  que  se  enviaron  al  duque  de  Alba  los 
cient  mili  en  cédulas,  y  á  vos  se  han  remiti- 
do ahí  de  Sevilla  los  otros  cient  mili  en  oro 
y  plata ,  seré  servido  que  los  llevéis  así  ente- 
rí>s ,  sin  gastarlos  ni  tocar  á  ellos  en  todo  ni 
en  parte  para  ninguna  otra  cosa,  porque  mi 
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intención  y  volantad  es  que  se  tengan  y  es- 
tén de  respecto  para  el  efecto  deste  negocio 
de  Inglaterra ,  que  espero  en  Dios  lo  ha  de 
guiar  por  alguna  via  no  pensada,  de  suerte 
que  se  haga  como  él  puede  y  suele  guiar  las 
cosas  de  su  servicio. 

Aquí  se  os  dijo  de  mi  parle  como  yo  tenia 
intención  que  los  negocios  de  estado  y  guer- 
ra, que  se  hubiesen  de  tratar  y  escribir  en 
1'?  uch"i "en*d  i^ngudi  ccLSicMandi  y  los  despachásí'des  por  alga* 
pe  nl"y  ^utJtí'il  no  de  tres  secretarios  mios  españoles  que  resi- 
íiicnf/:**   **  *''  den  y  están  casado^  en  Flándes,  paresciéndo- 

de    dar    alguna  .      .  i     i    i      i 

6rdfnenio$»ecre-  mc  quc  para  la  auctOFidad  dc  los  propios  ne- 

tartos  con  que  bu-  ^        *  '       * 

Métedeide  despa.  gocios,  y  aun  para  la  vuestra,  era  esto  lo  que 

convenia,  y  que  puesto  que  de  francés  y  fla- 
menco se  hace  y  despacha  por  secretarios  mios 
de  aquella  nación,  era  muy  bien  que  se  hiciese 
lu'irtá  uehadí!*  y  '<>  m¡smo  ca  lo  del  castellano ,  y  por  esto  es- 
pe  7r/^márgeñ  toy  todavta  en  el  mismo  propósito  y  determina* 

10  siguiente:  .  ...  .  ,  ■         i        • 

y  aiii  voy  toda-  cíon ,  ^1  bien  no  me  he  resuelto  en  la  elección 

vi»    mirando    en 

•^lo  del  que  luibrá  de  ser  y  mandarcos 

Lo  de  bafiardi-  avisar  dcllo  brevcmcnte ,  y  agora  rae  ha  pa* 

por  f7Tey,'7 aftí-  rcscído  advcrtiros  dcsto ,  para  que  llevéis  en- 

dido  lo  de  vcrsali' 

uf.  tendido  que  se  Im  de  hacer  asi  m  intención. 

También  tengo  intención  de  mandar  po- 
ner orden  y  (asa  en  los  derechos  que  se  han 
de  llevar  por  l^is  patentes  de  capitanes,  ven- 
tajas, entreteniínientos  y  otros  despachos  de 
guerra ,  de  que  á  su  tiempo  se^  enviará  la 
orden  que  se  hubiere  de  guardar ;  pero  entre 
tanto  os  encargo  mucho  que  habiéndoos  in- 
.  formado  de  lo  que  cerca  desto  viércdes  conr 
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venir,  lo  dispongáis  y  proveáis  de  manera  que  los  dere- 
rlios  que  por  estas  lales  expediciones  se  hubieren  de  cobrar, 
sean  moderados ,  y  (|ue  direeta  ni  indirectamente  no  se 
lleve  por  ellas  otra  cosa  alguna  mas  de  lo  justo,  que  desto 
sen';  vo  muv  servido.  De  Ma<lrid  á  H  de  noviembre 
•;)/ 1. 


C{f¡na  (le  ininttía  de  despac/w  del  retj  al  duque  de  Medí- 

nuceli. 

Advertencia  importante. 
(Archivo  general  de  Simancas.-^ Estado ,  iegajo  núm.  555.^ 

Esta  os  escribo  ya  á  Flándes,  presuponiendo  que  con  el 
ayuda  de  Dios  llegara  al  mismo  tiempo,  ó  poco  antes  que 
vos,  y  es  principalmente  para  deciros  que,  aunque  tenemos 
por  cierto  que  conforme  á  lo  que  llevastes  entendido  de  mi 
voluntad  por  todo  el  (iempo  que  el  duque  de  Alba  residiere 
en  esos  mis  Estados  Bajos  ha  de  ser  el  solo  y  absoluto  go« 
bernador,  lugarteniente  y  capitán  general  dellos,  como  has- 
la  aquí  lo  ha  sido,  os  lo  habemos  querido  acordar  y  adver- 
tiros, encargaros  y  mandaros  expresamente  que  mientras 
el  dicho  duque  estuviere  en  esos  dichos  estados,  y  hasta 
tanto  que  él  sea  salido  y  os  deje  el  gobierno  dellos ,  vos  no 
os  entremetáis  ni  empachéis  en  cosa  alguna  tocante  al  di- 
cho cargo,  ni  deis  oidos  ni  admitáis  pláticas  de  gentes,  que 
verisímilmente  se  os  querrán  entremeter  y  congraciar,  aten- 
diendo á  introduciros  en  los  negocios  de  la  manera  y  por 
la  orden  que  el  duque  os  dijere ,  que  lo  debéis  hacer  sin 
exceder  delk),  ni  tomar  otro  camino  en  manera  alguna,  que 
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por  tener  por  ^n  duda  que  aquel  será  el  que  mak  conven^: 
ga  al  beoeíicio  ile  mis  cosas,  seré  servido  de  que  vos  ha- 
gáis y  cumpláis  lo  uno  y  lo  otro  de  la  manera  que  aquí  se 
os  dice,  y  avisareisme  como  os  habrá  ido  en  la  mar »  por* 
que  holgaré  de  saberlo. 


Copia  de  minuta  del  rey  al  duque  de  Medinaceli,  sin  feduM 

ni  final. 

Señala  cincuenla  escudos  de  entretenimiento  á  D.  Juan  Hurta- 
do de  Mendoza,  que  pasa  á  Flandes  con  el  duque  de  Medinac^ii. 

(Archivo  Qeneral  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  S55.) 

...     ■■.   I-  •  ■ 
Al  duque  de  Medinaceli.  ^  : . 

Duque  de  Medinaceli  primo ,  del  nuestro  Consejo  Des- 
tado  y  futuro  gobernador,  lugarteniente  y  capitán  general 
en  los  nuestros  Estados  Bajos:  Habido  respecto  ája  calidad 
de  D.  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  y  á  la  relación  que  vos  nos 
habéis  hecho  de  sus  buenas  partes  y  del  deseo  que  tiene  de. 
nos  ir  á  servir  en  vuestra  comijañía,  habernos  tenidd  por 
bien  de  le  señalar,  según  que  por  la  presente  le  señalamos, 
cincuenta  escudos  de  entretenimiento  al  mes  de  ¿  treinta  v 
nueve  placas  cada  escudo,  moneda  de  Flándes,  con  que  se 
sustente  y  nos  sirva  cerca  de  vuestra  persona,  en  lo  que 
por  Nos  ó  por  vos  en  nuestro  nombre  fuere  empleado ,  y  se 
le  ordenare  y  mandare.  El  cual  entretenimiento  le  ha  de 
comenzar  á  correr  y  se  le  ha  de  cootar  desde  el  dia  que  se 
embarcase  y  hiciese  á  la  vela  juntamente  con  vos  en  elar* 
mada  en  que  habéis  de  pasar  á  los  dichos  nuestros  Estados, 
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por  lodo  et  tíempo  que  fuere  nuestra  merced  y-volunUd,  j 
residiere  y  nos  sirviere  en  ellos,  como  dicho  es,  y  confor- 
me á  esto  os  encargamos  y  mandamos  que  llegado  que  seáis 
á  los  dichos  Eslados  y  tomado  que  hayáis  la  posesión  del 
cargo  y  gobierno  dellos,  proveáis  y  deis  orden  que  se  libren 
y  paguen  al  dicho  D.  Juan  Hurtado  de  Mendoza  los  di- 
chos cincuenta  escudos  al  mes  á  los  tiempos,  y  según  y  en 
la  forma  que  se  libraren  y  pagaren  á  las  otras  personas 
que 


Copia  de  minuta  de  despacho  sin  fecha  del  rey  al  duque  de 

Medinaceli. 


SeSala  veinte  y  cinco  escudos  de  entretenimiento  al  capitán 
Cristóbal  de  Haro,  destinado  al  servicio  de  los  Paiises  Bajos. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm,  fSSS.J 
Al  duque  de  Medinaceli. 

El  capitán  Cristóbal  de  Haro  nos  ha  tan  bien  servido 
y  tantos  años  en  las  jornadas  y  cosas  de  guerra  que  se  han 
ofrcscido  en  nuestros  Estados  Bajos,  que  en  reconoscimiento 
delk)  y  de  la  voluntad  con  que  lo  vuelve  á  continuar  en 
vuestra  compañía,  le  habernos  mandado  señalar  25  escu- 
dos de  entretenimiento  al  mes  cerca  de  vuestra  persona, 
como  lo  veréis  por  otra  nuestra  cédula  que  él  os  presenta- 
rá; y  porque  del  tiempo  que  ha  residido  en  los  dichos  Estados 
tiene  noticia  de  muchas  cosas  que,  según  nos  ha  dicho,  po« 
dríán  ser  de  mucho  proveclio,  y  señaladamente  en  lo  que 
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t(K3a  á  la  plaza  de'Dampvilers,  donde  él  ha  residido  muchos 
dias  por  leaieate  del  coronel  Mondragon,  gobernador  delia , 
será  bien  que  vos  le  oyaís,  y  entendido  lo  que  propone  nos 
avisareis  de  lo  que  os  paresciere,  para  que  yo  os  mande 
advertir  de  mi  voluntad  y  dar  orden  de  io  que  se  hubiere 
de  liacer.  Terneis  cuenta  cou  el  dicho  Haro  para  le  favores - 
oer  y  ocupar  en  lo  que  ocurriere  de  nuestro  servicio,  que 
yo  holgaré  de  Ic  que  por  él  se  hiciere. 


Sin  teéhtkm 


r»  f       Ím$  cosas  que  el  duque  de  Medinaceli  desea 

(  «*«'«r  entendidas. 


I  \ 


Las  cosas  que  el  duque  ]de  Medinaceti  de- 
DEfrrao.  ^  ^e^  llevar  entendidas  de  acá  para  la  buena 
dirección  de  los  negocios  de  Flándes. 

(Archivo  general  de  Simancas.  —  Estado,  legajo  umjw.  547.) 

Primeramente  desea  entender  quien  son  las  personas 
de  quien  Su  Maj/  hace  mas  coníianza  en  aquellos. Estadoei, 
así  públicas  como  privadas,  de  toda  cualidad,  para  que  él 
asimismo  respectivamente  pueda  confiarse  dellas  y  pedirles 
su  parescer  en  lo  qu$  ocurriere,  asi  tocante  ¿  estado,  jus- 
ticia, gobierno  y  hacienda,  como  también  para  lo  de  la 
religión. 

Lq  mismo  desea  entender  de  Alemania,  Francia,  In* 
glaterra,  y  de  otros; principes  vecinos,  para  saber  la  ioteli« 
gencía  qu^  con  cad^  iuk)  habrá  de  tener;  y  por  hallarse  áB 


438 

• 

presentí)  las  cosas  de  Inglaterra  en  el  esUfdo  que  se  hallan, 
querría  llevar  entendido  éonio  se  habrá  de  haber  en  caso 
que  topase  en  el  camino  navios  ingleses,  ó  arribase  á  sus 
costas  ó  puertos  /pues  esto  seria  antes  de  comunicarse  con 
el  embajador  que  tiene  allí  Su  Maj.^ 

También  le  paresce'  necesario  llevar  entendidas  las  pa- 
,  cea  que  se  tienen  con  Francia ,  y  copia  de  las  capitulacio-* 
nos,  y  apuntado  en  ella  el  estado  en  que  está  cada  uno  de 
los  capítulos,  y  las  diferencias  que  hay  entre  las  vecin- 
dades. 

Asimismo  desea  entender  la  hacienda  que  hay  para  en- 
tretener la  gente  de  guerra ,  y  el  número  ordinario  que  ha 
de  haber  della ,  y  si  se  ha  de  pagar  de  acá  6  cómo ,  pu,es 
está  claro  que  la  conservación  de  aquellos  Estados  pnnci- 
palmcnte  consiste  en  que  la  gente  de  guerra  sea  buena ,  y 
el,  serlo  en  que  esté  bien  pagada ,  puesdesta  manera  se  ter- 
na mas  llena  mano  pra  castigAf  los  excesos  y  mudarla  á 
donde  convenga,  temiendo  de  alguna  desorden  si  desespe- 
ran de  enviarles  Su  Maj.**  el  remedio  con  él. 

También  querría  llevar  entendido  de  qué  y  de  dónde 
ha  de  salir  lo  necesario  que  falta  para  poner  en  perfección 
las  plazas  que  se  fortifican  en  Flándes,  porque  la  suspensión 
en  estO'  traería  los  inconvenientes  ^ué  tan  claros  se  ante- 
veen,  ofi'esciéndose  guerra,  y  aun  poderse  nwver,  porque 
no  están  puestas  en  perfección ,  y  por  procurar  de  estorbar 
que  lo  estén. 

Ofresciéndose  algún  movimiento  de  guerra  y  habiendo 
de  levantarse  gente ,  desea  saber  de  qué  parles  de  Alema- 
nia y  de  aquellos  Estados  se  satisfará  mas  Su  Maj..''  que  se 
levante )  y  á  qué  cabezas  podrá  encomendar  está  leva,  así 
'  de  las  personas  principales  de  Alemania  y  Borgoña ,  como 
de  las  de  los  mismos  Estados ,  dándosele  una  lista  de  las 


tales  ucrsonas ,  y  especiiilmcnte  de  los  pensiónanos,  con  nd- 
vcrlencia  de  los  mas  sufificntes  y  conlidentes,  para  qne  los 
piieda  emplear  á  cada  uno  conforme  á  su  cualidad  y  capa- 
cidad en  loa  cargos  de  la  giiurra;  y  que  asimismo  se  le  di- 
ga la  íorma  que  habrá  de  guardar  en  sacar  dinero  con  bre- 
vedad para  scmejanles  ocurrencias,  antes  que  la  dilación 
sea  de  inconveiiicnle,  teniendo  respecto  á  que  aquellos  Es- 
tados tienen  tales  vecinos  que  no  se  pneden  dejar  de  temer 
uovediides  y  moviinientns. 

Suplica  á  Su  Maj.''  tenga  siempre  memoria  del  sitio  y 
vecindad  de  aquellos  Estados ,  y  de  cuan  aparejados  están  á 
novedades  y  á  ser  inquietados,  y  aun  á  levantamientos  de 
los  mismos  naturales,  ofresciendo  que  por  su  parte  cs|>era 
darse  tal  maña  y  trabajar  de  manera  que  ayudándosele, 
como  se  ha  hecho  al  duque  de  Alba,  y  teniendo  principal- 
mente la  grandeza  y  prudencia  de  Su  Maj.''  por  verdaderas 
fuerzas  para  resistir  á  las  que  se  le  quisieren  oponer,  dará 
A  Su  Maj.''  muy  cutera  satisraccioa,  tanto  mas  llevando  por 
guia  la  real  intención  y  parescer  prudentísimo  de  Su  Maj/, 
así  en  lo  que  de  presente,  como  en  lo  que  adelante  en  oca- 
siones se  oFresciei'e  mandarle,  y  acompañándolo  Su  Maj,* 
con  el  favor  y  auctoridad  que  á  semejantes  ministros  se  lia 
dado  en  aquellos  Estados,  como  cosa  tan  necesaria  para  que 
Su  Maj."'  sea  bien  servido,  y  conveniente  para  la  cualidad 
de  la  persona  y  casa  del  duque. 

Suplica  asimismo  á  Su  Maj.**  que  para  ganar  la  gra- 
cia del  pueblo,  lleve  él  las  mercedes  y  perdones  que  faltan 
por  hacer  para  darlas  de  su  mano,  pues  sabe  de  la  Impor- 
'  tnocla  que  esto  es,  así  para  la  buena  dirección  de  los  ne- 
;2:ocios.  como  para  tenerlo  mas  grato  en  su  real  ser%icio. 

Da  una  lista  de  los  soldados  de  cuenta  y  cargo  que  se 
lialUn  en  esta  ccH'te  de  lo^  qne  han  venido  de  Flándes, 


430 

los  cuales  es  moy  necesario  qtie  Su  Maj>  mande  qtíe  en 
todo  caso  vayan  en  su  pasaje  por  la  falta  que  á  esta  causa 
entiende  que  hay  allá  de  cabezas ;  y  porque  demás  de  lo9 
memoriales  que  han  dado  muchos  dellos ,  tienen  en  sus  tier-* 
ras  y  otras  partes  negocios  de  que  se  desembarazar ,  su- 
plica á  Su  Maj.**  mande  resolver  sus  peticiones  con  la  mas 
brevedad  que  se  pudiere,  pfwrque  tengan  tiempo  para  acu- 
dir a!  embarcadero.    . 

Que  para  ganar  los  ánimos  y  voluntades  de  fas  perso- 
nas en  quien  se  hubiesen  de  proveer  los  oñcios  (pie  de  pre- 
sente están  vacos ,  y  que  ellos  le  tengan  obligación «  supli- 
ca á  Su  Maj/  mande  que  los»  dichos  oñcios  vacos  no  se 
provean  hasta  que  llegado  á  Flándes  reconozca  la  gente  y 
d  estado  de  las  cosas,  y  se  haga  por  su  medio ^  que  dc« 
más  de  que  entonces,  conocidas  las  personas  y  la  capacidad 
y  costumbres  de  cada  una,  se  acertará  mejor,  se  juzga  esto 
por  de  mucha  importancia  y  consideración  *para  que 
Su  Maj."^  quede  bien  servido. 


1 1 


C(^  de  otra  de  la  patente  de  Gobernador  y  Capitán  general 
de  loe  Países  Bajos,  expedida  al  duque  de  Medinaeeli  en 
Madrid  á  XXV  de  setiembie  de  ^5H. 

m 

(Archivo  general  de  Simancas, '^Secretarias  ProvinciaieSf,  legajo, 

núm.  2604.; 

Philippe,  etc.  A  tous  ceulx  quy  ees  presentes  verront 
salut.  Comme  pour  les  grans  et  urgens  affaires  de  la  repu- 
blique  cbreptienne  et  la  cbarge  quavons  et  lexigence  daul- 
tres  noz  royaulmes  et  pays  patrimoniaulx  ne  nous  soit  bon- 
nement  possible  de  faire  continuelle  residence  en  noz  Puys 


Bas  el  Contó  de  Bourgoingnc,  selon  que  toutes  fúi9  bien  se- 
mit  noslre  inclinación ,  pour  la  singuliere  affection  que  por- 
toHR  €t  au\  nianans  ot  hubitans  dicüulx  en  tous  eslatz  noz 
hons  el  leaulx  subpeetz  sestans  tousinuts  grandcmcnt  et 
louablcinenl ,  el  de  leiirs  proprcs  pcrsonnes  ct  biens  acqiiic- 
tez  envcrs  nous,  et  feurent  ds  memoire  recommandte  noz 
predecesseurs  (que  l)icu  pardoinl).  ^^  pour  ce  suil  besoing 
pourveoir  au  gouvernenient  et  adminialracion  de  nos  diclí 
l*ays  Bas  et  Conté  de  Rourgoingne  duranl  nostre  abseu- 
cc,  au  Üeu  de  noslre  Ireschicr  el  tresamé  cnusin  le  Ducq 
Dalve,  GhevalierdenoslreOpdre.  Liculcnant.Gouverncuret 
Capitaine  general  de  nos  dictit  Pays  Bas  ct  du  dJct  Bourgoin- 
gne,  quy  a  diverses  et  reitéreos  fois,  pour  certaines  causes 
justes  et  raysonnables  a  ce  le  mouvans ,  nous  a  tres  hum- 
hlement  snpplié  ct  requis  den  eslri;  depportí  el  deschargé, 
sy  cestant  aequieté  ay  byen,  prudenment  et  vertueuso- 
utcnt  commil  est  noloire  á  nostrc  tres  grand  conlcnlenient 
el  de  nos  dielz  pays  et  subyectz,  sfavoir  faissons  que  pre- 
ñan! regard  a  la  grande  piudenee,  experienee  el  loyaulté 
quavons  touííiours  eongneu  cslre  en  la  personne  de  nostre 
treschier  et  tresanié  eousin  Don  Jehan  de  la  Cerda,  Ducq 
de  Medinaceli,  marquis  de  Cogolludo,  Conté  du  Port-dc 
Sainóle  Marie  el  de  nostre  Conseil  Dcslut,  et  le  grand  amour 
et  aOéction  quíl  porte  a  nostre  servico  el  principallement  a 
toutes  les  cboses  quil  sgait  nous  eslre  a  coeur  eomnie  sur 
toutes  aiiltres  est  le  bien,  tranquillité,  repoz  et  prosperité 
de  nos  dictz  pays,  et  de  ñor.  vassauk  et  subgelz  ¡celluy  Ducq 
de  Medinaceli,  pour  ees  causes  ct  aultres  a  ce  nous  mou- 
vans avons  par  bonne  ,  grande  et  meure  dclibcration  faict, 
críe,  inalitné,  ordonniS  et  eslably,  ct  par  la  leneur  de  ees 
presentes  faisons,  creons,  inslituons,  ordonnona  et  establis- 
sons  Lienlcnaot,  GDUverncuretCapitainc  general  pour  nous. 
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en  represonüiol  noslre .  propre  pcrsonne  en  tous  nos  dictx 
Pays  Bas  el  de  Eourgoingne,  au  lieu  de  noslre  dict  cousin  le 
Ducq  Dalve ,  le  quel  de  son  boa  gré  et  a  sa  tres  instante 
requeste ,  comme  dit  est,  avons  depporté  et  depportons  par 
ees  presentes ,  et  luy  avons  donné,  et  donnons  par  ees  dic- 
tes presentes ,  tout  plain  povoir ,  aucthorité,  faculté  et  plai* 
Diere  puissance  de  vacquer,  cntendre  et  semploycr  au  rcgi- 
UiGf  gouvemement  et  conduicte  de  nos  díclz  pays,  vassaulx 
et  subgectz,  et  des  aOaires  et  besongnes  quelz  quilz  soicnt 
que  y  pourront  survenir  de  les  faire  vivre  et  conduire  en 
bonne  et  catbolicque  religión,  justice  et  pólice;  faire  faire  et 
administrer  la  dicte  justice  par  tous  noz  Gonsaulx,  Justiciers 
et  Officiers,  chascan  en  soq  povoir,  ressortetjurisdiction  a 
Ci^ulx  aussy  et  es  cas  quil  appertiendra;  de  oyr  les  requestes, 
plaintes  et  doleances  de  nos  dictz  subgectz ,  et  sur  icelles  les 
pourveoir  et  faire  pourveoir  delz  remede  quil  verrá  convena- 
ble;  de  faire  assambler  devers  luy  et  ailleurs  ou  bon  luy 
samblera,  el  tant  de  fois  quil  vouldra,  les  Ghcvaliers  de  nos- 
lre Ordre ,  Chie& ,  Conseilliers  et  aultres  de  noz  consaulx 
Üesmi  privé ,  grand,  et  aollres;  par  nous  ordonnez  devers 
luy  y  faire  proposer  et  medre  en  deliberation  toules  les  ma- 
licies et  affaires  que  luy  surviendront  el  concernans  nous 
DOS  dictz  pays  el  subgectz,  ou  aultres;  puyr  et  entendre 
les  opinions  des  dictz  de  noz  consaulx  Deslal  et  privé,  et 
ordonner  ejt  asseoir  les  conclusions  et  resolutions  de  les  quil 
^Rpe^tiendra ,  et  les  faire  sorlir  et  medre  adheue  et  entie- 
fiCi  execulion;  avoir  le  regard,  soing  et  8ui)crintendence 
lanl  sur  le  faict  de  la  justice  et  des  finances,  comme  sur  la 
gensdarnierie  el  les  gouverneurs  et  capitaines  generaulx  et 
particuliers,  el  tous  aultres  officiers  de  justice  el  de  recep- 
te de  nos  dictz  pays;  faire  faire  toules  manieres  de  ediclz, 
s^tutz  et  ordonnances  quil  verra  servir  au  bien»  utililé. 


commoditc  Pt  poüce  de  nos  ilictz  pnys  el  subgectz  c\  dp.  \a 
republicque  i]ic(!uk;  pourvcnír,  dotiner,  conferer  o.t  d¡Rpns(;r 
tous  oíTicea  el  benefices  que  vacqucrotit  en  nos  dictü  Pay» 
Has  el  de  Bourgoingne  que  ecroat  a  nontre  disposttion  a 
gens  ¡doincs,  snulTisann,  quatlilTícK  el  rcsü^ans;  donner,  oe- 
ti'oyeret  accorder  aussy  a  lous  ddinquans,  eriminelz  el  ma- 
lefaileurs agrace,  remisaon,  abolición,  pardon  et  rap|>eaux 
de  ban ,  des  causes  quil/,  auronl  cominis  et  pcrpelré  ;  Taire 
evocqiicr,  apeller  el  assambler  les  Eslatz  de  noadiclz  pay» 
en  general  on  parliculier,  toules  et  quanlcsfois  et  en  lelles 
villcs  ct  liem  que  bon  luy  samblcra :  leur  faire  proposcr  el 
remonslrer  tous  aíTaircs  que  surviendroni;  depescher,  si- 
gner  et  seeller  soubz  nostre  nom  el  de  noz  con»aulx  toutes 
manieres  de  provisión»  et  leltres  pateiiles  que  par  luy  seront 
(ieliberécs  el  concilles.  Et  quant  auk  Icttrcs  oloses  nous 
voulons  el  ordonnons  quclles  soient  dorcscnavant ,  durant 
noslre  abscnce  de  nos  dictz  Pais  lias,  depeschées  par  nnz  se- 
cretaires  soubz  nostre  nom,  et  qucllas  soyent  par  luy  si- 
gnécs  et  par  nos  dictz  seeretnires  aux  quelz  le  depesche  eti 
sera  par  luy  cornmandL*.  Les  quclles  leltres  et  provisions 
nous  avons  auclliorisócs  el  authorisons  et  voulons  qucllles 
soient  de  tcl  effect,  valeur  et  vertu  comme  sy  nous  mcsincs 
les  avions  coinmandúes  et  signées  de  nostre  nom.  Bien  en- 
tendu  toules  fois  que  les  letres  closes  et  patentes  que  se 
depescheront  en  nostre  privé  conseil ,  es  raalieres  que  sy 
Iraictcnt,  se  faront  soubz  noslre  nom  comme  jusqucs  a  pre- 
sen! íl  a  cidcvant  este  usé,  et  generallement  de  faire  ordon- 
iier,  commander  et  disposer  de  toutes  choses  quil  verra  ser- 
vir á  llionneur  de  nous,  conservation  de  noz  droilz,  baulteur, 
seigueurie,auIborítéet  prceminence,  et  au  bien,  tranquillité 
et  repoz  de  nos  dictz  pays  et  subgcctz,  et  de  la  cbosc  publi- 
que dlceulx,  tout  ainsy,  el  par  la  forme  et  maniere  que 
Tomo  XXXV  28 
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nous  mesmos  fetions,  ct  fairc  pourrioris  en  nostre  personae, 
jaQOÍt  quil  y  euat  chose  qui  requist  mandement  plus  ampie, 
exprés  ct  especial  >  quil  nest  conteDU  ca  ees  presantes. 
Promectant  en  bonne  foy  cet  parollc  de  Roy  davoir  et  teñir 
agreable,  fcrme»  estable,  et  iuviolablement  observer  et  gar- 
der  tout  ee  entíeremenl  que  par  nostre  dict  cousin  le  Ducq 
de  Medínaceli  aura' este  fait,oonvenu,  conclud,  Recordé  et 
exccuté  en  vertu  des  présenles  par  la  maniere  susdicte» 
sans  jammais  faire^  dh'e,  ne  aller  ne  souffrir  estre  faict,  dict 
cu  alié  au  contraire  en  maniere  quelconoque.  Le  tout  tant 
quil  nous  plaira  et  soubz  les  instructions ,  restrinctions  ct 
modifleatons  faictcs  et  a  faire  de  par  nous.  Sur  quoy  et  do 
soy  bien  et  leaulment  aequieter  au  dict  estat  nostre  dict 
eousin  le  Ducq  de  Medinaceli  sera  tenu  de  faire  le  serment 
pertinent  es  mains  de  nostre  dict  cousin  le  Ducq  Dalva 
comme  es  nrs.  que  commelons  a  ce  sy.  Donnons  en  man  * 
dement  aulx  dictz.  Ghevaliers  de  nostre  Ordre ,  Cbiefz  ct 
gens  de  nos  dictz  estats,  Privé  et  Grand  Gonsaulx ,  Gouver- 
neurs;  Capitaiiles,  Justioiers,  Offíciers  et  subgectz  cui  ce  re- 
garderá  et  a  chascun  deux  endroit  soy  et  si  comme  a  luy 
appertiendra  que  nostre  dict  cousin  le  Ducq  de  Medinaceli 
iiztíemient  et  reputent  doresenavant  pour  Lieutenant,  Cou^» 
verneuret  Gapitaine  general  de  nostre  dictPays  Baa  ct  do 
Bourgoinghe  et  comme  tel  et  Vepresentant  nostre  propre 
personne/hiyfacent,  pbrtent  et^xhibent  touthonneur,  ro* 
verence  et  obeissaoce  comme  a  nous  mcsmes»  et  en  toutes 
choseB  oondernai»  le  dit  gouYcrnement  laydant  et  aaslstent, 
en  luydonnant  oondeil,  confort  et  adrasse  de  tout  leur  po- 
vdir  toutes  et  quantes  fois  que  de  par  luy  requis  en  seront; 
Et  áu  surplus  du  dict  regime  et  gouvemement ,  le  faccnt^ 
souffrent  et  iaissenl  plainement  et  paysiblement  joyr  et 
user.  Gessams  tous  contredictz  et  empccbemens  au  con-* 
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traire^  car  ainsy  aou5)  plaH  jii*  Eo  tesmoing.  .de  ce  dou:^ 
avons  signó  ees  preseales  de  nostre  maín.  Et  y  faut  inecü'e 
nostre  grand  d^l.  Donoé  á  Madrid,  royaulmo  de  Castilie, 
le  XXV  de  Scpleinbre  1571.— Goraiasion. 


Copia  de  copia  de. carta  que  u  escribió  al  diique  de  Medina" 
celi  á  Z{^^de  sey^"^  1581  ^  ^re  la  persona  que  ha  denom-^ 
brar  para  qué  llei}e  á,4}argo  la  armada  que  se  junta  en 
Laredo,  y  las  nav^s  qae  fueren  en  su  conserva  *  y  vol- 
verla  á  traer  con  el  duque  de  Alba* 

■       • 

(Archivo  general  de  SimaHcaÁ*^Estado^  legajo  núm.  55¿>./ 

.  ■  .  •  t  * 

;puque  primo:  Va  aabeid  como  bemos  .mandado  jun^r 
en  la  villa  de  Larcdo.  una  armada  cjkr  cinco  naves  y  dos  za- 
bras  para  vra.  pasada  y  de  U  infantería  que  se  ha  Icvajur 
tado  en  estos  reinos  para  ir  coq  vos  á  los  nrds./  Estados  d^ 
Flándes ,  y  que  se  detengan  las  naos  que  estuvieren  car- 
gadas de  lanas,  y  las  que  mas  se  cargaren  en  los  puertoa 
de  las  Cuatro  Villas  de  la  costa  de  la  mar»  Señoi'ío  de  Viz* 
caya  y  provincia  de  Guipúzcoa  para  los  dhos.  estados  para 
que  vayan.cn.eonserva.de  ^  dicha  armada;  y  conviniendo 
á  nro.  servicio  que  se.  nombre  per^na  que  Heve  ¿  su  carr 
go  las  naos  de  la  dha.  armada  y  las  quefu^en  en  su 
conserva,  por  no  tenerse  noticia  aqui  de  los  maestres  de 
las  naos  della»  dha.  annadíi  y  las  que  fueren  en  su  conser* 
va  por  no  tenerse  noticia  aqui  de  los  maestres  de  las  nao$ 
della  {{),  habernos  acordado  que  vos  veáis  cual  dellos  será 
mas  útil  y  á  propósito »  y  así  os  encargamos  y  mandamos 

(I)  Lo  (le  bastardilla  ebU  lachado  en- el  original. 
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que  en  llegando  á  la  dicha  villa  de  Laredo ,  habiéndoos  bien 
ÍBÍoroudo  primero  cual  deihM  es  mas  competente,  elijáis  r 
nombréis  al  que  os  pareciere  qae  sea  mas  suficiente  para  el 
dicho  efecto;  y  porque  el  duque  Dalba,  nro.  gobernador  y 
capitán  general  de  los  dhos.  estados,  ha  de  venir  en  la  di- 
cha ;irmada  á  estos  dhos.  reinos,  ordenaR'isá  la  dicha  per- 
sona que  llegado  á  ellos  aguarde  eon  ella  en  d  puerto  de- 
llos  que  desembarca  redes,  ó  en  el  que  paresciere,  vque  se 
detenga  y  espere  la  dha.  nra.  armada  todo  el  tiempo  que 
el  dbo.  duque  Dalba  la  quisiere  detener,  y  que  esté  de  res- 
pecto á  su  disposición  sin  ocuparse  en  otro  efecto,  y  que 
vuelvd  con  ella  á  estos  dhos.  reinos ,  travendo  en  ella  al  di- 
cho  duque,  que  eon  esta  irá  la  carta  que  veréis  en  blanco, 
para  que  inchais  en  ella  la  persona  que  nombráredes,  la 
cual  llevará  á  su  cargo  la  dha.  armada  y  naves  á  los  dhos. 
estados,  y  traiga  la  dha.  armada  á  estos  dhos.  reinos,  que 
en  ello,  y  en  que  nos  aviséis  de  como  se  hiciere,  nos  haréis 
placer  y  servicio.  De  Madrid  á  30  de  septiembre  1571  an.** 
— Yo  el  rey. — Refrendada  de  Delgado. 

Copia  de  la  Mr  la  que  se  envió  para  la  dha.  persona. 

'  Por  cuanto  habernos  mandado  juntar  en  la  villa  de  te- 
redo una  armada  de  cinco  naves  y  dos  zabras  para  la  pa- 
sada del  duque  de  Medinaceli,  del  nro.  Consejo  Destado,  á 
quien  hemos  próvido  por  nro.  goberííador  y  capitán  gral. 
de  los  Estados  de  Fiándes,  y  de  la  infantería  que  se  ha  le- 
vantado en  estos  reinos  para  ir  con  cM ,  y  que  se  detengan 
las  naos  que  estuvieren  cargadas  de  lanas,  y  laá  que  mas 
se  cargaren  en  ios  puertos  de  las  Cuatro  Villas  de  la  costa 
de  la  mar,  Señorío  de  Vizcaya  y  provincia  de  Guipúzcoa, 
para  que  vayan  en  conserva  de  la  dicha  armada ,  la  cual. 
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llegado  á  la  dha.  Flándes,  lia  de  apiiaril:ir  allí  para  traer 
á  estos  dlios.  reinos  al  duque  de  Aiha.  del  nrn.  Cons.°  de 
Estado,  y  gobernador  y  capitán  gral.  de  lo«  dhos.  estados, 
que  ha  de  venir  á  ellos  en  ella;  y  conviniendo  á  nro.  ser- 
vicio que  se  nomlire  persona  que  lleve  á  su  cargo  la  dha. 
armada  y  naves  que  fueren  en  su  conserva  hasta  llegar  á 
la  dlia.  Flándes,  y  que  tamhien  Iraya  la  dha,  armada  á  cs- 
Ins  dlios.  reinos  á  la  vuelta,  conílamlo  de  >'os 
capitán  y  maestre  de  su  nao,  nombrada  y  en- 

tendiendo que  asi  conviene  á  nro.  servicio  y  buen  gobier- 
no de  la  dha.  armada,  os  habernos  nombrado  y  elegido. 
como  por  la  presente  os  nombramos  y  elegimos  para  ello. 
y  os  mandamos  que  llevéis  á  vro.  cargo  la  dba.  armada  y 
naos  que  fueren  en  su  conserva,  y  que  las  guiei.s  y  gober- 
néis en  el  dho.  viaje  hasta  llegar  á  Fliíndes,  guardando  en 
todo  la  orden  que  el  dho.  duque  de  Medinaceli  os  diere,  y 
que  llegado  que  sea  á  los  dhos.  Estados  de  Flándes,  os  de- 
tengáis y  aguardéis  con  ella  todo  el  lieiiipo  que  el  dho.  du- 
que de  Alha  la  quisiere  detener,  y  que  esl<;  de  respeto  n  .su 
disposición  sin  ocui)»^!?  en  otro  efecto,  y  que  volváis  con 
ella  á  estos  dhos.  reinos,  trayendo  en  la  dicha  armada  al 
dho.  duque  de  .\[ba  Y  mandamos  por  la  presente  á  los 
maestres  de  las  naos  y  zabraa  de  la  dha.  armada,  y  de  las 
otras  naves  que  fueren  y  vinieren  en  su  conserva,  así  á  la 
ida  á  la  dha.  Flándes,  como  A  la  vuelta  á  cslos  dhos.  rei- 
nos ,  y  el  tiempo  que  en  aquellos  estados  estuvieren  deteni- 
das esperando  al  dbo.  tiuque  de  Alba ,  y  á  los  oti-os  oficia- 
les y  gente  deilas,  que  bajan  y  tengan  á  vos  el  dho. 

por  cabo  y  cabeza  de  la  dha.  armada  y  navas,  y  que 
guarden  y  cumplan  y  bagan  guardar  y  cumplir  vras.  ór- 
denes y  mandamienttts,  sin  que  en  ello  ni  en  ninguna  cosí 
dcllo  baya  falla,  porque  as¡  es  ura.  voluulad  y  conviene 
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á  oro.  scnício :  y  los  unos  ni  los  otros  no  fagadcs  ni  fagan 
ende  al  por  alguna  manera^  so  pena  de  la  nra.  rard.  y  de 
50  mil  marav.'*  para  la  nra.  Cámara  á  eada  uno  que  lo  con« 
traiio  hiciere.  Fecha  en  Madrid  á  30  de  septiemhre  1371 
an.** — Yo  el  rey. — Rerrendada  de  Delgado. 


Copia  de  tnirmta  de  despacho  del  rey  al  duque  de  Medina* 

celi,  sin  fecha. 

Annieota  el  sueldo  &  D.  Felipe  Figueroa. 
fAreJUvo  genertA  de  Simancas. — Estado^  legajo  núm.  SSo.^ 

Ei.Rey. 

•  •  •■       •   .  ' 

Duque  de  Medinaeeli  primo,  del  oro.  Consejo  de  Esta- 

« 

do  y  futuro  gobei*nador,  lugarteniente  y  capitán  gral.  en  los 
nros.  Estados  Bajos:  Por  una  nra.  cédula»  fecha  en  Bruse- 
las i  primero  de  mayo  del  año  de  cincuenta  y  s^is,  heci- 
mos  mrd.  á  D.  Felipe  de  Fígiíífroa  de  cuatro  escudos  de 
oro  de  ventaja  al  mes' entre  la  infantería  española  que  resi- 
diere en  Flándes  ó  Italia,  como  pdr  ella  lo  veréis;  y  por- 
que después  ha  continuado  nro.  servicio,  de  manera  que 
tenemos  satisfacion  de  eHo  y  su  persona,  le  habernos  man- 
dado acrescentar  otros  cuatro  escudos  de  renta  al  mes  so- 
bre los  cuatro  que  de  antes  tenia,  á  tal  qué  desde  el  dia  de 
la  fecha  desta  nra.  cédula  adelante  por  todo  el  tiempo  que 
fuere  nra.  mrd.  y  voluntad  y  nos  sirviere  entré  la  dha.  in- 
fantería española  ó  caballería  lijera,  que  reside  en  nros.  Es- 
tados Rajos,  ha  de  haber  y  llevar  de  nos  ocho  escudos  de 
oro  de  ventaja  cada  mes,  demás  y  allende  de  su  plaza  or- 
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(linaria  de  infante,  si  residiere  en  la  infantería,  ó  de  caba- 
llo, si  en  la  caballería  lijara,  (lo  cual  ha  de  ser  á  su  elecr 
cien) ;  os  encargamos  y  mandamos  q\ic  llegado  que  seáis  á 
los  dhos.  Estados,  y  tomado  que  hayáis  la  posesión  del  cargo 
y  gobierno  deilos,  proveaisy  deis  orden  que  se  asienten,  li- 
bren y  paguen,  conforme  á  lo  que  aquí  va  declarado,  al  dho. 
D.  Fdipe  de  Figueroa  los  dhos  ocho  escudos  de  oro  de  ven- 
taja cada  mes  entre  la  dicha  infantería  española  ó  caballe- 
ría lijera,  demás  y  allende  de  su  plaza  ordinaria  de  in- 
fante ó  caballo  lijero,  y  como  y  cuando  se  librare  y  pa- 
gare su  sueldo  á  dicha  infantería:  española  ó  caballería  li- 
jara que  se  entretiene  en  los  dhos.  estados.  Y  habiéndose 
asentado  esta  nra.  cédula* en  los  uros,  libros  idel  sueldo  de. 
la  gonte  de  guerra,  que  en  eHos  reside,  se  restituya  erigid 
nalmente  al  dho.  D.  Felipe  para  que  la  tenga  por  tltalo  dei 
lo  susodbo.  Fecha  en  á        dias  del  mes  de  üOr 

• 

viembre  del  año  do  mil  y  quinientos  y  setenta  y.  uno. 

•  »  ■  ' 

Ai  Duque  de  Medinaceli  que  haga  asentar  á  D  •  Felipe 
de  Figueroa  ocho  escudos  de  ventaja  9I  mes  en  la  infanta 
ría  española  ó  caballería  lijera  que  reside  ^n  Flándes ,  in- 
cluyéndose en  ellos  los  cuatro  de  que  V.  Mj/  le  hizo  mrd» 
el  año  de  56. 


iU) 


Capia  de  minuta  de  despacho  del  rey  al  duque  de  Medina- 

celi.  De  Madrid         octubre  i 57 i. 

Concede  una  aviida  de  costa  á  Juan  Osorio  de  lHoa. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  SUS.) 

El  IIey. 

Duque  de  Medinaceii  primo,  del  oro.  Consejo  Desta- 
do,  y  futuro  gobernador,  lugarteniente  y  capitán  general 
en  nros.  Estados  Bajos:  Por  cuanto  habido  res|)ecto  á  lo 
bien  que  Juan  Osorio  de  Ulloa  nos  ha  servido,  y  á  la  vo- 
luntad con  que  agora  lo  vuelve  á  continuar  en  vra.  com- 
pafifa,  le  habernos  hecho  mrd.,  según  que  por  la  presente 
se  la  hacemos,  de  mili  florines  de  ayuda  de  costa  por  una 
vez,  de  á  veinte  placas  cada  uno,  librados  en  los  dineros 
que  hubieren  procedido  ó  procedieren  de  la  renta  de  los 
bienes  de  rebeldes,  que  en  los  dhos.  nros.  estados  han  sido 
conGscados  y  aplicados  á  nra.  cámara  y  fisco;  os  encarga- 
mos  y  mandamos  que  llegado  que  seáis  á  los  dhos.  esta- 
dos, y  tomado  que  hayáis  la  posesión  del  cargo  y  gobier- 
no dellos,  proveáis  y  deis  orden  que  se  libren  y  paguen  al 
dho.  Juan  Osorio  de  Ulloa,  ó  á  quien  su  poder  tuviere,  los 
dhos.  mil  florines  por  una  vez  de  los  susodhos.  dineros,  de 
manera  que  se  le  cumplan  y  paguen  con  efecto  lo  mejor  y 
mas  presto  que  se  pudiere,  que  esta  es  nra.  voluntad.  Fe- 
cha en  Madrid  á      dias  del  mes  de  octubre,  año  de  1571. 


441 


Copia  de  minuta  de  despacho  de  Su  Maj.^  al  duque  de  Me» 

dinaceli,  á  Z  de  octubre  1571. 

SeSala  al  capitaQ  Juan  cIq  Logrólo  cuarenta  escudos  «1  mes. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  tiSS*) 

El  Rey. 

Duque  de  Medinaceli  primo,  del  nro.  Conaejo  Dcslado, 
fuluro  gobernador,  lugarteniente  y  capitán  general  en  los 
nros.  Estados  Bajos :  Habiendo  respecto  á  lo  bien  que  el  ca* 
pitan  Juan  de  Logroño  nos  ha  servido  en  diversas  partes  y 
jornadas  de  guerra,  y  á  la  voluntad  con  que  agora  lo  ya 
á  continuar  en  vra .  compañía ,  habernos  tenido  por  bien  de  . 
le  señalar  (según  que  por  la  presente  le  señalamos)  cua- 
renta escudos  de  e.itretenimicnto  al  mes,  de  treinta  y  nue- 
ve placas  cada  escudo,  oon  que  se  sustente  y  nos  sirva 
en  lo  que  por  Nos  ó  por  vos  fuere  empleado  y  se  le  ordena- 
re v  mandare,  el  cuil  entretenimiento  se  le  ha  de  comen- 
zar  á  correr  y  se  le  ha  de  contar  desde  el  dia  en  que  se 
embarcare  é  hiciere  á  la  vela  juntamente  con  vos  en  el 
armada  en  que  habéis  de  pas<'ir  á  los  dhs.  Estados  Bajos» 
por  todo  el  tiempo  que  fuere  nra.  mrd.  y  voluntad  y  resi- 
diere y  nos  sirviere  en  ellos,  como  dho.  es;  y  conforme  á 
esto  os  mandamos  y  encargainos  que  llegado  que  seáis  á 
los  dhos.  estados,  y  tomado  que  hayáis  la  posesión  del  car- 
go y  gobierno  dellos,  proveáis  y  deis  que  se  le  libren  y  pa- 
guen á  dho.  capitán  Juan  de  Logroño  los  susodhos.  cua- 
renta escudos  al  mes  á  los  tiempos ,  y  según  y  en  la  forma 
que  se  libraren  y  pagarea  á  las  otras  personas  que  allí  tic- 
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ncn  de  Nos  los  semejantes  catrctcHÍinicntos.  Y  habióndose 
aseutado  esta  nra.  c6dulá  en  ios  libros  del  sueldo  de  la 
gente  de  guerra,  que  en  Jes  dhos.  estados  reside,  se  resti- 
tuirá origiualtnentc  al  dho.  capitán  Logroño  para  que  la 
tenga  por  título  de  lo  susodho.  Fecha  en  Madrid  á  tres 
dias  del  mes  de  octubre  del  año  de  mil  y  quinientos  y  se- 
tenta y  ufio. 


Copia  de  minnta  de  despacho  del  rey  al  duque  de  Medina^ 
celi.  D^i  Madrid  á  5de  octubre  1571. 

'Soüala  quince  escudos  de  ventaja  ai  alférez  Sebastian  de  Mata. 

*         *  • 

(xirehivo  general  de  Simancas, )^Etíado ,  legajo  núm.  $33. 

'  II. 

Al  Dcque  de  Medinackli. 

'  ■  ■ 

Por  cuanto  habido  re$)pccto  á  lo  bien  que  el  aUerez 
Sebastian  de  Mata  no$  ha  sem^ido;  y  á  la  voluntad  con  que 
agora  lo  vuelve  á  continuar  en  vra.  compañía,  habernos  te- 
nido y  tenemos  por  bien 'dé  le  señalar,  según  que  por  la 
presente  le  señalamos,  quince  escudos  de  ventaja  particu- 
lar y  cxtmordinaria  al  mes  en  ta  infantería  española  que 
al  presente  reside  ó  residiere  adelante  en  los  dhos.  nros. 
estados,  demás  y  allende  de  la  plaza  y  paga  ordinaria, 
que  lo  uno  y  lo  otro  le  han  de  comenzar  á  correr  y  se  le  ha 
de  contar  desde  el  dia  on  que  se  embarcare  y  hiciere  á  la 
vela  juntamente  con  vos  para  pasar  ¿  los  dhos  Estados  Ka- 
jos,  y  continuái*séle  por  el  tiempo  que  fuere  nra.  rard.  y 
voluntad,  y  él  residiere  y  nos  sii*vicrc  en  la  dicha  infante- 
ría española  en  lo  que  porNos  ó  jior  vos  en  uro.  nombre  se 
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le  ordenare  y  mandare;  os  encargamos  y  mandamos  que  lle- 
gado que  seáis  á  los  dhos.  estados,  y  tomado  que  bayaU 
la  posesión  del  cargo  y  gobierno  dellos^  proveáis  y  deis  or- 
den que  se  libre  y  pague  al  dho.  alférez  Sebastian  de  Mata 
la  dha.  ventaja  partieular  y  paga  ordinaria  en  cada  un  mes 
de  los  que  ansí  nos  sirviere,  á  los  tiempos,  y  según  y  de  la 
manera  que  se  librare  y  pagare  su  sueldo  ;l  la  dicba  infan- 
tería española;  y  después  que  se  haya  asentado  esta  nra» 
cédula  en  los  libros  del  sueldo  de  la  gente  de  guerra  que 
reside  en  los  dhos.  nros.  estados,  se  volverá  y  restituirá 
originalmente  al  dho.  alfei*ez  Mata  para  que  él  la  tenga 
por  título  de  lo  susodho. ,  y  vos  tendréis  cuenta  con  él 
para  le  emplear  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren  de  nro. 
servicio  conforme  á  su  cualidad  y  suficiencia  ,  que  por  ki 
buena  relación  que  se  neis  ha  hecho  dé  su  persona  holgar 
rémós  de  lo  que  por  él  se- hiciera.  Fecha  en  Madrid  á  tres 
de  octubre  año  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  uno . — Yo 
el  Rey. — Por  mandado  de  Su  Mj.**:— Gabriel  de  Zayas. 


I  t 
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Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  dvque  de  Medinaceli. 
De  Madríd  áZde  octubre  de  i571. 

Recomendación  á  lavor  de  fr.  Joan  Bruch,  dominico. 
(Archivo  general  de  Simancas. --Estado,  legajo  núm.  SiñJ 

El  Rey. 

* 

Duque  primo:  Yo  he  sido  informado  que  fray  Juan 
Bruch ,  natural  de  Manda ,  religioso  de  la  órdea  de  Sánelo 
Domingo  (que  esta  os  dará) ,  va  con  licencia  de  su  supe* 
rior  á  estudbr  en  Lovaina ,  después  de  haber  estado  algu- 
nos  afios  en  Sanct  Pablo  de  Sevilla  con  tal  aprobación  de 
su  persona  y  suficiencia ,  que  los  inquisidores  de  allí  le  te- 
nian  por  intérprete  de  algimos  extranjeros  que  se  preudiaq 
por  el  Sancto  Oflcio ;  y  porque  siendo  asi  holgaremos  que 
sea  bien  tratado  y  favorcscido,  os  encargamos  mucho  que 
demás  de  ordenar  que  se  le  de  embarcación  y  lo  necesario 
en  el  armada  en  que  vos  habéis  de  pasar  á  Flándes ,  llega- 
do allá,  y  tomado  que  hayáis  la  posesión  de  aquel  cargo» 
le  tengáis  por  encomendado  en  lo  que  se  ofrcsciere ,  y  se- 
ñaladamente en  el  repartimiento  de  la  limosna  que  de  di- 
ñeros  nros.  se  da  á  ingleses  católicos  que  allí  residen ,  para 
que  con  mas  comodidad  pueda  cumplir  el  buen  deseo  que 
lleva  de  pasar  adelanle  en  sus  letras  y  estudios,  que  por  ir 
enderezados  al  servicio  de  Dios  Nro.  Señor  y  beneficio  de 
la  iglesia,  holgaremos  de  lo  que  por  el  se  hiciere.  De  Ma- 
drid á  3  de  octubre  1571.— Yo  el  rey. — Zayas. 
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Capta  de  minuta  de  despacho  del  tey  al  duque ^ie  Medina- 
celi.  De-Madrid  á  4  de  octubre  1S71  • 

Aumenta  el  sueldo  al  capitán  Melchor  de  Camargo. 
(.Irchivo  general  de  Simancas.-^Estado ,  legajo  iitím.  SSo.J 

tÍL  Rey  . 

Duque  de  Medinaceü,  de!  nro.  Consejo  Deslado  y  futuro 
goberuador»  lugarteniente  y  capitán  gral.'en  los  nuestros 
Estados  Bajos:  Habiendo  venido  aqui  el  capitán  Melchor  de 
Camargo  con  licencia  que  el  duque  de  Alba  le  dio  de  seis 
meses,  y  entendiendo  que  su  residencia  en  aquéllos  estados 
será  útil  á  nro.  servicio,  le  habernos  mandado  que  se  vaya 
con  vos  á  ellos  y  acrecentarle  cinco  escudos  al  mes  sobre 
los  veinte  de  entretenimiento  que  allí  ha  tenido,  de  manera 
que  desde  el  dia  en  que  se  embarcare  y  hiciere  á  la  vela 
juntamente  con  vos  en  la  armada  en  que  habéis  de  pasar  á 
aquellos  estados,  ha  de  tener  y  llevar  de  Nos  veinte  y  cin- 
co escudos  al  mes  por  todo  el  tiempo  que  fuere  nra.  mrd:  y 
voluntad  y  residiere  y  nos  sirviere  cerca  de  vra.  persona 
en  lo  que  por  Nos  ó  por  vos  en  nro.  nombre  fuere  emplea- 
do y  se  ordenare  y  mandare ,  y  conforme  á  esto  os  encar- 
gamos y  mandamos  que  llegado  que  seáis  á  los  dhos.  esta- 
dos, y  tomado  que  hayáis  la  posesión  del  cargo  y  gobier- 
no dellosj  proveáis  y  deis  orden  que  se  libren  y  paguen  al 
dho.  capitán  Melchor  de  Camargo  los  susodhos.  veintey  cin- 
co escudos  al  mes,  á  los  tiempos,  y  según  y  en  la  forma 
que  se  libraren  y  pagaren  á  las  otros  personas  que  allí  tie- 
nen de  Nos  los  semejantes  entretenimientos.  Y  habiéndose 
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asentado  c^ta  nra.  cédula  en  los  libros  del  sueldo  de  la  gente 
de  guerra  que  en  los  dlios.  Estados  reside,  se  restituirá  orígi* 
nalmente  al'dho*  capitán  Camargo paraque  ¿I  la  tenga  por 
titulo  de  lo  susodho.  Fecha  en  Madrid  á  cuatro  dias  del 
mes  de  octubre  atlo  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  uno. — 
Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  Su  Maj.**— Gabriel  de  Zayas. 


Copia  de  minuta  de  despacho  del  rey  al  duque  de  Medina- 
celi.  De  Madrid  á  4  de  octubre  1571. 


Ilaco  merced  de  600  florines  de  aylHla  de  costa  al  mismo  capí- 
tap  Melchor  de  Camargo. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estada,  legajo  núm.  555.) 

il  4D(|ac  de  ledÍBaceli. 

El  Rk\.  . 

Duque  de  Medinaccli  primo,  del  nuestro  Consejo  Desta- 
do 5  futuro  gobernador,  lugarteniente  y  capitán  general  en 
nuestros  Estados  Bajos:  Por  cuanto  habido  rc$|)ccto  á  lo 
bien  que  el  .capitán  Melchor  de  Carnario  nos  lia  servido ,  y 
^  la.  voluntad  con  que  agora  lo  vuelve  á  continuar  en  vues- 
tra compela,  le  babeooos  liecho  merced,  6egw  que  por 
la  preséntese  la  hacemos,  de  600  florines  de  ayuda  de  eos^ 
ta  por  una  v^,  de  á  20  placas  cada  uno,  librados  en  los 
dineros  que  hubieren  procedido  ó  pnoeedieren  de  la  renta  y 
fructos  de  los  bienes  de  rebeldes,  que  en  los  dichos  núes- 
tiDs  estados  han  sido  confiscados  y  aplicados  á  nuesti*a  ar- 
mada y  fisco ;  os  encai-gamos  y  mandamos  que  llegado  que 
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seáis  á  los  dichos  estados,  y  tomada  que  hayáis  la  pose» 
sion  del  cargo  y  gobierno  dcllos,  proveáis  y  deis  orden  que 
se  libren  y  paguen  ál  dicho  Melchor  de  Gamargio,  ó  á  quien 
su  poder  tuviere,  los  diéhos  seiscientos  florincá  por  una  ve55 
de  ios  susodichos  dineros,  de  tnariera  que  se  le  cumplan  y 
paguen  con  efecto  lo  mejor  y  mas  presto  que  ser  pudiere, 
que  esta  es  nuestra  voluntad.  Fecha  en  Madrid  á  cuatro 
días  del  mes  de  octubre  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  un 
años. — Yo  el  rey.  —  Por  mandado  de  Su  M.** — Gabriel  de 
Zayas. 

■ 

Al  duque  de  Medinaóeliqne  llegado  ¿  Flándes  haga  pa-^ 
gar  al  capitán  Melchor  de  Camargo  seiscientos  florines  por 
una  vez,  de  que  V.  M.'  lehOi  hecho  merced  de  ayuda  do 
costa,  procedidos  de  la  renta  de  bienes  confiscados. 


Copia  de  minuta  de  despacho  del  rey  al  ditque  de  Medina* 

celi,  á^de  octubre  1571. 


.  » 


Manda  pagar  los  atrasos  al  alférez  Martin  de  Mondragon. 
(Archivo  general  de  Simancas.  — Esfaáo ,  legajó  núm.  5í(5,) 

I 

Al  duque  DB  MEDINAeCÚ. 

Por  una  nuestra  cédula,  fecha  en  esta  villa  á  13  de  he* 
brero  deste  presente  año ,  dirigida  al  dicho  duque  de  Alba, 
tuvimos  por  bien  de  mandar  que  se  reservase  y  tuviese  vi- 
va al  alférez  Martin  de  Mondragon  la  ventaja  particular  de 
seis  escudos  al  mes  que  tenia  en  la  infantería  española  que 
reside  en  esos  estados,  juntamente  con  su  plaza  ordinaria, 
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con  tanto  que  ni  de  los  cinco  meses  que  el  dicho  duque  le 
dio  de  licencia  para  venir  acá ,  ni  de  otros  diez  meses  que 
le  prorogamos  en  Córdoba  ¿  3  de  abril  de  1570,  se  le  ii* 
brase  cosa  alguna  de  la  dicha  ventaja  ni  plaza ,  sino  sola- 
mente desde  el  dia  que  él  volviese  &  los  dichos  estados  y  la 
sirviese  en  persona;  pero  agora  habida  consideración  á  que 
nos  ha  bien  servido  en  lo  de  Granada,  v  á  la  voluntad  con 
que  lo  va  á  continuar,  habernos  tenido  por  bien,  y  así  os 
lo  ordenamos  y  mandamos,  que  llegado  que  vos  seáis  á 
los  dichos  estados,  y  tomado  que  hayáis  la  posesión  del 
cargo  y  gobierno  dcllos ,  proveáis  y  deis  orden  que  al  dicho 
alférez  Martin  de  Mqndragon  se  le  libre  y  pague  todo  lo 
corrido  de  la  dicha  plaza  y  ventaja ,  desde  el  dia  que  cons- 
tare  por  los  libros  del  sueldo  dése  nuestro  ejército  habérsele 
dado  por  el  dicho  duque  la  dicha  licencia  hasta  que ,  como 
está  dicho,  vuelva  con  vos  á  los  dichos  estados,  y  desde 
entonces  en  adelante  le  corra  asimismo,  y  se  le  librará  y 
pagará  la  dicha  ventaja  de  seis  escudos  al  mes  demás  y 
allende  de  la  plaza  ordinaria  por  todo  el  tiempo  que  él  resi- 
diere y  nos  sirviere  en  la  dicha  infantería  española,  que 
esta  es  vuestra  voluntad.  Fecha  en  Madrid  á  4  dias  etc. 

Al  duque  de  Medinaceli ,  que  haga  pagar  al  alférez 
Martin  de  Mondragon  todo  lo  que  hubiere  corrido  de  su 
plaza  y  ventaja  de  6  escudos  ai  mes ,  desde  el  dia  que  el 
de  Alba  le  dio  licencia  para  venir  á  estos  reinos  hasta  el 
en  que  llegare  y  volviere  á  servir,  y  que  desde  entonces  se 
le  continúe. 


Copia  de  minuta  ik  caria  del  rey  al  conde  de  Monlagudo. 
De  Madrid  á  8  de  noviembre  de  1571. 

Le  avi«a  que  ha  nombrado  por  sucesor  di;i  dtiqiic  de  .Vllia  al  de 
Medinaccli. 

(Archivo  general  de  Simancas. —Estado ,  ¡eg'ifo  ¡linn.  3S5.) 

Ki.  Ri:y. 

GoDile  de  Moníagiido  pariente,  del  nuestro  Consejo  y 
nuestro  embajadnr :  Habiendo  dado  licencia  al  duque  de 
Alba  ,  mi  gobernador  y  capitán  general  en  los  Estados  Ba- 
jos, para  se  venir  á  estos  reinos,  he  elegido  y  nombrado 
por  su  sucesor  en  el  mismo  cargo  al  duque  de  Medinaccli, 
del  mi  Consejo  Destado,  que  os  remitirá  esta,  para  que  lo 
sepáis  y  ten;íais  con  íl  la  ordinaria  y  buena  corresponden- 
cia que  teníadcs  con  el  de  Alba,  y  la  que  sabéis  ser  nece- 
saria para  la  buena  dirección  de  mis  cosas  y  negocios,  que 
él  lerna  cuidado  de  hacer  lo  mismo  por  su  parte,  y  de  ad- 
vertiros de  lo  que  viere  convenir  á  mi  servicio:  y  porque 
lleva  también  cartas  mias  para  el  emperador  y  emperatriz, 
mis  hermanos,  con  que  los  enviará  ú  visitar  de  mi  parte  y 
á  les  decir  y  representar  el  cuidado  que  01  ha  de  tener  de 
los  servir  y  complacer  en  cuanto  ocurriere,  vos  haréis  en 
esta  parte  el  oficio  y  cumplimiento  que  se  requiere,  con- 
forme á  lo  que  yo  les  escribo,  y  á  vos  os  escribirá  el  du- 
que, á  quien  me  remito.  De  Madrid  á  8  (le  noviembre 
1571. 


^ 


400 


^         ^       Capia  de  la  carta  que  el  duque  de  Medino 
\  celi  escribe  á  Su  M^,  á%de  uaviembre  157 1 . 


Estado  y  número  de  buques  de  que  se  compone  la  escuadra- 
Cosas  uecesarías  para  poder  embarcarse. 

f.irchivo  general  de  Simancas. — Estado^  legajo  núm.  847;) 

S.  C.  R.  M/ 

kXAe»  que  y^  llegase  ¿  BArgoB  tuve  una  carta  de  Mi- 
guel de  Mojíca »  comisario  para  el  gobierno  de  la  infantería 
qué  ha'  de  ir  á  Flándes  en  estas  naves  que  me  han  de  lle^ 
var  allá ,  por  lá  cual  decia  la  necesidad  que  se  ofrecía  que 
con  brevedad  se  embárcase,  y  que  yo  le  avisaise  acerca 
desto  de  lo  que  habia  de  hacer ,  y  qué  esperaba  la  respues- 
ta  en  Villadiego,  ocho  leguas  de  Burgos.  Yo  le  escribí  que 
pues  se  hallaba  tan  cerca  de  aquella  dudad ,  que  alli  nos 
veríamos,  y  se  daría  orden  de  lo  que  se  habia  de  hacer. 
Llegado  á  Burgos  entendí  por  sus  cartas  íqué  á6  podía  ve- 
nir por  DO  dejar  la  gente  y  otras  causas ,  y  visto  que  el 
tiempo  estaba  sereno,  y  porque  no  se  perdiese,  le  eseríbS 
^ue  hiciese  caminar  la  gente,  y  avisé  de  todo  k  Juan  Marn 
tínee  de  Recaído,  prpveédor  de  V;  H.^  en  esta  villa.  Mi- 
guel de  llojicá  lo  hizo  en  continente,  iuan  Martioez  me  es-: 
oribió  que ,  babiéndok)  comunicado  con  el  maestre  de  cam- 
po Juliauv  debía  suspender  el  hacer  venir  la  gente  hasta 
lili  llegada  por  diversas  cosas  que  eran  menester,  y  otras 
causas  de  que  á  mí  me  pesó,  viendo  que  esta  luna  sé  iba 
pasando,  y  que  el  tiempo  se  mostraba  muy  sereno.  Lle- 
gué aquí  á  los  cinco  de  noviembre ,  y  la  misma  noche  jun- 
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té  Jos  capilanps  y  pilólos  de  las  cinco  naos  y  (rea  zabras 
f|iie  aquí  se  hallan  y  otros  marinerns  para  Iraclar  de  la  par- 
lida,  y  lodos  la  dificultaron,  asi  por  la  sazón  del  licm|)o. 
como  por  no  tener  seguros  los  puertos  de  Inglalerra,  po- 
niendo esto  \iOT  el  principal  Ineonveiiienlo,  U'ayondo  diver- 
sos ejemplos  de  oti-os  años  y  viajes  (fue  lialiian  hecho ,  y  di- 
ciendo ([ue  aunque  al  prcsejile  de  alguuos  dias  á  csla  parte 
ha  liecbo  el  tiempo  sereno,  y  al  parecer  en  este  puerto  bue- 
no, de  |)escadorcs  haliian entendido  baberfuera  mucha  mar, 
y  que  liabiati  enviado  cslos  dias  atrás,  cuando  mejor  sem- 
blante Icuia,  algunas  millas  á  la  mar  ¿  reconocer  el  tiem- 
po, y  que  lo  hallaron  muy  malo,  y  no  [lara  emprender  el 
viaje,  y  así  en  continente  ordené  á  Cristóbal  de  Barros, 
que  hiciese  venir  aqui  ú  la  persona  que  está  por  los  cónsu- 
les de  burgaleses  en  Santander  con  los  marineros  de  las 
naves  de  lanas  que  allí  se  hallan ,  para  entender  de  los  que 
desean  partir  y  les  importa  sus  pareceres,  como  los  babia 
entendido  de  los  que  desean  lo  contrario  y  pretenden  ga- 
nar sueldo  en  el  puerto;  y  entrelanto  luego  otro  día  vi  las 
naves  que  en  este  puerto  hay,  que  son  las  que  con  esta  en- 
vío á  V.  M.''  píir  una  lisia  (1).  Hay  una  nueva  que  me  pa- 
resció  í)ien,  en  la  cual  yo  pieaso  ir;  uo  ha  lieclio  aun  viajo 
mas  desde  l'ortugatete,  donde  se  hm,  hasta  aquí,  que  son 
síe'e  leguas,  las  demás  no  son  cosa  señalada,  y  la  capita- 
na ni  ellas  no  tienen  ai'lilleria  de  bronce  ninguna.  Acaba- 
do esto  vi  la  que  aquí  liay,  que  es  parte  de  V.  M."  y  fiarte 
desta  villa,  y  la  de  tí.°  Juan  Manrique,  de  todo  lo  cual  en- 
vío aqui  lista  dislincla;  la  de  D.°  Juan  es  tan  corla  y  de 
una  invención  extraña,  de  manera  que,  aunqueá  falta  nos 
habremos  de  servir  de  ella,  do  se  puede  hacer  ¡mncipal  cau- 
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dal,  porque  es  menester  arfíll^i^s  que  la  entiendan  muy 
bien  para  que  no  quemen  las  naves  desparindola ,  saliendo 
tan  poeo  del  borde  deltas,  y  que  la  sepan  cargar  por  ser 
encamarada,  y  ser  necesario  que  los  artilleros  entiendan 
muy  bien  hasta  donde  ha  de  llegar  la  pólvora  y  la  pelota, 
no  pUdiendo  pasar  mas  adelante  de  hasta  que  comienza  á 
estrecharse  la  cámara  en  que  va  mocho,  de  lo  cual  ios  ar- 
tilleros de  las  naves  no  entienden  cosa  alguna,  siendo  sola* 
mente  pláticos  de  sus  lombardas  de  hierro.  De  la  villa  hay 
la  que  en  la  lista  se  contiene,  y  de  V.  M.''  asimesmo;  hela 
repartido  como  por  otra  lista  que  envío  podrá  mandar  ver 
V.  Mj.**,  que  no  tocando  á  la  de  iSve^rio  Lefe»  es  todo  lo 
que  se  puede  hacer,  mas  siendo  tan  necesario  llevar  arti* 
lierfa  de  bronce  en  un  viaje  semejante,  y  siendo  cierto 
que  los  enemigos  con  quien  se  podría  pelear  en  el  camino 
la  traen,  como  quien  te  lieiíe  y  comodidad  en  su  tierra 
para  poderla  hacer  ^  e^todo  h  qne  se  puede  hacer  (i)  f  no 
tíí6  parece  que  en  ninguna  manera  se  puede  excusar  de 
tomar  la  que  digo  de  V.  M."*  y  dedta  villa,  y  aun  si  la.de 
Gregorio  se  nos  diese,  seria  harto  bien,  y  para  lo  uno  y  lo 
otro  es  menester  mandato  de  V.  M."*  para  que  se  haga» 
porque  yo  no  tengo  Mtn  para  ello,  y  la  villa  ni  el  corre* 
l^dor  no  lo  permitirán  sin  ella,  que  es  harto  inconveniente 
estando  el  tiempo  tan  adelante,  y  también  es  menester  ór» 
den  para  que  se  asegure,  porqde  para  la  de  V.  M.^  será 
bien  qtie  se  haga,  y  los  de  ta  villa  pedirán  to  mesmo,  y  no 
consentirán  qué  se  lleve  de  otra  manera  ^  y  porque  cónie 
tengo  dhd.  los  lómbardéros  de  lad  naves  no  isaben  mane- 
jar la  artillería  de  bronce ,  demás  de  &(er  pooos ,  he  puesto 
en  la  lista  della  (como  se  verá)  hasta  el  tt.^  de  20  artille- 

(\)  Lo  de  ba<;tardilla  eslA  tachado  en  el  original. 


ros,  íjuí;  son  los  menos  que  se  lia  podkln,  con\ÍPnc  míe  se 
provean  en  todo  cnso  de  los  de  Burgos,  y  s¡  faltaren  de 
S.'  Scbaslian  por  ser  los  mas  cercanos,  cPitificando  á  V.  M.'' 
que  no  hay  oíros  de  que  poder  erliar  mano,  porqtic  una 
nave  sola  de  fuera  no  hay  en  estos  puertos  de  donde  se  pu- 
dieran haber  algunos,  lo  cual  lodo  suplico  á  V.  M/  mande 
despuchar  con  la  brevedad  que  conviene  á  su  servicio ,  por- 
que sin  esla  artillería  no  se  puede  partir  sin  notorio  peligro, 
y  lo  peor  que  sucediendo  topar  con  eneniipos  no  podremos 
mostrarnos  ser  liomhres. 

Y  ponjue  para  la  dha.  artillería  y  la  de  hierro  y  arca- 
bucería faltarán  (i)  quintales  de  pólvora,  ponien- 
do muy  poca,  demasiada  para  salvas  y  otras  cosas  en  que 
se  gasla  de  ordinario,  será  necesario  que  V.  Mj/  envíe  á 
mandar  que  se  compre,  porque  aquí  y  en  Santander  en- 
tiendo que  la  hay,  pues  que  aunque  yo  he  dieho  á  Juan 
Marlincz  de  Rconide  qiic  la  provea,  y  ¿I  me  lin  dicho  que 
lo  hará,  todavía  será  bien  darle  urden  dcllo. 

Estando  todo  cslo  en  el  estado  que  digo ,  y  parceiiínilo- 
me  que  con  la  diligencia  y  prevención  se  podría  hacer  este 
viaje  con  brevedad,  no  habiendo  hallado  embarcada  nin- 
guna cosa,  di  en  continenle  orden  que  luego  á  las  ocho 
por  la  mafiana  se  embarcase  la  artülerfa  de  D."  Juan  Mau- 
riipie,  y  la  que  V.  M.''  nos  ha  permitido  llevar,  que  esla 
que  en  la  lista  va  apuntada,  y  aprestar  la  que  pretendo 
nos  mande  dar  con  el  presupuesto  de  volverla,  aunque,  si 
el  tiempo  se  apareja  para  partir,  no  si?  si  me  atreverá  ¿  em- 
barcarla sin  aguardar  la  orden,  á  lo  menos  procurarlo  hé 
con  el  corregidor  y  la  villa,  no  viniendo  untes  la  rtrdcn 
de  V.  M." 

(1)  H-y  un  blanco"  "' •'"  ■  '•'   '■'■■'i  •■'"••'■•''•■(••t-  •••  -wt 
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Asimesmo  he  ordcaado  que  se  embarquea  los  bizco* 
chos,  y  ast  toihs  las  otras  oosasque  ác  estar  en  la  mar 
no  reciben  notorio  peligro  de  datarse » las  euales  se  podrán 
embarcar  junlamente  con  hater  el  aguada ,  y  mostrándose 
el  tiempo  favorable ,  y  venidos  los  marineros  de  las  lanas 
qqe  he  dho.  que  están  en  Santander,  haré  venir  la  infan* 
terla  que  está  cerca,  una  compañía  en  pos  de  oirá»  y  en 
llegando  y  en  embarcándola  antes  que  la  otra  llegué,  por 
excusar  revueltas  y  pasadores  en  la  reseña ,  y  hecho  esto 
me  haré  á  la  vela,  en  lo  cual  estoy  resuelto,  porque  sien- 
do tal  el  tiempo,  y  tomando  el  pareicer  de  los  mejores  ma- 
irineros,  como  cosa! de  cuya  arte  y  profesión  se  tracta,  yo 
faabré  hecho  lo  que  es  en  mi¿  y  Dios  Ni*o.  Señor  que  sea 
siempre  COA  V.  M.*^,  y  sus  cosas  ha  dé  guiar  lo'  mas  con- 
forme asa  católica  intención,  debajo  de  la  cual  estamos 
jMiestos  los  que  le  servimos.  ;  : 
:  Y  porque  he  hallado  aquí  que  el  corregidor  tiene  una 
cédula  de  V.  M/,' librada  por  el  Conseja  de  Hacienda,  por 
Ja  cual  se  prohibe-la  embarcación  de  cuakpiier  dinero ,  oro 
y  plata ,  está  puesto  en  no  dejar  embarcar  ningún  dinero 
de  Yk  M."^  ni  de  parlicolai^^,  auAque  .sean  de  los  que  tie- 
nen cédulas  de  licencias,'  es  neoesarío  que  la  declaración  y 
validación  dolías  venga  con  gran  diligencia  para  los  unos 
dineros  y  los  otrosí/  i:     :    .  ' 

Y  porque  los  que  han  ti*aido  d^  (Sevilla  el  dinero  de 
V.  M/  en  pasta,  han  venido  á  mi, ^r árdea  de  lo  que  han 
de  hacer  del,  y  yo  no  la  teogotni  eUo3  tampoco,  es  meties- 
ter  que  asimesmo  ven^,  y  pléga  á  Dids  que  sea  á  tbmpo. 

Y  asimesmo  las  más  cédulas  de  licencias,  que  V.  M;f 
mandó  dar  para  pasar  caballos  á  las  personas  ^ué  hacen 
este  viaje  en  su  servicio,  han  espirado,  lo  cual,  aunque  no 
fuera  imix)dimcnto  para  la  embarcación tporqtiQ  Atento  al 


tiempo  se  emljarcarán  sin  ellos,  todavía,  pues  lo  del  dine- 
ro es  de  tanta  importancia,  y  lo  del  artillería,  suplico  á 
V.  M.'*  lo  mande  despachar  con  la  mcsma  brevedad,  pro- 
rogando  todas  las  dlias.  licencias. 

Y  porque  los  cinco  mil  ducados  que  quedaron  proveídos 
no  son  venidos,  ni  Iiay  nueva  dellos,  conviene  que  V.  Mj.'' 
sea  servido  de  mandar  que  no  se  dilate  mas  el  traerlos. 

No  exajero  mas  A  V.  Mj.''  la  brevedad  destas  cosas,  y 
lo  que  importan  para  salir  desta  suspensión  y  gasto,  que 
con  estos  navios  y  gente  se  hace,  y  daño  á  los  mercade- 
res de  Burgos  con  no  navegar  sus  lanas ,  porque  con  su 
gran  prudencia  lo  entiende  mejor. 

Y  porque  la  principal  seguridad  de  esta  navegación 
consiste  en  la  paz  con  Inglaterra,  es  menester  que  V.  M."" 
me  mande  avisar  en  qué  estado  están  aquellas  cosas  para 
saber  si  nos  acogerán  ú  no  en  sus  puertos,  y  lo  mcsnio  es 
necesario  saber  de  Francia ,  y  cuales  serán  seguros ,  y  cua- 
les no. 

También  conviene  saber  si  topo  ingleses,  s¡  los  lie  de 
tractar  como  á  enemigos,  y  si  he  de  pelear  con  ellos,  aun- 
que no  me  acometan. 

También  es  menester  que  V.  M,''  me  mande  avisar  si 
tiene  alguna  seña  para  conocer  los  cosarios ,  eso  sean  sub- 
ditos de  enemigos  ó  no,  porque  siéndolo,  á  mi  parecer,  se 
podrá  pelear  con  ellos,  y  aun  aliurcar  los  que  tomáremos. 
Guarde  Nro.  Señor  )a  S.  C.  R.  persona  de  V.  M.''  y  sus  rei- 
nos y  señoríos  ensalce  como  sus  criados  y  subditos  desea- 
mos. De  Larcdo  ú         de  n."""  1571. 

Después  de  escrita  me  trujo  el  proveedor  Juan  Martí- 
nez de  Recaído  la  memoria,  que  con  esta  envío,  de  cosas 
que  debia  advertir  para  escribir  á  V.  M.'',_  y  entre  ellas  ve- 
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uian  los  capítulos  que  aqui  envío ,  los  cuales  son  neoesa* 
ríos  que  V.  Mj."*  sea  servido  de  mandar  se  provean. 

En  lo  que  dice  de  las  vituallas »  el  k>cino  y  bizcocho  me 
ha  parecido  muy  bueno,  verdad  es  que  quisiera  que  hobie* 
ra  mayor  cantidad »  porque  en  invierno  pudiéndose  tardar 
en  la  navegación  mas  de  lo  que  se  piensa ,  fuera  necesario, 
especialmente  que  han  comido  del  bizcocho  los  marineros, 
y  asi  procuro  que  se  labre  todo  lo  que  se  pudiere »  para  lo 
cual  será  menester  algún  dinero,  la  cuantidad  de  todo  po- 
drá V.  M.*^  mandar  ver  por  la  lista  dellas,  que  con  esta  va, 
que  me  ha  dado  Juan  Martinez  de  Recalde.  Sobre  lo  que 
dice  de  la  Torre  del  Condestable  y  el  monte  dé  la  Rochela, 
diré  con  otro  lo  que  me  parece. 

Y  en  lo  de  la  caulla  para  refinar ,  porque  no  se  pierda 

podiiria 

tiempo,  en  el  cual  se  perderia  (1)  la  madera  que  está  en  el 
Corralejo,  della  se  debe  luego  mandar  cubrir  sin  mas  dita* 
cien,  aunque  la  costa  fuese  mayor.  V.  M.^  mandará  lo  que 
fuere  servido.  Fecha  uí  supra 

Los  capitanes  y  duefSos  de  las  naves  que  están  fletados 
me  han  dado  un  memorial ,  que  envío  con  esta ,  por  el  cual 
en  efecto  piden  la  paga  de  lo  que  se  les  debe  para  hacer  el 
viaje ,  y  habiendo  el  poco  recaudo  que  hay ,  según  por  su 
memoria  dice  Juan  Martinez  de  Recalde ,  no  he  podidp  ha- 
cer mas  de  dalles  buenas  palabras ,  y  lo  d^nás  dar  cuenta 
dello  á  V.  M."*,  para  que  siendo  servido  lo  mande  proveer. 

Parésceme  por  la  lista  de  los  navios,  que  da  el  provee-» 
dor,  que  llaman  acá  galeones  á  zabras  grandes  ó  naves  pe* 
quefias,  como  son  los  qué  él  pone ,  porque  en  Italia  j  los  ga- 
leones  son  grandes  y  muy  artillados. 

(1)  Esta  plabra  está  tachada  en  el  original. 


Copia  de  carta  autógrafa  del  duque  de  }fedinaceli  á  Su  Mj.* 
De  Laredo  á  26  de  noviembre  1571. 


Felicita  á  S.  M,  por  la  victoria  de  Lfpanlo  y  encarece  i 
vemcQcia  de  traer  á  su  real  servicio  á  Lluch  Aall. 


{Archivo  general  de  Simaucas.—Eslndo ,  leyajo  nüm.  547. > 

S.  C.  R.  Mj." 

El  secretario  Zayas  me  escribió  ia  viloria  que  Nro.  Sc- 
ñfir  ha  Jado  á  V.  Mj.''  contra  el  turco,  la  cual  es  la  mayor 
[jue  se  ha  visto  ,  y  tal  que  parece  que  estnlia  guardada  para 
V.  Mj.''  solo,  y  por  mano  de  hijo  de  tal  padre  y  hermano  de 
tal  hermano;  pk'ga  á  Nm.  Señor  que  V.  Mj/  goce  deste 
contento  tantos  años  como  la  cnstianüad  ha  mcncsler,  y  le 
es  de  gran  fruLo  esta  vitnrta,  la  cual  parece  <|ue  loilo  lo 
pone  en  bonísimas  esperanzas  hasta  las  partes  tan  lejos  de 
donde  ha  sucediilo,  como  lo  son  adonde  yo  voy  á  servir  á 
V.  Mj.''  Aulnch  Aall  me  parece  que  se  ha  escapado  ,  el  cual, 
como  cieo  tcrn.'i  V.  Mj.''  noticia,  era  uno  de  los  mejores 
hombres  de  mar  que  el  turco  tenia  Antes  que  perdiese  los 
que  agora  ha  perdido,  de  manera  que  no  le  queda  oiro 
como  úl ,  y  asi  lo  que  mas  ha  perdido  es  la  gente  desta  pro- 
fesión ,  que  cnlienilo  que  es  toda  la  que  'cnia  para  cs|K;rar , 
que  no  sin  dilii-ultad  puede  turnar  á  armar  como  antes ,  sino 
fuere  en  muchos  años,  porque  galeras  de  los  montes  se  ha- 
cen, y  hierro  y  bronce,  y  soldados  no  le  faltan,  asi  que  sien- 
do lo  que  mas  conviene  no  dejarle  entrar  en  juego  para  que 
arme,  haciendo  las  ditigcmias  que  V.  Mj.''  muy  mejor  sa- 
brá, dirú  yo  siflu  una  ,  como  (piicii  tiene  alguna  plálica  della 


I 


458 

con  el  amor  y  deseo  que  tengo  del  servicio  de  V.  Mj/  y  de 
su  conlentamieRto ,  lo  cual  me  excusara  si  pareciere  imper- 
tinencia ,  aunque  á  roí  roe  parezca  no  serlo. 

Este  Auluch  Aalí  es  natural  de  Licastcli  en  Calabria,  va- 
sallo de  V.  Maj/,  y  no  está  tan  descarnado  de  las  cosas  de 
su  tierra  que  no  hace  algún  bien  ¿  sus  parientes.  Cuando 
roi  mayordomo,  que  aquí  está  agora,  estuvo  en  Constanti- 
nopla  en  los  rescates  de  mi  hijo  y  criados ,  y  otros  soldados 
mis  conocidos ,  hablando  con  él  algunas  veces,  le  trajo  á  la 
memoria  la  patria  y  que  todavía  ternia  respecto  á  los  cris- 
tianos, le  dijo  que  no  quisiese  Dios  que  ¿I  les  hiciese  el  mal 
que  podía ,  y  después  de  algún  dia  se  prendió  fuego  en  su 
posada ,  y  cuando  tal  acaece  los  jenízaros  acuden  á  su  po- 
sada (1)  á  apagarlo,  y  saquean  la  casé  donde  se  entendió, 
y  posando  allí  cerca  Auluch  Aalí  dice  que  tomó  alguna 
cantidad  de  sus  soldados  de  galeras,  y  se  vino  en  persona» 
y  se  puso  á  la  puerta  de  la  posada  del  dicho  mi  mayordo- 
mo ,  y  hizo  ayudar  á  matar  el  fuego ,  y  defendió  la  casa  de 
los  jenízaros,  de  manera  que  no  tocaron  en  ella,  ni  en  su 
ropa ,  ni  en  los  cristianos  mas  que  en  Toledo ,  y  que  lle- 
gándole á  dar  las  gracias  y  diciéndole  que  al  fin  parecía 
bien  que  era  de  tierra  de  cristianos ,  le  respondió  con  cier- 
ta manera  que  le  pareció  mostraba  amor  y  reconocer  lo 
que  decía ,  de  suerte  que  estuvo  para  acometerle  con  algu« 
na  plática  de  reducirle  al  servicio  de  Dios  y  de  Y.  M."^,  pe- 
ro que  no  se  atrevió,  así  que  este  ha  hecho  cosa  que  aun- 
qne  pueda  por  aventura  dar  su  descargo,  parece  que  si  el 
turco  le  toma  le  cortará  la  cabeza,  por  lo  cual  estará  teme- 
roso ,  y  Jo  que  yo  colijo  ausentado ,  pero  atento  á  la  expe- 
riencia que  tiene  de  las  cosas  de  la  mar  y  valor  que  ha 

(i)  Lo  de  bastardilla  está  Mohádo  «ti  el  original. 
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moslrado  por  lo  posado,  y  á  la  ncccsiilad  en  (jue  el  lurco  se 
verá  (le  personas  Ules,  podrá  ser,  y  yo  no  lo  dudo,  que  lo  re- 
coja después  de  algún  illa,  por  lo  cual  seria  de  parecer  tpie 
ántc»  de  dar  lugar  á  esto  que  se  buscasen  algunas  personas 
entendidas,  y  las  que  mas  se  pudiesen  haber,  que  eotí  algún 
acliaque  le  buscasen  en  Berbería,  donde  yo  ereo  que  ha- 
brá venido ,  ó  en  Lcvaatc ,  y  te  acumetiesen  eon  crecaeiu  de 
V.  Maj.**  ó  de  algiin  ministro  á  que  se  pasase  á  servir  á 
V.  Maj/con  algún  buen  interese  y  honra,  ncordúndole  la 
patria,  la  religión ,  y  otras  cosas  para  moverle,  que  cuando 
no  entregase  galeras  ó  alguna  plaza  de  aquellas  partes,  co- 
mo yo  creo  que  podría  hacerlo,  quitar  6u  i>ei'sona  ul  turen, 
tengo  que  seriu  de  mueha  importancia  on  todo  lienqjo, 
cuanto  mas  en  este. 

LüB  personas  que  para  esl^e  propósito  serian  buenas,  se 
podrían  hallar  en  Ñapóles  ó  en  SteÜia,  porque  alli  las  sue- 
le haber  tales,  ó  algunos  de  lo4  que  suelen  ir  á  rescatar  des- 
tos  reinos,  y  no  sería  muelio  que  en  su  tierra  se  hallase  al- 
gún deudo  suyo  que  fueso  i  este  prop^jsito,  lo  cual  convie- 
ne que  se  haga  este  invieino,  y  cuanto  antes  mejor,  y  con 
gran  secreto  y  diliyeneia,  sí  ú  V.  Maj.''  paveseicre,  y  esta 
cosa  enliendo  que  es  de  las  que  cuando  no  se  salga  con 
ella,  no  se  ha  perdido  reputación  ni  hacienda,  üuarde  Nues- 
tro Señor  la  tí.  C.  11.  [lersona  de  V.  Maj.''  con  acreeeu- 
laniíento  de  mas  reinos.  De  Larcdo  a  ¿ti  de  uoviembi'e 
1571.  Ue  V.  S.  C.  H.  M.  cjíado  y  vus:dlo  que  üus  reales 
manos  besa.— Ü.  Juan  de  la  Cerda.  —  Tif:ne  rubrica. 

Sobre.~X  la  S.  C.  R.  W.  del  rey  nuestro  señor  cu  su 
real  mano. 

De  mano  del  rey  en  el  sol/rc-^.K.  esta  le  ¡todrcís  ixs- 
[Mtider  dándole  las  gracias,  y  ya  creo  que  se  lMbi'¿  oomun* 
zado  á  platicar  esta  tnaleriu.  .jp  .sbiul)  ul  -ibrául  >(l  á  ,<Jl 
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Copia  de  caria  de  Juan  de  CanaleB  á  Zagas.  De  Bürgoe 

ái  de  dieiefnbre  1571. 

.    Itccmniciida  á  varías  personas. 
(Árchico  gmeml  de  Simnncas, — Rstadtj,  legajo  núm.  M7.y 

Ill.*Sb^ob: 

Desde  Medina  del  Campo  edcribf  á  V.  M.^  á  28  dd  pasa* 
dó;  el  dia  siguiente  me  Uú  á  dormir  á  Valladolid,  y  con  ha* 
bcr  de  allí  hasta  aquí  mas  de  22  leguas,  no  he  podido  ca* 
minarlas  en  menos  de  tres  dias  por  haberme  hecho  el  mas 
áspero  tiempo  del  mundo,  de  manera  que  casi  siempre  ho 
caminado  con  nieve,  y  con  todo  esto  me  hallo  con  salud ,  á 
Dios  gracias,  y  pienso  partirme  en  aménesciendo,  y  llegar 
en  tres  dias  á  Láredo,  que  no  será  poco,  pues  demás  de  ha* 
ber  26  627  leguas,  he  de  pasar  puertos  y  tierra  áspera: 
Negado  allá,  avisaré  á  v.  m.  de  lo  que  ocurriere;  entretar» 
to  he  querido,  como  es  razón,  avisará  v.  m.  de  todo  el  dis- 
curso de  mi  viaje. 

Antonio  de  Cuevas  me  ha  dho.  que  tuvo  anoche  carta 
de  V.  m.  con  un  correo  que  pasó  á  Laredo,  el  cual  me  dijo 
que  llevaba  un  baúl  que  por  las  señas  entendí  que  era  él 
mió.  Beso  á  v.  m^  las  manos  muy  humildemente  por  esta 
mrd.,  y  ya  no  habrá  tratar  de  ir  yo  por  tierra ,  pues  «I  án* 
que  ni  se  ha  embarcado  ni  se  embarcará  tan  pronto,  según 
loque  Cuevas  dice,  y  ala  verd»ad  el  tiempo  que  por  esta 
tierra  hace  es  asperísimo,  y  por  él  se  puede  juzgar  cual 
será  el  que  hará  en  el  mar.  En  Valladoüd  vi,  como  era  jus- 
to, á  D.  Luis  de  lu  Cerda,  que  me  regaló  mucho  el  rato  que 
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<illi  estuve,  encaresciéodome  con  palabras  y  dcmoalracio- 
nes  de  amor  cuan  antiguo  servidor  era  de  v.  m.  y  la  espe- 
ranza que  tenia  en  que  v.  m.  so  había  de  acordar  deste 
cuando  é\  menos  pensase  en  ello,  y  habia  de  anteponerle 
para  que  fuese  empleado,  pues  aunque  tenia  cerca  de  cua- 
tro rnill  escudos  de  renla  y  la  casa  que  v.  rn.  sabe,  deseaba 
tanto  de  servir  en  algo  que  postpornía  de  buena  gana  lodo 
su  descanso  por  hacerlo,  pues  cual¡d;id,  hacienda  ni  parles 
no  le  faltaban,  como  v.  m.  mejor  sabia,  y  así  esperaba 
que  cuando  se  ofreciese  de  le  hacer  mrd.  no  la  perdería 
V,  m.,  tanto  mas  pues  creía  que  estaba  satisfecho  v.  m.  de 
que  en  cualquier  cosa  que  se  le  encomendase  haría  el  de- 
ber,  cargando  en  esto  razonablemente,  y  diciendo  que 
demás  de  su  renta  htjlgaria  de  gaslar  en  ello  algunos  mi- 
llares de  ducados  que  tiene  sobrados;  y  todo  esto  me  dijo 
por  términos  que  paresce  quo  deseaba  que  yo  lo  representa- 
se á  V.  ra.,  y  así  lie  querido  hacerlo  por  la  parte  que  me 
toca  de  ser  primo  hermano  del  duque.  Vm.  lo  verá  y  hará 
lo  que  mas  fuere  servido,  que  esto  sé  yo  será  lo  mas  acer- 
tado; y  si  pareseierc  á  v.  m.  mandarme  responder  algo 
sobre  esto,  en  forma  que  pueda  él  verlo,  muyen  buen  hora 
que  yo  recibiré  en  ello  mrd.;  mas  sino  valga  por  ¡na  dho., 
que  yo  no  quiero  suplicar  cosa  que  sea  fuera  del  gusto 
de  V.  m. 

Ya  V.  m.  sabe  la  obl¡g.icion  que  yo  tengo  á  la  casa  del 
gobernador  de  Aragón:  suplico  á  v.  m.  que  á  él  y  á  mi 
nos  la  haga  v.  m,  en  escribir  una  pnlabra  al  duque  en  su  re- 
comendación, y  de  D."  Miguel  Cabrero,  secr.°  de  D."  Gon.° 
Cabrero,  que  es  quien  habló  a  v.  m.ahí  D."  Hicr."""  Cabrero, 
que  ya  él  está  aquí  en  Laredo,  y  el  duque  ha  ofrecido  de  ha- 
cerle mucha  mrd.,  porque  él  y  su  ber." , fueron  pajes  del 
rey  juntos,  y  cuando  el  duque  pasc^  por  Zaragoza  posú  en 
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su  casa;  mas  oo&  lodo  esto  desean. aquellos  caballeros  que 
v.m.  les  dé  su  favor»  y  podrá  v.  m.  reoiHirse»  asi  en  lo. 
que  toca  á  este  como  á  D**^  Gaspar  de  Gurrea»  A  mi,  diciea-: 
do  que  v,  m.  me  ha  mandado  tenga  cuidado  de  acordar  al 
duque  ilo.qi^e  toca  i  estos  dos  caballeros.  Guarde  y  prospere 
Nro.  S.**'  ia  111..*  persona  y  casa  de  v.  mi,  como  puede ,  y 
sos  criados  deseamos  y  hemos  menester.  De  Burgos  á  dos  de 
diciembre  1571. — I)e  v.  m.  hechura  y  mas  obligado  cria- 
do que  su  manos  besa.  —  Pedro.  iCanales*  —  Tiene  rubrica. 


CopiQ  da  aorta  ai^graf^  deü  duque  de  Medinaceli  al  Src."^ 
Zaya^.  Del  Cabo  fk  SoMoíia  áh  de  diciembre  1571.. 

¡  Se  congratula  por  la  víotona  de  Lepaoto-^D>  Juaa  de  Jkcuiar-*' 
El  duque  de  Alba— 1).  Fraqcés  de  Álava,  ,,.     . 

'.:.    •      '       '    '  ■  ■.'  .  •        »:'!;'.,  .    .  «    .  . 

(Archm  generql  de  Sítnaífcas,^Estadorleg(U9pim.S41-} 

1.1  •  •  >  .     ■  '      ■ 

Müv  Mau.*^®  Señor  : 

.  •  ■  ,  ■♦.■;.■>•;.■  < 

Quien  podrá  creer  que  no  podieildo  responder  ayer  tn 
Uerra  á  tfes  cartas  de  v.  m.  de  27,  y  28  y  29,:  lopiuedo  ha^ 
cer  esta  noche  en  la  nao,  si  no  supiese  el  gusto  con  que  lo 
)i§go^  así  por  el  que  he  tenido  con  lo  qué  meesoríbe,  cdmo 
PQr  ser  y.  m.  á  qwen  escribo.:  El  felioísttnoisucteo  de  i» 
biit^lla,  qaYal:9iiti9Qdí  Ua  partiQUlarmente  eomo  desdaiba^  ly 
lot:qpe  me  ba^isfeoho  mucho  es  lo  que  hadkfao  Pa^iiiiii^ 
ánte^'  Sr.  J^aa:  Hurtadoi  por  el  Sr:  n.°i  Juan,  y  asi  mesmo 
Ip.  del  e^tandart^:  del  turco,  si  no  fuese  causa  de  merecer 
pecosa  Ci;eer  r  viendo  tan  manifiesta  obra  de  Dios^  de  qw 
cierto  ¡n)o  ü^m  eileyado  oonsiderar  como  honra  Dios  á 
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quien  fe  hoara,  pues  tm  el  aiesao  tiempo  <|M  m  Imh  |MI« 
odo  cuatro  meses  desde  que  d  i«y«  uro.  irAor^  cnlTAi^S  k 
DioB  y  i  sus  sacerdotes  una  casa  tan  insigne  (wira  ser  k^%\(í^ 
le  pone  en  la  mano  y  en  ella  la  bandera  del  mas  (Milonv^ 
y  mayor  enemigo  que  su  Santa  Fe  ySu.  Mj/CakSlira  tk^w^n^ 
de  que  todos  debemos  darte  infinitas  gracias  como  v«  m, 
dBee. 

De  D."  Juan  de  Acuña  no  he  tenido  aviso  hasta  Agora; 
de  los  cosarios  bien  creo  que  D."  FranctVs  no  lo  esorilie  maa 
particuiarmente  á  v.  m.,  pues  me  lo  escribiera;  si  so  non 
muestran  sin  ventaja  podrálea  costar  caro,  y  si  úcm  ellai 
podrá  ser  que  no  se  vayan  alabando  ^  aunque  no  VAnnm 
tan  bien  artillados  como  ellos  y  los  soldados  sean  blsoAos» 

Hallóme  confuso  que  por  una  parte  v.  ro.  me  dice  que 
tiene  avisos  de  D.''  Francos  y  por  otra  me  envía  oarliM 
para  el  Sec/  Aguilon  y  no  |)ara  él ,  no  tonióndole  yo  de  qua 
se  mude  de  aquella  embajada :  en  Flándes  espero  entott' 
deresto. 

ffien  creo  que  el  Sr.  duque  de  Alba  nos  cnvUrA  aviikMi 
con  navios  propios,  y  que  tenii  mandado  proveer  ú^i  píl<rfi;# 
para  los  barcos  en  Graveliogas  y  Dunqti^rqu's  íupí$^o  m  Uf 
envío  i  pedir  agora  con  este  correo  que  le  <k4pai;lM^  aoíp 
que  Á  por  bien  es ,  nosotros  liemos  de  llegar  prírn^O/ 

En  lo  de  los  secretarios  muy  confUd^i  *^py  qti^  H<j  JMj.^ 
no  querrá  darme  desgusto  tan  grande  ^  úm  UíA^p  i*/m\tAíUp 
y  favor  como  d  que  yo  tengo  de  wr^irk,  y  U%  i^mM  de 
T.  m.  be  To  de  regalar  y  estimar  mw^hfp^  y  «¥i  ^?sp^^/  i^, 
CB  esta  T  todas  me  ha  de  avudar .  ÍMi  4fic^^p  ^A^K  \m 
«Idados  tenia  alguna  notada ,  nías  W4  Uu  ytuü^oiáMtr  ^f¡Mm 
agora  que  v.  m.  me  lo  ha  ^\')^r,  rv  Ur*^  ew^te  <Mi  4 
kacser  lo  que  se  me  luiídare. 

llflT  á  pnipOúk;  La  ludo  tftiiaraie  e^  <MPW  fw  tiMí 
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con  quien  avisar  con  dUigenoia  de  haberme  heeiio  á  la  vela, 
que  eu  Laredo  na  io  habia ;  el  que  ya  será  llegado  aguar- 
dó tanto,  porque  lo  que  determinaba  á  la  mañana  de  escri- 
bir, á  la  noche  se  ofrecia  otra  cosa  diferente ;  asi  andaba  el 
tiempo  y  la  provisión  desta  embarcación .  No  es  menos  de 
consideración  haber  Dios  castigado  palabras  tan  absolutas 
y  soberbias  del  turco,  como  en  el  escrito  que  v.  m.  me 
envía  he  visto  ,  que  en  lo  del  estandarte  y  victoria  demos 
gracias  á  Dios  los  cristianos  y  los  vasallos  de  nro.  amo, 
que  buen  Dios  y  buen  rey  tenemos.  Pues  á  v.  m.  parece, 
aunque  lo  que  á  mi  me  ocurre  sea  cosa  tan  clara  que  tan* 
tos  ingenios  mejores  que  el  mió,  que  A  Su  Mj/  sirven, 
eairán  en  ello ;  pero  los  que  lo  tengan  menor,  todavía  les  es« 
cribo  esa  cartilla,  aunque  en  otra  apuntaba  lo  que  impor- 
ta siguir  la  victoria  y  no  perder  la  ocasión.  Guarde  Nro. 
SeBorla  muy  magnífica  persona  de  v.  m.  y  su  casa.  Amen. 
De  la  nao  á  5  de  diciembre  1571. — ^A  servicio  de  v.  m.— 
D.**  Juan  de  la  Cerda. 

S&bre. — Al  muy  Mag.*"  S.*' Gabriel  de  Zayas,  Scer.* 
Destado  de  Su  Mj  "*  y  de  su  Consejo. 


Copia  líe  miinila  dp  corla  dei  rry  til  duqtie  df  Medlimcrli. 
De  Mii'lri'i  A  Ty  iIp  ilicimilire  dp  1571, 


Desea  salwr  en  qué  eslaiio  liciip  In  ilc  su  vÍhJp,  y  le  envía  Ifis 
avisos  qiití  ha  rerjliJdo  de  Inglalerra. 


.   (Archivo  general  de  Simaiicas.^fslfiílo.  leijop  v.iim.  M~.) 

E..B,c,.  :; 

Du(]U(!  primo:  Muclio  dcsoo  entender  en  finé  Icrmino* 
está  lo  {|ue  toca  ¡1  vuestra  emharcacion  y  nRvegacion,  así 
en  lo  de  los  navios  y  cosas  necesarias  paní  ella,  como  prin- 
cipalmente en  lo  de  la  sazón  del  tiempo  ,  y  qué  juicio  Iia- 
cen  los  maritieros  y  hombres  piáticos  del  viaje  que  habéis 
de  hacer,  y  cuándo  podréis  partir,  y  asi  os  encargo  que 
me  aviséis  dcllo  en  particular  con  este  correo  que  so  os  des- 
pacha, yentcy  viniente  para  esto,  y  para  enviaros  una  re- 
lación de  lo  que  contienen  las  úllimas  cartas  que  lie  tenido 
de  D.  Guerau  de  Spcs.  mi  embajador  en  Inj^aierra  ,  y  de 
otros  particulares  que  (como  por  ella  veréis)  concuerda n  en 
que  andabanya  juntos  en  el  Canal  un  buen  número  de  navios 
de  rebeldes  de  mis  Países  Bajos  y  de  oíros  corsarios  de  di- 
versas naciones,  y  que  aun  esperaban  que  se  les  allegarían 
mas,  y  que  lodos  eran  ayudados,  Tavorescidos  y  fomenla- 
dos  de  la  reina  de  Inglaterra;  y  aunque  creemos  que  no  se 
atreverán  á  os  acometer,  yendo  vos  tan  en  orden  como 
presuponemos  que  iréis  y  con  tanta  gente  de  guerra,  toda- 
vía será  bien  que  conferidos  estos  avisos  con  los  que  por 
esa  costa  y  de  otras  partes  debéis  tener,  miréis  lo  que  con- 
ToMo  XXXV  ZQ 


viene,  y  se  debe  prevenir  y  proveer  á  la  seguridad  de  vues- 
tra persona  j  desa  armada,  que  de  lo  demás  que  viniere  y 
se  entendiere  por  acá  se  os  irá  dando  aviso ,  y  el  duque  de 
Alba  también  os  despachará  zabras  á  la  mar  con  lo  que 
ocurriere,  conforme  á  la  orden  que  se  os  escribió  le  ha- 
biamos  dado ,  y  se  le  dará  de  nuevo  para  que  lo  baga  con 
la  diligencia  que  se  requiere. 

A  Zayas  mandé  que  se  os  enviase  la  relación  que  ha- 
bréis visto  de  la  victoria  que  Nuestro  Señor  nos  ha  dado 
contra  el  turco,  que  se  conosce  bien  haber  sido  obra  suya, 
y  reconosciéndola  por  tal,  le  habemos  dado  y  daremos  toda 
la  vida  las  gracias  que  se  deben ,  y  esto  mismo  seré  servi- 
do que  se  haga  ahí  y  en  todas  partes.  De  Madrid  ¿3  de  di- 
ciembre de  1571.— Yo  el  rey. — Zayas. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Medinaceli  áS.  M. 
De  Laredo  áZ  de  diciembre  de  Ahí  i. 

Disposiciones  para  emprender  su  viaje. 
(Archivo  general  de  Simancas.— Estado,  legajo  tmm.  847.^ 

S.  C.  R.  M.*» 

Recibí  la  carta  que  Y.  Maj.'*  me  naandó  escribir  en  li 
de  noviembre  aquí  en  Laredo  á  los  15  del  mismo,  y  con 
ella  las  dos  cifras,  la  una  general  y  la  otra  particular,  y  la 
instrucción  y  cinco  cartas  de  Y.  Maj.''  para  la  emperatriz, 
para  el  conde  de  Montagudo,  para  P.^  Aguilon,  secretario 
en  corte  de  Francia,  para  D.  Garau  Despes,  embajador  en 
Inglaterra,  y  para  el  doctor  Arias  Montano  en  Flándes,  con 


<  t 


4íi7 
las  copias  de  lodas  ellas,  las  rúalos  se  les  cnviaiiin  rn  ol 
tiempo  y  forma  que  V.  Maj.''  manila. 

Mi  partida  será  en  sirviéndonos  el  tiempo,  como  V.  Maj. 
lo  manda,  y  de  razón  pudicramos  eslar  ya  en  Flándes,  des- 
pués que  aquí  lleguí,  si  las  cosas  estuvieran  proveidns  y 
cmlwrciidas  como  truje  entendido,  y  U  razón  lo  llevaba, 
pues  vinieron  criados  míos  en  cuatro  6  cinco  partidas,  y  asi 
en  llegando  á  Burgos  con  esta  confianza  hice  caminar  la 
inrniilcria  y  meter  en  estas  montañas,  donde  á  esta  causa 
fué  necesario  detenerla  hasta  agora,  como  de  todo  he  dado 
cuenta  á  V.  Maj.'',  y  estar  porcmtiai'curel  artillería  aguar- 
dando ó  que  yo  llegase,  como  se  ordenó  no  era  incouvi- 
nicnle  ,  porque  on  cuatro  días  diera  yo  (irden  en  ello.  Háse 
hecho  lo  posible,  y  podria  decir  que  mas,  como  lo  son  las 
rosas  que  se  hacen  sin  dineros,  á  lo  menos  dáseme  á  en- 
tender asi  cuantió  las  apresuro ,  y  con  lodo  esto  se  nos  van 
cada  dia  marineros,  y  la  provisión  del  bizcocho  no  entien- 
do que  será  para  los  dos  meses  qne  V.  Maj.''  tiene  man- 
dado, y  entiendo  que  se  descargan  con  que  los  cinco  mil 
ducados  que  habían  de  ser  llegados  lauto  tiempo  há  no 
son  venidos,  sien'lo  menester  muchos  mas,  según  Ju."  Mar- 
tínez dice.  Hoy  se  acabarán  de  embarcar  tres  compañías 
que  faltan  6  mañana  antes  de  comer,  y  sirviendo  el  tiem- 
po, no  hay  mas  de  hacernos  á  la  vela  al  nombre  de  Dios, 
lo  cual  estamos  en  esperanza  que  será  luego  ,  á  lo  menos 
por  lodo  este  menguante  de  la  luna ,  y  el  dia  que  fuere, 
avisaré  á  V.  Maj.""  con  correo  propio  desde  la  misma  nao, 
y  al  duque  de  Alba  con  el  que  aquí  tengo,  como  me  man- 
da V.  Maj.''  Y  porque  la  prevención  es  muy  loada  y  en  el 
servicio  de  V.  Maj.''  no  pienso  dejar  de  usar  della  por  nin- 
gún resjeclo,  aunque  en  mis  cosas  no  lo  haga  ,  me  parece 
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que  será  neeefuirio  que  V.  Maj.  mande  con  la 

brevedad  que  juzgdrá  que  conviene  avisar  si 

Htti^dtFrli-    ^^  puertos  de  España  hasta  la  Coniña  que 

pe  II.         eslíku  apercibidas  las  cosas  necesarias  para  si 

Dad  eopii  df  e«-  Dor  dvcntura  volviéremos  con  iietiipo  conlra- 

\ñ  i  iMigado  para    "  ^ 

quf  M  ~.  pj^  ^  poríjue  se  excuse  hambre  desta  geote  y 

ui^túf^étül^  Á  esta  causa  desórdenes ,  pues  el  tiempo  será 

tan  adelante  y  la  reziúra  dcMnvierno,  de  ma- 
nera ({ue  no  se  podrán  tener  embarcados  los 
soldados ,  ni  la  vitualla  bastaría  para  esto,  y 
toda  la  costa  es  tan  estéril  que  ha  menester 
aporcthimicnto  para  estar  proveída ,  cuanto 
mas  que  será  menester  vitualla  para  tornar  á 
hacer  el  viaje. 

Y  suplico  á  y.  Maj.*'  que  no  sea  parle 
para  no  mandarlo  la  confianza  que  sé  que 
V.  Maj.**  terna  de  mi ,  de  que  he  de  esforzar 
que  se  cumpla  el  viaje ,  como  conviene  á  su 
servicio,  puesto  que  esto  ha  de  llagar  hasta 
no  ponerlo  en  precipicio. 

A  todo  lo  demás  que  V.  Maj.''  me  manda 
escribir,  y  he  visto  por  la  instrucción,  no  res- 
pondo, porque  lo  haré  desde  los  Estados» 
como  mas  informado  de  las  cosas  dellas;  solo 
diré  que  estoy  muy  confiado  de  que  V.  Maj.** 
me  ha  de  hacer  toda  merced  y  favor  acordán- 
dose de  lo  que  le  supliqué  acerca  de  algún 
particular  dellos ,  y  de  que  no  encomienzo 
agora  á  servirle  en  semejante  cargo,  y  de  que 
las  cosas  han  de  andar  con  orden  y  modera- 
ción conveniente,  pues  entiendo  lo  que  se 
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guariia  eii  otras  liarles,  ¡lor  lo  cual  coiitiu  que  V.  Mhj  *será 
servido  que  yo  le  sirva  con  la  liberliid  y  auloriilad  en  mi 
oficio  y  favor  que  es  necesario,  á  fin  de  que  mejor  se  hnfía, 
csix-cia! mente  que  acrecienta  en  m[  mucho  niiisque  á  otro 
el  saberlo  hacer  como  soy  obligado  y  deseo,  y  el  amor  con 
i|uc  en  ello  me  empleo.  Guarde  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R. 
jKírsona  de  V.  Maj.'*  con  uerecenlamiento  de  mas  reinos  y 
aíñoríos  como  sus  súliditos  y  criados  deseamos.  De  Laredo 
ii  3  de  diciembre  de  1571.  — De  V.  S.  C.  R.  M.  criado  y 
vasallo  que  sus  reales  inanos  bcsü. — Ü."  Juan  de  la  Cerda. 
— Tiene  rúbrica. 
■     Sobre. — A  la  S.  C.  K.  M.  del  rey  nucslnt  señor,  clí;  '■ 


Copia  de  curta  original  de  Julián  Homero  i't  Zmjas.  De  Ln- 
reilo  á  5  de  diciembre  1571 . 

'     Le  avisa  que  la  armada  está  ii  prinlo  de  huctn-sn  h  la  vi-la. 

'  (Archivo  (jcinvif  ite  S'iiKiiicaK.  —  fCslmh .  /eifijn  niim.  3iTJ'  '. 

*'■'  luSTni!;  Stñon: 

Hoy  acabando  de  embarcar  la  gente  recibí  ima  de  v.  m. 
y  con  ella  gran  contentamiento  en  saber  que  v.  m.  está 
bueno.  Lo  que  tengo  que  avisar  de  aquí  es,  que  el  duque 
se  ha  dado  priesa  de  embarcar  la  infantería,  y  caballos  y  ar- 
tillería con  el  mal  tiempo  para  estar  prestos  para  cuando  vi- 
niere el  bueno,  que  los  marineros  entendían  que  lo  habia  de 
haber  este  menguante,  porque  lo  bizo  al  principio  de  la 
luna ,  y  pocas  veces  falta  de  que  acabo  la  luna  como  entra. 
Estando  acabando  de  embarcar  ta  compañía  de  .\ntanÍo  de 
G'jz?niin,  ([ue  Tu'  la  p'iálrera  que  sl'  emban-á.  eomenírt  A 
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aclarar  el  cielo  y  á  ponerse  el  tiempo  á  lo  bueoo ,  como  lo 
está  agora.  Ei  duque  so  da  grao  priesa  ¿  aprestarse  para  par- 
tir desde  aquí  á  el  juóves  ó  viernes  á  mas  tardar;  si  el  viea- 
to  se  tiende ,  iremos  las  cinco  naves  de  armada  y  tres  za* 
bras,  que  son  de  la  dha.  armada ,  que  las  demás  naves  de 
las  lanas  que  están  en  Santander  y  aquí  en  estos  puertos» 
no  pueden  partir  por  falta  de  marineros.  El  duque  hace 
partir  ¿  tres  ó  cuatro  navios  pequeños  que  están  aqui  carga- 
dos de  lanas ;  ha  »do  menesler  que  les  dijese  i  ios 
patrones  de  los  navios  que  si  no  se  aprestaban  para  ir  con 
él »  que  los  llevaría  por  marineros  en  su  nave ,  y  por  este  te- 
mor se  han  aprestado  para  ir  hasta  tres  ó  cuatro  en  donde  va 
en  cada  navio  veinte  ó  veinte  y  cinco  soldados,  conforme  á 
como  es  el  navio,  porque  no  caben  en  las  naves  por  ser 
[lequeñas  y  baberse  embarcado  dos  mili  hombres ,  ios  me« 
jores  que  he  visto  en  nü  vida  hisofios ,  que  nunca  pensé  que 
se  embarcaran  tantos.  En  la  nao  capitana  van  doscientos 
soldados  escogidos  de  Antonio  de  Guzman  y  ¿I  con  su 
bandera ,  y  yo  con  cico  soldados  escogidos  de  mi  compañía 
y  con  mi  bandera  y  basta  cincuenta  gentiles  hombres ,  y 
ella  que  es  muy  linda  nave,  y  va  bien  artillada,  podrá  pe- 
lear con  cualquiera  que  bebiere  en  la  mar.  En  este  punto 
está  nra.  partida;  plega  á  Dios  que  sea  con  brevedad,  por- 
que creo  que  nos  ha  de  hacer  buen  tiempo. 

Suplico  á  V.  m.  me  la  haga  de  avisarme  como  está  mi 
negocio,  y  si  Su  Maj."*  se  ha  resuelto,  porque  yo  pueda 
disponer  de  mi  y  de  mi  casa  con  tiempo  lo  que  conviniere 
(lara  que  el  hombre  viva  con  el  ánimo  reposado,  y  no  desta 
ijiancra  que  no  se  puede  sufrir.  Nro.  S.®'  la  ilustre  persona 
de  v.  po,  guarde  con  9I  contentamiento  que  sus  servidores 
deseamos.  De  Larjido  á  cinco  de  diciembre  1571. — Besa 
las  oíanoüí  de  v.  pi.  su  servidor. — Julián  Roipero. 

¡ívbie.—X\  m.«  Señor,, ^li.S.',  el  secretaria  Za>as. 


-rfírr'ri-  -.fr -f-n:' ■  r    ,:--'r  V-.,-'    "  '  I^  —   -^¡  — v  " 

Copio  de  caria  aatiigrafa  del  duque  de  Medinaceti  á  Su  Mj.* 
De  Laredo  á  5  de  diciembre  1571. 

Manifíe^Ia  á  S.  M.  lo  que  ronvcndria  harcr  después  de  la  tia- 
lalla  naval  de  Lepaalo. 

f^lrcliivo  general  de  Símancfu. — Eslado,  legajo  ivm.  847^,,,,^ 

<.|.  S.  C.  R.  M.  n  ¡M. 

...  ..„.,. 

Bien  creo  que  V.  Mj.''  lo  habrá  considerado  ,  y  que  ha- 
brá h;iJjiiIo  muchos  que  se  lo  hayan  acordado;  pero  yo 
como  3u  criado  y  que  ha  sido  servido  de  darme  el  lugar  que 
tengo  en  su  Consejo,  no  dejaré  de  acordarle  que  el  gozar 
de  las  ocasiones  y  seguir  la  vitoria  no  es  menos  loado ,  y 
provechoso  y  conviniente  que  alcanzailas,  así  que  V.  Mj.* 
tiene  desarmado  al  turco  en  la  mar  por  muchos  años,  espe- 
cialmente quedando  V.  Mj.'*  lan  poderoso  en  ella  ,  con  que 
le  pueda  mucho  estorbar  que  no  arme  y  ponelle  en  gran 
confusión  en  {jrecia ,  amenazándole  en  una  parte  y  acudien- 
do en  otra,  pues  los  ejércitos  de  mar,  especial  de  galeras, 
lieníín  piós  y  alas ;  pero  porque  él  queda  en  tierra  lan  pode- 
roso, que  aunque  los  griegos  sean  cristianosy  muchos,  to- 
davía las  empresas  de  tierra  firme  en  aquellas  parles  no 
podrían  ser  sin  peligro  y  eoulraste,  acuerdo  á  V.  Mj.''  que 
todas  las  que  hiciere  en  aqunllas  islas  de  Levante  y  en  Ber- 
bería serán  segurísimas,  y  medíante  Dios  muy  ciertas, 
porque  no  pueden  ser  socorridas,  y  no  hay  fuerzas  que  se 
igualen  á  las  que  V.  Mj  .*'  podrá  poner  solo ,  cuanto  mas  con 
ayuda  de  la  liga,*  las  de  Levante  será  necesario,  habiéndo- 
se de  hacer,  de  considerar  qué  isla  seria  mas  á  propí)sito 
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para  hacer  pie  en  ella  y  tener  algún  acomodo  de  vituallas 
y  puerto  seguro ,  y  que  sea  aquella  la  primera  enipresa ,  y 
creo  que  se  hiillari  en  que  escoger,  porque  son  muchas, 
como  V.  Mj/^  sahe,  y  cualquiera  cosa  que  se  determinare 
es  menester  que  sea  tan  ú  tiempo  que  se  salga  muy  temprano 
para  facilitarlo  mas,  y  para  que  pueda  ser  cosa  de  mayor 
tomo.  De  Negroponte  he  oído  decir  que  es  de  importancia, 
aunque  rae  pai*ece  que  está  muy  cerca  de  (ierra  firme. 

En  lo  de  Berbería,  acuerdo  á  V.  Mj.**  que  tengo  para 
mí  que  conviene  mas  &  sá  servicio  acabar  primero  lo  de 
Túnez,  y  Trípol,  y  Biserta  y  Bona  que  lo  de  Argel,  ponjue 
desta  manera  V.  Mj."^  les  quita  la  escala  pa.ra  Levante  y 
queda  Argel  como  asídtado,  y  tan  cerca  do  oasa  que  des* 
pues  tema  mejor  sazón.  Y  si  en  lo  qué  lio  dho.  he  tomado 
mucha  licencia,  suplico  á  V.  Mj.*^  que  reciba  por  disculpa 
el  amor  que  A  su  servicio  tengo,  cuya  S.  G.  R.  persona 
Nro<  Señor  guarde  y  acreciente  de  muchos  mas  reinos.  De 
Laredo  ¿  5  de  diciembre  i571. — ^^De  V.  S.  G.  R.  Mj."^  eriado 
y  tvasallo  que  sus  reales  manos  besa.-^-D.**  Juan  de  la  Cer- 
da. — Tiene  rúbrica . 

Sobre, — A  la  S.  C.  R.  Mj.**  de  el  rey  nro.  señor. 


l-T- 
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..,1  M<..   1 a  .1-.  ^■>.:.|   /..4f.r.;-.  !■•  •■'-J'l /.-ÍK-.  -. 

Co/jífl  de  cojmt  i¡f  carta  i/rf  ihii¡Uf^  de  ñtfíl'vnerli  ¡i  S.  M. 
De  la  nw,  ijenilo  á  la  vela,  O  (íe  diciembre  1571. 

Nota. — La  eiiheza  de  Alo    \        Es(a  es  la  qiic  se  acu.ta 
(teñe  cstñ  epígrafe.  {  en  la  caria  del  (iiique, 

1  (Árchioa  tn'nfrnl  de  Smaiiras.—Eit'ifh ,  'fgnjo  ni'nn.  517.J 

S.  C.  R    M.'  ■   '-Mil 

Persevera  mío  el  tiempo  en  lo  bueno,  hice  ayer  eohnr  ban- 
do para  que  todos  se  embarcasen,  y  por  apresurar  mas  la 
einbarcacion,  me  e:nbarqué  yoen  acabando  de  eomer,  des- 
pués de  prov'cidus  algunas  cosas  en  tierra  ,  y  no  antes  por 
estorbos  del  tiempo  y  aguas,  y  lo  niuebo  que  bailé  queha- 
cer  en  las  cosas  que  eran  necesarias.  Hoy  en  el  nombre  de 
Dios  nos  hemos  liocbo  &  la  vela,  á  las  horas  de 
con  lo  cual  dcspacbo  eslc  correo  ,  como  V.  -Maj,''  me  lo  tie- 
ne mandado,  y  en  el  mismo  punió  otro  para  el  duque  de' 
Alba  avisándole  de  lo  mismo.  Guarde  Nuestro  Señor  la 
S.  C.  It.  persona  de  V.  Maj.*"  con  acrecentamiento  de  mas 
reinos  y  señoríos  como  sus  subditos  y  criados  dc»camos. 
De  la  nao,  yendo  á  la  vela  á         de  diciembre  de  Í571. 

Esta  se  escribió  Jueves  O  del  presente  estando  el  tiempo 
de  manera  y  provcido  lo  (pie  se  baliia  de  hacer,  que  sin 
falla  creí  que  solo  Taltiim  hinchir  los  blancos  desta;  pero 
DO  habiendo  acabado  de  embarcar  algunas  virtuallas  y 
municiones  hube  yo  de  volver  eslc  mismo  dia  A  tierra  á 
hacer  que  se  hiciese  lo  que  rallat)a  y  reñir  la  tardanza,  y 
asi  se  hiío,  y  me  turní  á  la  nao  donde  hice  aprestfir  lo  lo- 
canle  ;í  l;t  nn\i'g.ifiion  cou  loda  diligencia,  y  ayer  vii^rnc? 
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se  anduvo  mudando  el  tiempío,  y  paró  en  hacer  una  tan 
gfan  calma  que  en  todo  el  <lia  pudimos  levarnos,  dé  mane-^ 
ra  que:<!op[  el  trinquete,  con  poquísimo  viento  y  con  remol- 
car esta  nave  dos  pinazas  me  vine  aquí  á  Santoña  á  dar 
fondo ,  y  esta  noche  han  venido  los  demás.bajeles  que  aquí 
hay.  El  tiempo  Im  saUado  al  Vendaval,  que  pi^ra  pavcgar 
de  Laredo  al  Cabo  de  Ugente  es  contrario  y  peligroso  por 
no  dar  en  la  costa  ájd  Francia ,  pero  es  muy  poco »  y  casi 
calma  y  mar  bonanza ,  de  manera  que  estamos  con  espe- 
ranza que  verná  lo  buen^,  oen  el  cual  nos  partiremos  sin 
esperar  otra  cosa.  Y  porque  V.  Mnj/  esté  informado  de  to- 
do, envío  esta»  y  de  dos  correos  que  aquí  tengo,  despacho 
el  uno  con  ella  y  otras  cosas,  y  queda  otro  para  despachar- 
le de  la  manera  que  pensé  despachar  este  oon  orden  que 
se  Retenga  hasta  que  no  nos  descubran  ^esde  ia  atalaya. 
.    Esta  relación  se  ha  hecho  á        de  diciembre 

de  1571. 

Cofii(nde  carta  original  del  duque  de  Medinaceli  á  Su  Mj.^ 
De  Santoña  áS  de  diciembre  457i. 

Felicita  á  S.  M.  por  el  nacimiento  del  principe  D.  Femando. 
(Archivo  ¿eneral  de  Simancas. -^Estado ,  legajo  núm.  5470 

S.  G.  R.  Mj.* 

Estando  el  juóvea  en  la  noche  en  la  nao  harto  mohino  de 
de  no  haberme  podido  partir  aquel  dia  por  algunas  cosas 
que  se  dilataron  de  embarcar  para  estas  naos,  me  vino  avi- 
sio.del  nacimiento  del  príncipe»  nro.  sojior»  con  quo. olvidara 


.b    V       kv   •      "^ím  _      \.  . 
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mayor  pena.  Anoche  estando  ya  dado  fondo  cabe  este  mon- 
té  de  Santoña ,  fuera  del  puerto  ó  concha  de  Laredo,  llegí) 
el  correo  despachado  por  Zayas  con  la  carta  que  V.  Mj.^ 
ine  mandó  escribir  a\isándome  dello:  nneva  que  fué  para 
mi  de  grandísimo  gozo  y  no  menor  inrd.  Plege  á  Dios 
guardarlo  cuanto  la  cristiandad  lo  ha  menester,  y  á  Y.  Mj."^ 
sea  tan  en  hora  buena  cuanto  sus  vasallos  lo  deseamos  y  nos 
ha  sido  tan  universal  bien.  Luego  envié  la  carta  ¿  Laredo 
al  corregidor  para  que  hiciese  que  s&  diesen  las  gracias  ¿ 
Nro.  Señor  que  se  deben,  y  la  demostración  de  alegría  que 
es  razón ,  y  que  roe  enviase  algunos  religiosos  para  que  en 
esta  nao  nos  dijesen  el  Te  Deum  laudamus,  el  cual  los  en- 
vió ,  y  con  algunos  que  en  ella  van  se  dijo  esta  mañana ,  y 
hicieron  salva  todas  estas  naos  y  el  arcabucería,  con  el  re- 
gocijo debido.  Guarde  y  prospere  Nro.  Señoría  S.  C.  y  R. 
persona  de  y.  iij.^  con  augmento  de  mas  reinos  y  señoríos 
como  los  subditos  y  criados  de  V.  Mj.^  deseamos.  De  la 
nao,  junto  á  Santoña,  4  8  de  diciembre  1571.  —  De 
V.  S.  C.  R.  Mj."^  criado  y  vasallo  que  sus  reales  manos 
besa. — D."  Juan  do  la  Cerda. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  Mj.**  dd  rey  nro.  señor. 
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Copia  de  copia  de  caria  que  liene  escripia  el  duque  de  Me* 
dinaoeli  al  de'  Alba^  para  se  la  enviar  con  el  correo  que  se 
le  ha  de  despachar  en  haciéndose  á  la  reta,  desde  Santona^ 

donde  se  halla ,  ál  de  diciembre  4e  ihli. 

•  I" 

(Jrchieo  general  de  Simancas. — Ettado^  legajo  núm.  5IT.) 

Cifra.  S.  M.nj.'*  me  ha  cscrípto  mandándome  que 

el  día  que  me  haga  á  la  vHa  des|>acbé  á  V.  S. 
esle  correo  haci(>ndo9clo  saher,  y  asi  lo  hago 
al  mismo  puiilo.  Hoy  que  son  de  diciem- 
bre salimos  con  buen  liempo ,  según  se  mues- 
tra y  á  los  marineros  paresce,  lo  demás  ha 
de  proveer  la  Maj.*  Divina,  en  quien  yo  espe- 
ro y  «n  la  santa  intención  del  rey  nuestro 

señor. 

Por  cartas  que  recibí  anoche  del  maestro 

de  postas  de  Burgos,  entendí  que  teníamos 
príncipe;  sea  Dios  loado  por  dio.  Doy  á  V.  S. 
la  norabuena,  con  quien  me  alegro  de  nuevo. 
A  un  secretarlo  mió,  que  dejé  en  Madrid» 
ordené  que  viniese  por  Alba  para  tomar  licen- 
cia en  mi  nombre  de  mi  señora  la  duquesa, 
y  para  que  me  trújese  cartas  para  llevarlas  á 
V.  S.  como  la  cosa  de  mayor  precio  que  do 
acá  le  puedo  llevar ;  estando  con  pena  de  que 
no  era  llegado ,  vino  el  propio  dia  que  me  em- 
barqué ^  que  fué  miércoles  5  del  présenle,  y 
ofreciéndose  correo  tan  cierto  me  ha  parescido 
enviar  A  V.  S.  con  esta  las  cartas,  por  lo  (¡ue 
V.  S.  ha  de  holgar  con  ellas ,  aunque  yo  ¡ier- 


Cifra. 
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irán  naves  disparando  de  cuando  en  cuando, 
que  es  la  ordinaria. 
Cifra,  Después  de  escrípto  hasta  aquf,    tengo 

aviso  de  Su  Maj/  de  k>  que  ha  entendido  por 
cartas  de  D.  Guerau  Despes  de  26  y  último 
de  octubre,  y  de  ios  navios  de  cosarios  que 
estaban  juntos  y  en  orden  en  Dobra,  y  de  los 
que  esperaban  de  la  Rochela ,  y  que  por  car- 
tas de  particulares  de  Bruselas  se  entiende  ca- 
si lo  mismo;  y  porque  no  solo  será  muy  á 
propósito  que  V.  S.  nos  avise  al  camino  con 
algunos  navios  de  lo  que  hay  (conforme  á  lo 
que  Su  M/  le  ha  escrípto)  pero  que  aun  nos 
envié  las^  naos  de  armada  que  pudiere  para 
que  nos  hagan  compaíMa  en  el  Canal ,  lo  trai- 
go ¿  la  memoria  de  V.  S.  como  cosa  que  tan- 
to importa ,  y  que  tanto  podria  ayudar  á  que 
este  viaje  se  acertase  como  todos  deseamos. 


Copia  de   carta   original  del  duque  de   Medinaceli  á 
Su  Mj.^  De  Santoña  áS  de  diciembre  1571 . 

.    .       Le  participa  que  está  decidido  á  hacerse  á  la  vela. 
(Archivo  general  de  SiinaHcat.  ^^ Estado ,  legajo  núm.  547.) 

1^.    Xa»    tl«    M. 

• 

Anoche  llegó  el  correo  que  V.  Mj/  roe  mandó  despa- 
char á  los  cuatro  del  presente,  con  el  cual  recibí  las  cartas 
da  V.  Mj.^  de  tres  y  cuatro  del  mismo,  y  porque  á  esta  res- 
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'  pondo  en  caria  aparte ,  satisfará  aquí  solanicnlc  á  lo  que 
contiene  la  de  los  tres ,  y  por  lo  primero  digo  que  por  lo  que 
escribí  á  V.  Mj.''  con  el  correo  que  deapaclié  A  los  iüj  desle 
habrá  V.  Mj'  enlcadido  lodo  lo  que  basta  cnlAncPs  ocurría 
locante  á  mi  cmbarciicion,  y  lo  que  después  acá  hay  que 
añadir  lo  podrá  mandar  ver  V.  Mj/  por  una  copia  que  en- 
vío á  Zayas  de  la  caria  que  tenia  escrita  para  remitirla  A 
V.  Mj.''  en  hacÍ(.'ndoTne  á  la  vela,  creyendo  que  el  tiempo  y 
lo  que  faltaba  por  li;icer  diera  lugar  á  que  fuera  el  dia  que 
allí  (ligo ,  y  por  la  relación  que  be  puesto  al  pií  della  para 
información  de  V.  Mj.'',  demás  de  aquello  lo  que  en  esta  nic 
queda  que  decir,  es  que  en  este  punto  la  mar  está  bfjnan- 
Ka,  y  que  aunque  el  viento  es  Vendoval  fuera  de  nro,  pro^ 
pósito  hay  buena  esi>eranza  de  que  nos  podremos  ir  presto, 
acompañando  á  esto  baber  entrado  buena  la  luna,  y  mos- 
trándose asi  á  la  quinta  décima,  y  esto  esperamos  de  hoy 
á  mañana  según  los  marineros  dicen.  Los  avisos  que  V,  Mj.'' 
me  manda  enviar  de  D."  Guerau  Despea  y  do  otros  parti- 
culares sobre  los  cosarios  que  se  juntan,  he  visto,  que  en 
efecto  la  substancia  dellas  es  que  serán  hasta  en  n,"  de  cin- 
cuenta y  cinco  ó  sesenta  navios,  y  los  quince  dcllos  bien 
armados,  lo  cual  no  dejara  de  dar  que  pensar  si  se  hubie- 
ran tenido  antes,  jx^ro  considerado  agora  el  término  en  que 
nos  hallan, (fallando  el  tiempo  de  reforzar  esta  armada) 
que  es  á  punto  de  tender  las  velas,  como  á  V.  Mj.''  tengo  es- 
eripto  ,  y  que  toda  nra.  esperan?'.a  para  partir  este  año  con- 
siste en  esta  luna ,  no  sú  qué  provisión  se  puede  hacer, 
mas  de  confiar  en  Dios  y  poner  por  obra  el  camino,  pues 
también  se  considera  que  los  cosarios,  aunque  sean  mu- 
chos es  ruin  gente,  y  que  á  esta  armada  (aunque  es  de 
pocos  navios  y  no  los  mejor  proveídos  del  mundo)  le  bas- 
ta ser  de  V.  Mj.*"  para  llevar  mayor  reputación  de  la  que 
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en  efecto  podría  tener,  y  que  ser  en  invierno  le  ayndani 
á  pasar  con  mas  pre^leiui ,  de  manera  ifue  si  ios  cosarios 
llevasen  consigo  los  galeones  de  la  reina  de  Inglaterra  (qne 
es  lo  que  mas  dellos  pacde  dar  qu¿  pensar)  se  vaya  con  es- 
peranza de  na  venir  en  condición  y  ventura »  asi  que  yo  es- 
toy determinado  de  partirme  en  d  inismo  punto  que  el 
tiempo  se  endrece  mas»  tod:ivia  escribo  al  duque  de  Alba  en 
este  particular ,  lo  que  V.  Mj  ^  verá  por  la  copia  de  fa  caria 
que  teago  escripta,  que  la  ha  de  llevar  el  correo  que  aquí 
tengo  para  le  avisar  del  dia  eu  que  me  hiciere  á  la  vela, 
c^ofprme  á  la  orden  que  me  ha  dado  V  Mj."^,  y  espero  que 
9Í  Ujegare  á  tiem¡K) ,  no  dejará  de  enviamos  á  recibir  con  lo 
que  mas  se  pudiere.  Guarde  y  prosp-ars  Nro.  Señor  la 
S.  C  R  persona  de  V.  Mj/  con  acrecentamiento  de  mas 
reinos  y  señoríos  como  sus  subditos  y  criados  deseamos.  De 
la  nao,  junto  á  Sanloña,  á  ocho' de  diciembre  1571. — De 
V.  S. ,  C,  R.  Mj."^  criado  y  vasaUo  que  sm  reales  manos 
besa — D*"  Juan  de  la  Gerda.^ — iTiene  rúbñca. 
,    Sobre. — A  la  S.  G.  R.  Mj."^  del  rey  nro.  señor. 


'I        ■  ■       >        'i 
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■  ¡af  nv  ,nyt\nrri}h  <U:1\  rnl'tri;  -.t)  rrV.vi,  f;!  i\3 
C       //í  artiHiiria  qve  íhpau  hu  mirfs  7  Z'ihmt 
\  en  que  va  el  iiui¡ue  de  Meditutceli. 


*  ■        1        La  artillería  que  llecan  las  naves  y  azabras 

^  I  ííesífl  armada  es  la  siguiente:  han  de  quedarse 

DEMno.      \        „,.    ,         ,      ,      .  ,      • 

I  en  Uanaes  solas  las  tres  que  en  el  prtmer  en- 

\  pitillo  se  dice,  las  demás  se  han  de  traer. 
CArchivo  general  de  Sinfincn^.— Estado ,  legajo  núin.  533.) 


■  En  la  nave  capitana,  ciiioo  culebrinas  largns.  tros  me- 
dias culebrinas,  dos  sacros,  ciiatm  piezas  de  cniniKi:  Lis 
tres  se  han  de  quedar  en  Flándes,  que  no  son  de  Sii  Mj.'', 
(lie?,  pasamuros  de  hierro  y  doce  versos  dobles. 

En  la  aliniranta,  tres  culebrinas,  las  dos  cortas,  una 
media  culebrina  corta,  dos  Iraveses,  cuatro  piezas  de  cam- 
po, ocho  pasamuros  y  diez  y  seis  versos. 

En  la  nave  de  Juan  de  Espila,  una  culebrina  corla  ,  dos 
travesé»,  cuatro  piezas  de  oampo  ,  seis  pasamuros  de  hierro 
y  doce  versos. 

En  la  de  Domingo  de  Hurdaide,  una  «ilebrína  corla, 
dos  travesea,  cuatro  piezas  de  campo  de  hierro,  doce  pasa- 
muros  y  doce  versos. 

En  la  de  Juan  de  ta  Stéira,  un  través,  cuatro  piezas 
de  campo  de  hierro  y  once  versos. 

En  la  de  Jacobe  de  JóiireguJ ,  una  culebrina'  corta,  tres 
piezas  de  campo  de  hierro ,  seis  pasamuros  y  doce  versos. 

En  la  de  Pedro  de  Capltillo ,  dos  culebrinas  cortas ,  otras 
dos  de  la  villa  de  Santander  larj^as,  tre?  piezas  de  camixi, 
ocho  ¡laiíamuros  y  trece  versos.  .í,.,„í  a^ 

Toíio  XXXV  3i 
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En  ia  azabra  de  Martin  Ruiz  de  Villota ,  un  través  cor- 
to ,  dos  piezas  de  campo  de  hierro  y  seis  Versos, 

En  la  de  Sancho  de  ligarte,  dos  [^ezás  ie  campo  y 
cinco  versos  de  hierro. 

En  la  de  Domingo  de  Villota,  dos  piezi^  de  campo  y  dos 
pasamuros  de  hierro.  ,   í 

En  la  de  VilWnueva'i  do^  versos  efe  hierro.  -    I 

Todas  las  dichas  piezas  Ibien  adrezadas  con  ielotas ,  pól- 
vora y  todas  cosas  necesarias. 

Copia  de  carta  original  de  D.  García  de  Toledo  á  D.  Hernán- 
.  do  de  Tokdú,  ^mrejfU  capiuin^girti^^dejiiatatu^,.  De 
^Pimá  H  (l)AkJ^ÍO  de  Í5H^  V       i    ..   nn;    ;*. 

Dice  los  dedéolB  ¡qiieiknre  de  paMf  á  tispáñr/j  d  é^ur  át 
Alba  de  s«lir  de  Fláiufes^  anfqoe  «ea  {MNnt  Iném^U^  '    :  -    M 


f Archivo  del  Exctna.  Srs. duque éaJiba^ 

Beso  muchas  vece»  las  manos  ¿; V-.  S.  LT*  por  la  mesoed 
que  me  ha  hecho  con  sus  cartas  de  xij  y  xvüíj  del  pastfddy 
qüBi para  mi  Iml  sido  muy  graodc;  La^pira  qieUe mettian- 
dó  escrebb  oon  la  galera  de  ioaa  Añacea  no  he  recebido* 
debióla  de  pasar  algún  correo  por  descuido  á/^ Roma,  ó  mw 
adelante*  como  ellos  lo  suelen  hacer  (2)  pensé  en  este 
tiempo  estar  cierto  en  Cataluña,  como-  (3).  mía  cc^  to 
habrá  eateodidd  V.  S.;  pero  bo  bá  al^rotecbUdO  4ili03ncia 

(1;  l^or  un  despoiJp  no  sé  ba  puesto  esta  carta  eu  el  JogaT  co^- 
resporidienie. 

(4)  Roto  el  papel. 
(3)  lilem. 


•  ■  I 
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para  poder  haber  gfilcra!^.  y  ansí  lialiró  de  ngunrdiir  por 
fueaa  al  setiembre.  s¡  áiiles  no  se  ofreciere  ocasión  de  ha- 
ber de  ir  algunas  á  España,  lo  cual  tengo  ya  prevenido  y 
suplicado  al  S,'  D.  Juan,  y  promeloá  V.S.  11!."*  queá  ser  de 
invierno  como  es  de  verano,  aunque  mi  salud  es  tan  coja, 
creo  me  hubiera  resuello  de  ponerme  en  un^  nave,  tanto  do- 
seo  verme  en  España.  Del  duque,  mi  S.",  las  últimas  carias 
que  tengo  son  de  á  xxij  de  mayo ;  diecme  que  quedaba  con 
salud  y  con  tanta  anshi  de  salir  de  alli,  que  aunque  fuera 
para  Indias  lo  tuviera  )i<)r  bueno,  y  tiene  muy  gran  razón, 
según  las  largas  que  se  hitii  ido  dando  aqueste  negocio;  ple- 
gué á  Dios  que  sean  aeiibadas  que  hasta  \ellc  en  su  casa 
jamás  me  aquietaré  en  eslc  parlicular;  no  obstante  que  estos 
días  pasando  D."  Pedro  de  l'addla  por  Liorna  me  dió  gran 
alegrón,  habiéndome  esciilo  (pie  V.  S.  le  había  dicho  que 
el  duque  de  Medinaceli  se  encaminaba  la  vuelta  de  Laredo. 
Aunque  no  hacia  yo  dud;i  tpie  habian  de  tener  gnin  eoiilcn- 
tamicnlo  en  ese  reino  con  V.  8.  1.,  todavía  dámele  á  mi 
doblado  entender  por  diversas  vias  que  en  general  y  en 
p;iitieular  le  tiene  y  lal,  que  en  asomando  V.  S.  en  Cataluña 
habia  des  (i)  la  mayor  parte  de  los  bandoleros,  que  no  es 
el  menor  trabajo  dcsc  cargo  el  que  se  liene  con  ellos.  Acuér- 
dese V.  S.  I.  de  enüarme  á  mandar  en  que  le  sirva,  pues 
sabe  la  merced  que  he  de  recibir  en  ello;  y  porque  pienso 
hacer  esto  muchas  veces  no  me  alargo  mas  de  decir  que 
despacho  este  correo  á  la  coile ,  suplicando  á  Su  Maj.''  man- 
de se  acaben  de  concluir  mis  negocios  en  Ñapóles,  que  aun- 
que está  alli  Granvcla,  que  es  tan  grande  amigo  mió,  y 
me  desea  hacer  toda  merced ,  ilejómelos  el  duque  de  Alea* 
lá  de  manera,  que  sin  nueva  ('irJeii  de  Su  Maj.**  no  se  pueden 

(í)  Rulo  el  pnel. 


A 


despachar.  Guarde  Nuestro  Señor  la  l^  persona  de  V.  S.  y 
estado  acreciente  como  yo  deseo.  De  Pisa  á  Viij  de  julio 
de  1571. 

Servidor  de  V.  S.  I.~  — D."  García  de  Toledo. 

Sobre. — Al  I."^  Señor,  miSr.,  el  prior  Don  Hernando  de 
Toledo,  Viso  Rejiy  cap."*  generalpor  su  M."^ — Barcdona. 

Al  darso. — Pisa  julio        1571. 


Capia  de  caña  original  del  duque  de  MedinaceH  áS.  M. 
Dé  Laredo  ó  ib  de  diciembre  d$  1571. 

ResolucioD  de  hacera  á  la  vela  ea  el  primer  momento  favorable. . 

•  •  • 

(ÁrcJiivo  general  de  Simancas. — Estado ,  legajo  núm'  S47.) 

S.  C.  R.  M. 

Por  via  del  secretario  Delgado  escribo  á  V.  Maj.^  el  es- 
tado en  que  quedan  estas  naves  y  partida»  que  es  con  solé 
esperanza  deste  primer  cuarto  de  luna,  que  comienza  ma*^ 
fiana  16  del  presenté ,  del  cual  no  hay  muy  buenas  seña- 
les; lo  que  agora  me  ocurre  decir  por  esta  es  acordar  á 
V.  Maj."^  lo  que  importa  en  estas  cosas  la  breve  resoluoion 
y  provisión  para  que  V.  Maj."*  mande  que  se  provea:  á 
tiempo  y  de  manera  que  no  se  yerre  >  y  el  gasto  no  se  ha* 

tercera 

ga  segunda  (1)  vez. 

La  plata  de  V.  Maj."^  que  está  embarcada,  desembar*^ 
caro  en  desconfiando  de  partir,  jimtaméntle  coa  la  victiiaihi 


(1)  En  el  original  está  escrito  segunda  sobre  otra  palabra  enmen« 
dada,  y  eocima  puesto  tercera.  f ' 
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que  agora  se  come ,  de  la  cual  debe  quedar  iioy  para  29 
días ,  atento  á  que  se  metió  para  i5 ,  y  se  gasta  della  dea- 
de  último  del  pasado.  Nuestro  Seiior  guarde  y  prospere  la 
S.  C.  y  R.  persona  de  V.Maj.'' con  aumento  de  mas  reinos  y 
señoríos  como  los  criados  y  súbdílos  de  V.  Maj/  deseamos. 
De  Laredo  á  Í5  de  diciembre  de  1571.  De  V.S.C.  R.  Maj.'' 
criado  y  vasallo  que  sus  manos  besa.  —  D."  Juan  de  la 
Cerda. — Tiene  ríibnca. 

Sobre. — A  laS.  C.  R.  Maj.''  el  rey  nro.  señor. 


iCojMa  de  carta  original  tkl  duque  de  Medxnaceli  á  Su  Mj.* 
De  Laredo  á  19  de  diciembre  1571. 

Desembarco  (le  la  piala  tic  S.  M. — Recomieoda  á  Francisco 
Verdugo— Llegada  de  D.  Francés  de  Álava  á  Sao tander— Insegu- 
ridad del  tÍeiii|io. 

(Archivo  general  de  Simaitca>!.  — Estado,  legajo  núm.  üil.J 

S.  C.  R.  Mj." 

Con  el  correo  que  despache  anoche  á  V.  Mj.  escribí 
lodo  lo  que  basta  entonces  ocurría.  Agora  con  ocasión  de 
un  pcon  que  he  hallado,  va  á  esa  corte  despachado  á  las 
15  leguas,  me  ha  parescido  hacer  estos  renglones  para 
avisar  á  S.  Mj.''  como  la  noche  pasada  abonanzó  la  mar, 
aunque  el  tiempo  está  todavía  muy  cerrado,  lluvioso  y  con- 
trario, y  que  para  todos  sucesos  rae  pareseió  que  era  bien 
se  desembarcase  hoy  la  plata  de  V.  Mj.''  como  se  ha  hecho, 
y  vuelto  al  lugar  donde  ánles  estaba  á  lodo  buen  recau- 
do, pues  si  el  tiempo  volviese  á  nro.  propósito  se  podrá  fá- 
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cilmente  volver  á  la  nave  en  dos  barcadas.  Cuando  fuere, 
6  de  k)  que  sucediere  de  un  tiempo  á  otro,  iré  avisando  á 
V.  Mj/,  cuya  S.  G.  R.  persona  guarde  y  proq^ere  Nro.  Señor 
eón  augmento  de  mas  reinos  y  señoríos  como  sus  criados 
y  vasallos  deseamos.  De  Laredo  á  17  de  diciembre  1571. 
El  capitán  Francisco  de  Verdugo  entiendo  que  ha  ser- 
vido á  V.  Mj."^  en  Fiándes  como  buen  soldado,  y  que  es 
persona  provechosa  para  servir  en  aquello»  estados;  en  al* 
gunas  cosas  que  le  he  ocupado  en  nra.  embarcación  he  co- 
noscido  que  es  hombre  de  servicio  y  diligente.  Háme  dicho 
que  pretende  que  V.  Mj.  le  haga  mrd.  de  una  ayuda  de 
costa  y  que  holgaría  que  yo  lo  suplicase  á  V.  Mj.^  de  su 
parte  de  la  mia ,  y  porque  á  los  tales  debemos  ayudar  los 
que  á  V.  Mj/  servimos,  en  lo  que  yo  no  pudiéndome  ex- 
cusar desto,  suplico  á  V.  Mj/'  le  haga  la  mrd.  que  mas  fue- 
re servido,  que  será  bien  empleada. 

Estando  para  firmar  esta  llegó  una  carta  de  Santander 
para  Juan  Marlinez  de  Recaído  con  aviso  de  haber  llegado 
alli  D.°  Francés  de  Álava  en  una  nave  que  venia  de  Flan- 
des,  la  substancia  de  lo  que  contiene  va  en  esa  relación, 
no  sé  de  otra  particulariucid.  Mañana  enviaré  á  saber  de 
D."  Francés  lo  que  mas  hubiere.  De  V.  S.  C.  Mj.*  criado  y 
vasallo  que  sus  reales  manos  besa. 

Este  peón  se  ha  detenido  hasta  hoy ,  que  son  i  9,  y  con 
todo  esto  no  he  hecho  yo  correo  propio  p6r  no  ter  de  mucha 
substancia  lo  que  escribo.  Ayer  de  mañana  amaneseió  el 
dia  muy  claro  y  con  gran  cahna,  piero  con  señales  de  qué 
el  tiempo  era  Vendoval  por  levantarse  algunas  nubes  á 
aquella  parte.  Aprovechó  para  que  la  gente  se  enjugase  y 
poner  en  esperanza  estos  soldados ;  á  la  tarde  se  volvió  ¿ 
nublar  con  el  mismo  Vendoval  que  nos  'es  óontrário ,  y  á  la 
noche  aclaró  sin  haber  una  nube  en  el  cielo.  Hdy  ha  ama- 
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oescido  cou  algunas ;  va  aclarando ,  y  el  viento  es  en  tierra 
el  que  esperamos,  pero  las  uubes  van  del  contrario.  Las 
cosas  procuro  que  estóo  prcslas  para  partir  en  estando  el 
tiempo  para  ello  sin  perdelio,  como  se  hará  si  viene  antes 
que  la  vitualla  llegue  á  término  que  no  se  pueda  partir  con 
ella ,  querría  que  á  lo  menos ,  ya  que  otra  cosa  no  se  pueda, 
meter  estas  naves  en  Santander  por  ponerlas  en  seguro, 
aunque  los  marineros  desta  tierra  es  gente  terrible,  y  que 
pon  dificultad  se  tienen  en  las  naves. 

Escribo  á  V.  Mj.''  todas  estas  particularidades  para  que 
entienda  con  el  tiempo  que  se  procede,  y  que  no  se  pier- 
de hora  ni  momento. — Tiene  rúbrica. 

Sobre. — A  la  S.  G.  R.  M.''  del  rey  nro.  señor. 

En  la  carpeta. — Habiendo  visto  Su  M.''  esta  carta, 
puso  de  su  mano  en  un  billete  que  me  escribió  desde  S.'  Lo- 
renzo á  26  de  dici.''"  las  palabras  siguientes :  ilien  será 
que  se  mire  si  seria  bien  que  el  duque  no  partiese  con  es- 
tos tiempos,  que  quizá  si  viie  alguno  bueno  lo  hará,  y  po- 
dría sucederle  mal. — Tiene  la  rúbrica  de  Zayas. 


\  S.  M. 


Copia  de  carta  del  duque  de  Medtnaceli  á 
De  Laredoá  2ide  diciembre  de  Í57Í. 


Dentro. — Id. 

Suspende  la  partida  á  catisa  de  nn  fuerte  temporal — Desembar- 
co de  las  tropas— Medios  para  sostenerlas. 

(Archivo  general  de  Simancas, — Estado ,  legajo  num.  547.) 

A  los  16  del  presente  escribí  á  V.  M.''  que  aguardarla 
¿  la  entrada  del  segundo  cuarto  de  la  luna  para  determi- 


d 
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báir  ta  partida  6  desetitliarcáéiou  de  kxí^ldadbs,  por  ser 
ftqéel  con  el  qué  pod^íánio^  Yéhér  victuáiias  fmrii  tveñtdraiS 
tíoi  á  lm(^er  riiieátrá  bávegacion ;  4i  el  tiékipo  ifte  thostrase 
fíárrk  eiio;  yo  k)  fié  áeefaó'ási,  y  éléntróef  sábaidaeii  la  noche 
Üé '  liiiatíerá  qtíé^  ños  hubiera  costado  cáhtlá'e^rErnzá  que 
d^  tüTiítío»;-  porgué  á  la^ill  de  la  tíéché'eniM  uhá  tormén- 
U  répentíiiaméiífé  sin  Viento  tan  désáfiífáda'^^ué^  pénüamos 
tfúfe  tbdas  las  nave^'^ué  hfty  éh  esiátSi^tfdfiá'^  péi^íera^^ 
lo  cual  se  sintió  con  una' pieza  (jui^  dis^rtS  tina  nave  (íhrga^ 
d!a  dé  laiiás^dé  Bértéú^ória  dé  ilóclénítos  'y  éinclilenta  tone- 
les';- que  ^6'iliábiá'  venido  dé  Báritkñder  á  ir  éri  nuestra 
conserva,  y  con  esto  hendimos  i 'la  mláiiti*,  y  Ifrétíviálníis 
algunas  pina^Kas'c^n'éabies  y  úíícorás,  las' cuales  no  pu* 
cReH)n  flegársefe  át)ot*do;  úí  á  otra  naveta  dé  Juan  dé  Es* 
(íahnre'deTO  bastaí  80  toileies ,  qlle  tábibten  estaba  traba- 
já(to/det|uiéti*i'eéogierotí  irtís'hónibrés  y  VínleHm  con  de- 
éif*  (jüé  la  Bértenfdonaí  Había  roto  las  amarras  ^  que  habki 
dada  sbbi'é  ella ,  y  t]úé  -éshibáh  Va  dadas  al  tra Vés:  Púsose 
diligencia  álalftarink  para  i-bcoj^r  la  gente,  y  asi  sü'^réco- 
gieron  hasta  18  ó  19  soiilados  ,  que  en  la  de  Escalante 
se  habiaii¡[embarcado  por  desembarazar  las  cinco  fletadas 
por  Vi  Affaj'.'',  y  las  trészabr<i^  qué  estaban  m^y jcarg^dfis 
cíe  soldádoá  y  éníibara/a^dá^ ,  y  también  álgünes  marineros, 

y  de  la  de  Sancho  Cachupín,  también  cargada  de  lanas, 

'.••''•1.] 

se  vinieron  al  muelle  hasta  9  ó  10  hombres  en  la  barca,  y 
Sé  recogieron  con  pué.rdas  que  se  lés  echaron  desdé  el  mué- 
lie,  con  que  la  barca  pu4o.éíalrajf:j:^ algunos  SMbieron  arri- 
ba ,  y  luego  se  entendió  que  se  habia  venido  sin  mas  causa 
de  la  de  la  tormenta  ,yma  porque  el 'navk»  en  que  éotában 
estuviese  en  el  peligro  que  los  dos  que  he  dicho.  Luego  en 
Wittátíésciendoi,  qué  la^mar^éoménzA  &  dar  lugar  para  ello, 
iit(' éti^Won  pmttíád  á  Ib^  úMs,  y  ftwrMí  ^ínk^ridéíé  (te  le 


que  tiubicron  nicnealer,  y  metieron  ilciiti-o  del  nniclle  el 
navio  Je  Sandio  de  S.'  Murtin,  que  como  pequeño  lo  pu» 
do  haeer  como  fuera  liien  !o  hubiera  tieclio  áríles  (^  y  los 
dos  perdido.^,  pues  so  les  di6  iugnr  para  ello,  como  á  todos 
los  otro:4  navios  pei;uei1os  que  lucieron  lo  mismo  desde  el 
dia  (\w  volvimos  de  Santoñá  i  la  Concha.  Puesto  el  reme- 
dio destns  naves  eu  el  estado  <^iie  digo  ,  visto  que  vi  euarto 
de  la  lun;i  había  entrado  tan  malo,  y  que  la  mar  no  estaba 
aun  8o.sega(Iai  y  los  cielos  de  no  muy  buen  semblante, 
juntiVen  mi  posada  loa  mejores  marineroa  que  en  tierra  sa 
hallaiwi ,  y  al  proveedor,  y  al  corregidor  (porque  nos  ha 
aylidailo  y  ayuda  muy  bien),  y  al  maestre  de  campo  y 
otras  pci'Süims  que  entienden  en  ayudarme,  y  averígoado  en 
su  preseneia  que  no:í  quedaba  vitualla  para  veinte  y  dos 
días  y  no  m\is ,  habiendo  mclidola  en  las  naos  para  solos 
cuarenta  y  ciueo,  y  que  el  tiempo  estaba  ruin  y  sin  cspe- 
ranía  de  podernos  aprovechar,  no  solo  este  segun;lo  cuarto 
de  la  luna,  |>ero  en  todo  ella,  y  con^darado  que  ya  que 
por  dicho  de  los  marineros  y  lo  que  velamos  pudiésemos 
dusconliar  deste  si'gundo  cuarto  y  tener  alguna  esjieranxu 
de  lo  que  quedaba  de  la  menguante,  viendo  que  nos  hallá- 
hamos  consoló  vietualla  para  catorce  días,  habiendo  comí- 
do  dclla  otros  ocho  mas,  me  resolví  en  desembarcar  la 
gente  y  alojalla  en  la  villa  de  Puerto  en  5  ó  ti  casas ,  y  por 
la  primera  noche,  parte  dclla  en  esta  villa  con  solas  espa- 
das, por  excusar  algunas  pendencias  de  las  que  suele  haber 
entre  los  lugariis  y  soldados  í  y  dejar  las  armas  á  cargo  de 
los  capitanes  de  las  naves,  como  (poniendo  buena  diligen- 
cia )  se  hizo ,  de  manera  que  antes  que  fuese  de  noche  que- 
dó todo  desembarcado  y  puesto  en  seguro  sin  haberse  ateu- 
dido  á  otra  cosu.  Agora  se  entiende  eu  desembarcar  mi  ro- 
pa y  caballos  y  de  los  demás  que  aquí  están ,  y  sera  breve- 


^^^^H 
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mente  hecho,  y  las  naves  se  podrán  entrar  á  invernar  (co* 
mose  les  he  dtetio)  en  el  puerto  de  Santofia,  pues  si  pudie* 
sen  ir  á  Santander  habla  de  ser  oon  el  tiempo  que  es  nece- 
sario para  ir  á  Flándea,  que  aunque  tiene  barra  hay  espe- 
ranza que  lo  podrán  hacer»  porque  todo  el  domingo  abonan* 
Eó  la  mar,  con  que  se  pudo  desembarcar  la  gente,  y  COQ 
esto  estará  en  seguro  lo  que  V.  Maj/  tenia  en  estas  naves^ 
con  haber  desembarcado  la  plata  desde  los  <7  del  presMte» 
de  qué. ya  di  cuenta  á  V.  Maj."^  por  una  carta  que  encami- 
né por  via  ^el  seoretario  Zayas,  salvo  la. artilleite  #  que  áe- 
riá  gran  embarazo  y  peligro  desembarcarla  en  esta  Concha, 
mayormente  que  la  'nave  está  muy  bien  amarrada  y  tan 
cerca  de  meterse  en  puerto,  y  cuando  otra  cosa  sucediese 
hay  forma  como^  sacarla.  Queda  agora  que  V.  Maj.^  man- 
de lo  que  es  servido  «obre  el  hacer  de  nuevo  la  provisión 
para  dos  nieses,  como  la  pasada,  lo  cual  euaáto/ántes  fue- 
re y<se  diere  el  dinero  ó  comienzo  del,  sará  mejor  para  poder 
liaeer  la  cfrne  salada  con  el  frio^  y  para  que  se  haga  mas 
presto,  en  lo  cual  se  ha  de  considerar  qué  comentando 
desde  primero  del  que  viene ,  se  tardará  enero  y  febrero  en 
haberse,  presupuesto  que  está  ya  tomado  el  trigo  i  por 
•Y.  Majwi^iCn  San  Sebastian,  como  delio  (engo  dado  aviso. 

Queda  astibismo  que  V*  Maj^  mande  lo  que  es  servido 
^ue  se  haga  en  lo  del  alojamiento  destossoldadioSt  los cuar 
Jes  se  entretenían;  con  la  victualla  que  ha  sobrado,  donde 
•be  dicho  y  su  comarca ,  presupuesto  que  se  habia  de-  perrt 
4eff  asi  como  asi ,  con^ue.estaráfism  hacer  deséndenes»  Lo 
•que  i  mi  me  pdresceria  (si  así.V.  Maj.f^  esservido)  serU 
qm  se  estuviesen  en  esta  montaíia  entretentéos  con  dos  pa- 
gas ^  con  faéioAes,  buscándoselas  con  el  dinero  dellas  y  e%r 
^lusiisie:  ha  4é  pasarlos  á  Castilla  {xur.  las  niavesy  las  des- 
4rdenés  que/ca  éUa  po^nan  Mcr  y  que  ée  deshagan ,  y  1^ 
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vejación  do  los  pueblos  que  es  grande  la  que  Iiasla  que  aquí 
vinieron  han  reeibido,  pues  están  en  parle  donde  no  pue- 
den ir  desde  aquí  á  otra ,  y  también  se  podrán  guardar  me- 
jor que  no  se  deshagan,  y  presupuesto  cslo,  y  que  en- 
tiendo que  los  montañeses  no  tienen  forma  de  entretenerlos, 
será  necesario  que  las  dos  pagas  vengan  luego  sin  dilación 
y  á  mano  del  pagador  de  la  armada  que  aquí  está,  que  pa- 
resce  muy  honrado  hombre,  que  se  llama  Cristóbal  de  Ná 
jera,  6 si  las  hubieren  de  traer  otros,  es  menester  que  ven- 
gan pagados,  á  lo  menos  que  traigan  entendido  que  no  se 
han  de  pagar  de  su  mano  del  dinero  de  la  paga  de  los  sol- 
dados como  los  seis  pagadores  que  con  ellos  vinieron  aqui; 
aunque  alguno  estuvo  preso  por  ello  hasta  que  pagó ,  y  es- 
tas dos  pagas  yo  juzgo  que  la  primera  se  hará  con  hasta 
cuatro  mil  y  quinientos  ducados  poco  mas  ó  menos,  á  ra- 
zón de  tres  escudos  de  á  diez  reales  á  cada  soldado,  porque 
se  embarcaron  Í,GZ\,  y  se  habrán  ido  algunos  con  lo  que 
han  visto  en  la  mar,  dcm;is  que  lo  suelen  hacer  bisónos, 
como  sabe  V.  M.'',  y  la  segunda  cuando  se  haya  rehecho 
todo  el  número  de  las  seis  compañías,  que  á  300  hombres 
son  Í,8Ü0,  montará  otros  600  ducados  mas:  en  todo  man- 
dará V.  M/  lo  que  mas  fuere  servido;  lo  que  yo  suplico  á 
V.  M.*  es  que  sea  con  brevedad,  porque  á  lodo  se  puede 
es|)erar,  si  no  es  al  comer,  donde  no  lo  hay  como  aquí. 

Destas  dos  navetas  que  se  han  perdido,  tuvieron  tanta 
culpa  sus  patrones,  y  aun  los  mercaderes  que  tas  Helaron 
para  sus  lanas,  que  se  las  dejaron  en  una  Concha  tan  peli- 
grosa como  esta  con  tan  poca  gente,  que  la  de  Bertendnna 
no  tenia  mas  de  cuatro  marineros,  y  la  de  Escalante  tres 
y  un  muchaclio,  y  con  todo  esto  solamente  se  perdieron 
cuatro  marineros  y  un  soldado  y  un  muchacho;  bendito  sea 
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Dios  que  no  fueron  muchos  mas  como  estuvo  muy  cerca  de 

ser, 

A  los  artilleros  que  vinieron  de  Búrgps  lie  dado  licencia 

que  se  vuelvan  á  sus  casas  hasta  que  los  llame  >  porque  no 

son  menester  y  hacen  costa,  y  así  lo  he  escripto  ¿  Carva- 

jal.  Guarde  Nuestro  Señf>j:,  .etc.  De  Laredo  á  24  de  diciem- 

bre  1571. 


Carta  de  Guzman  de  Siloa  al  duque  deMba.  Vemcia  29  d^ 

diciembre  de  ihli. 

Se  alegra  de  saber  que  ya  quedaba  con  entera  salud. 

(Archivo  del  Excmo.  señor  duque  de  Alba.) 
kL."*tEx."^SES0R: 


>  .   ■ »  ji' 


Por  la  carta  dé  V.  E.  de  los  jnj  deste,  que  he  tenido  i 
lob  xxnj,  he  entendido  qué  quedaba  V.  E.Coa  salud,  ben* 
>éito. Dios,  aunque  flaco,  lo  cual  es  bien  de  creer  según  lo 
que  .suelen  .hacer  las  humedades  desa  tierra,  que  son[  bien 
éonóscidflt  poc  todas. 

:  La  Negada  ¿  Laredo  del  señor  duque  de  Medina  habrá 
ayudado  su  parte  para  la  buetaa  oonvalescenoia ;  acá  se  ha? 
bia  entendido  por  diversas  cartas,  aunque  avisaban  que 
ik»  marineros  hablan  sido  de  parescer  que  esperase  mejor 
(lempo  del  que  hacia;  pero  quien  está  en  el  camino  dieen 
que  ha  hecha  la:  mayor  parte  de  la  jornada ,  aunque  el  tiem- 
po para  ir  y.  |)ara  venir,  seri  necesario  que  sea  hecho  y  no 
idejaHo  á  ventura,  por  la  cuah  es  menester  mirarlo  mucho 
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Estos  señores  lian  lenido  cartas  de  ios  xxvij  del  [)asa- 
ilo  en  que  les  escribian  de  Candía  que  á  los  xiij  del  mesmo 
habia  pasado  Luchali  con  60  bajeles  entre  galeras  y  ga- 
leotas junto  al  Brazo  de  Mesina  con  mucho  silencio,  coiuo 
personas  que  llevasen  miedo,  de  manera  que  no  les  faltará 
este  año  alguna  armada ;  es  menester  tener  cuenta  con 
ello. 

£1  duque  lia  algunos  días  que  anda  eon  una  calenturi- 
lla lenta  que  le  responde  á  cuartana,  que  para  viejos  es 
una  enfermedad  peligrosa  ,  especialmente  para  quien  pasa 
de  75  años,  y  también  está  con  una  poca  de  gota.  Prospe- 
re N.  S.  la  II.""  y  E\.°"  persona  y  estado  de  V.  E.  como 
yo  deseo.  De  Veneeia  á  xxviüj  de  diciembre  1571. 

Queriendo  firmar  esta  he  tenido  la  de  V.  E.  de  los  xvj 
deste  con  el  aviso  de  haberse  rescibido  las  niias  de  los  xvij 
y  xxiiij  del  pasado,  y  de  que  V.  E.  quedaba  ya  con  entera 
salud,  gracias  á  N.  S.,  que  sea  por  tantos  años  como  sus 
servidores  deseamos. 

De  V.  E.  muy  cierto  servidor  que  sus  manos  besa. — 
Guzman  de  Silva. 

Sobre.- — .\l  111. ""^  y  Ex.""  señor  el  duque  de  Alba,  go* 
bernador  y  capitán  gral.  de  los  Estados  de  l-'lándcs.  mi 
señor. 

Ai  dorso  — Veneeia         á  Su  Ex.'  1571. 

--n  Guzman  de  Silva  2&  de  diciembre 
itl,;i'.  á  15  de  enero  1572. 

.jit|,yeae«iaá-29iide<]ic¡erabre  1571.  m 
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ccmmigo  había  hablado,  y  comenzó  á  loar  el  valor  y.pru* 
dencia  del  duque  como  podia,  y  el  entendimiento  y  asisten* 
cía  que  D.  Fadrique  hace  ¿  su  padre.  Pasé  á  Bruselas ,  i 
donde  fui  apearme  aquel  palacio  de  Su  Maj/;  hallé  al  du«- 
que  levantado  de  muchos  dias  que  tuvo  ,de  gola  en  los 
hombros  y  y  aun  en  el  pescuezo,  flaco,  consuipido;  recibió- 
me muy  bien,  hablando  en  las  cosas  de  Pranciat;  diando  I^ 
toqué  en  que  iban  mercaderes  de  los  Países  Bajds  á  ella, 
en  la  manera  que  arriba  digo,  y  las  pláticas  é  inteligencia 
que  yo  entendía  qua  franceses  traían  en  aquellas  fronteras» 
«iteróse  mucho,  tanto  que  le  hube  de  pedh*  que  no  sé  alte* 
rase  que  yo  no  venia  á  quitarle  sal^d  sinp  procurársela,  y 
i^unque  se  quietó  algo,  todavía  me  dijo  que  yo  venia  engafia^ 
do.  Díjele  que  de  lo  que  yo  le  decia  de  Francia  no  ppdia  en- 
gañarme» porque  eran  cosas  palpadas,  y  que  yo  lat  habia 
tpcado  con  la  mano;  que  las  que  después  que  yo  había  sali* 
do  de  Francia  habia  entendido  eran  otras  que.  me  daj^an 
pfoia,  y  me  la  darían  mayor  si  fuesen,  Tornéiá  decirme  qnp 
ine  habían  engañado  en  ellas ,  y  que  yo  venia  engafiddo,  y 
asi  me  apretó  á  que  le  dijese  queran.  Dijo  por  lo  que  debia 
al  servicio  de  Dios  y  de  Su  Maj."^,  y  por  lo  que  le  tocaba  á 
él  se  las  díria  nura  y  síuceramenle,  y  reyéndose  mucho,  me 
hizo  comenzar  por  el  descontento  general  que  se  detía>qufi 
tullía  del  toda  la  nobleza  y  pueblo,  y  las  causas  deUo,;y. 
que  esto  y  no  tener  dinero  y  quebrantado  el  «rédítobáciá. 
¿Jos  ruines  vecinos  traer  pláticas,  y  espiar  á  siedtar  fMiibre 
aquellos  estados  en  ja  primer  ocasbn.  Díjom6  mal  áétim 
saber  franoeses  y  esas  otras  cosas  que  decis  como  tengo  tres 
mUlones  de  oro  en  Ambers*  Dije  que  con  aquello. que  upar 
.gluase  quien  quisiese»  pero  que  yo.no  habia  eutendidbo  tal* 
Dijo  qtie  del  éentésimo  dínera  que  se  habia  sacado,  se  asear 
16  un  millón  para  cualquier  guerra  que  se  ^Inaviese  y  otros 
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dos  millones  Je  otrii«  casas  ,  y  que  él  ilejaba  asentada 
las  alcabalas  cnn  el  iticlio  di^cimo  como  en  Esjiaña,  y  qiii- 
nicnlos  mil  ducados  de  reiila  de  ias  con fisciic iones.  Dije  que 
aquello  era  todo  piccioso  y  muy  difereule  dello  que  yo  ha- 
l)ia  entendido.  Eu  esto  vino  D.  Fadrique,  y  así  el  duque, 
apiadándose  de  mi  quebranlamicnto,  me  hizo  irá  reposar  y 
regalarme.  A  la  partida  le  dije  en  la  manera  que  liabia  ve- 
nido de  Francia,  y  que  babia  sido  eon  fin  de  irme  á  em- 
barcar para  venir  con  la  flota,  y  que  me  bacía  crecer  eslc 
deseo  ver  que  no  babia  allí  en  que  servir  á  Su  Ma].''  ni 
darle  contentamiento,  líe  presentí  me  cl  inconveniente  del 
tiempo  para  mi  viaje,  y  que  babia  una  poca  de  pestilencia 
en  los  navios  para  que  mirase  bien  donde  me  aeomodaba, 
y  el  dia  siguiente  mcnvi»  á  la  mar,  y  por  estar  lan  que- 
brantado le  pasé  en  la  posada  de  D.  Fadrique,  donde  posé. 
Viniéronme  muchos  A  ver,  particularmente  Barlemon,  Ver- 
je,  su  hijo  y  Chapin  Viteli:  el  Barlemon  y  el  Ycrje  arrebata- 
damente me  dijeron  cada  uno  dellos  por  su  parle:  tenemos 
alegría  de  que  Dios  os  haya  traido  por  aqu¡  para  que  po- 
dáis, como  quien  tan  bii-n  conoce  las  cosas  deslos  estados, 
siniíiear  á  Su  Maj.  en  el  peügrn  que  están,  y  decirle  que 
las  pondere  con  su  gran  prudencia ,  y  provea  en  ellas 
con  brevedad ;  y  aunque  él  qucria  arrancar ,  raelÜc  en  el 
fuego,  y  asi  fué  aldravando  y  ahogándose  de  recato  casi 
por  el  mismo  discurso  que  arriba  he  dielio  del  Nonquer- 
me ,  y  yo  también  persuadiéndole  por  él  á  que  en  una 
tan  grande  ocasión  se  señalase  en  servicio  de  Su  Maj.'' 
como  lo  babia  hecho  y  lo  debia;  ahó  los  hombres  decien- 
do  que  yo  podia  asegurar  á  Su  Maj.''  quél  no  faltarla  á  sn 
servicio;  pero  quél  lo  hallaba  lodo  como  me  lo  habia  sinifi- 
cado.  El  Ycrje  con  su  mansedumbre  me  dijo:  ya  yo  via  que 
no  me  podia  hablar  como  qui.siera  euanloquer  convcni» 
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que  Su  Maj/  con  brevedad  diese  orden  en  las  cosas  de 
aquellos  estados,  porque  iba  todo  muy  mal.  Dijele  que  vol- 
viese hablarme,  encojó  ios  hombros  y  díjome  ¿cómo?,  y 
no  volvió.  Cbapin  comenzó  hacer  del  escandalizado  de  ha- 
ber hallado  las  cosas  tan  trocadas  de  como  él  las  dejó 
y  en  tanto  peligro ,  y  di  jome  también  muy  recatado  que 
me  iría  á  buscar  luego  á  Ambers  para  confesarse  con- 
migo, y  no  vino,  porque  no  me  pude  detener  mas  que 
dos  dias  en  la  dicha  Ambers.  Todos  los  otros  que  me  ha- 
blaron, que  fueron  muchos,  me  hablaron  al  mismo  to- 
no, y  algunos  mas  alto,  el  punto  lo  mismo;  en  Ambers, 
particularmente  Janpane ,  que  cierto  le  loan  mucho  todos 
de  la  atención  y  peso  con  que  sirve  á  Su  Maj.**,  el  dicho 
Janpane  me  habló  mucho  en  las  cosas  de  Borgofia ,  casi  en 
conformidad  de  lo  que  adelante  diré  que  dije  al  duque  de 
Alba  en  la  materia.  Vilius  me  envió  á  decir  que  vendria  ha- 
blarme ,  ni  él  ni  yo  estuvimos  con  salud  de  podernos  ver; 
dfjome  un  su  sobrino  con  quien  menvió  á  visitar,  que  yo 
representase  á  Su  Maj."^  como  estaban  las  cosas  de  aquellos 
estados,  porque  habia  gran  necesidad  dello. 

Este  propio  dia  D.**  Fadrique  me  habló  largo,  y  discurrió 
en  las  cosas  de  aquellos  estados  como  quien  está  bien  infor- 
mado dellas,  asegurándome  que  la  décima  llegaría  á  efec- 
to dándome  sus  razone^ ,  y  yo  dándole  algunas  en  contra , 
tocándome  en  que  Nonquerme ,  Barlemon  y  otros  de  finan- 
zas andaban  en  ello  flacos,  porque  asentado  aquello  no  ten- 
drían la  mano  en  la  hacienda  de  Su  Mj.*'  que  hasta  aquí 
habian  tenido.  Por  este  mismo  discurso  me  habló  el  conta- 
^r  Juan  de  Isunga.  Di  á  D.°  Fadrique  aviso  de  las  pláticas 
que  franceses  traen  y  á  que  plazas  tienen  mas  ojo,  como  des- 
pués lo  dije  á  su  padre,  encomendándole  particularmente 
á  Vapama ,  porque  la  mayor  parte  del  reparo  está  caido  y 
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poco  recado  en  lo  düinás:  á  todo  me  respondió  muy  como 
hombre  que  lo  enteniiia,  y  que  procuraría  que  se  remedia- 
se iucyo.  El  tercer  dia  fui  á  ver  al  duque  y  despedirme  dOl, 
y  baílele  vestido,  taa  fresco  y  trocado  de  lo  que  estaba  el  pri- 
mer dia,  que  le  vi  que  mespaiilú;  dió  audiencia  en  mi  pre- 
sencia al  secretario  de  Francia  y  á  un  gentil  bombre  del 
tiuque  de  Lonyavilla,  y  luego  se  encerró  conmigo  en  una 
estufa-  Ü¡jome  que  yo  dijese  á  Su  Mj.''  con  la  salud  que 
quedaba,  y  como  había  cincuenta  días  que  no  tenia  carta 
suya,  que  con  deseo  grande  esj)eraba  al  duque  de  Medina, 
y  eu  esta  su  venida  hab!ó  conmigo  con  su  acostumbrada 
prudencia,  y  tocándole  en  cuan  gran  servicio  de  Su  Mj.'' se- 
ria y  reputación  suya  ipii!  alumbrase  y  dejase  muy  bien 
asentado  al  dbo.  duque.,  me  la  agradeció  mucho,  y  dijo  que 
siempre  lo  babia  pensado  hacer  así  y  lo  baria  con  lale»- 
cion  que  era  razón.  A  Ü."  Fadrique  acordó  lo  mismo  para 
que  también  acudiese  con  su  parte  á  este  buen  oQcio.  Yo 
los  be  bailado  con  tan  buena  voluntad  que  me  ha  parecida 
hacérselo  saber  al  dbo.  de  Medina  para  que  entienda  qua 
bará  eslo,  y  ól  con  la  suya  corrcs[ionda.  Tornando  con  et 
de  Alba  hablar  en  las  cosas  de  Francia,  y  acabado  de  de- 
cirle á  las  plazas  que  franceses  tienen  oyjo  fsicj ,  y  en  las 
que  debe  prever  nuevo,  y  dándole  noticia  de  algunas  de 
francés  que  están  harto  llevaderas,  ¿I  vino  á  hablarme  en 
la  materia  del  dócimo,  en  la  manera  que  el  primer  dia ,  y 
deciendo  mas  que  ya  en  Brabante,  que  era  la  provincia 
mas  dificultosa,  se  comenzaba  á  ejecutar,  que  ¿qué  decia 
yo  de  aquello.'  Dijele  que  le  pedia  que  no  se  alterase ,  que  yo 
no  podía  dejar  de  hablarle  en  cosa  que  tanto  importaba  al  ser- 
vicio de  Su  Mj.''  pura  y  abiertamente;  que  aunque  se  hu- 
biese comenzado  íi  ejecutar  en  Brabante,  yo  era  de  la  opi- 
nión de  los  mas  qn;'  no  H'^garía  á  cfclo .  y  que  andaba  gran 
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ladra  dello  y  del  inconveniente  que  podría  suceder ;  que  yo 
le  pidia  que  lo  ponderase  mucho ,  y  que  yo  diria  á  Su  Mj  .^ 
lo  quél  me  ordenase ,  y  lo  que  sintia  sinceramente ,  aunque 
no  mello  preguntase.  Díjome  que  quién  me  habia  edificado 
en  esto,  que  si  me  habia  hablado  Nonquerme  en  ello.  Dije 
que  si ,  y  representándole  muchas  dificultades  é  inconve- 
nientes que  pueden  nacer ,  respondió  esos  no  querrían  que 
les  saliese  la  hacienda  de  Su  Mj."^  de  las  manos ,  los  de 
aquel  tiempo  en  fin  están  en  esto.  Dije  que  yo  bien  tenia  por 
cierto  lo  que  decia  en  aquella  parte ,  pero  que  tuviese  por 
cierto  que  todos  cantaban  esta  dificultad.  Algo  alterado 
me  dijo  ¿cómo  no  han  de  mantener  lo  que  me  han  pro- 
metido las  villas  para  Su  Mj.''?yo  se  lo  haré  mantener.  Dije 
Dios  quiera  que  así  sea ,  que  á  mi  pobre  juicio  bien  es  me- 
nester vuestra  reputación  y  prudencia,  y  al  que  se  va  de  go- 
bierno ,  aunque  seáis  vos ,  se  atreven ,  esperando  y  desean- 
do el  sucesor,  como  desean  aquí,  según  entiendo,  la  ve- 
nida del  duque  de  Medina.  Respondió  eso  es  verdad,  no  sé 
cual  desea  mas  la  llegada  del  duque  ellos  ó  yo;  cierto  á 
todos  nos  vendría,  y  para  Su  xMj."*  sería  grande  servicio.  Dí- 
jele  que  los  tres  millones  que  me  habia  dho. ,  entendía  yo 
que  estaban  aun  en  verde  y  su  crédito  quebrantado  en 
Ambers,  que  era  lo  que  á  mí  me  dolía  en  el  alma,  porque 
á  cualquier  inconveniente  que  sucediese ,  me  parecía  que 
se  vería  en  trabajo ,  y  que  la  reputación  también  se  le  que- 
brantaba al  que  se  iba :  aquí  me  dijo  decís  verdad,  y  la  que 
Su  Mj."^  me  ha  dado,  como  ha  año  y  medio  que  estoy  ahora» 
mas  ahora  partirá,  que  aun  con  la  reina  nuestra  sra.  pen- 
sé ir,  esta  como  decís,  de  manera  que  con  la  ducal  me  en- 
tretengo, faltándome  la  de  Su  Mj.**,  y  ansí  holgaré  que  se  lo 
digáis.  Volvió  á  hablar  en  el  deceno,  y  preguntarme  que 
qué  otros  expídientcs  decian  que  habia  para  sacar  dinero: 
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(lije  que  elloá  decían  que  muchos,  pero  quél  no  tos  qucriu. 
DijoqueasI  era  verdad,  porque  aqiieHos  no  convenían  al  ser- 
vicio de  Su  Mj.'',  ('.  liizome  relación  de  las  comodidades  que 
babia  hecho  al  pueblo  para  quemas  dulcemente  tomasen  el 
peso,  que  cierto  son  muchas.  Pregúntele  que  en  qué  punto 
estaban  las  cosas  de  Inglaterra.  Respondió  que  habia  envia- 
do á  Tomaso  Ficsco  para  que  comenzase  á  recebirlas ,  que 
ya  debía  andar  en  ello.  Dije  que  yo  lodavia  dudaba  que 
hasta  la  venida  del  duque  de  Medina  la  reina  de  Ingla- 
terra quisiese  venir  en  eilo.  Dijo  que  no,  que  esta  seria 
cierto,  y  que  era  asi  que  la  Inglaterra  ie  quería  mal  de 
muerte,  porque  intercedió  con  Su  Mj/  para  salvarle  la 
vida.  Dijeie  las  cosas  que  iba  diciendo  el  inglés  nuevo ,  que 
á  Su  Mj .''  ha  escrito  que  iba  á  Francia  á  residir  en  el  entre- 
tanto que  el  ordinario  sanaba,  que  aquello  me  hacia  creer 
que  no  haría  nada  el  Ficsco.  Parece  que  el  dho.  duque  tie- 
ne por  cierto  que  legará  á  efcto.  üijele  lo  que  había  enten- 
dido de  aquel  lledocto  flurentin  que  descubrió  el  tratado  de 

inoradle 
Inglaterra.  Dijo  que  lo  creía,  y  que  era  un  pariente  (í),  y 
que  sabia  como  babia  venido  ocultamente,  y  á  que  casa. 
Dijeie  que  debía  prover  en  lo  de  Besanson,  porque  yo  sabia 
cierto  que  Vesa  había  estado  en  ella,  y  labrado  de  manera 
que  escribió  al  almirante  que  Dios  ponga  en  aquella  isla  su 
mano,  y  que  presto  sonaría,  y  su  desino  del  dicho  almi- 
rante se  cuiupliria  á  gran  contento  y  alegría  de  la  almiran- 
tesa,  su  mujer,  y  que  también  entendía  yo  muchos  dias  ha, 
y  de  nuevo  ahora,  quel  almirante  nunca  trata  con  el  prín- 
cipe de  Oranges  y  Ludovíco,  sino  en  hacer  Cantón  en  la 
Franja  Conde  para  poner  las  espaldas  en  Alemania  y  Suiza, 

(t)  Ettia  paiubra  e^lú  tacliada  cu  k\  originul. 


^ 


SOi 

y  que  ahora  tres  meses  trató  dello  con  Menloransi  y  otros  áün 
consortes ,  contando  por  hecho  lo  de  Besanson,  deciendo  que 
el  Palatino  le  tenia  ofrecida  gran  asistendia  para  tomarla  y 
conservarla.  Uno  de  los  de  la  congregación  dijo  que!  ma- 
richal  Tavanas,  gobernador  del  ducado  de  Borgofia,  era  d 
que  podría  impedir  la  empresa  porque  la  tenia  entendida ,  y 
representado  ¿  la  reina  madre  los  inconvenientes  que  della 
podrian  venir  á  la  corona  de  Francia,  tanto  que  le  dijo:  Ma- 
dama,  por  arrancar  ¿  vro.  enemigo  una  uña,  no  quefais  qué 
pierda  vro.  hijo  un  brazo,  y  aun  quizá  todo  el  cuerpo.  La 
reina  le  replicó  y  dijo  cierta  respuesta  que  no  la  entendieron, 
mas  de  quel  Tavanas  dijo  con  voz  muy  desentonada,  porque 
es  muy  sordo  para  el  corazón  de  Dios ,  que  si  supiese  eso  de 
cierto,  mañana  partiese  á  decírselo  al  rey,  y  ese  olrd  dia  al 
duque  de  Saboya,  todo  lo  prueba  y  tienta  aquel.....  (3). 


Carpeta. — De  letra  de  Zuyas. 

Seguodos.  Fliodes.  tS73. 

Advertimientos  sobre  cosas  de  Fláiides^  dados  por  don 
Francés  de  Álava  á  5  de  enero  1573. 


(Archivo  general  de  Simancas.-^Estado^  legajo  núm.  549.> 

Por  obedecer  y  hacer  lo  que  V.  M¡*^  me  manda  en  lo 
de  los  advertimientos,  con  la  humildad  debida  y  la  puridad 
y  sinceridad  con  que  se  debe  hablar  en  materia  que  tanto 
importa  al  servicio  de  Dios  y  V.  Mj.,  diré  lo  que  en  ella 

(1)  Hay  Olla  palabra  que  no  puede  leerle. 
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sieiilo,  liubÍL'iidoaiu  de  alargar  hurto  mas  de  lo  que  yo  lo 
hiciera,  páresele lulTinc  atrcviiiiienlo  si  V.  Mj/ no  iiie  lo 
mandara. 

Las  cosis  de  los  Países  Bajos  están  algo  mas  apretadas 
y  trabajadas  de  lo  (|ue  cu  la  rclauioii  que  ayer  envié  á  Za* 
yas  lo  signilico,  y  si  yo  no  me  eiigañu  muclio,  débenlo  es- 
lar  la  hora  de  ahora  mudio  mas,  si  han  entendido  en  ellos 
coino  se  dilata  y  diliere  la  pasada  del  duque  de  Medina,  tan 
deseada  del  duque  de  Alba  y  de  los  dhos.  oslados;  del  de 
Alba,  entre  otras  cosas,  porque  con  la  llegada  del  de  Medi- 
na acabará  entrambos  de  salir  con  el  deceno,  ó  desenga- 
ñarse del,  de  manera  que  vinieran  á  abramrse  con  otros 
espedientes  que  aquellos  estados  ofrcscen  para  servir  á 
V.  Mj/  con  dinero  ,  de  suerte  que  la  gente  de  guerra  fuese 
pagada  de  lo  mucho  que  se  los  debe  con  alguna  orden  ra- 
zonable para  lo  venidero;  el  pueblo  aliviado  de  la  molestia 
y  daño  grande  que  les  viene  de  mantener  la  gente  de  guer- 
ra en  tanto  tiempo  sin  que  les  deu  un  ducado,  y  repararsa 
y  proverse  con  la  brevedad  que  requieren  los  presidios,  y 
poner  en  Ambúres  una  pella  de  dinero  que  la  viesen  los 
enemigos  de  Dios  y  de  V.  Mj.'',  que  están  desvelados  en  de- 
sear, solicitar  y  procurar  por  todas  vias  el  inconveniente  ú 
impedimento  de  aquel  sánelo  rslablecimiento  ,  que  así  lo 
puedo  nombrar  á  V.  Mj.^  La  nobleza  y  pueblo,  que  estre- 
mamentc  tiene  deseado  al  duque  di;  Medina  por  enviársele 
V.  Mj/  y  por  las  buenas  cualidades  que  concurren  en  su 
persona,  y  por  el  aborrecimiento  grande  que  tienen  del  du- 
que de  Alba  por  el  yugo  que  en  servicio  de  Dios  y  de  V.  Mj."" 
les  ha  puesto  con  tanta  severidad ,  se  alegrará  y  coiitíMilará 
mucho;  los  mercaderes  que  con  sus  haciendas  se  han  ido  á 
otras  provini;ias  desdeñados  de!  dccuiio ,  volvieran  y  asenta- 
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rao,  y  pusíérase  el  tráfico  en  so  pooto,  qoe  cierto  va  de- 
masiadameote  eoflaqoecieodo. 

Ya  qae  esto  no  puede  ser,  acuerdo  á  V.  Mj.*  otra  vex 
qoe  el  duque  de  Alba  tieoe  muy  quebrantada  la  repotacioa 
de  lugarteniente  de  V.  Mj.',  y  como  sale  de  aquellos  países» 
todo  d  pueblo  está  en  Vaya,  Vaya ,  soplado  de  particufares, 
como  arriba  he  dho. ,  que  tienen  el  mismo  deseo ;  y  esto 
y  el  no  tener  crédito  ninguno  de  din(H*o,  ya  V.  Mj."^  puede 
considerar  de  cuanto  trabajo  é  inconveniente  seria  si  de 
apretar  demasiado  el  deceno  naciese  alguna  desvergüenza 
en  alguna  villa  de  aquellas ;  y  aunque  no  dubdo  en  paite 
en  lo  que  el  duque  y  D.*^  Fadrique  me  dijeron,  de  que  na- 
cía todo  este  inconveniente  de  los  particulares  financieros 
de  aquella  academia  vieja,  que  siempre  quisieron  que  pa- 
sase el  dinero  de  V.  Mj."^  por  sus  manos,  y  estos  dhos.  fi- 
nancieros quedaban  en  seco  en  lo  del  dinero  para  lo  veni- 
dero con  menos  autoridad  y  utilidad  que  soüa ;  todavía  he 
apretado  la  materia  con  personas  desapasionadas ,  y  ñinga- 
na  dcHas  no  da  en  esto ,  y  todos  en  que  el  negocio  es  difi- 
cultoso y  peligroso,  y  que  ninguno  de  los  particulares  de 
aquellos  paises  huelga  de  asíslir  cabe  la  persona  del  duque 
á  ello ,  aun  Noirquerme,  que  está  disculpado  con  la  enfer- 
medad que  tiene ,  muestra  bien  que  cuando  estuviera  libre 
della,  aunque  el  duque  se  lo  pidiera,  buscara  desvíos  de 
bailarse  en  Bruselas  en  esta  ocasión,  porque  significa  con 
ademanes,  descontentos  grandes  que  tiene ,  que  por  mucho 
qoe  le  apreté  no  le  pude  sacar  palabra  dellos.  Barlemont  me 
dijo  que  también  iba  á  casar  un  hijo  suyo;  Mega  partía 
para  su  gobierno  de  Gúeldres.  Hacerlo  el  duque  solo  sin 
estos  instrumentos  y  sin  calentar  V.  Mj;^  á  los  otros,  y 
particularmente  á  Vilius  y  Tiznack,  téngolo  por  dificultoso. 
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ni  aun  sin  ellos  lomar  ningún  otro  expedíanle  que  satisficie- 
se á  V.  Mj.""  Cierto  parece  que  convendria  que  V.  M.''  ale- 
grase y  diese  calor  al  duque,  mandando  por  escripto  nue- 
vamente á  los  dlios.  financieros  y  otras  personas  que  pue- 
den ayudar  á  este  servicio  de  V.  Mj.''  que  le  asistan,  y  aun 
si  V.  Mj.''  fuese  servido  enviar  después  alguna  persona  de 
juicio  y  plática  al  efecto  llegaría  á  gran  sazón,  alegrando 
aquel  pueblo  con  la  nueva  del  nacimiento  de  Su  A.,  tspe- 
cialmente  que  el  dho.  pueblo  tiene  esla  mAxima  no  buena 
asentada  en  todas  las  bistorias  de  Francia  y  aquellos  [lai- 
ses,  que  dicen  que  han  sido  siempre  enemigos  de  los  seño- 
res y  querido  y  adorado  de  los  príncipes,  y  habiéndoselo 
dado  Nro.  Señor  tal  como  se  lo  pueden  pidir  buenos  ,  quizá 
podria  obrar  algo  en  ellos,  y  la  dlia.  persona  habia  de  ser 
buen  algebrista,  que  concertase  la  división  que  hay  entre 
todos  los  particulares. 

También  el  duque  de  Alba  y  D."  Fadrique  me  dicen  no 
están  satisfechos  de  Cliapin  Vitelli,  y  el  dho.  Vitelli  quejoso 
dellos  y  dolido  del  eslado  en  que  las  cosas  están,  tanto  que 
me  certificó  uno  muy  su  amigo  que  tenia  intención  de  pa- 
sar en  la  flota  á  V.  Mj.'',  ó  enviarle  á  pedir  licencia  para  irse 
á  Italia.  El  dho.  Chapín  entiende  que  los  consejeros  borgo- 
ñones  de  V.  Mj.*"  están  mal  con  61  y  lo  publican.  Noirquer- 
me  me  dijo  que  él  estaba  espantado  de  como  V.  Mj.''  se 
servia  del  dho.  Chapín,  no  siendo  su  vasallo,  ánies  bechura 
y  criado  de  notorio  deservidor  de  V.  Mj.*"  en  cargo  de  tanta 
importancia  y  lugar,  donde  está  en  su  mano  saber  todos 
los  secretos  de  aquellos  estados ,  y  particularmente  los  de 
los  presidios  dellos  y  de  los  vecinos. 

Entre  los  consejeros  españoles  que  allí  residen  de  V.  M. 
entiendo  que  haV  mucha  desconformidad;  según  me  dicen 
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no  ayuda  nada  al  servicio  de  V.  M.,  ni  aun  al  descargo  d% 
su  real  conciencia  en  el  Consejo  de  los  Trubics  que  llaman. 

El  duque  Brouzuiek ,  como  Y.  M.  lo  debe  tener  enten- 
dido, está  del  todo  apartado  del  servicio  de  V.  M.  con  la 
liviandad  que  suele,  y  con  ella  solicitando  siempre  ¿  fran- 
ceses para  que  se  sirvan  del. 

El  conde  de  Mansfelt,  de  quien  yo  no  lie  dubdado  nun- 
ca, quejosísimo  de  que  V.  M.  no  manda  que  se  resuelvan 
con  él,  y  le  declaren  la  merced  que  V.  M.  le  ha  hecho,  par- 
ticularmente descontento  del  duque  de  Alba ,  y  sé  que  su 
hijo  el  conde  Charles,  que  está  ahora  en  Francia ,  ha  di- 
cho á  una  dama,  con  quien  él  alli  pretende  casarse  en  gran 
secreto,  que  su  padre  anda  justiQcándose  con  V.  M.  y  con 
los  príncipes  del  Im|)erio  del  agravio  que  V.  M.  le  hace,  para 
después  tomar  su  partido  mejor,  y  que  le  desea  tomar  an- 
tes que  el  duque  de  Alba  salga  de  aquellos  estados;  y  a  un- 
que  yo  me  espantaría  que  él  hiciese  cosa  que  no  debiese, 
todavía  es  punto  que  tiene  algo  que  considerar. 

Diciendo  yo  al  duque  de  Alba  que  si  hubiese  alguna 
novedad  que  de  donde  pensaba  proveerse  de  reyters,  dijo 
que  acudirían  al  dinero  de  V.  M.  cuantos  se  quisiesen.  Dijo 
que  los  de  Branzuik  estaban  muy  cerca  y  á  la  mano,  y 
tenían  nombre  de  buenos  soldados.  Dijome  D.  Fadrique  el 
asiento  qqe^e  habia  tomado  con  el  arzobispo  de  Colonia  para 
siempre  que  fuese  menester  acudir  con  ^  reyters  al  servicio 
de  V.  M. 

También  me  dijo  el  duque  de  Alba  la  liga  defensiva 
que  él  trataba  en  Alemania  con  la  parte  católica,  que  esto 
piireec  que  tiene  harto  que  considerar,  pues  es  cierto  que 
toJa  la  herética  se  alterará,  y  maquinarán  y  procurarán  sus 
ligas  defensivas,  y  quizá  mas  que  defensivas,  particular- 
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mente  (¡odia  ser  que  cl  duque  Augusto  ae  concertase  con 
franceses  ,  eon  ser  la  nación  del  mundo  con  quien  peor  es- 
ta, y  de  quien  mas  mal  ha  dicho  y  dice. 

Con  cl  dchido  acatamiento  suplico  á  V.  M.  perdone  el 
atrevimicnlo  de  extenderme  á  hablar  en  las  cosas  de  Ingla- 
terra. 

El  duque  lie  Alba  tiene  por  ciarlo  que  se  acomodará 
aquello.  Ya  V.  M.  entiende  mejor  que  nadie  lo  que  cum- 
ple á  la  conservación  de  aquellos  estados  de  Flándres,  aun- 
que es  público  y  notorio,  sin  poderse  disimular,  que  han  to- 
cadado  en  la  autoridad  y  reputación  de  V.  M.  y  en  su  ha- 
cienda, y  parescc  que  las  pláticas  que  se  deben  haber  traído 
con  los  católicos  están  atrasadas  y  desbaratadlas ;  y  ve  clá- 
mente la  reina  de  Inglaterra,  y  muchos  fuera  de  aquel  reino, 
que  V.  M.  tiene  neciíado  el  arco  á  la  dha.  reina;  mientras 
esto  asi  durare,  ao  solo  no  menguará  la  guerra  y  daño  que 
se  hace  á  los  Países  Bajos  y  á  los  otros  vasallos  de  V,  M.  por 
la  mar,  pcroaun  las  pláticas  que  trae  la  dicha  reina  con  fran- 
ceses y  otras  naciones  irán  creciendo,  de  manera  que  po- 
drían llegará  parar  en  alguna  liga  ó  trama  que  diese  áV.M. 
mas  desasosiego;  aflojando  V.  M.  el  dho.  arco  en  alguna 
manera,  la  que  menos  perjudicase  á  la  reputación  y  nom- 
bre de  V.  M.,  podria  ser  que  viniese  á  no  estar  tan  deseosa 
de  abrazarse  eon  franceses,  como  ahora  lo  anda,  por  el  te- 
mor que  de  V.  M,  tiene,  y  los  piratas  de  los  Países  Bajos 
es  cierto  que  se  acabarían,  los  cuales  hacen  harto  dafSo  y 
podrían  con  el  tiempo  venir  á  hacer  alguno  mayor. 

V.  M.  tendrá  entendido  en  la  manera  que  los  dichos 
piratas  llevaron  los  navios  y  la  gente  de  la  pesquería  de 
los  arenques,  que  para  aquellos  estados  es  golpe  y  cosa 
que  será  mala  de  quitarles  que  no  la  hagan  cada  año  si 
son  acogidos  ea  Inglaterra. 
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La  parte  católica  de  aquel  reino,  que  está  tan  oprimida  y 
baja  y  sin  cabeza ,  ya  podría  ser  que  viendo  á  V.  M.  desia- 
dinado  por  su  real  respecto  fuese  mejor  entretenida  y  me- 
nos amolestada  de  aquella  reina  para  esperar  el  favor  de 
V.  M.  en  otras  ocasiones.  Dos  religiosos  ingleses  que  vinie- 
ron de  Londres  pocos  dias  antes  que  yo  partiese  á  París, 
que  parescian  hombres  nobles,  me  vinieron  á  visitar  y  to- 
caron algo  en  este  punto. 

El  embajador  ordinario  de  Inglaterra  me  dijo  dos  dias 
¿ntes  que  partiese  de  París ,  hablando  en  la  gloriosa  vic- 
toria naval ,  encaresciéndome  lo  mucho  que  su  ama  y  los 
de  aquel  reino  se  hablan  holgado ,  y  la  demostración  que 
en  él  se  habia  hecho  de  alegría ,  que  en  fin  Dios  traia  á 
Y.  M.  de  su  mano.  Dijele  que  aquello  era  visible  y  palpa- 
ble, aunque  la  reina ,  su  ama ,  no  lo  quería  ver,  pues  cada 
dia  la  ponian  en  la  cabeza  sospechas  impertinentes,  de  quien 
tanto  la  habia  querido  y  amado ,  y  lo  habia  visto  por  la 
obra ;  en  tocándole  en  esto  último  dijo ,  que  sf  por  cierto, 
que  la  reina ,  su  ama ,  lo  conocili  y  decia  públicamente 
cuan  en  cargo  era  á  V.  M.,  pero  que  ministros  (por  este 
propio  término)  en  todas  partes  via  que  andaban  impidien- 
do el  bien  que  convenia  al  reino  de  Inglaterra  y  á  la  casa 
de  Borgofia.  De  aquí  saltó  á  decirme  loores  del  SJ  D.  Juan 
de  Austria ,  informándose  de  mi  de  su  rostro ,  dispusicion 
y  las  otras  buenas  cualidades,  y  reyéndose,  llegándose  á  mí 
dijo^  esto  tiene  algo  de  casamiento.  Dije  también  reyendo 
hagámoslo  vos  é  yo.  Respondió  muy  mesurado,  así  no  bu 
biese  de  por  medio  un  inconveniente  que  todos  sabemos 
que  si  no  lo  hubiera,  yo  os  rogara  que  no  hidéredes  vues 
tro  viaje  por  tierra ,  sino  que  fuéramos  entrambos  á  Ingla 
térra  y  por  allí  quizá  á  España,  queák>  menos  acordáramos 
estas  cosas  en  que  hemos  hablado,  que  están  alteadas.  Dije- 


M 

le  que  on  verdad  yo  deseaba  que  bc  acordasen  sin  respon- 
derle mas  á  lo  del  S/  D.  Juan.  El  tornó  á  urgar  la  mate- 
ria 2  6  5  veces;  no  le  respondí  mas  que  el  dicho  señor  don 
Juan  andaba  ocupado  en  cosas  de  tanto  servicio  de  Dios  y 
de  V.  M.  y  tan  atento  en  ellas,  que  ¿1  oiria  ántesde  unaño 
hablar  de  nuevo  en  el  valor  de  aquel  buen  príncipe.  Creo 
que  querría  su  ama  triunfar  de  la  plática  dcste  casamiento, 
como  de  los  pasados.  Enearescióme  el  dicho  embajador  lo 
mucho  que  me  queria  su  ama,  después  que  le  dijeron  una 
cosa  de  mí;  no  se  la  pude  sacar;  debe  de  ser  alguna  ruin- 
dad. Dijome  como  no  llegaba  el  duque  de  Medina,  con  unas 
falsedades  y  risitas  tales  que  ¡e  dije  que  de  qué  se  reia. 
Díjomc  que  le  diese  la  palabra  de  caballero  de  no  decir,  has- 
la  salir  yo  de  Francia,  lo  que  me  dina  y  que  se  aclararla. 
Pronietile  que  lo  baria  asi.  Dijo  que  para  que  traia  el 
dicbo  duque  en  las  naves  de  su  armada  gaviones ,  lanas  y 
otros  muchos  instrumentos  para  forlíQcar;  tomúle  la  pala- 
bra de  que  me  guardarla  secreto  eon  todos  sino  con  la  rei- 
na ,  su  ama ,  y  dándomela  ,  le  dije  que  aquello  era  burlería 
y  falsedad,  y  que  el  dejarse  edificar  la  dicha  su  ama  de 
ruines  subjcctos  de  aquellas  cosas  y  otras  de  aquella 
cualidad  y  peor,  era  causa  que  no  acababa  de  conocer  á 
V.  M.;  y  deshaciéndole  lo  que  me  dijo  de  los  gaviones  y  de 
lo  demás ,  me  dijo  que  se  lo  babian  dicbo  y  ccrLificado  per- 
sonas muy  calificadas  y  otras  que  liabia  muy  poco  que  ha- 
blan venido  de  España. 

Tan  particularmente  cuanto  mi  juico  ha  podido  alcan- 
zar, he  avisado  á  V.  M.  siempre  de  las  eosas  de  Francia 
y  el  estado  en  que  las  dejo:  tengo  por  cierto  que  franceses 
sospecharán  mas  que  yo  he  de  hablar  á  V.  M.  y  persua- 
dirle en  que  les  baga  V.  M.  guerra,  que  no  en  advertirle 
del  estado  en  que  están  las  cosas  de  Flándres  para  que  las 
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mande  concertar  y  poner  eáérden,  de  manara  que  á  ellos  se 
les  quite  la  ocasión  de  poderla  romper  con  V.  M.,  particu* 
larmente  toda  la  parte  católica  que  tiene  puesta  toda  su  es- 
peranza (después  de  Dios)  en  V.  M.  se  dará  á  entender  que 
yo  vengo  á  acordar  á  V.  M.  lo  que  les  toca  y  ellos  muestran 
desear,  qué  ^  todo  tomar  V.  M.  tas  armas  para  que  ellos 
las  puedan  tomar  en  servicio  de  Dios,  y  V.  M.  contra  los 
herético^  de  aquel  reino. 

Como  lo  he  significado  diversas  veces  ¿  V.  M.  no  bay 
cosa  en  el  mundo  que  tanto  ofenda  ¿  franceses  como  la  re^ 
putacion  y  grandeza  de  V.  M.,  y  dias  y  noches  están  labran- 
do éto  ello  con  su  irey,  poniéndole  todos  los  miedos  y  temo- 
res qué  pueden  de  que  crece  demasiado  la  monarquía  de 
V.  M.  para  indinarle,  encaresciéndole  lo  qúe^  crece  la  dicha 
monarquía  de  V.  M.,  y  por  el  consiguiente  lo  que  disminu- 
ye la  suyí^del  dicho  i^ey  en  reputación  y  fuerza ,  y  qoe  es 
menester  ir  á  la  mano  á  la  de  V.  M. ,  y  creo  bien  que  esta 
plática  y  ruin  ánimo  habrá  crecido  después  qué  Nuestro  Se^ 
fior  fué  ser^ado  dar  á  V.  M.  aquella  tan  gloriosa  victoria 
contra  el  Turco,  y  esto  y  su  liviandad  y  inquietud  natural,  y 
tener  por  remedio  de  la  calamidad  en  que  viven  y  fuego 
que  tienen  én  casa  hacer  la  guerra  á  V.  M.,  me  hace  te* 
mér  que  abriéndoseles  grande  ocasión  en  los  Paises  Bajos, 
como  en  efecto  se  va  haciendo  si  V,  M.  no  lo  manda  reme*' 
diar  con  tiempo,  sin  mas  consideración,  en  hallándola  sin 
acordarse  que  dejan  ardiendo  sus  casas,  no  quieran  ir  á 
pegar  fuego  á  las  ajenas;  y  aunque  están  eú  la  necesidad 
dé  dinero  que  he  escrípto  á  V.  M.,  todavia  aquel  reino  es 
tan  opulento  y  substancial  que,  aunque  no  creó  que  se  po- 
dría  al  presente  sacar  dinero  para  hacer  á  Y.  M.  guerra 
fundada ,  para  un  golpe  asi  impetuoso  que  ellds'  tanto  de- 
sean ,  y  en  que  tanto  háblkh ,  por  témedió  de  su  mal ,  sa- 
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CAivl»  Iii.'wi  hÍii  cebar  mas  cupiila  en  lo  que  lea  podría  .sucf- 
iler,  y  que  sahe  hombre  si  el  Turco  también  podría  atizarles 
A  ello,  y  aun  darles  dinero  para  el  efecto,  que  aun  en  verdad 
que  me  dijo  un  suizo,  persona  particular,  que  á  íl  Ic  habian 
afirmado  dos  per'sonas  alemanas  muy  generosas,  que  un 
eriado-del  principe  de  Orange  y  otro  del  almirante  hablan 
secretamente  ido  á  mucha  diligencia  al  Turco  á  pedirle  di- 
nero para  hacer  la  guerra  muy  temprano  este  año  á  V,  M., 
y  advertirle  la  fuerza  que  pensaba  poner  contra  el  dielio 
Turco,  y  que  darian  cada  do^  liijns  en  renes  al  Turco  el  di- 
cho principe  y  almirante  para  curaphr  lo  que  prometiesen  y 
ron  él  apuntasen;  y  si  esto  es  así,  creerse  puede  que  el 
obispo  de  DacIcR,  ó  algún  otro  francés,  andarí  allá  por  corat- 
sion  del  rey  de  Francia  en  la  negociación  infernal.  Prove- 
venilo  V.  M.  con  brevedad ,  y  como  de  suma  prudencia  dfl 
V.  M.  se  debe  esperar,  rompénseles  sus  malos  dcsignos  ú 
los  enemigos  de  Dios  y  de  V.  M,,  y  encierra  en  ariuel  su 
parque  de  Francia  á  franceses  donde  seria  imposible  no  vol- 
ver á  su  guerra  cevil,  y  el  rey  dellos  tornar  á  ponerse  en 
las  manos  V.  Maj.''  como  le  ha  siiln  fm-zoso  hacerlo  de  x 
años  á  esta  parle  tres  veces. 


í      Adveríniíiciit»  del  xprMnrio  Prnilo  do  H  lie 

fAn/iñ'o  ijrurntl  de  Simaiir¡ix. — lutado.  Ir<¡njn  w'im.  .VIOJ 

li.i..*  SKñoB:  • 

Después  que  el  duque  ha  tenido  este  gobierno .  siem- 
pre han  ido  las  cosas  muy  bien  guiadas,  como  las  demá» 
Tomo  XXXV  35 
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que  ha  leoido  á  cargo,  lo  mismo  puedo  decir  hasla  la  hora 
presente,  y  que  trabaja  y  se  desvela  en  lo  que  toca  al  ser*- 
vicio  de  Dios,  de  Su  Mj.**  y  beneficio  público,  y  mucho  mas  de 
lo  que  humanamente  se  puede  creer  ni  pensar,  para  lo  cuál 
le  ayuda  cuanto  es  posible  el  S.^'  D.°  Fadriquc;  empero 
viendo  que  de  pocos  dias  á  csla  parte  algunos  se  comien- 
zan á  desvergonzar  en  público,  diciendo  que  no  obedescc- 
rán  la  imposición  del  deceno  dinero  y  otras  cosas  semejan* 
tes;  y  presintiendo  que  procede  de  ser  fomentados  dealgu* 
nos  que  lo  debrian  ayudar  ú  poner  en  ejecución ,  y  que  es* 
tos  se  mueven  por  algunos  designos  suyos ,  y  con  ocasión 
de  la  dilación  que  ha  habido  en  la  venida  del  duque  de  Me* 
dinaceli,  no  me  ha  parescido  dejar  de  avisar  dello  á  v.  m., 
y  de  que,  según  me  ha  dho.  un  personaje  de  cualidad,  los 
negocios  de  acá  están  en  malísimos  términos,  y  teme  que 
vernán  á  peores,  si  no  se  remedia  en  breve ,  llevándolos  por 
otro  camino,  lo  cual  duda,  aunque  dice  haber  advertido 
dello  á  Su  E/,  porque  cree  que  Su  Mj/  no  los  tiene  enten- 
didos enteramente  ó  por  otros  designos  que  podrían  ser  cau* 
sa  de  mayores  daños  de  los  que  aquí  ha  habido.  Hele  respon- 
dido que  el  duque,  á  lo  que  creo,  le  ha  avisado  y  avisa  de 
todo  lo  que  hace  al  caso,  y  que  como  Su  Mj."*  tiene  enten- 
didos los  de  todas  parles,  hace  muchas  veces  las  provisiones 
y  diligencias  al  contrario  de  lo  que  juzgan  los  que  no  lo 
saben,  como  lo  tocaba  yo  con  mi  mano  cuando  tenia  la  má* 
quina  dellos,  y  era  forzado  disimular  para  con  los  que  ha- 
cian  diferentes  juicios  de  lo  que  debían,  como  también  los 
hacen  aquí  en  público ;  diciendo  unos,  que  el  de  Medina  se 
ha  entretenido  por  respecto  de  un  tratado  que  se  tenia  en 
Inglaterra ,  y  que  por  haberse  descubierto  no  osa  venir ,  y 
otros  que  ya  no  verná ,  y  que  lo  del  dinero  que  decian  traia 
66  burla,  lo  cual  desespera  á  muchos  y  podría  causar  los  da- 
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ños  que  V.  m.  puede  cuiisiderar:  y  aumine  soy  eiiciniyo  de 
tractar  de  semejantes  cosas  sin  |ied¡rmelas,lodav¡,i  por  el  que, 
como  V.  m.  sabe,  podi'ia  causar  e^la  dilación  del  de  Medina, 
spocialmcnle  que,  según  la  voz  común  y  fama  pú.",  pudiera 
haber  llegado  mucho  tiempo  h:i  sino  tuviera  orden  en  conlm- 
rio,  sin  que  el  buen  duque  de  Alba  lo  pudiese  remediar  por 
mucho  que  hiciese,  me  ha  parcscido  avisar  dello á  v.  m.  para 
que.  pues  tiene  las  manos  en  la  masa  de  todos  los  negocios, 
haga,  según  el  estado  dcllos,  el  oficio  que  acerca  desto  le  pa- 
rescerá  conveniente  al  servicio  de  Su  Mj.*"  y  desle  tan  princii 
pal  ministro  suyo,  cuanto  le  haya  habido;  y  no  es  justo  quo 
le  hagan  padescer  en  tJl  manera,  pues  demás  del  trabajo 
de  cuerpo  y  espíritu  que  se  le  ha  acrcscentado  con  tan  larga 
suspensión  de  la  venida  de  su  sucesor  en  este  cargo,  pasa- 
rá peligro  de  recibir  lo  de  aquí  algún  detrimento.  Y  si  esta 
dilación  ha  de  pasar  adelante;  tcrnía  por  conveniente  al  ser- 
vicio de  Su  Mj.**  mandase  declarar  que  el  de  Alba  ha  de 
quedar  aquí  á  lo  menos  por  este  año,  aunque  bien  creo  que 
Su  Ex.'  no  lo  desea;  y  pues  ha  decir  lo  que  he  dho.  en 
esta,  me  ha  movido  solamente  el  celo  que  tengo  al  servicio 
de  Su  Mj.*"  y  deste  buen  principe,  y  la  confianza  que  hago 
de  v.  m.  como  secr."  tan  prineipal  y  verdadero  S."'  y  ami- 
go mió,  que  soy  cierto  usará  dello  como  conviene.  Escusa- 
do  será  encomendarle  el  secreto  y  que  queme  luego  esta, 
después  de  Icida,  y  solamente  digo  que  á  nuestro  einl)aja- 
dor  de  Inglaterra  ,  que  aguardamos  aquí  en  breve,  le  lian 
hecho  tiro,  á  lo  qae  creo,  algunos  de  los  de  acá,  que  desean 
ten'T  aqutíl  cargo  y  el  de  Francia,  y  pir  este  respecto  en 
lugar  de  ayudar  á  los  ministros  los  desayudan  ,  según  lo  qiw 
be  entendido  de  algunos  que  están  corridos  de  que  no  lo»- 
cmplcan  en  ellos,  como  en  tiempo  de  Su  Mj, ''Cesar. ' ,  que 
eslí  en  gloria  ,   y  dicen  que  es  imposible  que  los  de  nfa.  na- 
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eión  puedan  bien  ejercitar  aquellos  cargos ,  sino  gastar  los 
negocios,  á  los  cuales  satisfago  con  que  en  tiempo  del  rey 
D.**  Fernando  el  Católico  y  de  los  otros  reyes  de  Castilla  y 
Aragón  los  ejercitaron  los  de  la  misma  nación ,  como  en  el 
de  la  dha.  Mj."^  Ces/ ejercitaron  los  desta,  no  solamente  los 
que  ellos  dicen,  empero  muchos  otros  principalisimos  en  es- 
tos reinos  y  en  los  de  Italia ,  y  que  es  menester  que  todos 

«coinodeniof 

nos  acordemos  (1)  según  el  Ipo.  y  ocasiones,  y  que  atenda- 
mos á  lo  que  conviene  al  serv."*  de  Su  Mj/  después  del  de 
Dios,  que  guarde,  etc.  De  Bruselas  á  i4  de  enero  i 572. 


-Copia  de  carta  original  del  duque  de  Medinaceli  á  S.  M.^ 
fecha  en  Laredo  á  22  de  enero  de  1572. 

Remite  á  S.  M.  una  carta  del  duque  de  ^Iba,  avisando  que  no 
bav.  que  temer  á  los  corsarios. 

(Archivo general  de  Simancas.  —  Estado,  legajo  núm.  5o2.) 

S.  C.  R.  M. 

Del  duque  de  Alba  he  recibido  una  carta ,  cuya  copia 
será  con  esta,  en  que  dice  lo  que  V.  M.  verá  tocante  á  mi 
viaje.  Y  porque  es  cierto  que  yo  tenia  pensado  de  proponer 
á  V.  M.  esta  manera  de  camino  que  dice,  y  lo  he  dejado 
de  hacer  por  conoscer  que  dejando  lo  desta  embarcación  de 
soldados  y  plata,  no  se  acabaría  en  mucho  tiempo;  agora 
que  la  plática  está  levantada ,  todavía  lo  pongo  delante  á 

(1)  Esta  palabra  está  lachada  en  el  ori^nal. 
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V.  M.  para  que,  si  le  fuere  servicio,  rae  lo  maode ,  6  lo 
que  mas  lo  sea  ,  porque  yo  lo  porué  por  obra.  Y  porque  ten- 
go escrito  largo  á  V.  M.  lodo  lo  tocanlc  á  esla  embarcación 
por  via  del  secretario  Delgiido,  como  cosas  que  se  lian  de 
proveer  en  el  Consejo  de  Guerra ,  no  lerné  que  decir  en  es- 
ta mas  de  acordar  á  V.  M.  que  mande  que  en  todo  se  dij 
la  prisa  que  vOe  que  conviene  para  no  gastar  otra  vez  lo 
que  agora  se  gasta,  especialmente  en  que  vengan  los  doce 
mil  ducados  que  ha  mandado  proveer  V.  M.,  porque  ya  stj 
llega  el  tiempo  de  cumplir  con  las  cosas  de  que  está  dada 
señal.  Guarde  y  prospere  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  R.  per- 
sona de  V.  M.  con  augmento  de  mas  reinos  y  señoríos  co- 
mo los  vasallos  y  criados  de  V.  M.  deseamos.  De  Laredo  á 
á2  de  enero  de  157á.— De  V.  S.  C.  R.  M.  criado  y  vasa- 
llo que  sus  reales  manos  besa.— D.  Juan  de  la  Cerda. 
Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor. 


Copia   de  copia  de  caria 

del  duque  de  Alba  al  de  .1/c- 
rior  está  la   cania  que   se  {    ,.       ,■    ^    r.       ,      -  .-.i 
'       ^  \  duiacett.  De  Bruselas  a  24 


Dentro  de  la  carta  anle- 


meticwna ,  y  es  como  sigue: 


de  diciembre  de  157 i, 


Bícibid*  (D  Laicdo  a  i 


Habiéndome  S.  M.  escriplo  qnc  ha  mandado  enviar 
V.  S.  copia  de  una  carta  que  el  embajador  D.  Gucrau  Des- 
pes  me  escribió  á  último  de  octubre  pasado,  y  que  confor 
me  á  lo  que  yo  cnicndiese  de  la  intención  de  los  cosarios, 
que  en  dicha  carta  hace  mención  D.  Guerau.  diese  aviso  á 
V.  S.  para  que  en  su  navegación  pueda  venir  con  el  reca- 
to que  conviene,   me  ha  parcscido  escribir  á  V.  S.  cslos 


á 
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renglones  (aunque  espero  no  le  tomarán  ya  en  España)  pa- 
ra decirle  que  por  el  presente  ni  hay  nueva  de  cosarios, 
ni  ellos  osarán,  no  solamente  emprenderla  armada  que  V«  S/ 
traerá,  pero  aun  dos  naves  que  vengan  bien  en  orden,  por- 
que los  que  este  verano  pasado  han  andado  en  el  Canal  son 
gente  muy  ruin ,  y  que  procuran  mas  acometer  á  navichue- 
los de  pasaje,  ó  á  los  que  van  desarmados  y  con  poca  gen- 
te ,  que  aquellos  donde  piensan  que  han  de  hallar  resisten- 
cia ,  que  no  son  hombres  que  huelgan  de  poner  la  cosa  en 
aventura,  y  13  navios  solos  de  armada  de  S.  M.  los  han 
traido  tan  amedrentados  que  no  osaron  parar  en  todas  és- 
tas costas ,  y  después  que  aquí  se  hizo  el  placarte  para  que 
no  saliesen  menos  que  ocho  naves  juntas,  no  se  sabe  que 
hayan  tomado  ningún  bajel  ^eiitos  estados.  V.  S.  puede 
muy  seguramente  venir  que  no  topará  en  todo  el  viaje 
quien  le  enoje ,  y  aquí  hallará  muchos  que  le  servirán,  y  yo 
muy  particularmente,  porque  aguardo  á  V.  S.  con  el  ma- 
yor alborozo  de  la  tierra.  Y  en  verdad ,  señor,  que  si  lo  de 
la  mar  se  dilata,  y  V.  S.*  no  es  mas  amigo  della  que  yo,  que 
acotisejaria  á  V.  S.  que  se  viniese  por  tierra  por  la  posta 
cíon  cuatro  ó  cinco  caballos,  ó  por  jornadas  con  diez  ó  doce, 
que  tan  seguramente  lo  puede  V.  S.  hacer  como  desde  Ma- 
drid á  Laredo,  que  aquí  serviremos  á  V.  S/  mientras  llega 
á  su  casa.  N.  Sr,,  etc.  De  Bruselas  á  24  de  diciembre  de 
1571. 


Stí 


Copia  dt  minuta  de  carta  para  el  duque  de  UedinaceU.  Dtl 
Pardo  á  3i  de  enero  1572. 

No  aprueba  S.  M.  que  haga  el  viajo  á  Ftáodcs  por  tierra. 

(Arckieo  general  de  Simancas.— Estado ,  legajo  niim.  853.) 

Al  Dique  db  Medinaceij. 

Por  vra.  carta  de  22  del  presente  he  visto  lo  que  me 
consultáis  (inovido  de  la  que  os  escribió  el  duque  de  Alba) 
sobre  vra.  ida  por  Francia ,  y  aunque  entúncos  pudiera  ser 
de  consideración,  rae  paresce  que  habiemlo  pasado  tantos 
dias  y  llegándose  ya  el  buen  tiemiio  en  que  podréis  hacer 
vro.  viaje  por  mar,  no  hay  que  tratar  de  lo  de  tierra,  sino 
que,  pues  se  ha  enviado  el  dinero  y  los  otros  recaudos  que 
habréis  recibido,  hagáis  dar  gran  priesa  a  las  vicluallas  y 
provisiones  que  son  menester,  y  aprestar  los  navios  de  ma- 
nera que  lo  mas  presto  que  se  pudiere  est^  todo  prevenido 
y  á  punto  para  os  embarcar  y  hacer  á  la  vela  cuando  ven- 
ga la  sazón,  í|ue  esto  es  lo  que  mas  conviene,  asi  por  la  se- 
guridad de  vra.  persona,  como  porque  si  vos  desampara- 
sedes  eso ,  es  cosa  clara  que  á  la  hora  se  acabaría  n  do  des- 
hacer las  compañías,  y  todo  lo  demás  se  desbaralaria, 
pues  aun  estando  vos  presente  y  solicitándolo  con  tanta  di- 
ligencia y  cuidado,  hay  en  ello  la  remisión  que  me  habéis 
escripto.  Asi  que  por  estas  causas  no  hay  que  tratar  de  otra 
cosa,  sino  que  asistáis  á  lo  de  ahí  hasta  que  en  buen  hora 
os  podáis  partir,  avisándome  siempre  de  lo  que  se  fuere  ha- 
ciendo ,  porque  lioigan'í  de  saberlo,  que  de  Inglaterra  ni 
de  otra  parte  no  hay  al  presente  cosa  de  que  sea  menester 
advertiros.  DelPardoá  último  de  cncrii  1572.  ■     ' 
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Copid  de  caria  original  del  duque  de  Medinaceli  á  Su  Mj.^ 

De  Laredo  á  20  de  hebrero  1572. 

Envía  á  S.  M.  una  carta  dci  duque  de  Alba,  y  le  acuerda  que 
DO  deje  de  mandar  dinero  para  atender  á  las  provisiones. 

(Archion  general  de  Sinianca.^.— Estado,  legajo  núm.  532.) 

S.  C.  il.  Mj.** 

Con  un  peón,  que  me  ha  despachado  el  correo  mayor  de 
Burgos,  acabo  de  reciba*  una  caria  del  duque  de  Alba  de 
último  del  pasado,  duplicada  de  otra,  con  la  cual  dice  que 
me  habia  despachado  una  azabra  que  hasta  agora  ni  ha  lie- 
gado  ni  he  sabido  cosa  ninguna  dclla ,  y  aunque  está  claro 
que  con  el  correo  que  trujo  mi  carta  habrá  tenido  mas  par- 
ticular  aviso  de  todo  V.  Mj.'^,  todavía  por  cumplir  con  mi 
deber  he  querido  hacer  estos  renglones ,  remitidos  al  dho. 
correo  mayor,  para  enviar  á  V.  Mj/  copia  de  la  que  el  du- 
que me  escribe,  la  cual  va  con  esta;  y  si  otra  cosa  enten- 
diere con  la  azabra  ó  por  otra  vía ,  la  avisaré  asimismo  á 
V.  Mj.*^  con  la  diligencia  que  convenga. 

De  acá  no  hay  otra  cosa  que  decir  á  V.  Mj.**  de  presen- 
te ,  sino  que  este  mes  de  hebrero  entró  con  grandes  nieves 
y  frios,  que  han  durado  hasta  ayer,  y  paresce  que  va  ya 
mejorándose  el  tiempo.  En  lo  de  las  victuallas  se  entiende 
con  diligencia;  pero  para  acabar  de  ponerlas  á  punto  y  las 
naves  y  marineros,  es  necesario  que  V.  Mj/  mande  que  se 
provea  lo  que  tengo  suplicado  á  V.  MJ.^,  porque  si  en  esto 
hubiere  dilación,  habrá  de  haberla  también  por  fuerza  en  el 
viajr  mas  de  la  que  conviene.  Guarde  y  prospere  Nro.  Señor 
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la  S.  C.  y  K.  [>ersona  de  V.  .M  con  aiignieiito  de  mas 
y  señoríos  como  ios  vasallos  y  criados  do  V-  Mj. 
mos.  De  I-aredo  ú  20  de  hebrero  1572.— De  V.  S.  C.  R. 
criado  y  vasallo  qtic  sus  reales  maoos  besa. — D."  Juao  de 
la  Cerda. — Tiene  rúbrica. 

Sobre. — .\  la  S.  C.  U.  Mj.**  el  rey  nro.  señor. 


Copia  de  la  caria,  que  se  cita  en  la  anterior,  descifrada,  del 
duque  de  Alba  al  de  Medinaceli.  Üe  Bruselas  á  último  dt 
enero  1572. 

Con  un  correo  que, partió  de  aquí  á  los  24  del  pasado 
escribí  á  V.  S.'  y  le  avisé  todo  lo  que  por  acá  se  ofrcscia, 
y  el  alborozo  grande  con  que  yo  quedada  esperando  á  V.  S.' 
para  servirle,  como  lo  liarán  también  lodos  los  de  este  pais; 
y  aunque  después  ac-i  no  ha  habido  cosa  nueva ,  habiendo 
tenido  aviso  que  la  reina  do  Inglaterra  ha  tomado  tres 
naos  en  sus  pueilos,  que  venían  desos  reinos  cargadas  de 
lanas,  diciendo  que  Su  Mj.''  habia  ordenado  se  luciese  lo 
mismo  de  los  suyos  en  todas  sus  costas,  me  ha  parecido 
despachar  á  V.  S.°  esta  azabra  para  que  entienda  lo  que 
en  esto  pasa  y  esté  advertido,  que  en  caso  que  en  el  viaje 
se  baya  de  lomar  algún  puerto  en  ninguna  manera  le  lo- 
men en  Inglaterra ,  sino  que  se  animen  antes  á  los  de  Frao- 
cia  por  io  que  podria  ofrescerse,  y  también  para  que  Y.  S.' 
avise  á  Su  Mj.^  mande  lo  mismo  en  todas  esas  cosías,  y 
que  ningún  bajel  salga  sin  que  venga  advertido  dcslo.  En 
lo  de  cosarios  no  hay  que  temer,  porque  no  son  gente  que 
osa  emprender  navio  de  armada ,  ni  que  traiga  cuaren- 
ta hombres.  Nro.  Señor,  etc.  De  Bruselas  á  último  de  ene- 
ro 1572.     „  ^  i^,fcgM|.^ÍM*j *,  w^«t**(  •^.-É.Hht  i^fk-i 


desea-  ^H 
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Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Medinaceli, 

á  24  de  hcbrero  de  1572. 

Sobre  ci  mismo  asunto — Victoria  naval  de  Lepanto. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  bSSj 

Por  carta  del  duque  de  Alba  de  dos  del  presente  he  en- 
tendido  como  os  babia  despachado  una  azabra  con  aviso 
de  que  no  tomásedes  puerto  en  Inglaterra :  y  porque  siendo 
las  cosas  de  la  mar  tan  inciertas  y  el  tiempo  tan  recio  po- 
dría haberse  perdido  ó  detenido ,  he  querido  yo  advertiros 
de  k)  mismo  y  de  las  causas  que  concurren  para  no  os  po- 
der fiar  de  aquella  gente ;  porque  cuanto  á  lo  primero ,  la 
reina  por  no  tener  cerca  de  sí  ministro  mió,  que  viese  su 
mal  modo  de  proceder  en  lo  de  la  religión  y  gobierno,  ni 
entendiese  su  mal  ánimo  y  mala  voluntad  que  tiene  á  mis 
cosas,  acordó  con  algunas  causas  coloradas  de  mandar  sa- 
lir de  su  reino  á  D.  Guerau  de  Spes,  mi  embajador,  que 
quedaba  ya  en  Brujas ,  aunque  todavía  le  prendieron  su 
mayordomo  por  no  se  que  sospechas  y  el  negocio  de  la  res- 
titución de  los  bienes  arrestados,  en  términos  que  en  efecto 
el  duque  le  tenia  por  roto,  y  demás  desto  se  hablan  dete- 
nido de  nuevo  tres  navios  de  vasallos  míos ,  y  habia  mu- 
chos indicios  de  que  pasaba  adelante  la  plática  de  la  liga 
con  franceses ,  que  todas  son  demostraciones  de  querer  te- 
ner conmigo  poca  amistad ,  lo  cual  se  acabará  de  entender 
con  cierta  diligencia  que  el  duque  habia  hecho  últimamen- 
te, de  que  me  avisará  presto,  y  yo  á  vos  de  lo  que  viniere 
y  conviniere,  que  agora  lo  dicho  basta  para  que  vais  reca- 
tado y  prevenido  para  no  os  fiar  de  ingleses  ni  tomar  puer- 


tu  ea  su  reino  ,  que  en  esta  substmicia  tie  mandado  escri- 
bir á  rai3  oficiales  deáa  cosía  y  otras  parles,  que  adviertan 
á  los  navios  que  salieren  dellas  para  Flándcs  que  hagan  otro 
lanío.  Y  pues  estamos  ya  lan  cerca  del  marzo,  sen:  servido 
que  dispongáis  vuestra  partida  ,  y  deis  lal  prisa  á  lo  que 
para  ella  es  necesario  que  no  se  pierda  el  buen  liempo. 

Los  recuerdos  que  me  cnviastes  en  respecto  de  lo  que 
se  podria  hacer  en  prosecución  de  la  victoria  naval  que 
Dios  nos  díó,  os  agradezco  mucho  ,  que  holgué  con  ellos,  y 
así  holgaré  de  que  me  aviséis  siempre  de  lo  que  mas  ocur- 
riere y  vicredcs  convenir  á  mi  servicio.  De  Madrid  á  24  de 
liebrero  1572. 


Copia  de  mviula  de  caria  del  rey  al  duque  de  Medinaceli. 
De  Madrid  á  22  de  ¡narzo  1572. 

Recomienda  á  Jordán  de  Valdés,  veedor  general  del  ejército  de 
Flándes. 


{Archivo  general  de  Simancüs. — Estado,  legajo  núm.ÜSZ.J 

Al  doquG  (le  Hcdioiiccti. 

El  Rey. 

Duque  primo :  Por  otra  mi  caria,  que  va  con  correo,  ha- 
bréis entendido  como  he  proveído  á  Jordán  de  Valdés  e!  car- 
go de  veedor  gral.  de  mi  ejército  en  Flándes  por  la  salisfa- 
cion  que  tengo  de  su  persona,  servicios  y  buenas  parles: 
esta  os  he  querido  escribir  con  el  mismo  para  encargaros 
mucho  le  honréis  y  favorezcáis  eu  lodo  lo  que  ocurriere. 
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para  que  tanto  mejor  me  pueda  servir  y  hacer  su  oQcto ,  que 
desto  seré  yo  muy  servido.  De  Madrid  á  22  de  marzo  1572. 


Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Medinaceli. 

De  Madrid  á  22  de  marzo  1572. 


Pláticas  con  la  reina  de  Inglaterra — Piratas— Número  de  sol- 
dados sueltos  que  hay  en  Flándes— Capellanes  de  regimiento — ^Don 
Juan  de  Mendoza  Sarmiento— Jordán  de  Valdc¿. 


(Archivo  general  de  Simancm — Estado,  leí/ajo  núm.  ütiS.J 

Al  duque  de  Medinaceu. 

Algunos  dias  ha  que  no  tengo  carta  vra.,  deseólas  por 
saber  en  que  términos  está  lo  que  toca  á  vra.  embarcación 
y  viaje ,  aunque  también  tengo  por  cierto  que  vos  habréis 
hecho  usar  de  la  diligencia  posible  para  os  poder  partir 
con  el  primer  buen  tiempo,  que  de  razón  no  podrá  ya  faltar 
estando  este  mes  tan  adelante ,  y  sobre  este  presupuesto  he 
mandado  que  se  os  envíe  este  correo  pagado  hasta  Flándes, 
á  fín  que  el  dia  que  os  hiciéredes  á  la  vela  le  podáis  des- 
pachar al  duque  Dalba  con  el  aviso  dello,  para  que  él  os  pue- 
da enviar  á  la  mar  el  que  (según  el  estado  de  las  cosas  de 
aquellas  partes)  viere  que  conviene,  que  según  entiendo  por 
cartas  suyas  de  26  de  hebrero,  todavía  andan  ias  pláticas 
de  concierto  con  la  reina  de  Inglaterra ;  pero  sin  embargo 
desto ,  si  el  duque  no  os  escribiere  que  lo  podéis  hacer  ^  lo 
mas  sano  y  mas  seguro  será  que  no  toméis  puerto  en  aquel 
reino,  sino  que  hagáis  lo  que  él  os  escribió  los  dias  pasa- 
dos, y  lo  que  yo  en  conformidad  dcllo  os  mandé  advertir, 


mayormente  que  por  carias  \ie  49  del  pasado  de  un  parti- 
cular que  reside  en  Lóadres  se  sabe  que  ingleses  agora 
poco  ha  habían  tomado  tres  navios  de  vizcaínos  que  iban  á 
Flándcs,  y  qitc  los  piratas  andan  todavía  por  aquella  cosU, 
como  lo  veréis  por  la  relación  que  con  esta  so  os  envía  para 
que  vais  sobre  aviso. 

También  se  os  envía  una  copia  de  carta  de  Vespasiaao 
Gonzaga,  en  quo  dice  la  prevención  que  había  hecho  de 
persona  que  vaya  en  los  navios  ,  que  se  dice  que  arman 
fríinceses,  con  el  fin  que  en  ella  veréis,  que  ha  sido  muy 
á  propósito,  y  asi  lo  llevareis  entendido  por  lo  que  podría 
ocurrir.  El  duque  de  Alba  me  ha  escripto  que  en  Kiániles 
hay  tal  número  de  españoles  que  se  pueden  poner  seis  mili 
en  escuadrón ,  de  manera  que  estando  dos  míll  en  los  casti- 
llos, (¡uedan  sueltos  cuatro  mili  para  acudir  donde  sea  me- 
nester; y  aunque  según  esto  paresce  que  allá  no  liabia  ne- 
cesidad de  llevar  gente  de  nuevo,  todavía  es  mi  voluntad 
que  vayan  con  vos  la  que  esti  levantada;  pero  será  bien 
que  vos  mismo  la  reconozcáis  y  no  permitáis  que  se  embar- 
quen soldados  inútiles  en  manera  alguna,  sino  que  todos 
los  que  hubieren  de  pasar  sean  de  lanío  provecho  y  servi- 
cio como  veis  que  se  requiere,  que  siendo  tales,  aunque 
no  pasen  de  mili  ü  mili  y  doscientos,  bastarán;  y  avisareis- 
me  de  los  que  fueren  y  también  al  duque,  porque  conviene 
que  lo  sepa  con  tiempo. 

Aunque  en  todas  partes  donde  reside  infantería  y  caba- 
llería española  conviene  que  los  clérigos  que  sirven  de  cape- 
llanes en  las  compañías  sean  muy  suficientes ,  pues  en  efecto 
con  sus  curas  principalmente  es  menester  esto  en  Flándcs, 
así  por  lo  de  la  lengua,  como  por  estar  aquello  todavía  tan 
vidriado  en  lo  de  la  religión,  y  así  he  escripto  al  duque 
Daiba  que  mire  (\a<-  orden  se  podría  dar  para  que  los  lales 
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saccrdoles  fuesen  cuales  se  requieren,  como  lo  veréis  mas  en 
particular  por  ia  copia  que  con  esta  se  os  envfa,  á  fin  de  que 
vos  también  lo  penséis,  y  llegado  allá  lo  tratéis  y  comuni- 
quéis entre  ios  dos  y  se  dé  en  ello  la  mejor  traza  que  fuere 
posible ;  y  si  desde  luego  pudiésedes  llevar  con  vos  algunos 
buenos  clérigos ,  seria  muy  á  propósito  del  fin  que  se  pre- 
tende. 

Pareciéndome  que  demás  de  los  caballeros  que  agora 
van  en  vra.  compañía,  era  conveniente  enviar  algunos  otros 
pláticos  de  la  lengua  y  cosas  de  Flándes  que  me  sirvan  cerca 
de  vra.  persona,  be  nombrado  por  cabo  de  la  caballería  ü* 
jera,  que  allí  se  entretiene,  á  D.''  Juan  de  Mendoza  Sarmien- 
to, mi  gentil  hombre  de  la  boca,  para  que  durante  mi  vo- 
luntad la  tenga  á  su  cargo  en  la  forma  que  veréis  por  el 
despacho  que  él  llevará,  y  á  Jordán  de  Valdés  por  veedor 
gral.  del  ejército,  que  ambos  son  tan  buenos  soldados  como 
sabéis ,  y  asi  partirá  mañana  de  aquí  el  dho.  Jordán  de 
Valdés  para  se  embarcar  y  pasar  con  vos ,  y  D."  Juan  irá 
por  la  posta  derecho  á  Flándes.  Ambos  son  tan  buenos  sol- 
dados y  tienen  tanta  noticia  de  lo  de  alli ,  que  tengo  por 
cierto  serán  muy  útiles  á  mi  servicio,  y  que  vos  os  halla- 
reis muy  bien  con  ellos,  y  así  os  lo  he  querido  avisar  para 
que  lo  sepáis  como  es  razón. 

Esto  es  lo  que  ocurre  de  que  os  advertir  al  presente ,  y 
yo  esperaré  aviso  de  vra.  embarcación  y  del  dia  que  os  hi- 
ciéredes  á  la  vela,  con  deseo  de  que  os  lleve  Dios  presto  y 
con  bien.  De  Madrid  á  32  de  marzo  1572. 
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Substancia  sumaria  de  la  carta  de  los  obispos  de  Ipre,  Gante 
y  Brujas  a  Su  Mj.^  De  24  de  marzo  1572. 

Carpeta  . — Bruselas. 

Dentro.— Id.  1572. 

(Archivo  general  de  Sitfiancas. — Estado,  legajo  núm.  830.) 

connideracioneg  Primeramente  dicen  que  han  sido  movidos 
píSpónc.*  **"*  **  á  escribir  esta  carta  por  razón  que  no  embar- 
gante que  ios  gobiernos  eclesiásticos  y  seglares 
sean  distinctos ,  y  cada  uno  de  por  sí ,  todavía 
tienden  á  un  mismo  fin  de  ayudar  uno  á  otro, 
donde  es  menester;  lo  cual  considerado  y  vien- 
do que  Su  Mj/  y  su  lugarteniente  grai.  en  su 
nombre  han  puesto  las  cosas  de  la  religión  en 
tan  buen  camino ,  que  estará  en  breve  como 
conviene ,  y  que  las  después  acaescidas  del 
impuesto  de  X."®  dinero  rompen  y  estorban 
todo  esto,  de  manera  que  no  se  sabe  en  que 
fin  pararán  por  la  alteración  del  pueblo  que 
dello  ha  succedido ,  no  han  podido  dejar  para 
cumplir  con  su  oficio  de  escribir  esta  por  ser- 
vicio de  Dios  y  de  Su  Mj.*,  que  saben  de  cier- 
to quiere  seguir  los  vestigios  del  emperador,  su 
padre,  de  gloriosa  memoria,  y  bien  de  la  rc- 
éi¡!íenuT\o^ú¿  pública,  y  hacer  este  oficio  cerca  del  impuesto 
rechos  yu."^  di-  ^q\  ¿(ha,  décimo  dincro;  el  cual  les  paresce 

con,  el  cual  eo  lo  '  » 

SSre^uVnVMÜí"  HO  sc  podrá  hacer(segun  se  ha  comenzado) 
"""■  sin  (laño  y  lesión  de  la  juílioia  y  <.lcl  bien  de 
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la  república  y  su  profanación,  sin  que  apro- 
veche  el  consentimiento  que  han  dado  por  las 
siguientes. 

Conviene  á  saber,  porque  la  dicha   for- 
ma está  ordenada  de  manera ,  que  los  ríeos 
que  tienen  tierras  ó  dineros  para  hacer  proví- 
sion  no  pagarán  nada,  porque  las  primeras 
ventas  de  los  bienes  de  fuera  ni  de  dentro  oo 
serán  cargadas  y  todo  cargará  sobre  hombres 
que  no  tienen  medio  para  lo  uno  ni  lo  otro ;  de 
lo  cual  manda  la  Sagrada  Escríptura  á  todos 
reS^rM^u^!!^  los  pTíncipcs  tcncr  particular  cuidado.  AHeiide 
!to!lé/u  igMu2  que  entre  los  dhos.  pobres  no  hay  Ufualdad^ 
|^?i5jÍMie! ;  la  Dorouc  alíTUUos  dcllos  no  Da  Orarán  nada,  e^ 
itaai4aj«o»c|Mic-  ásaLcr,  carpiutcros,  sastres  v  otros  v  olms 

ét  muráar  parí-  ■  -  - 

SlíTíüí^si  1^  fl"^  hacen  la  manifactura ,  v  otros  pagarin, 
;:ririUSS::i;  es  á  saber,  zapateros,  herrén» y  los  que  ha- 
'        ^  ceo  obras  de  materiales  que  han  comprado 
antes. 

V  tocante  al  bien  del  pais,  lodos  los  vie/i»  y 
experimentados  (en  quien  conforme  la  Sagra- 
da  Escri|itura  consiste  la  boora  ó  desboora 
de  un  principe)  dicen  que  ún  £i¡ta  alguna  se 
despoblará  todo  el  país  y  perderá  d  comerm 
en  que  consiste  el  dbo.  país  y  la-i  almas  é^ 
k»  que  irán  á  ios  eireonvecinos  dañados  de 
lierejia,  demás  de  que  estando  mochan  pry- 
vincias  líi>res  de  la  eirga  del  dho.  X.**  pn>- 
cederá  eran  desÍCTaldad  r  emu!ar¡on  eafne 
los  qne  obedecen  á  un  mismo  príncipe. 

Y  cnanto  á  la  proCanaeíon  dd  dbo.  pú^, 
dicen  que  cono  toda  b  ordenanza  esli  f^OÉfa- 
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(la  en  juramentos  habrá  por  esle  medio  una  in- 
finidad de  judíos ,  de  que  proeederá  por  todo 
cl  pais  una  abominación  (eonforme  la  Sagrada 
Script.'  ),  demás  que,  á  causa  de  las  divereas 
opiniones  de  ios  doctores  en  estas  materias, 
los  confesores  no  sabrán  como  regularse,  de 
io  cual  podrían  también  resultar  grandes  in- 
convenientes. 

Y  no  paresce  que  hace  mucho  al  propósito 
decir  que  ios  Estados  hayan  consentido  en  lo 
susodho. ,  porque  demás  que  muchos  de  los 
dhos.  Estados  dicen  no  haber  consentido,  á  lo 
menos  en  la  forma  y  manera  que  se  pretende, 
lo  cual  se  remite  á  ellos,  también  alegan  que 
conforme  lo  que  dicen  los  doctores  en  leolo- 
gía,  cuando  el  pueblo  no  quiere  recibir  una 
ley,  aunque  sea  justa  y  úl  no  tenga  razón, 
cuanto  mas  siendo  dubdosa  y  teniendo  el  pue- 
lof dMiírVísTíe*  '^'^  alguna  razón ,  un  buen  príncipe  es  obliga- 
doí  d*/V¡ncií.e'  do  en  consciencia  de  no  persistir  en  su  pre- 

sct(iin  viere  que  la    .         .  ix      '  i    i      i 

república  ha  me-  tcusiou ,  porquc  rcsultaria  mayor  mal  de  la 
fe  propoue.         ejccucion  dc  la  dha,  ley,  que  bien  de  lo  con- 
trario. 

Las  cuales  cosas  consideradas  los  dhos. 
obispos  suplican  á  S.  Mj."^  sea  servido  mudar 
la  dha.  forma  de  impuesto  con  otra  mas  á 
propósito ,  y  con  que  los  pobres  y  común  pue- 
blo no  sean  tan  cargados  como  está  dicho. 


Tomo  XXXV  34 
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i        Copia  de  caria  de  Domingo  del  Puerto  al 
CARprrA .    /  maestre  de  campo  Julián  Romero.  De  Nantes 
'  á  XXX  de  marzo  1572. 

Le  avisa  de  la  armada  que  se  e&taba  preparando  eo  Francia. 
(Archivo  general  de  Simancas.  — Estado ,  legajo  núm.  5i7.) 

Para  eatiar  i  Sb  V] 

ÜENTRO. — Lo  mismo  que  en  la  carpeta. 

De  hacer  cumplimientos  es  excusado,  sino  declarar  lo 
que  pasa  y  lo  que  coavieoe  para  el  servicio  de  oro.  superior. 
V.  m.  sabrá  como  en  toda  la  marina  deste  reino  se  hace  una 
gruesa  armada  por  mandado  del  rey ,  donde  se  juntarán 
mas  de  ochenta  naos ,  la  menor  de  las  cuales  llegará  á  dos- 
cientas toneladas,  y  antes  mas  que  menos,  y  llevan  grao 
cantidad  de  municiones  de  todas  suertes ,  y  gran  cantidad 
de  artillería  gruesa  de  batería  y  grandes  culebrinas ,  y  de 
diez  á  doce  mili  infantes  escogidos,  todos  arcabuceras,  y 
otros  mili  alabarderos,  v  entre  ellos  bav  mili  coseletes 
á  prueba  de  arcabuz  y  otras  tantas  rodelas  de  acero  á  la 
misma  prueba,  y  entrestas  ochenta  naves  hay  obra  de  veinte 
naves  gruesas  inglesas  y  diciseis  del  príncipe  de  Oranges,  que 
mal  fuego  le  queme.  De  la  entrepresa  que  efíos  llevan  be 
procurado  cuanto  me  ha  sido  posible  de  saber  la  certiní^iad, 
y  lo  que  de  todos  he  podido  saber  y  colegir  es  tres  cosas. 
Lo  primero,  quieren  presumir  que  es  para  tomar  esa  arma- 
da en  que  pasa  Su  E/,  y  no  dubde  v.  m.  que  serán  acome- 
tidos antes  que  lleguen  á  Cooqnete,  por  aviso.  Lo  segnoda,  si 
por  caso  (altaren,  con  esa  armada  van  derechc^  á  aguardar 


lii  aviiiaJü  lie  Iiiüias,  y  iiit  Jcjumii  de  acoiiiclor.  rtmifjup 
i'slén  en  cualijiiicr  puerto,  por  ser  estos  fuertes,  y  vati  eii- 
Iremelados  los  calMicos  con  los  lieicjps,  que  mal  fiii'go  liis 
conítiiiiJa  á  lodos  ellos ;  y  el  cajiitan  gcueral  de  tuda  esta  Ar- 
mada es  el  capilao  Estroci  y  otro  señor  su  lugarteniente,  y 
el  Daron  de  la  Guardia,  que  es  general  de  las  galeras  ,  aun- 
<]Mc  deste  po  se  sabe  de  cierto;  ¡lero  tf)davía  se  estima  que  irá 
denlm  dcsta  armada,  pues  según  entiendo  lia  sido  el  que 
lia  dudo  la  traza  de  todo;  y  lu  infantería  está  presta  para 
embarcar,  y  se  estima  que  para  fin  del  mes  de  abril  harán 
vela,  y  en  todo  este  reino  piiblicaraenle  se  dice  que  hay 
guerra  con  nro.  superior.  Nro.  Señor  le  dé  mucha  salud  y 
gracia  y  poder  para  amansar  y  castigar  los  corazones  des- 
tos  bárbaros,  amen.  Lo  tercero  se  dice  qii;^  el  hermano  des- 
te rey  va  á  casar  con  una  sobrina  de  la  reina  de  Inglaterra, 
y  que  le  quieren  coronar  p^jr  rey,  aunque  yo  lo  dubdo,  y 
creo  que  durará  poco  su  rejando  por  ser  dos  naciones  de  tan 
diferentes  condicione»  y  enemigos  mortales ,  y  al  presente 
sufrirán  por  el  miedo  que  tienen  de  nro.  superior;  pero  an- 
dando el  tiempo  verá'v.  m.  lo  que  será,  Sé  decir  á  v.  m. 
que  minea  estuvo  este  reino  tan  afligido  como  en  la  era  de 
agora,  y  creo  que  en  la  cristiaiidad  no  hay  tierra  mas  cara 
qui''  esta  desde  siete  años  á  esta  parle,  y  paresce  que  ya 
Nro.  Señor  les  va  dando  de  mano ,  pero  con  todo  esto  no  se 
quieren  convertir;  y  esto  digo  como  pcreona  de  vista  qne 
en  esta  ribera  hay  seis  galeras,  y  en  cada  galera  no  hay 
trescientos  hombres  de  marineros  y  soldados,  y  se  les  do- 
biun  quince  meses  de  paga,  y  nunca  los  han  acaljado  díí 
pagar,  y  el  que  mas  de  todos  ha  recibido  ha  sido  obra  de 
Ircinta  y  dos  escudos,  porque  vea  v.  m.  con  qué  aparatos 
loman,  digo  quieren  hacer  la  guerra,  y  les  paresce,  después 
que  csli'n  «miados  de  iiqiiel  licor  que  los  manda,  que  son 
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bastantes  para  conquistar  el  mundo  y  refriados  son  como 
(1).  Bien  creo  que  en  esto  v.  m.  los  conocerá  mu- 
cho mejor  que  yo,  por  haberse  v.  m.  siempre  mostrado  en* 
tre  ellos  el  gavilán,  como  se  ha  visto  por  la  obra.  A  v.  m. 
suplico  humildemente  me  perdone  el  atrevimiento,  y  esto 
nle  ha  movido  á  hacer  la  voluntad  buena  que  tengo  de  ha- 
cer servicio  á  nro.  superior,  y  en  particular  deseo  mucho  ia 
honra  de  S.  E/  y  de  v.  m.,  y  como  cualquier  buen  crislia*^ 
no  ha  de  guardar  una  fé ,  una  ley  y  un  rey.  Nro.  Señor  etc. 
De  Nantes  á  %\\  de  marzo  1572. 


Consideraciones  en  respecto  del  gobierno  de  los  dtéques  Dal- 

ba  y  Medinaceli. 

f Archivo  general  de  Simancas. — pitado ,  legajo  núm.  553.^ 

Las  causas  de  que  fácilmente  podria  resultar  alguna 
emulación  entre  los  dos  duques  (que  Dios  no  quiera)  son: 
primeramente  la  natural  inclinación  á  esto  entre  dos  igua- 
les, y  que.h^n  de  suceder  el  uno  al  otro,  entre  los  cuales 
ordinariamente  no  contenta  al  sucesor  lo  que  hace  el  pre- 
decesor. 

ítem  cuando  esto  no  procediese  de  ;los  dos  principales, 
todavía  los  parientes,  amigos  y  ministros  de  una  parte  y  de 
otra  no  dejan  de  dar  ocasión  de  invidia  los  unos  ¿  los  otros, 
y  también  por  la  tercera  razón  que  comunrnente  el  pueblo 
sigue  al  que  ha  de  gobernar  y  desampara  al  que  deja  el 
gobierno;  lo  cual  muy  fácilmente  puede  acaescer  en  este  ca- 
so presente^  por  el  gran  odio  que  paresce  sejtiene  contra  el 

'  •  •  '  .   '        «.*'«.■.'.       * 

(1)  Aqui  hay  mía  palabra  que  np.se.  ha  podido  leefr 
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uno,  y  que  es  tenido  por  austero  y  Soberbio,  y  la  gran  es- 
peranza que  ge  tiene  del  otro,  que  es  estimado,  afable  y  hu- 
mano. 

El  mal  que  deslo  puede  suceder,  es  que  siendo  el  go- 
bernador viejo,  desamparado  y  siguiendo  todo  el  mundo  al 
nuevo  cesará  todo  el  gobierno,  porque  el  viejo  se  bailará 
desautorizado,  y  e!  nuevo  no  podrá  hacer  nada,  por  no  ser 
aun  gobernador.  ítem  quedando  los  viejos  y  principales  mi- 
nistros de  la  parte  del  viejo  gobernador,  como  habrán  de 
quedar  hasta  que  haya  dejado  el  gobierno,  y  segniondo  el 
común  al  nuevo,  habrá  cuasi  necesariamente  dos  bandos 
en  el  pais,  de  lo  cual  no  puede  resultar  sino  mucho  mal. 

Allende  que  con  esta  ocasión  los  rebeldes  lernán  medio 
de  hacer  en  efecto  todo  lo  que  quisieren,  en  lo  cual  con- 
viene proveer  con  todo  el  cuidado  posible. 

Los  remedios  contra  la  dicha  emulación  que  podria  su- 
ceder (debajo  de  humilde  corrección)  parcseen  ser  los  si- 
guientes: 

Rl  primero  y  prineipaí  seria  que  lo  mas  presto  que  ser 
pudiese  el  gobernador  viejo  dejase  ei  gobierno  al  nuevo  y 
:<alicsc  del  pais.  Mas  en  esto  se  rcpresenlan  diversas  consi- 
deraciones, fisá  sa!>er,  de  una  parle  si,  estando  las  cosas  en 
los  t(^i'minos  que  están,  convendrá  que  el  viejo,  que  ya  co- 
nosce  ei  pais  y  todos  los  negocio»,  y  siendo  tal  cual  es,  de- 
jase el  gobierno  y  el  paie,  lo  cual  no  podría  ser  sin  gran 
liesgo  y  peligro ,  y  quiíá  que  no  lo  querría  hacer  por  su  re- 
putación y  honra,  hasta  que  todo  esté  en  su  antiguo  ser. 
Üc  otra  parte  si  por  ventura  la  partida  del  viejo  y  llegada 
del  nuevo  jiodria  en  alguna  manera  hacer  cesar  las  revuel- 
tas por  ser  el  nuevo  tan  deseado,  y  el  viejo  de  todos  lan 
aborrescido,  y  por  quien  algunos  esliman  que  las  revueltas 
en  gran  parte  proceden.  Dcm;ts  de  las  cuales  dos  conside- 
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raciones  hay  una  tercera ,  es  á  saber,  si  convendría  que  de- 
jando el  viejo  el  gobierno  al  nuevo  quedase  ^M  para  asi^ 
tirlc  hasla  que  todo  estuviese  puesto  en  orden.  En  lo  cual 
dilcndc  de  los  susodiclios  inconvenientes  hay  otro  que  quizá 
podria  acaeseer,  que  como  aquellos  paises  se  gobiernan  por 
derecho  común ,  y  que  según  él  un  gobernador  (después 
de  dejado  el  gobierno)  ha  de  quedar  en  el  gobierno  por  es^ 
pació  de  50  días  para  responder  ¿  todos  los  que  le  quisie- 
ren acusar,  que  habiendo  el  viejo  dejado lel  gobierno»  sus 
adversarios  que  son  infinitos  pidiesen  justicia  contra  él  al 
nuevo,  de  lo  cual  podria  suceder  gi*an  daño,  así  en  negar 
ó  dilatar  la  justicia,  como  en  otorgarla  y  hacerla. 

El  segundo  remedio  paresce  ser  (presuponiendo  que  el 
gobernador  viejo  debe  quedar  aun  en  el  gobierno  alguo 
tiempo)  que  sepa  todo  el  mundo  que  la  voluntad  de  S.  M. 
es  tal,  para  que  entretanto  instruya  de  todo  al  nuevo,  y 
que  así  lo  haga ,  y  que  todo  el  mundo  le  obedezca  como 
hasta  entonces  habrá  hecho,  y  se  puede  considerar  si  (por 
evitar  los  dichos  inconverflentes  de  emulación)  no  conven- 
dría que  el  dicho  nuevo  gobernador  se  retirase  so  color  de 
enfermedad  ó  otramente  en  algún  monasterio  dos  ó  tres  le* 
guas de  Bruselas,  para  estar  á  la  mano,  siendo  menester, 
y  podríase  efectuar  lo  uno  y  lo  otro  escribiendo  Su  Maj.* 
una  carta  al  duque  Dalba  para  que  quede  algún  tiempo  en 
el  gobierno,  la  cual  podria  mostrar  siendo  menester,  y  otra 
de  su  mano  al  duque  de  Mr^dinaceli  para  que  entretanto  es- 
tuviese algo  retraído,  como  está  dicho. 

El  tercero  remedio  (|uo  se  representa  es  que  por  parte 
de  Su  Maj.**  se  encargue  secretamente  á  algunos  de  loa  mi- 
nistros principales ,  para  que  abran  el  ojo,  á  fin  que  los  dos 
gobernadores  no  vengan  á  alguna  emulación ;  y  si  alguna 
cosa  sucediese,  que  procuren  de  remediarlo  hiego,  dando  á 


535 

entender  muy  particularmente  ¿  S.  M.  todo  lo  que  en  esto 
I>asa.  Y  por  ventura  no  seria  inconveniente,  ni  fuera  de 
propósito  que  S.  M.  escribiese  de  su  mano  á  ambos  los  go- 
bernadores que  tengan  buena  inteligencia  y  corresponden- 
cia juntos,  y  asistan  el  uno  al  otro  como  S.  M.  confia 
harán. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Medinaceli  á  Su  Maj,^ 
De  Laredoá  I.""  de  abril  1572,  con  posdata  de  3. 

Beeiblda  en  4  del  mismo.— Rcspondidt  á  47  del  mismo. 

Provisiones — Dinero — Capellanes  de  regimienlo  —  D.  Juan  de 
Mendoza  Sarmiento  y  Jordán  de  Valdés — Di.sposiciones  para  la 
partida. 

f Archivo  general  de  Simancas,— Estado,  legajo  núm.  MI.) 

S.  C.  R    M.*» 

Muchos  dias  ha  que  no  he  escripto  ¿  V.  Mj/,  así  por 
no  haber  tenido  lugar  para  hacerlo  sin  faltar  á  las  cosas 
desta  armada  (en  que  me  páresela  que  hacia  mas  servicio 
á  V.  Mj.*  que  en  lo  otro),  como  principalmente  por  no  haber 
habido  cosa  de  substancia  de  que  avisar,  ni  de  tanta  prisa 
en  las  cartas  que  de  V.  Mj.**  he  recibido,  que  requiriese 
usarla  mayor  en  la  respuesta,  especialmente  siendo  ya  lle- 
gados los  diez  y  seis  mili  ducados,  y  aviso  de  V.  Mj.**  que  no 
se  podrían  proveer  mas,  porque  con  esto  ceso  de  acudir  á 
V.  Mj.*  por  mas  provisión.  La  primera  carta  de  V.  Mj.**  á 
que  debo  respuesta  es  de  2i  de  hebrero,  que  la  recibí  á  tres 
de  marzo ,  por  la  cual  quedo  muy  advertido  de  la  orden  que 
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V.  Mj  ''  iiKiiiiJa  se  guarJtj  en  el  viaje  aecrca  de  tomar  puer- 
il oa  InplatciTa,  que  la  segiiiró  yo  llevanilo  In  caria  de 
V,  Mj.''  pikr  itislruocion  en  cnanto  el  tÍPm¡)o  difre  lugar, 
fomo  estando  este  Inn  adelanto  en  lo  bueno  se  puede  espe- 
rar que  lo  dará ,  y  ya  yo  habia  acii  entendido  lo  de  los  úlü- 
mos  navio»  desta  costa .  que  en  el  aviso  de  Inglaterra ,  que 
V.  Mj.''  me  envía,  se  dice  que  habían  tomado  alli  de  algu- 
nos marineros  que  iban  en  ellos  y  se  han  vuelto  por  diver- 
sas vias  do  quel  reino .  doniii>  hasta  agora  no  paresce  que 
tocan  A  las  personas  sino  &  los  navios  y  mercancía  ,  que  es 
seflal  de  que  aun  cstAn  en  pit^  las  pláticas  de!  concierto, 
como  el  duque  Dalba  lo  escribo  á  V.  Mj  .^,  cuyas  reales  ma- 
náis be^o  por  haber  quedado  servido  de  los  recuerdos  que 
envit*  sobre  tas  costas  de  Levante .  que  si  fueren  tales  coa- 
les mi  intención,  yo  estoy  cierto  que  serán  bien  convenien- 
tes ni  servicio  de  V.  Mj.''. 

IKspues  del  36  del  pasado  recibí  la  carta  de  V.  Slj.'  <Ie 
22  del  mismo  con  el  correo  que  V.  Mj.*  ha  sido  tenido 
nuuiUrmc  enviar  para  despitchar  al  duque  Dalba  desJe  la. 
uave .  eomo  te  despacbart-  tvm  a\  isn  del  día  que  me  hicieic 
&  ta  vela ,  ou  sin  deseo  do  llegar  antes  que  tí:  y  eetre  bo- 
to que  oln  cosa  no  rao  escribiere  cj  dbo.  duque  (nm— 
V.  Mj/  dice  que  k  tari  ñ  la  hubiere)  proee^erí  útmftñ 
CQ  coDformKbul  de  lo  que  arriba  digo,  y  V.  Mj*  me  títmt 
oidenMéa .  sobre  los  cosas  de  laglatem. 

Quedo  advertido  de  la  eoatraseOa  de  h  \»  i  íim  ^fm 
Yet^asian»  de  Gooaaica  tiene  puesta  en  la  ai— da  áe  tas 
finncfees,  y  coa  la  capta  de  la  carta  qua  eeoribíá  •  V.  1%.* 
sotee  rifo  i  reeaudft  pava  su  Unnpo.  Aanqw  lc«^  pv 
rterto  h>  que  el  d»)ui.'  Dalba  esi-ríbe  i  V.  i^.*  eu  i«pRto 
de  hs  $tci  oÜU  csfuAuAís  qoc  dii  que  se  pueden  pauer  «a 
wcmiJtwa  ea  aqaettas  estad»,  r  que  par  esta 
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venia  que  yo  m  llevase  cuamio  mucho  mas  de  cualro- 
cientoá  6  quinicnlos,  V.  Mj.**  provee  en  In  que  sobre  esto  se 
me  ha  escripto  loque  conviene  á  su  servicio,  y  yo  asimismo 
considerada  la  saraa  du  mi  viaje  y  la  sospecha  con  que 
V.  Mj.''  me  manda  escribir  que  vaya  de  Inglaterra,  y  los 
muchos  soldados  )[ue  con  licencia  y  sin  ella  se  han  venido 
de  aquellos  estados,  y  se  habrán  ido  á  Italia  al  olor  de  la 
victoria  de  ailá,  y  los  que  verníin  con  el  duque  Dalha 
sin  poderlo  estorbar  por  la  confusión  de  la  armada,  y  los 
inútiles  que  allá  entiendo  que  hay,  tengo  por  menos  incon- 
veniente llevarlos  de  aeá  y  despedir  después  los  que  no  fue- 
ren menester,  volviéndolos  á  enviar  en  el  armada  que  verná 
el  duque  Dalba,  ó  repartidos  en  otros  navios  que  cada  día 
vienen  de  aquellos  estados,  ó  enviándolos  la  via  de  Italia, 
que  no  la  falta  que  podrían  hacer  si  hubiésemos  de  pelear 
en  el  camino,  y  después  para  lo  de  allá,  pues  esta  no  se 
podría  reparar  con  tanta  facilidad  como  paresce  que  habrá 
en  despedirlos,  cuanto  mas  que  por  mucha  gente  que  di* 
gan  los  capitanes  que  traen  siempre  es  tanta  menos,  que 
no  excederá  de  los  mili  y  doscientos  contenidos  en  la  carta 
de  V.  Mj/  cosa  de  momento.  Pero  no  obstante  esto,  en 
cumplimiento  de  lo  que  V.  Mj.''  manda,  he  escripto  ya  al 
mrc.  de  campo  Julían  Romero  que  no  dé  lugar  que  en  las 
compañías  vengan  muchachos  ni  inútiles,  y  que  los  despi- 
da antes  de  llegar  acá,  y  con  todo  esto  daré  yo  una  vista 
por  lodo,  aunque  no  podrá  ser  con  el  despacio  necesario 
por  lo  poco  que  las  compañías  se  dcternán  en  este  lugar, 
pretendiendo  yo  que  llegar  y  embarcar  sea  todo  uno,  por 
excusar  cuestiones,  y  que  se  nos  coman  la  vitualla  antes 
de  navegar;  y  yo  avisaré á  V.  Mj/  á  mi  partida  del  núme- 
ro de  soldados  que  llevaré ,  y  también  al  duque  Dalba  con 
el  correo  que  le  he  do  despachar,  como  V.  Mj.''  lo  manda. 
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Cosa  muy  uunveiiiciitc  y  necesaria  y  muy  digna  de  la 
graii  criatiandaij  de  V.  Mj.''  me  pnrcsce  l.i  rcform.icion  que 
V.  Mj.''  Rs  sírviilo  que  se  haga  en  los  ci¡»el!aiicfl  de  las  coni- 
paaias,  y  el  i>oiicrlcs  capellán  mayor  que  lenga  la  superio- 
ridad y  supenntciidenria  dcllos ,  creo  que  es  solo  lo  que  po- 
dría bastar  ¿  irles  á  b  mano.  En  llegando  á  Plándes  (Dios 
queriendo)  lo  trataré  con  el  duque  Dalba  ,  como  V.  Mj.''  lo 
manda,  y  vertimos  la  mejor  forma  que  se  podrá  tener  eo 
ello,  y  entóoces  avisitro  de  lo  que  á  ambos  nos  parescicre, 
que  agora  estando  las  cosas  dcsla  embarcación  tan  adelan- 
te, no  hay  lugar  de  poder  buscar  ni  llevar  clérigos  que 
tican  á  prop()3Íto  de  la  ¡nlcncion  de  V.  .Mj.'',  como  lo  pro- 
curara 9i  lo  iiubíera  ,  aunque  he  mirado  que  con  haberme 
venido  á  hablar  diversas  cualidades  de  gentes  para  ir  á 
nándes  ningún  clérigo  iii  religioso  lo  tía  hecho,  Anles  híen 
he  visto  que  después  que  estoy  aquí  se  ha  venido  uno  de 
los  que  allá  hay  sin  licencia,  que  por  ser  de  algiini  consi- 
deración lo  he  queridi»  ¡wner  aquí.  I'ero  acuerdo  á  V.  Mj.' 
que  habiendo  de  proveerse  oa¡»elian  mayor  ó  persona  ecle- 
siástica que  tenga  la  superioridad  ó  superintendencia  sobre 
los  cajiellanes,  es  menester  quesea  tul  que  no  haya  nece- 
sidad de  quien  la  tenga  sobre  su  vida. 

Bcio  las  manos  i  V.  Mj.''  por  el  aviso  que  ha  sido  ser- 
vido mandarme  dar  de  la  elección  que  ha  bocho  de  las  per- 
sonas de  D."  Juan  Mendoza  Sarmiento  y  Jordán  de  Valdés 
para  los  cargos  qnc  en  su  carta  dice,  que  aunque  habia 
días  que  por  acá  se  decía  no  lo  habia  yo  sabido  hasta  ago- 
ra por  cierto. 

Lo  lie  aquí  está  ya  en  buen  término,  porque  las  vitua- 
llas están  casi  hechas,  y  lo  que  falla  es  lan  poco  que  casi 
nos  podríamos  partir  sin  ello,  salvo  hasta  novecientos  quin- 
tales de  biicocho  que  han  de  venir  de  S."  Sebastian,  por  el 
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cual  ha  (lias  que  teogo  allá  dos  azabras  cüq  orden  que  to-^ 
luen  los  mas  navios  que  fuere  menester  para  que  venga  de 
una  vez,  y  también  algunas  cántaras  de  vino  de  Bilbao» 
que  lo  uno  y  lo  otro  esporo  será  aquí  al  primer  buen  tiempo, 
y  los  que  hemos  visto  el  poco  modo  que  en  esta  tierra  y 
gente  hay,  y  las  dificultades  que  han  causado,  tenemos  el 
haberlo  traído  á  este  término  mas  á  milagit)  que  á  diligen- 
cia; y  crea  V.  Mj.*  que  no  es  manera  de  encarescer  sino 
ser  ello  así ,  que  no  me  acuerdo  qué  cosa  desta  ni  de  mayor 
cualidad  me  haya  costado  tanto  trabajo;  mas  ya  está  todo 
tan  á  punto ,  que  no  paresce  que  se  podrá  diferir  mucho  la 
partida  (placiendo  á  Dios),  y  entonces  avisaré  á  V.  Mj.**  con 
proprio  desde  la  nave  de  todo  lo  que  hubiere,  según  que 
también  agora  con  este  escrito  mas  particularmente  lo  que 
toca  á  esta  materia  por  la  via  de  Delgado.  Guarde  y  pros- 
pere Nro.  Señor  la  S.  C.  y  Real  Persona  de  V.  Mj.*  con 
aumento  de  mas  reinos  y  señoríos  como  sus  criados  y  va*» 
salios  deseamos.  De  Laredo  á  primero  de  abril  1572.    . 

Posdata. — No  habiendo  llegado  estos  dias  mas  que  una 
azabra  cargada  de  bizcocho  de  las  cuatro  que  esperábamos 
de  S.°  Sebastian ,  estaba  dubdoso  de  enviar  por  las  compa- 
ñías, y  aun  hasta  anoche  lo  estuve,  porque  no  habia  mas  de 
otra;  mas  habiendo  en  este  punto  llegado  la  tercera ,  y  espe- 
rándose la  cuarta  dentro  de  tres  ó  cuatro  horas,  me  he  resuel- 
to de  enviar  por  ellas,  sobre  lo  cual  escribo  al  mre.  de  cam- 
po lo  que  por  la  copia  que  con  esta  va  podrá  mandar  ver 
V.  Mj."*,  de  manera  que  nra.  embarcación  se  acerca  mas 
de  lo  que  hasta  hoy  parescia  que  lo  estaba ,  si  bien  esta 
gente  es  tan  mal  mandada ,  que  no  se  puede  asegurar  pun- 
tualmente el  día ,  como  coa  otra  que  yo  he  visto  y  tratado 
se  pudiera  hacer. 

Teniendo escripto  hasta  aquí  llegó  un  navichuelo,  de  has- 
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ta  cuarenta  toneladas,  de  un  vecino  desta  villa,  llamado 
Juan  de  Somado ,  que  me  dice  partió  antier  de  Nantes.  En- 
vío á  V.  Mj/  la  relación  que  da  de  las  costáis  de  Francia  y 
copia  de  una  carta  que  de  allá  trae  para  el  mre.  de  campo 
Julián  Romero,  la  cual  yo  he  abierto.  Díceme  aquí  qoe 
Domingo  del  Puerto  que  la  escritie,  es  hombre  de  bien  y 
natural  de  Bermeo ;  por  lo  cual  podrá  V.  Mj.'^  considerar  ñ 
será  á  propósito  embarcar  todos  los  soldados  útiles  que 
vinieren,  aunque  sean  mas  del  número,  sí  bien  no  hubiese 
los  expedientes  que  escribo  para  despedirlos  cuando  no 
fuesen  menester.  Hasta  aquí  se  escribió  á  3  de  abril. 

De  letra  del  duque. — La  zabra  que  faltaba  por  venir  de 
San  Sebastian  llegó  ayer,  y  esta  se  cierra  á  4  de  abril. 
De  V.  S.  C.  R.  M.  criado  y  vasallo  que  sus  reales  manos 
besa. — D.*  Juan  de  la  Cerda. — Tiene  rúbrica. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  Mj.**  del  rey  nro.  seíior.^Ea 
manos  de  Gabriel  de  Zayas,  su  secretario  Destado. 
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La  relación  que  se  ha  tomado  á  Juan  de  Sé* 
Carpeta.  ^  modo,  vecino  de  Laredo,  que  partió  de  Nantes 

á  primero  de  abril,  de  las  cosas  de  Francia. 

Para  euviar  é  S.  M. 

La  relación  que  se  /ut  tomado  en  Laredo,  á  3 

• 

de  abril  de  1572,  por  orden  del  duque  de  Me- 
^  ^  /  dinaceliyá  Juan  de  Somado,  vecino  de  la  dicha 

villa,  que  llegó  el  mismo  dia  á  ella  con  un  navi^ 
chuelo  suyo,  y  dijo  que  venia  de  Nantes,  y  que 
Iiabia  partido  de  allí  á  primero  del  mismo  abril. 

(Archivo  general  de  Siniaticas. — Estado,  legajo  núm.  547 .y 

Que  en  doce  ó  trece  dias  que  ha  estado  en  la  dicha 
Nantes  ha  oido  decir  públicamente  por  cosa  muy  averigua- 
da  á  muchas  personas,  así  franceses  como  españoles,  que 
el  rey  de  Francia  mandaba  juntar  una  gruesa  armada  de 
cuarenta  y  cinco  ó  cincuenta  naves,  con  hasta  diez  ó  doce 
mili  soldados,  gente  lucida,  los  seis  mil  arcabuceros,  dos 
mil  rodeleros,  y  los  demás  piqueros,  la  cual  dicha  armada 
y  gente  se  entendia  que  se  baria  ¿  la  vela  por  todo  este 
mes  de  abril. 

Que  sobre  los  designos  para  que  se  hacia  la  dicha  ar- 
mada había  diversos  paresceres,  porque  unos  dccian  que 
para  ir  á  la  carrera  de  las  Indias  á  dar  en  la  armada  que  de 
allí  ha  de  venir,  otros  que  para  acometer  la  en  que  ha  de 
pasar  á  Flándes  el  duque  de  Medinaccli ,  y  otros  que  para 
asegurarse  el  rey  de  que  sus  rebeldes  le  entregarán  las  pía- 
zas  que  tienen  obligación  de  entregarle  por  todo  el  mes  de 


«güslo  próximo ,  conforme  al  acordiu  i|iic  eiilrc  ellos  se  íii- 
Ko;  y  aunque  esto  no  ac  creta  pnr  ir  mezclados  en  la  arma> 
(la  cal61ico3  y  herejes,  lampoco  había  certidumbre  de  n¡Q- 
giina  de  las  otras  cosas  arriba  dichas. 

Que  el  diciio  Somado  vio  en  la  dicha  Nanlcs  al  Ba- 
rón de  la  (juardia ,  ijiic  d\r.  qne  es  general  de  las  galeras 
dul  rey,  y  que  lo  ha  de  ser  de  la  dicha  armada  juntamen- 
fc  con  el  marichal  Estroci,  que  había  ¡do  á  haecr  llevar 
dos  naves  grandes,  que  estaban  en  la  ribera  de  la  dicha 
Nanles,  á  Burdeos,  donde  se  jimia  la  armada,  y  asi  vid 
([ue  I¡i9  llevaron  y  que  después  se  fu¿  por  la  posta  el  dicho 
Harón  -X  la  dicha  Burdeos ,  habiendo  llegado  allí  también  el 
K.slroei  á  verse  con  ¿\. 

(Jiie  dos  días  después  de  partido  el  dicho  Harón  de  la 
fíuardia  oyó  pregonar  en  Nanles  qnc  nitigtin  cs|iañol  saca- 
se de  Traneia  para  estos  reinos  ninguna  mercadería  de  ch- 
fiamos  ,  cordaje  y  alonas,  que  es  el  lienwi  de  que  se  hacen 
las  velas  para  navegar,  so  pena  de  |)crdirnienlo  dcllas;  y 
el  dicho  Somado  vio  que  andaba  allí  todo  tan  revueiro,  que 
por  temor  que  se  pregonase  guerra  se  díú  la  mas  prisa  qile 
pudo  para  venirse. 

Que  oyó  deelí'  públicamente  por  eosa  nauy  cierta  y  he- 
cha, que  estaba  concluido  el  casamiento  de  madama  Mar- 
garita con  el  príncipe  de  Bearne.  y  que  solamente  se  repa- 
raba en  la  forma  que  había  de  hacerse  las  velneiones,  que- 
riendo cada  parle  se  hieieten  conforme  á  su  religión. 
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Cojna  de  carta  del  duque  de  Medinaceli 
Carpeta.  {   al  maestre  de  campo  Julián  Romero.  De  La- 

redo  áZ  de  abril  1572. 

PAracnviariS.il. 


Dentro. 


Copia  de  lo  que  el  duque  de  Medinaceli  es- 
cribe  en  tres  de  abril  1572  al  mre,  de  campo 
Julián  RotnerOf  sobre  la  orden  que  han  de 
guardar  las  seis  compatías  de  su  cargo  en  ve- 
nir  á  esta  villa  de  Laredo, 


(Aixhivo  general  de  Simancas,— Estado ,  legajo  tiúm.  S47./ 


No  teniendo  que  esperar  el  bizcocho  de  San  Sebastian 
me  he  resuelto  en  que  las  compañías  parlan  para  acá  luego 
y  vengan  desta  manera:  que  la  que  está  alojada  mas  cer- 
ca comience  á  caminar  desde  luego  sin  parar  hasta  la  pos- 
trera jornada ,  desde  la  cual  enviarán  un  soldado  adelante 
con  el  aviso  de  su  llegada ,  que  por  lo  menos  llegue  cuatro 
ó  seis  horas  ánfes  que  ella ;  y  porque  querría  que  el  mismo 
dia  se  embarcase,  es  menester  que  ordenéis,  Sr.,  al  capitán, 
que  llegue  aquí  á  hora  que  se  pueda  embarcar  aquel  dia,  y 
tras  esta  verná  la  otra  que  estuviere  mas  cerca  después  de- 
11a,  con  orden  que  le  traiga  la  primera  un  dia  de  ventaja, 
y  asi  guardando  la  misma  orden ,  mandaréis  que  vengan 
marchando  todas,  que  agora  no  gustarán  mucho  de  los  tra- 
bajos de  la  montaña,  ni  estarán  aquí  en  tierra  causando 
desórdenes ,  y  nosotros  nos  podremos  embarcar  luego  como 
ellos  lo  estén ,  de  manera  que  ni  los  unos  ni  los  otros  esta- 
remos mucho  sin  hacernos  á  la  vela,  porque  (comoSr. 
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«abcis  mejor)  en  esta  sazón  pocas  horas  se  espera  el  liucn 
tiempo,  y  dejando  en  todo  eso  bucaa  orden,  cuanto  an- 
tes. S/,  aquí  llegáredes,  holgarí  mas,  para  que  os  halléis  at 
repartir  y  embarcar  de  la  gente  ;  y  ya  oa  he  escripto  qiie 
seria  bien  que  enviásedes  un  criado  que  entendiese  en  la 
embarcación  do  vros.  caballos;  esle  no  me  parece  que  es 
venido.  Avisóos,  Sr.,  de  que  no  csperarú  á  mi  padre  un 
momento,  y  de  que  después  de  oida  misa,  se  camine  todos 
rslos  días  sin  perder  ninguno,  porque  quien  va  á  servir  á 
Dios  Nro.  S/,  admitida  le  será  la  buena  intención  con  que 
se  da  prisa  en  esto.  El  guarde,  etc.  De  Laredo  íi  3  <Ie 
abril  ir)72. 


Copin  lie  enría  originnl  del  duque  de  Mi'dinaci'li  'í  S.  .1f. 
De  Laredo  á  k  de  abril  de  1572. 


neclama  las  pagas  atrasadas  de  las  tropas  de  Flándcs  para  evi- 
tar (li'stirdenes. 


(Archivo  general  de  Siituincas.—Eslado,  legajo  núm.bil.) 


s.  CU. 


Yo  bago  esto  tarde,  por  la  poca  noticia  que  tengo  de 
las  eosas  de  Flámlcs ,  sino  es  de  oídas,  y  haber  pensado  ha- 
cerlo desde  allá:  mas  porque  entonces  es  el  tiempo  que  se 
lüui  (ic  ofrescer  los  inconvenientes  ({uc  temo,  lo  hago  ago- 
ra ,  que  es  traer  á  la  mcmoiia  á  V.  ílaj.""  que  todos  certi- 
íican  que  aquella  gente  de  pucrra  se  le  dol>en  muchas  pn- 


r>i5 

• 

gas,  y  que  eslá  muy  descoiileiita ,  y  la  gente  de  la  tierra 
no  menos  por  lo  que  les  han  fiido,  y  aun  por  las  desórde- 
nes que  con  necesidad  hacen  en  poblado  y  despoblado,  para 
suplicar  á  V!  Maj."^  que  sea  servido  mandarlo  proveer  con- 
migo por  cédulas,  ó  con  correo  que  llegue  tan  presto  co- 
mo yo ,  porque  si  los  unos  y  los  otros  ven  que  llego  sin 
el  remedio  que  han  esperado  lantrjs  dias  ha  y  esperan 
que  les  he  de  llevar,  será  causa  de  alguna  gran  desor- 
den; y  si  fuese  menester  juntar  la  infantería  no  pongo 
dubda  en  que  se  amotine,  y  en  lugar  de  haber  provecho 
della  nos  sea  mas  dañoso,  no  dejándolo  también  de  ser  tan- 
to el  no  sacarla.  Y  pues  V.  Maj."^  con  su  gran  prudencia  y 
experiencia  juzgará  mejor  que  yo  lo  sabré  encarescer  lo 
que  esto  importa  á  su  servicio,  no  dubdo  dará  el  remedio  en 
la  coyuntura  que  digo ,  que  es  necesario  para  que  sea  de 
provecho.  Guarde  y  prospere  Nro.  Señor  la  S.  C.  y  R.  per- 
sona de  V.  Maj."^  con  augmento  de  mas  reinos  y  señoríos 
como  sus  criados  y  vasallos  deseamos.  De  Laredo  á  iiij  de 
abril  de  1572.— De  V.  S.  C.  R.  M.*  criado  y  vasallo  que 
sus  reales  manos  besa. — D.  Juan  de  la  Cerda. 

Sobre — A  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  nro.  señor. — En  ma- 
nos de  Gabriel  de  Zavas ,  su  secretario  Dcstado. 


Tomo  X\XV  35 
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Copia  de  caria  autógrafu  del  duque  de  Medinaceli  á  Su  Mj^ 

De  Laredo  á  i  de  abril  1572. 

Armada  fraacesa — Necesidad  de  mas»  provifíooe». 
(Archivo  general  de  Simancas.-^Eslado ,  legajo  mivn,  547 .y 

o.  \u'  »•  M. 

Paresciéndome  que  sería  de  mucha  impcu'tancja  que  yo 
lleve  sabido  punlualmeote  el  día  que  podrá  salir  e]  armada 
que  se  hace  en  Frau(úa ,  he  despachado  á  Burdeos  por  la 
posta  un  hombre  dcste  lugar ,  que  usa  hacer  este  camino, 
y  tiene  la  lengua  francesa ,  para  que  lo  sepa  con  lo  demás 
que  pudiere,  el  cual  me  asegura  volverá  aquí  dentro  de  7 
ú  8  días. 

También  he  despachado  á  San  Sebastian  con  mensaje- 
ro propio  á  los  que  han  entendido  en  hacer  el  bizcocho  que 
allí  se  ha  labrado,  avisándoles  que  yo  lie  menester  has- 
ta 500  (1)  quintales  mas,  los  cuales  han  destar  hechos 
para  los  10  de  junio,  |X)rque  se  crece  esta  armada  de  na- 
ves y  gente,  para  que  salga  en  aquella  ocasión ,  y  que  me 
escriban  si  se  hallará  el  trigo  y  en  qué  tiempo  se  converti- 
rá en  bizcocho,  porque  conforme  á  lo  que  me  avisaren  yo 
les  provea  de  dineros;  y  á  Paniplona  escribo  la  mesma  cau- 
sa de  dilatarse  mi  embarcación  á  ciertos  particulares,  y  to- 
do á  fin  que  pase  la  nueva  á  sus  vecinos,  porque  quizá  se 
descuidarán  en  salir ,  pues  será  lo  mejor  pasar  sin  topar- 
los si  son  tantos  mas  que  nosotros,  como  dicen,  lo  cual 

(1)  Puede  leerse  50)  y  1,500. 


nn  creo,  ;i  lo  menos  que  no  son  tales,  y  que  no  pueilfii  sa- 
lir tan  presto  como  saldremos  nosotros.  Lo  cual  me  ha  pa- 
recido escribir  á  V.  M,i].*  para  que  si  allá  llegare  lenga  en- 
tendida la  causa,  y  no  me  puedo  persuadir  sino  ques  as- 
paviento hasta  ver  lo  que  hace  esta  armada,  porque  debe 
de  temernos  y  pensar  ques  mayor ,  ó  que  por  estar  con  mas 
gcan  temor  la  reina  de  Inglaterra  á  ruego  suyo  se  arman 
[tensando  estorbar  á  V.  Maj.'*  el  designio  que  piensan;  y 
todavía  de  una  manera  ó  de  otra  diré  á  V.  Maj/  como  lo 
(lije  ahí  en  Consejo ,  que  andando  las  cosas  desta  mar  como 
andan  y  anduvieron  el  año  p;isado,  qne  me  parece  que 
V.  Maj.''  debría  mandar  hacer  una  armada  ordinaria  como 
la  que  habia  en  las  guerras  pasadas,  pues  tjuc  la  haya  6 
no  los  cosarios  y  estas  armas  que  se  locan  requieren  que  se 
baga  para  tener  el  ánimo  sosegado  y  mas  seguridad  de  la 
negociación  de  Flúndes  y  estos  reinos,  y  aun  para  la  lióla 
que  viene  de  las  Indias  ,  que  yo  aseguro  que  en  los  diez- 
mos de  la  mar  y  alniojarifado  de  Sevilla  se  aventaje  bue- 
na parte  de  la  costa ,  y  en  Flándes  si  V.  Maj.''  tiene  dere- 
chos, como  creo  los  tiene,  demás  que  se  hallarán  expe- 
dientes á  propósito,  en  lo  cual  si  me  alargo  mucho,  suplico 
á  V.  Maj.''  me  perdone,  cuya  S.  C.  II.  persona  Nuestro  Se- 
ñor guarde,  acreciente  y  prospere  con  muchos  mas  reinos. 
De  Laredo  á  4  de  abril  1572.— De  V.  S.  C.  R.  Maj.'*  cria- 
do y  vasallo  que  sus  reales  manos  besa. — D.  Juan  de  la 
Ícenla.-— Tiene  rúbrica. 

Sohrf.—K  la  S.  C.  R.  M,ij.'  dol  rey  uro.  SfTior. 


-i-i-.-i.  .L.  -nü 
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Cojña  (le  cojiia  de.  carta  del  duque  de  Medinaccli  al  </'  ^4/4*. 

De  Laredo  á  10  de  abril  1572. 

Para  r.n\iar  ¿  8.  M. 

Le  avisa  que  tiene  las  ro>as  casi  arregladas  para  su  partida— 
Senas  que  han  de  hacer  los  buques  que  salgan  á  reconocer  su  ar- 
mada de  parto  del  duque  de  Allm — Disposiciones  para  guardar  lai 
vituallas. 

fArchico  (jcneral  de  Smaíicas, — Estado,  legajo  núm,  552 J 


Tolla  en  fifra. 


Mnl)iondo  aquí  aviso  de  que  se  despacha* 
lia  correo  de  la  corle  para  V.  S.*,  he  querido 
enviar  á  Burgos  esta  que  la  tome  cuando  pa« 
se,  i)or(]uc  la  sazón  del  tiempo  me  pone  mu- 
cha esperanza  de  que  el  correo  que  he  de 
despachar  á  V.  S.  no  llegará  antes  que  yo, 
para  avisar  á  V.  S.  que  las  muchas  dificulta- 
des (juc  ha  habido  en  hacer  y  recoger  la  vic- 
tualla,  y  i)oco  modo  en  los  á  cuyo  cargo  está, 
han  hecho  que  mi  partida  se  dilatase  mas  de 
lo  que  |)cns(^,  y  que  agora,  á  Dios  gracias, 
queda  en  buen  tOrmino ,  porque  está  embar- 
cada la  artillería  y  mucha  parte  de  la  victua- 
lltt »  y  yA  he  enviado  orden  para  que  vengan 
las  compañías,  de  manera  que  según  esto 
tengo  |)or  cierto  que  á  los  13  A  16  deste, 
cuatro  días  mas  ó  menos,  podrc^  hacerme  á 
la  vela ,  si  \\ov  ventura  el  tiempo  no  lo  estor- 
base, como  se  puede  creer  no  estorbará,  es- 
tando ya  tan  adelante  en  lo  bueno;  y  aunque 
el  din  que  lo  hirien*  lo  avis<ir«}  á  V.  S.*  con 
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el  correo  que  tengo  aquí  para  este  efecto ,  no  sin  deseo  de 
llegar  antes  quél ,  todavía  he  querido  hacerlo  agora  para 
que  V.  S.*  lo  tenga  entendido  con  tiempo ,  como  es  ra- 
zón ,  y  pueda  conforme  á  esto  proveer  que  para  entonces 
se  pongan  los  pilotos  que  he  escrípto  á  V.  S/  que  diz  que 
suelen  salir  al  pasar  de  los  navios  en  Neuport ,  Ostenda, 
Blancaverga  y  Esclusa ,  y  para  que  también  según  el  es- 
tado de  las  cosas  pueda  V.  S.*  ver  si  será  menester  en- 
viarme al  Canal  algutíós  navios  de  armada ,  ó  á  lo  menos 
avisarme  con  alguna  azabra  de  lo  que  se  ofresciere  y  fuere 
menester  que  yo  entienda,  pues  estando  V.  S.*  sobrel  hecho 
verá  lo  que  en  lo  uno  y  en  lo  otro  mas  convenga ;  y  por  sf 
ó  por  no,  digo  que  si  salieren  algunos  navios  que  la  seña 
será  que  en  descubriéndonos,  de  manera  que  nos  podamos 
ver,  los  que  V.  S.*  enviare  h^gan  disparar  una  pieza  con 
pelota  ó  sin  ella  de  la  nave  que  mejoi'  se  descubra ,  y  que 
aguarden  á  que  yo  les  haga  responder  con  otra,  y  que  he- 
cho esto,  yo  haré  quemar  un  poco  de  pólvora  en  la  gavia 
de  una  de  nras.  naves,  á  lo  cüiil  mandará  V.  S.*  que  nos 
respondan  con  dos  piezas,  una  en  pos  de  otra,  con  algún  es- 
pacio, para  que  se  conozca  ser  dos,  con  lo  cual  quedará  por 
entendido  que  somos  amigos. 

Aunque  me  escriben  que  los  soldados  que  los  capitanes 
traen  son  muy  buenos ,  entiendo  que  llegarán  ahí  desnu- 
dos; y  si  V.  S.  mandase  dar  orden  como  se  pudiesen  ves* 
tir  en  Gelanda,  seria  muy  á  propcisito  y  para  mí  muy  gran 
merced,  sin  acordar  á  V.  S.  lo  de  su  alojamienla,  pues  sé 
el  cuidado  que  desto  terna,  siendo  cosa  tan  necesaria  co- 
mo V.  S.  mejpr  sabe. 

Yo  he  dado  aquí  orden  que  á  los  pañoles  donde  se 
ponen  las  vituallas  en  las  naves  se  echen  dos  candados, 
del  uno  de  los  cuales  se  da  la  llave  al  capilan  de  la  nave, 
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y  del  otro  4  una  persona  mia ,  que  en  eada  una  deilas  he 
(Hiesto ,  y  que  se  haga  cuenta  de  la  cuantidad  de  victua* 
lias  que  se  embarca  y  del  número  de  la  gente ,  y  desde  el 
dia  que  se  empezare  á  comer  deilas,  porque  desta  manera 
haya  mas  orden  en  el  gastarlas  y  mas  cuenta  en  las  que  se 
gastaren ,  y  también  para  que  cuando  lleguemos  ahi ,  si 
place  á  Dios,  pueda  V.  S.""  saber  la  cuantidad  que  sobrará 
para  la  vuelta ;  y  porque  está  claro  que  las  personas  mias 
que  llevan  las  dichas  llaves,  como  no  son  marineros,  quer- 
rán en  llegando  á  Gelanda  desembarcarse ,  y  convernía 
que  hubiese  alli  personas  que  tomasen  las  dichas  llaves  y 
la  razón,  me  paresce  que  seria  bien  que  V.  S/,  sies  ser- 
vido mandase  desde  luego  enviar  las  que  para  este  propó- 
sito viere  que  conviene.  Y  pues  con  el  correo  que  desde  la 
nave  he  despachar  á  V.  S.  escribiré  lo  que  roas  seofrescie- 
re,  no  seré  en  esta  mas  largo,  de  que  Nro.  Sr. ,  etc.  De 
Lar^do  á  x  de  abril  de  i  572. 

Las  naves  de  armada  que  llevamos  son  siete,  y  dos  las 
personas  que  van  en  cada  una  deilas  para  lo  de  las  victua- 
llas. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Medinaceli  á  S.  M. 

De  Laredo  á  13  de  abril  1571. 

Recibida  eo  17  del  mitmOk 

Dice  á  S.  M.  lo  que  le  parece  conveniente  á  su  servicio  con  mo- 
tivo de  la  armada  que  se  estaba  aprestando  en  Francia. 

(Archivo  general  de  Smancas.^Estado  ^  legajo  núm.  552.^ 

S.  C.  R.  M. 

Con  el  último  correo  que  despaché  á 
V.  Mj.''  escribí  que  había  enviado  una  persona 
de  confianza  á  Burdeos  por  la  posta  para  que 
me  trújese  relación  del  estado  en  que  está 
la  armada  que  en  Francia  se  hace,  y  la  que 
era,  y  cuando  se  esperaba  que  saldría,  por 
hab^r  entendido  que  se  ha  de  juntar  allí;  la 
cual  volvió  ayer  larde  y  ha  hecho  la  relación 
que  V.  Mj.**  podrá  mandar  ver;  que  va  junta- 
mente con  esta ;  y  como  por  ella  paresce  que 
no  saldrá  aquella  armada  hasta  los  20  de 
mayo ,  y  lo  de  aquí  está  ya  tan  de  todo  pun- 
to aprestado,  que  en  llegando  y  embarcán- 
dose la  infantería  me  podré,  placiendo á  Dios, 
partir,  no  me  ha  parescido  necesario  enviar 
de  nuevo  otra  persona  que  esté  allá  hasta  que 
salga  la  dha.  armada  para  traer  aviso  dello, 
pues  si  bien  temo  que  no  llegará  la  dha.  in- 
fantería aquí  con  la  presteza  que  yo  la  espera- 

Lo  de  bJislardi-    ,..-,,.  -    , 

na  está  subrayado  fea  y  tcuia  orocuado,  á  causa  de  la  ausencia  que 


Felipe  s  •  y  ^'^  y^  saberlo  ha  hecho  el  maestro  de  campo, 
pueblo .1  margen:  ^^^^^  ,^  ,^^  avisado  á  V.  Mj/,  todavía  espero 

qiié^"a^Inri?  h¡  ouc  no  scrá  la  diferencia  de  cuatro  ó  cinco 

Kitlo  esla.  y  aun  .•  i  i     •      i  •  i     n'       ^ 

castigarla,  porque  dias  amba ,  la  cual  SI  el  que  viene  de  Burgos 

habiéiidoroo  pedi-  '  '  ° 

íeiiir*a*'üi*'nim"  ^^  ^^  engaña,  no  paresce  de  momento.  Siem- 
ic  la  quise  dar.      ^^^  ^^j^y  pcnsa.udo  lo  quc  pucdc  quercF  esta 

armada,  no  estando  el  rey  de  Francia  para 
romper  con  V.  Mj."*  ni  debiéndolo  hacer,  y 
aunque  sospecho  (como  he  escriplo)  que  es 
recelo  de  la  que  aquí  se  junta,  que  quizá  les 
parescerá  que  es  mayor,  y  que  no  es  con 
solo  fin  de  llevarme  á  mf  á  Flándes  v  traer 
ai  duque  de  Alba;  todavía  acuerdo  á  V.  Mj.** 
que  me  paresce  que  sería  á  propósito  poner 
recaudo  extraordinario  en  Pamplona,  Fontar- 
rabía  y  puertos  de  los  Pirineos,  porque  deste 
casamiento  del  principe  de  Bearne  y  destar 
su  madre  tanto  Uem|)o  en  la  corte  de  Fran- 
cia, no  tengo  mucha  satisfacción,  especial- 
mente que  no  ignoran  que  si  V.  Mj."*  acaba 
de  fortificar  á  Pamplona ,  como  se  va  hacien- 
do,  pierden  del  todo  sus  esperanzas.  Por  lo  cual 
también  suplico  á  V.  Mj.**  como  quien  le  ha 
servido  en  aquel  cargo,  que  no  se  alce  la 
mano  de  aquello,  antes  (si  es  posible)  se  dé 
mas  prisa  y  se  |)onga  mayor  recaudo,  porque 
V.  Mj.*'  f)orná  en  seguro  una  cosa  Je  gran 
importancia  para  su  servicio  y  seguridad  des- 
tos  sus  reinos,  como  diversas  veces  lo  he  es- 
cripto  á  V.  Mj."*,*  y  si  paresce  que  no  tiene  que 
hacer  Pamplona  con  la  armada  de  mar,  con- 
sidérese si  desembarcándose  enS.  Juan  de  Luz 


la  gt'iile  que  Iraeri ,  puede  ser  sohrc  Pamplona  con  la  bre- 
vedad que  V.Mj.''  puede  juzgar,  y  pensando  liailarla  des- 
apercibida y  á  asaltarla  de  improviso,  podria  haberles  pa- 
resíido  que  no  era  meiíasler  artillería,  especialmente  si 
acaesoiese  haber  aljíun  tratado  dontro.  Todo  esto  digo  no 
tan  solamcDle  por  lo  ipie  á  mi  se  me  figura,  mas  es  cosa 
ijiie  se  platicfi  en  aquella  frontera  de  Francia  estando  yo 
rn  Navarra. 

Con  la  pma  que  tuve  en  el  despacho  del  dho.  correo  no 
me  acordé  de  escribir  á  V.  Mj.''  lo  que  diré  .  y  es  que  [»cos 
días áiilcs  me  liibia  venido  á  comunicar  el  corregidor desta 
villa  cierta  carta  que  V.  Mj.''  le  habla  mandado  escribir 
para  que  hiciese  apercibimiento  á  los  de  su  con-ogimiento 
que  estuviesen  sobre  aviso  ¡ror  respecto  de  la  armada  que 
en  Francia  se  hace.  Yo  le  respondí  que  dc-bia  cumplir  lo 
que  V.  Mj.''  mandaba  sin  que  me  pasase  [kit  pensamiento 
que  esto  hubiese  de  ser  por  la  forma  que  se  hizo ,  y  asi  por 
no  acordarme  dello,  como  de  cosa  para  mí  muy  nueva  y  ex- 
traordinaria, no  pude  prevenirle  oí  advertirle  de  que  el 
a{>erelbimÍento  no  tiahia  de  ser  )K)r  pregón,  hasta  que  de  ahí 
á  dos  dias,  criados  mios  me  dijeron  que  se  había  pregona- 
do públicamente  por  la  villa  guerra  con  Francia ,  y  que 
nsl  se  dccia.  Informóme  de  fundamento  de  lo  que  había 
pasado,  y  hallé  que  el  pregón  había  sido  solamente  de  aper- 
cibimiento conforme  á  la  carta  de  V,  Mj.''  ,y  paresciéndome 
que  no  interpretándolo  la  gente  popular  eomo  es  cosa  ordi- 
naria conforme  á  la  verdad  podria  causar  inconveniente, 
avisando  A  K^aneía  que  era  rota  la  guerra,  donde  menos 
achaques  suelen  bastar  para  hacer  lo  que  no  deben,  dije 
buenamente  á  algunos  frauccscs  que  á  la  sazón  se  bailaban 
en  esta  villa  (  de  quien  so  andaba  lomando  vino  y  otras 
cosas  para  csla  annada)  algmias  palabras  regaladas  ,  y  que 


ifs  luría  pagar  eoa  brrvedad  las  pro^isioaes  fae 
tnklo  púa  qoe  siempre  que  qntsáesm  pudieses  ne  ^ 
boma  T  volver,  que  siempre  hallaiían  lodo  boea 
míenlo,  ya!  mismo propisito  be  diebo  algonas 
pilabas  semejaofes  eo  públioo.  Demás  deslo 
ció  hablar  al  corregidor  t  ^ber  la  eiosa  que  Se 
movido  i  baeer  el  dho.  pr^;oa:  díjonie  que  era  castumbiv 
en  e$la  tierra  que  siempre  que  V.  Mj.'  mandaba  se  lucie- 
sen otros  lales  apereibimíentos  se  haeian  en  la  misma  for- 
ma: y  aunque  para  lo  desta  vez  le  aooosejé  Ueiese  lo  ins- 
mo  que  yo ,  así  en  su  ayuntamiento  eomo  fdera  del  ala 
afeetacion ,  y  que  llamase  á  los  mesoneros  de  la  viBa  j  les 
diese  á  entender  el  pregón  para  que  como  de  sayo  supitiyta 
de  sus  huéspedes  extranjeros  eomo  lo  haUan  entenfido ,  y 
que  no  siendo  conforme  i  la  verdad  se  la  diesen  dhs  i  en- 
tender ,  y  se  la  declarasen ,  según  que  el  dho.  eorregMor 
hi20  luego  esto  y  todo  lo  demás  con  muy  ba«Mi  intención, 
que  cierto  es  persona  muy  bien  entendida  y  de  muy  buen 
celo ;  todavía  parescíéndome  esta  costumbre  de  hacerse  se- 
mejantes apereibimíentos  por  pregón  podría  ser  del  íncon- 
vcnicnle  que  arríha  digoal  servicio  de  V.  Mj/,  he  querido 
avisar  rlc  todo  lo  dho.  para  que  conforme  á  lo  que  con^-enga 
mande  V.  Mj/  (cuando  se  ofrezca  otra  tal  ocasión)  proveer- 
lo como  mas  sea  servido,  avisando  que  haciendo  los  aper- 
cibimientos en  concejos  abiertos  bastará  tanto  como  por 
pregón ,  y  desta  manera  pasará  entre  la  gente  de  la  tierra 
y  vasallos  de  V.  Mj.**  y  no  lo  podrán  entender  los  forasteros 
como  les  parcscierc  y  se  les  antojare. 

Con  esta  envío  á  V.  Mj.**  una  copia  de  una  carta  que 
encamino  al  duque  Dalba  por  via  de  Burgos,  previniéndole 
de  lo  que  pensaba  prevenirle  con  el  correo  que  tengo  aquí 
para  despacharle  el  dia  que  me  hiciere  á  la  vela,  esperan- 
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do  por  la  buena  sazón  del  tiempo  que  seré  allá  tan  presto 
como  él,  y  entonces  con  el  mismo  le  enviaré  el  duplicado 
della.  Guarde  y  prospere  Nro.  S.®'  la  S.  C.  y  R.  persona 
de  V^  Mj."^  con  augmento  de  mas  reinos  y  señoríos  como 
sus  criados  y  vasallos  deseamos.  De  Laredo  á  13  de  abril 
de  MDLxxij. 

De  mano  del  duque. — A  los  franceses  que  aquí  están 
todavía  no  se  les  pagarán  las  cosas  que  les  hago  comprar 
para  esta  armada  basta  el  dia  que  yo  sea  hecho  á  la  vela , 
y  lodo  por  muy  buen  modo. — D.  V.  S.  C.  R.  Mj.**  criado  y 
vatello  que  sus  reales  manos  besa. — D.'^  Juan  de  la  Cerda. 
— Tiene  rúbrica. 

Sobré. — A  la  S.  C.  R.  Mj.**  del  rey  nro.  señor. — En 
manos  de  Gabriel  deZayas,  su  secr.""  de  Estado. 


La  relación  que  ha  hecho  la  persona  que 
p  1   el  duque  de  Medinaceli  envió  por  la  posta  á 

■Bruselas,  que  llegó  á  Laredo  á  {^  de  abril 
1572. 


Para  enviar  i  S.  M. 


Dentro. — Id. 

Que  en  la  ribera  de  Burdeos  hay  nueve  naos  embarga- 
das, y  que  escepto  dos  dellas  que  serán  de  á  docientos  to- 
neles, todas  son  de  docientos  y  cincuenta  á  trectóntos  ,  las 
cuales  están  aparejándose  para  la  jornada  que  han  de  ir, 
aunque  hasta  agora  no  tienen  dentro  ninguna  artillería 
mas  de  la  que  ellas  se  tenian  de  cuando  vinieron  de  Ter- 
ranova^  que  es  la  artillería  ordinaria»  ni  tampoco  tienen 
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victualla  dentro ,  ni  los  marineros  que  en  ellas  han  de  ir, 
que  son  de  San  Juan  de  Luz  y  su  tierra,  no  han  ido  á 
ellas. 

Que  las  dichas  nueve  naves  han  de  estar  puestas  y  jun- 
tadas en  Broage  con  otras  setenta  y  una,  que  por  todas 
sean  ochenta,  para  h^  20  de  mayo  que  viene,  de  donde 
se  dice  por  cierto  que  han  departir  todas  en  una  conserva 
por  todo  junio. 

Que  las  dichas  setenta  y  una  nave^  á  cumplimiento  de 
las  ochenta  son  de  Glausique,  Fecan,  Havre  de  Gracia  y  Sá- 
malo y  de  otras  partes,  y  todas  son  las  mayores  que  han 
hallado. 

Que  han  de  llevar  en  ellas  quince  mil  soldados,  todos 
arcabuceros  y  muchos  marineras  y  muy  buenos,  y  que  hay 
parte  de  los  soldados  hechos  y  se  van  haciendo  cada  dia. 

Que  han  de  llevar  mucha  artillería  de  bronce ,  y  en- 
trella  seis  cañones  grandes  de  balaría  y  seis  piezas  de 
campo. 

Que  va  por  capitán  de  toda  la  armada  Mos  de  Estroci, 
el  cual  vino  á  Broage ,  donde  se  ha  de  juntar  la  dicha  ar- 
mada, martes  de  la  Semana  Sancta,  y  viernes  siguiente  se 
volvió  á  la  corle. 

Que  Mos  de  Lansac  va  por  capitán  de  cinco  naves. 

El  capitán  de  la  Guarda  de  algunas  otras. 

Mos  de  Pila  por  coronel  de  los  soldados  de  Gascuña,  y 
Mos  de  Pubiao  de  los  soldados  de  Puytio. 

Que  va  asimismo  el  capitán  Landreo  con  tres  naves  su- 
yas, en  las  cuales  entra  una  galeaza. 

Que  Estroci  trae  consigo  un  piloto  portugués,  que  se 
dice  es  el  mas  entendido  que  se  halla ,  y  no  le  quita  de  con- 
sigo, ni  le  deja  ver  ni  hablar  con  nadie. 

Que  en  Jedebues  hay  para  salir  cuatorce  navios  de  ar- 


imuh  ,  lotlos  ih  ii  cuarenta  toneles,  qiiú  oaJa  uno  llcv¿i  ñn- 
cuenta  soldados  arcabuceros;  los  cuales  dichos  navios  son 
aventureros,  y  se  han  de  repnrlir  por  diversas  partes  pjira 
robar,  que  si  no  es  alguno  dellos,  no  llevan  artillería  de 
bronce ,  sino  de  la  ordinaria  de  hierro  colado.  Estos  sal- 
drán muy  cierto -por  toda  la  semana  que  viene. 

Que  la  nao  del  príncipe  de  Oranges,  que  es  de  docien- 
los  toneles  y  muy  buena,  sale  á  robar  por  su  parte,  demás 
de  las  dichas  cuatorce,  por  toda  esta  semana;  lleva  ciin- 
renla  y  seis  piezas  de  artillería  de  bronce  y  docientas  y  se- 
senta personas  entre  soldados  y  marineros,  todos  muy  bien 
adcreíadns,  y  cada  uno  eon  su  arcabuz. 

Que  llevan  en  las  dichas  naos  del  armada  muchas  si- 
llas de  caballo  y  dos  pistoletes  con  cada  una. 

Que  es  cierto  que  el  rey  da  favor  y  socorro  A  los  que 
entienden  cu  juntar  la  dicha  armada ,  porque  de  otra  mane- 
ra no  pudiera  hacerse  lo  que  se  hace,  como  se  ha  visto,  en 
haberse  hecho  el  embargo  de  las  naves  por  su  mandado. 

Que  á  tres  postas  Antes  de  llegar  á  Bayona,  viniendo 
de  Burdeos,  topó  á  uu  paje  de  la  cámara  del  rey  de  Fran- 
cia, con  un  capitán,  ayo  suyo,  el  cual  le  dijo  que  el  em- 
bajador de  Espaúa  habia  dicho  al  rey  de  Francia,  que  quú 
novedad  era  hacer  agora  armada,  y  que  para  donde  era, 
y  que  si  era  contra  España  (>  contra  alguna  tierra  subjcela 
A  Su  Maj.''  se  lo  dijese;  y  que  el  rey  le  respondió  que  él 
DO  sabia  cosa  ninguna  dello ;  y  el  embajador  le  replicó  qne 
bien  se  sabia  lodo,  y  que  á  donde  quiera  que  fuesen  que 
tocase  á  Rspaña  hallarían  quien  les  respondiese,  lo  cual  diz 
que  hahin  dicho  con  mucho  ánimo. 

Que  delante  diíi  venia  un  correo  á  llamar  al  príncipe  de 
Reame  para  que  fuese  á  casarse  con  la  hermana  del  rey, 
porque  ya  estaba  concertado  el  casamiento  conforme  á  nra. 
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religión  ó  á  la  suya,  y  que  habían  .-iparlado  Ac\  rnmino 
cinco  caballos  coa  dos  postillones  de  una  posU  para  la  pa- 
sada del  dicbo  principe. 

Preguntjdo  (¡uc  cuando  podía  salir  la  armada,  se^n 
él  juzgaba  como  marinero  por  las  nueve  naves  que  vio  por 
vista  íle  ojos  que  estaban  delante  de  Burdeos,  demás  de  b>' 
que  arriba  tiene  dicho  que  se  decía,  dijo  que  no  las  vio  en 
disposición  que  pudieren  salir  en  20  día»,  contados  de  hoy 
(Inmingo  \m  de  abril  1ó7¿. 


Cfi/ii't  ih"  cirki  oriyittcU  del  duque  da  MedtnaceU  á  S.  Jf. 
Dt  Laredo  ti  ló  de  abril  de  1573. 

„..  ..I     \vi»¿S.  U.  que  e^tá  próxima  su  p&rliiU. 

(.irt&ivo  gi-ncral  de  Simancoi. —  Estado,  ¡fgajo  núm.  33d.J 

S.  C.  R.  M. 

Antier  escribí  A  V.  M.  con  el  correo  que  llevó  los  avrsoA 
qnc  \iníeron  de  Burdeos.  Lo  que  después  acá  se  ofresec  es, 
que  bíibicndo  ayor  llegado  aquí  una  azabra  guípnzeuaiui. 
que  diz  que  salií  de  Frejdíngas  la  víspera  de  Pascua  ,  he 
lieclio  tomar  al  capitán  deila  la  relación  de  lo  que  traía  de 
mievo,  que  env'ro  con  (í)  esta  á  V.  Maj/,  que  si  bien  cslny 
cierto  que  por  tierra  lerna  V.  M.  avisos  mas  ciertos  y  fli»* 
freacos,  todavía  me  ha  parescido  enviar  wfos,  eofii*  ea-í 
viaré  siempre  cuantos  vinieren  á  mis  manos  que  toquen  al' 
servicio  de  V.  Maj,'' 

ijy  de  la  embarearion  de  ^qui  anda  cad:i  dta  ponw^mlo- 


(1)  yo  eft\. 
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se  en  mejores  términos ,  como  es  tener  yo  á  esta  hora  em- 
barcada la  mayor  parte  de  mis  caballos,  que  siendo  como 
V.  M.  sabe  esto  lo  último ,  podrá  juzgar  por  ello  el  estado 
en  que  queda  lo  demás,  que  en  efecto  es  solo  esperar  que 
llegue  y  se  embarque  la  infantería,  la  cual  (según  lo  que 
el  maestre  de  campo  Julián  nie  escribe  desde  Medina  de 
Pomar)  está  bien  cerca,  porque  dice  que  mañana  llegará 
la  compañía  de  D.  Hernando  de  Saavedra  á  hora  que  se 
embarque,  y  D.  Marcos  de  Toledo  me  escribe  llegará  la 
suya  después  de  mañana ,  y  por  la  misma  forma  dice  que 
vienen  las  demás;  aunque  me  escribe  el  mre.  de  campo 
que  si  fuese  menester ,  y  yo  se  lo  avisase ,  podian  llegar  y 
embarcarse  dos  cada  día ,  lo  cual  he  dejado  de  hacer  hasta 
agora,  porque  habiendo  de  ser  .ó[  hoy  aquí  se  hará  mejor 
sabiendo  las  partes  donde  cada  una  se  halla ,  y  el  tiempo 
que  se  pierde  en  no  se  lo  haber  avisado  con  un  peón  á  las 
diez  leguas ,  se  podrá  ganar  enviando,  después  de  llegado 
él,  á  las  compañías  otro,  á  las  veinte.  Conforme  á  ío  cual 
puede  V.  Maj/  vei'  cuan  breve  será  la  partida,  y  que  si 
antes  della  se  ofreciese  mandarme  advertir  de  algo,  querría 
que  se  me  hubiese  despachado  coa  la  diligencia  que  escribí. 
Guarde  y  prospere  Nuestro  Señor  la  S.  G.  y  R.  persona  de 
Y.  Maj."*  con  augmento  de  mas  reinos' y  señoríos  como  sus 
criados  y  vasallos  deseamos.  De  Laredo  á  15  de  abril 
M.  D.  Lxxij. 

De  mano  del  duque. — Esta  se  cierra  á  los  16  en  la  tar- 
de después  de  dejar  embarcada  la  compañía  que  hizo  don 
Fernando  de  Saavedra ;  mañana  de  mañana  se  espera  que 
llegará  y  se  embarcará  la  de  D.  Marcos  de  Toledo,  y  á  la 
tarde  la  de  Alonso  de  Zayas,  y  así  irán  llegando  las  demás. 
De  V.  S.  C.  R.  M.  criado  y  vasallo  que  sus  reales  manos 
besa. — D.  Juan  de  la  Cerda. — Tiene  rubrica. 
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Sobre. — A  la  S.  C.  R.  }l.  del  rey  nuestro  señor. — En 
manos  de  Gabriel  de  Zayas,  su  seerelario  Destado. 


Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Medinaceli. 

De  Madrid  á  IG  de  abrü  1572. 

S.  M.  le  agradece  los  avisos  qae  le  da  de  la  armada  de  Francia, 
y  le  asegara  que  no  tendrá  tropiezo  eo  su  ¡da  á  Fláodes. 

f.b'chivo  general  de  Simancas.  —  Estado ,  legajo  iiúm.  553.) 

El  Rey. 

Duque  primo:  Recibí  juntas  tres  cartas  vras.  de  prime- 
ro, Ircs  y  cuatro  del  presente,  y  holgué  de  entender  por 
ellas  las  particularidades  que  contienen  ,  señaladamente  el 
buen  estado  en  que  quedaba  la  provisión  de  las  cosas  ne- 
cesarias para  vro.  viaje,  y  la  orden  que  habíadcs  dado  á 
Julián  Romero  para  que  hiciese  marchar  la  gente,  advir- 
tiéndole  que  tuviese  la  mano  para  que  ]no  fuesen  en  ella 
muchachos  ni  hombres  inútiles.  Que  con  esto  y  reconoscer- 
los  vos  mismo  al  tiempo  del  embarcar,  tenemos  por  cierto 
se  llevarán  solamente  los  que  fueren  de  servicio ,  que  es  lo 
que  conviene  para  aquellos  estados.  Y  cuanto  al  numero 
no  hay  que  añadir  á  lo  que  os  tenemos  escripto ,  mas  de 
q*ie  nos  ha  parecido  muy  bien  todo  lo  que  acerca  desto  de- 
cís y  discurrís ,  y  no  menos  el  ardid  de  que  habíades  usa- 
do para  que  se  diese  á  entender  en  Francia  que  vra.  parti- 
da se  habia  de  diferir  basta  junio ,  y  el  haber  enviado  á 
Burdeos  la  persona  que  decis  y  discurrís,  y  no  menos  el  ar^ 
diz  {\)j  para  que  os  trújese  aviso  cierto  del  niinien>  de  n.i- 

(I)  Lo  de  cursiva  esl'i  Uichailo  en  H  orif^inail. 


vins  que  se  aiireslan  en  aquel  reino,  y  del  fin  y  tlcsiynns 
que  podriao  tener,  y  holgaremos  de  saber  las  nuevas  que 
desto  habréis  leniílo,  aunque  yo  creo  que  todo  cuanto  ha- 
cen y  publican  es  mas  apariencia  que  existencia,  3cgun  lo 
que  me  csLTÍbe  el  sccr(!tar¡o  Aguilon  en  cuatro  del  presente: 
así  c«í])cro  que  vos  pasareis  sin  ningún  estorbo  ni  difieulliid. 
principalmente  si  abreviáis  la  partida ,  pues  ya  que  et  ar- 
mada de  Francia  haya  de  salir ,  según  lo  que  esci'ibeu, 
no  podrá  ser  tan  presto.  Y  de  lo  de  Inglaterra  no  hay  de 
que  os  advertir  de  nuevo,  mas  de  lo  que  os  leñemos  escri- 
to, porque  ni  en  las  cartas  de  Francia  ni  en  las  últimas  que 
tengo  del  duque  de  Alba  (que  son  de  Í9  de  marzo)  se  con- 
tiene cosa  de  que  sea  menester  daros  aviso.  Yo  lo  qnedo  ya 
esperando  de  vuestra  embarcación,  como  deseo  de  qnc  Dios 
os  lleve  presto  y  con  bien.  Que  en  lo  que  toca  á  la  gente 
de  guerra  no  hallaréis  ocasión,  porque  se  haya  de  amoti- 
nar, porque  de  aquí  he  mandado  enviar  al  duque  Dalba  qui- 
nientos mil  escudos  en  cédulas,  coa  que  se  habrá  pagado 
lo  que  se  les  debia. 

Y'  porque  una  de  las  principales  partes  de  .su  buen  go- 
bierno y  disciplina  consiste  en  que  el  veedor  general  haga 
y  administre  su  oficio  con  el  cuid;ido  y  entereza  que  se  re- 
quiere, que  consiste  en  el  cumplimiento  de  las  órdenes  que 
le  tenemos  dadas,  he  mandado  .se  os  envié  con  esta  el 
traslado  de  su  instrucción,  porque  as  sirva  de  memoria,  y 
tengáis  la  niaijo  que  todo  lo  en  ella  contenido  se  guarde  y 
ejecute  puntualmente,  asi  por  el  mismo  veedor,  como  ¡lor 
tos  soldados  y  oficiales  de  la  gente  de  guerra ,  que  por  ser 
tan  conveniente  á  mi  servicio  me  lo  haréis  en  asto  muy 
acepto. 

Esta  lleva  D.  Sancho  vuestro  hijo,  que  va  con  muy 
buena  gracia  y  licencia  á  servirme  cerca  de  vuestra  perso- 

ToMO  XXXV  3(» 
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na;  y  auiujue  siendo  cosa  vuestra  tan  propia ^  y  queriéndote 
vos  tanto,  y  inercsciándolo  él  como  lo  tneresce,  era  poco  nece- 
sario  que  yo  os  le  encomendase  ^  todavía  por  estas  mismas 
causas  y  ser  mi  criado  y  de  tan  buenos  deseos ,  holgaré  que 
sea  adelantado  en  las  ocasiones  que  se  ofrescieren  de  mi  ser* 
vicio ;  os  encargo  mucho  que  demás  de  favorescerle  como 
á  hijo,  lo  hagáis  también  con  particular  consideración,  de 
que  tengo  yo  tan  bueiM  voluntad  que  recibiré  mucho  conten^ 
tamiento  de  todo  lo  que  por  él  se  hiciere  (1).  De  Madrid  á 
de  abril  de  1572. 


Copia  de  mimtía  de  carta  de  Zagas  al  duque  de  Medinace- 
li.  De  Madrid  á  i7  de  abril  1572. 

El  maestre  de  campo  Julián  Romero — .Vvísos  de  Burdeos — 
Apresto  de  buques — ^Eorermcdad  del  Sumo  Pontífice. 

f  Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm,  oSS,) 

La  carta  de  Su  Maj."^,  que  va  con  esta,  habia  de  llevar 
el  señor  D.  Sancho,  y  fuese  dilatando  la  firma  deila  hasta 
anoche  tarde ,  y  hoy  anianescíó  aquí  el  des|)acbo  de  Y.  Ex/ 
de  i 3  del  presente,  que  en  todo  viene  muy  cumplido,  y  ha* 
hiéndelo  visto  Su  Maj."^  le  pareció  que  Julián  Romero  habia 
ecedido  mucho  en  ausentarse  de  la  gente  de  su  cargo  sin 
licencaa  de  Su  Maj.^  ó  de  V.  Ex.*,  y  asi  ha  mandado  que 
se  mire  en  Consejo  la  reprehensión  que  se  le  debe  dar; 
y  de  k)  que  se  acordare,  se  darú  aviso  i  V.  E\/,  y  entre 
tanto  servirá  esto  para  solo  V\  E\/  como  vec  que  con- 
viene. 

(I)  Lo  d*  earsiva  tMk  Urhado  eo  el  ongiajl. 
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Y  harto  biicna  relación  trujo  la  persona  que  V.  Ex.' 
envió  á  Burdeos ,  aunque  en  el  número  de  navios  paresce 
que  no  le  debieron  dar  verdadera  información ,  si  ya  no  la 
tuvo  cierta  el  secretario  Aguilon,  que  escribe  en  4  del  pre- 
sente que  los  bajeles  de  toda  la  armada  que  se  apresta  no 
pasarían  de  treinta  á  treinta  y  cinco ;  y  como  quiera  que 
sea  yendo  V,  Ex.*  tan  sobre  aviso,  como  irá,  y  su  nombre 
y  autoridad  les  causará  tal  respecto,  que  ni  osarán  mover- 
se ni  aun  pensarlo;  y  la  prevención,  que  V.  Ex.*  ha  hecho 
en  lo  que  ha  escripto  al  duque  Dalba  en  la  carta  que  V.  Ex.* 
mandó  remitir  á  Burgos ,  ha  sido  muy  conveniente ,  y  si 
no  fuere  ida  de  aquf,  partirá  uti  correo  para  Flándes  dentro 
de  dos  ó  tres  dias  que  la  llevará. 

La  forma  del  pregón  que  mandó  hacer  el  corregidor 
en  esa  villa  habrá  causado  algunas  sombras  en  Francia, 
aunque  V.  Ex.*,  Dios  le  guarde,  lo  remendó  muy  bien,  y 
para  lo  de  adelante  entiendo  mandará  Su  Maj.'^  se  tenga 
otra  orden. 

La  que  á  V.  Ex.*  parece  se  debria  dar  en  armar  algu- 
nos navios  que  vayan  y  vengan  de  conserva  con  las  flotas 
de  Flándes,  ha  cuadrado  mucho  á  estos  señores  del  Conse- 
jo; y  asi  quieren  tratar  dello,  porque  también  el  duque  de 
Alba  ha  dias  advirtió  de  lo  mismo. 

Lo  que  V.  Ex*  acuerda  en  respecto  de  Pamplona ,  es 
tan  bien  acordado,  que  no  dudo  mandará  Su  Maj.*^  que  se 
use  de  la  diligencia  que  la  importancia  dello  requiere. 

Por  cartas  de  Italia  se  entiende  que  en  último  de  mar* 
zo  quedaba  el  papa  harto  trabajado  de  la  orina  y  otros  acha- 
ques, y  los  médicos  le  temian;  mas  Dios  lo  hará  mejor 
que  por  lo  que  importa  á  su  iglesia  nos  guardará  muchos 
años  un  tan  buen  vicario;  (^\  lo  haga  y  prospere  la  ilnslrí* 
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sima  persona  y  estado  de  V.  E.  como  puede.  De  Madrid  á 
17  de  abril  1572. 


Cai*petii. 

Brasolas.  157!. 

Copia  de  caria  de  Barlaymont  á  S.  M.  De  Bruselas  á  xjcv 
de  abril  de  1572,  traducida  de  francés. 

m 

Dentro. — Id. 

ManiGesta  á  S.  M.  el  disgusto  de  algunas  provincias  por  la  con- 
tribución del  décimo  y  vigésimo  dinero. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  lajajo  nim.  550.^ 


SiRE : 


Después  que  no^olameotc  los  estados  de  acá ,  pero  los 
del  Consejo  de  V.  Maj.**  han  representado  diversas  veces 
al  señor  duque  de  Alba  lo  que  les  oeurria  tocante  á  la  co- 
lectación del  décimo  y  xx/  dinero,  y  las  dificultades 
que  se  representaban ,  así  en  la  cesación  y  diversión  del 
comercio,  como  en  la  dha.  collectacion  y  otras  muchas  ra- 
zones, el  dho.  señor  duque  ha  declarado  que  la  intención 
de  V.  M/  era  que  cesando  todas  contradiciones  se  pusie- 
se en  ejecución  la  dha.  collectacion.  Yo  he  hecho  rol  de- 
ber en  lo  que  me  ha  sido  posible ,  como  también  los  del 
Consejo  Destado  y  de  Finanzas,  para  que  siguiese  el  man- 
damiento y  intención  de  V.  Maj."^  á  fín  que  todo  tuviese 
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buen  suceso  y  cual  convenia  al  servicio  de  V.  Maj.**;  pero 
no  obstante  esto  no  ha  habido  medio  de  divertir  los  dhos. 
estados  del  presupuesto  que  ellos  han  tomado.  Que  su  acor- 
dio  no  era  tan  fundado  que  en  virtud  del  se  pudiese  ó  de* 
biese  proceder  á  la  dha.  colectación ,  según  que  con  la  en- 
viada de  los  diputados  de  algunos  de  los  dhos.  estados  se 
habrá  ya  dado  á  entender  á  V.  Maj."*  Queriendo  por  cum- 
plir con  mi  deber  y  juramento  representarle  que  conforme  á 
la  ocumencia  de  los  tiempos,  en  que  se  procura  poner  el  di- 
cho décimo  dinero  contra  la  voluntad  de  )os  dhos.  estados, 
y  también  por  la  cesación  del  comercio,  con  que  el  pueblo 
se  solia  sustentar,  la  afición  de  los  subditos  está  muy  alte- 
rada y  no  se  halla  con  aquel  hervor  y  celo  que  por  lo  pa- 
sado, como  se  vee  en  algunos  paises,  especialmente  por  lo 
que  agora  de  nuevo  se  ha  visto  en  la  Briele  y  Frejelingas, 
que  es  mucho  de  temer  que  no  suceda  aun  mas  en  otras 
partes,  si  no  se  proveyere  á  la  colectación  del  dho.  décimo 
por  via  conveniente,  y  tal  que  con  ella  se  sirva  á  V.  Maj.* 
con  mas  contentamiento  y  promptitud  de  los  subditos  y  se 
haga  loque  conviene  al  entretenimiento  destos  Paises  Bajos, 
y  la  necesidad  ó  las  negocios  de  V.  Maj.**  se  acomoden  de 
tal  manera  que  los  del  dho.  país  lo  puedan  sobrellevar.  En 
lo  cual  yo  esperaria  que  todos  ?e  acomodarian  y  condes- 
cendcrian  si  V.  Maj.*^  fuese  servido  de  continuar  las  cotas 
de  dos  millones  que  ellos  voluntariamente  han  ofrescido,  en 
lugar  del  dho.  x"*  y  xx""  dinero ,  continuadas  por  algunos 
años,  que  seria  servicio  mas  eslablescido  que  cuantos  x.®'y 
xx.^*  se  pudiesen  proponer  tan  aborrescidos  de  los  subditos, 
aunque  la  una  no  correspondiese  á  tanta  suma  como  la  otra; 
y  cuando  á  V.  Maj.**  no  paresciese  tan  bien  resolverse  tan 
presto  ni  mudar  de  propósito ,  á  lo  menos  se  sobreseyese  la 
colectación  del ,  hasta  que  por  otra  via  se  proveyese  conti- 
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üuado  el  pagamento  de  los  dhos.  dos  millones  hasta  los  15 
de  agosto  próximo  venidero  en  la  misma  forma  que  se  ha 
saeado  estos  dos  años  pasados,  entre  tanto  se  huilará  serví* 
do  y  terna  tiempo  para  resolvei*se  en  lo  que  convenga  mas 
al  bien  de  sus  negocios. 

En  respecto  de  la  presa  de  |a  Briele  y  alteración  noto- 
ria de  los  de  Frejelingas,  V.  Maj.'*  puede  conoscer  que  pa- 
ra su  servicio ,  ni  para  el  bien  del  trato  y  negociación  des- 
tos  países  no  conviene  en  manera  alguna  dejar  que  estos 
rebeldes  asienten  allí  el  pié ,  en  lo  cual  espero  se  dará  re- 
medio, visto  la  prontitud  y  diligencia  de  que  ha  asado  el 
señor  duque  de  Alba  en  lo  que  se  requería  para  esta  expe- 
dición ,  la  cual  se  hará  tan  á  tiempo  que  el  socorro  de  fue- 
ra, si  alguno  esperaban,  no  les  podrá  servir. 

Sire:  el  celo  y  afición  que  al  servicio  de  V.  Maj.  tengo 
me  hace  escribir  lo  que  está  dicho,  suplicándole  muy  hu- 
mildemente lo  tome  todo  á  buena  parte,  y  se  asegure  que 
el  padre  y  sus  seis  hijos  emplearán  las  personas,  haciendas 
y  vidas  |)or  su  servicio,  suplicándole  á  V.  Maj.**  los  tenga 
en  favorable  recomendación,  y  rogaremos  á  Dios,  etc.  De 
Bruselas  á  25  de  abril  de  1572. 
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Copia  de  minuta  de  carta  de  Su  Mj.^  al  duquf  de  Medinaceli. 

De  Aranjuez  á  26  de  abril  1572. 

Le  encarga  que  procure  hacerse  proato  á  la  vela,  y  que  se  pon* 
ga  de  acuerdo  con  el  duque  de  Alba  sobre  el  derecho  de  la  décima. 

(Archivo  general  de  Simancas.  — Estado ,  legajo  núm.  S53.) 

Al  Duque  D£  Medinaceli. 

Hásc  recibido  vra.  carta  del  16  del  presente  y  entendí- 
do  por  ella  el  buen  punto  en  que  teníades  la  embarcación 
de  los  soldados ,  y  la  prisa  que  it>ades  dando  en  esto  y  en 
las  otras  cosas  concernientes  á  vro.  pasaje,  que  todo  ello 
está  muy  bien,  y  holgaríamos  que  este  correo  no  os  al* 
canzase  en  España;  pero  si  os  alcanzase,  es  bien  que  sepáis 
que  por  cartas  de  Flándes  se  entiende  ser  en  parte  verdad 
lo  que  reGrió  aquel  hombre  de  Rentería,  y  que  demás  de  la 
armada  que  van  juntando  franceses,  la  reina  de  Inglaterra 
había  también  mandado  aprestar  diez  ó  doce  navios  suyos 
y  levantar  infantería ;  mas  si  vos  os  hacéis  presto  á  la  vela, 
ni  los  unos  ni  los  otros  os  podrán  em|)ecer  ni  estorbar  la 
navegación  (cuando  lo  quesiesen  emprender),  porque  según 
el  término  en  que  quedaban  podréis  pasar  antes  que  ellos 
estén  para  poder  salir  de  sus  puertos ,  tanto  mas  que  si  el 
duque  de  Alba  ha  recibido  la  carta  que  le  escribistes  á  los 
10  deste  por  Burgos  (que  fué  una  muy  acerladada  preven- 
ción) tengo  por  sin  dubda  os  habrá  enviado  algunos  navios 
al  encuentro  que  os  acompañen,  y  con  un  correo  que  yo  le 
quedo  agora  despachando  le  escribo  y  envío  á  mandar 
que  si  no  lo  hubiese  proveído,  y  entendiere  que  es  menester, 


ordiMie  ai  coiiilu  de  Bu'ísii  que  íi  Iu  horii  sul^n  al  Cüiiul  con 
el  número  de  navios  ({iie  le  pantsciere  ser  iii'ct.'sarios  para 
aseguraros  el  paso;  y  que  en  las  oirás  cosas  que  vos  le  es- 
eribislcs  cu  la  dha.  vra.  carta  de  diez  pmvea  lo  que  con- 
venga, y  para  ello  se  le  envía  un  tanto  de  la  copia  que  á 
mi  me  enviastos,  por  si  acaso  se  hubiere  perdido  la  original. 
Conforme  á  esto  usareis  de  la  mayor  diligencia  que  fuere 
posible,  asi  en  partir  de  ahí,  como  en  el  viaje,  que- para 
todo  es  esto  lo  que  conviene.  El  derecho  de  la  décima  que 
el  duque  de  Alba  con  mi  consulta  y  voluntad  ha  impuestu 
en  atiueilos  estados,  es  tan  necesario  para  el  entreteniniien- 
lo  de  la  gente  de  guerra  y  otros  gastos  forzosos,  que  de 
ordinario  se  han  de  hacer  para  su  propia  conservación .  quo 
seria  imposible  coittcncllos  de  otra  manera;  pero  ios  natu- 
rales querrían  y  procuran  que  no  pase  adelante  ni  se  ponga 
en  ejecución,  y  así  me  Imn  enviado  aquí  los  de  Ifcnao  y  los 
de  Lila,  Duay  y  Urches  ciertos  diputados  sobre  ello,  á  los 
cuales  no  he  dado  aun  respuesta;  mas  pienso  dársela  pres> 
to  y  dcspucharlus  en  la  forma  que  se  avisará  al  duque ,  de 
quien  lo  enlendercis,  y  lo  mismo  se  hará  con  los  que  se  en- 
tiende que  vienen  por  los  oíros  catados;  y  porque  podría 
ser  que  A  vos  asimismo  os  enviasen  á  hablar,  iréis  adver- 
tido de  cerraros  otm  eilos  y  despedirlos  con  generalidad 
hasta  veros  con  el  duque,  que  os  dirá  lo  que  conviene  que 
se  haga  por  vra.  parle  en  este  negociQ.  De  Aranjnez  á  áfi 
de  abril  Í.J72. 


5G9 


Carpeta. 

Copia  de  caria  descifrada  del  duque  Dalba  al  de  Medina- 
celi.  pe  Bruselas  á  xxvij  de  abril  1 572, 

Alboroto  en  Frcjeliugas. 

Reeibidí  en  la  iutc  ,  en «1  puerto  de  Santander,  é  13  de  ma vo. 

(Archivo  general  de  Simancas, — Estado »  legajo  núm.  552  J 

Con  muy  gran  alborozo  he  estado  todos  eslm  dias  espe- 
rando á  V.  S.,  porque  han  corrido  los  mejores  tiempos  del 
mundo  y  han  entrado  gran  número  de  bajeles  de  las  costas 
de  Galicia  y  Andalucía,  habiendo  hecho  su  viaje  en  ocho 
y  diez  dias  con  el  mejor  temporal  que  jamás  han  tenido; 
pero  a  buen  seguro  que  este  no  debe  haber  corrido  por  la 
parle  de  Vizcaya,  ó  ya  que  lo  hubiese  hecho,  la  armada  no 
debe  estar  tan  en  orden  para  partir  como  V.  S.*  lo  desea, 
y  yo  lo  queiTia  por  besar  á  V.  S.  las  manos  y  verle  quitado 
de  una  tan  gran  pesadumbre ,  como  le  causará  tan  lar- 
^0  viaje ;  y  aunque  dubdo  que  en  esta  tome  á  V.  S.*  en  el 
puerto ,  he  querido  escribir  estos  renglones  para  decir  á 
V.  S.  que  sobre  el  alojar  cierta  infantería  que  enviaba  á 
Frejelingas  para  guarda  de  aquella  villa ,  ciertos  obreros 
(|ue  estaban  labrando  en  la  ciudadela  tocaron  arma,  acudió 
el  pueblo  y  comenzaron  á  tirar  algunos  cañonazos  á  las 
barcas  donde  iba  la  gente,  y  ha  pasado  tan  adelante  que 
todavía  están  muy  obstinados  y  de  manera  que  me  ha  pa- 
rescido  advertir  á  V.  S/  tenga  mucha  cuenta  de  mandar 
que  su  armada  no  lleguQ  á  vista  de  aquella  villa ,  sino  que 


lome  la  derrola  de  Holanda,  viniendo  ú  surgir  k  Ainstcr- 
dam,  6  llegndos  á  ias  cosías  de  Flándes  surja  donde  mas 
.i  propúsilo  parcscicre  á  los  maestres  de  naos ,  que  yo  lerné 
en  Dunquerque  y  Neoporl  personas  que  avisen  á  V.  S.  á 
su  pasada  de  lo  que  sucediere.  Y  no  se  ofreciendo  otra  cosa 
Nuestro  Señor  la  il.=",  ele.  De  Bruselas  á  27  de  abril 
)572. 

Posldal.— Digo  señor  que  V.  S.'  tome  la  derrota  de  Ho- 
landa ,  porque  en  la  costa  de  Flúndes  los  surgideros  no  son 
muy  seguros,  aunque  el  tiempo  agora  es  tan  bueno  que  lo 
asegura  todo,  y  de  cualquier  armada  puede  V.  S.'  venir 
muy  seguro,  porque  no  hay  ninguna  que  le  sea  superior. 


Cojiia  de  caria  orii/inul  drl  duque  de  Medinaceli  á  S.  M., 
de  21  y  00  de  abril  157á. 


Dinero  para  pagar  las  tropas  de  FlánJes — Jorilaa  de  Valdés — 
Disposiciones  pura  su  viaje,  y  motivo»  de  no  lialierse  Iieoho  á  la 
vela  todavía — ndacion  de  los  tiuques  qtic  Jlevaha. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  leijajo  nt'tm.  352.) 

S.  G.  H.  M," 

A  la  carta  de  V.  Maj.''  de  16  del  presente,  que  recíbt  ú 
21  del  mismo ,  no  tengo  que  responder ,  por  ser  su  respues- 
ta de  otras  niias,  salvo  besar  á  V.  Maj.''  las  manos  por  todo 
lo  que  on  ella  dice,  y  particularmente  por  haber  mandado 
avisarme  de  la  provisión  de  los  quinientos  mil  ducados  que 
|M)r  cúdiilns  ha  í»ido  servido  enviar  al  diripie  Dalba  |i.nra  la 
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paga  de  la  geule  de  guerra ,  que  he  holgado  dello  cuanto 
es  razón  por  el  servicio  de  V.  M. 

El  título  y  instrucción  del  veedor  general  Jordán  de 
Valdés  he  recibido  tan  cerca  de  la  partida ,  que  no  tengo 
lugar  de  mas  que  avisap  á  V.  M.  del  recibo. 

Ya  escribí  á  V.  M.  á  16  del  presente  como  el  propio 
dia  se  embarcaba  U  compañía  de  D.  Hernando  de  Saave- 
dra ,  y  que  el  siguiente  se  hablan  de  embarcar  las  de  don 
Marcos  de  Toledo  y  Alonso  de  Zayas,  ello  fué  así,  y  luego 
en  los  otros  dos  dias  siguientes  se  embarcaron  las  otras  3, 
de  manera  que  el  sábado  19  del  mismo  quedaron  todas 
embarcadas.  Yo  me  hallé  presente  al  tomarles  la  muestra, 
y  conforme  á  lo  que  V.  M.  me  tenia  mandado  no  se  admi- 
tieron (demás  de  los  inútiles  y  extranjeros)  buena  cuanti- 
dad de  muchachos,  de  manera  que  se  embarcaron  mili  y 
docientos  y  sesenta  y  tres  soldados,  que  son  sesenta  y  tres 
mas  del  número  que  V.  Maj.**  me  mandó  escribir  que  era 
bastante ,  los  cuales  cuando  para  los  efectos  que  tengo  es- 
criptos  no  fuesen  á  propósito  en  lugar  de  los  que  informa- 
rán y  faltarán  dellos,  y  de  los  que  están  en  Flándes,  se  pue- 
de hacer  cuenta  que  no  hay  exceso  del  dicho  número ;  y 
envío  á  V.  M.  con  esta  una  memoria  de  los  soldados  que 
cada  compañía  lleva.  Yo  pensé  que  estando  lo  que  arriba 
se  dice  en  tal  estado  pudiere  embarcarme  el  domingo  si- 
guiente 20  deste;  pero  estorbómelo  el  tiempo  contrario  y 
aguas  que  comenzaron. el  sábado  acabando  de  embarcarse 
la  gente.  Lo  que  en  esto  pasó  particularmente,  y  lo  que 
después  ha  sucedido  tocante  á  mi  embarcación  hasta  que- 
dar como  quedo  hecho  á  la  vela  á  la  hora  que  este  correo 
parle,  podrá  V.  M.  mandar  ver  siendo  servido  por  la  copia 
tpic  envío  de  lo  que  escribo  al  du(|ue  Dalba  con  el  correo 
que  para  este  cfcclo  tenia  aquí ,  que  demás  que  |)or  esto 
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(juüdurú  V.  Maj*".  mas  iiifttrniado  dello,  servirá  también  líe 
<|ue  lo  estú  V.  Míij.''  como  es  razón  de  todo  lo  que  ai  dicho 
duque  cficribo. 

Envió  f'i  V.  Maj/  uDa  relación  de  los  navios  que  van 
en  esta  armada,  asi  al  sueldo  de  V.  M.,  como  cargados  de 
lanas,  que  cierto  no  se  han  juntado  sin  mueha  dificnllad. 

Demás  del  correo  que  lleva  este  despacho  á  V.  M.,  dejo 
olm  para  que  parta  de  aquí  á  dos  6  tres  días,  con  aviso  del 
tiempo  que  nos  hubiere  hecho  y  juicio  que  hicieren  los  ma- 
rineros de  nro.  viaje,  lo  cual  queda  á  cargo  del  provee- 
dor Juan  Martínez  de  Recaldo  y  fls'  corregidor  desta  villa, 
que  tcrnán  euidado  de  cscrihir  la  particularidad  dallo  á 
V.  Maj.'',  á  la  cual  no  me  (|ued!i  agora  que  decir  sino  que 
la  orden  que  mo  mandó  dar  para  lo  que  podría  ocurrir 
tocante  á  Inglaterra  en  su  carta  de  22  de  mariío  se  guar- 
dará  conforme  á  lo  que  de  nue\o  me  ha  mandado  escribir 
V.  Maj.*" 

De  Flándes  han  tenido  aqut  ffitfís  días  dos  naves  pe- 
queñas dcsla  villa;  no  envió  á  V.  Maj."*  las  relaciones  que 
han  hecho,  porque  son  lo  mismo  que  han  dicho  las  otras, 
de  quien  la  lie  enviado,  salvo  que  en  lo  de  la  dócima  dicen 
que  se  eslá  la  gente  de  la  tierra  sin  querer  vender,  y  que 
asi  no  traen  mas  carga  que  la  poca  que  tenian  recibida  án* 
tes  que  desto  se  tratase.  Guarde  y  prospere  Nuoslro  Señor 
la  S.  C.  y  real  persona  de  V.  Maj.''  con  augmento  de  mas 
reinos  y  señoríos  como  sus  criados  y  vasallos  desranios.  De 
la  nave,  junio  á  Santofia.  á  27  de  abril  i572. 

Pnsldat.  —  llabieniio  estorbado  el  tiempo  el  embarcar- 
me luego  Iras  la  infantería,  como  arriba  digo  que  pensaba 
hacerlo ,  por  haber  comentado  ú  ser  contrario  ánlcs  que 
ella  acabase  ite  estar  embarcada ,  huhc  de  esperar  para  mc- 
Icrinc  en  la  mar  que  se  pasasen  lA  veiida\al  y  las  aguas, 
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que  como  V.  M.  sabe  en  esta  tierra  no  viene  lo  uno  sin  lo 
otro. 

A  los  24  paresee  que  el  tiempo  comenzó  á  arrasar^  y 
así  á  los  25  con  parescer  de  los  marineros  mas  pláticos 
desta  costa  que  para  este  efecto  hice  juntar  en  mi  posada» 
me  metí  en  la  mar  con  resolución  de  salir  aquella  noche 
con  la  fría  de  la  mañana  á  SantoBa  como  lo  hice ,  y  pen- 
sando esperar  allí  pocas  horas  el  buen  tiempo  tenia  escripto 
lo  de  arriba ,  y".Ia  carta  para  el  duque  de  Alba ,  cuya  copia 
va  aquí,  para  cerrar  los  blancos v  descogiéndose  las  velas, 
y  estando  casi  para  hacerlo  el  domingo  á  la  tarde  sobrevi- 
no un  viento  de  Norueste  y  no  poca  mar,  tal  que  habiéndo- 
se rompido  un  cable  de  dos,  y  queriéndose  los  marineros 
volver  á  esta  Concha  les  hice  que  se  detuviesen  todo  lo  que 
posible  fuese,  porque  no  se  viniesen  sobre  nosotros  las  otras 
naves,  y  en  la  estrechura  que  aquí  hay  no  nos  revolviése- 
mos unas  con  otras,  y  diésemos  al  través,  y  así  nos  detu- 
vimos con  harto  trabajo  hasta  que  se  echó  y  rompió  otro,  y 
hasta  que  el  que  quedaba  comenzaba  ¿  desgarrar  que  en- 
tonces fué  necesario  soltarle  y  volver  aquí ,  lo  cual  se  hizo 
bien  y  fué  muy  por  mejor  haber  salido ,  porque  se  conocie- 
ron faltas  en  la  nao ,  de  manera  que  si  no  nos  tomara  aquí 
aquel  ruin  tiempo  que  no  acabó  de  quitarse  del  todo  en  24 
horas,  se  cree  que  nos  perdiéramos.  Desta  manera  he  esta- 
do esperando  aquí  tiempo  por  haber  sido  todos  los  que  ha 
hecho  contrarios  para  poder  partirme  hasta  esta  mañana 
que  llegó  este  correo  con  la  carta  de  V.  M.  de  26  del  pre- 
sente, y  con  ella  el  tiempo  de  manera  que  paresee  que 
V.  Maj."^  nos  le  ha  enviado;  y  aunque  según  esto  pienso 
que  este  mismo  dia  despacharé  á  V.  Maj.'^  al  que  ha  de 
llevar  el  aviso  de  mi  partida,  todavía,  pues  demás  del  me 
queda  también  otro  correo  para  ir  dos  días  después  della 


con  el  aviso  del  juicio  que  los  mariiieroa  liicicrnii  de  mi  via* 
je  coiifonnc  á  lo  que  arriba  escriíjí ,  me  lia  parcscido  que 
vuelva  agora  el  que  acaba  de  llegar,  así  para  avisar  á 
V.  M.  del  estado  en  que  esto  queda,  «orno  también  del  re- 
ribo de  la  dieba  carta  de  V.  M. ,  y  de  la  causa  pon|ue  me 
tía  alcanzado  aquí  este  dospacbo.  Al  cual  lo  que  tengo  que 
responder  es  asegurar  á  V.  M.  que  hasta  agora  no  be  |>er- 
dido  un  momento  de  tiem|}0  ni  se  perderá  en  lo  de  adelan- 
le,  y  que  buelgo  baya  paroscido  bien  á  V.  M.  la  preven- 
ción que  bice  con  el  duque  de  Alba  en  mi  carta  de  10. 
aunque  me  lia  pesado  que  nn  baya  aun  ido,  porque  según 
el  correo  mayor  de  Burgos  me  escribe,  no  ha  pasado  por 
allí  correo  coa  quien  haya  podido  enviarle,  y  á  la  fin  es- 
pero que  la  babrA  llevado  el  que  V.  M.  quedaba  des[)nebnt)- 
do.  Yo  iró  tan  sobre  aviso  como  es  razón,  y  V.  M.  manda. 
Sí  algunos  de  los  estados  de  Plándes  acudieren  á  mí  sobi^: 
el  negocio  de  la  diicima,  guardaré  á  la  Iclra  la  orden  que 
V.  M.  me  manda  que  tenga,  la  cual  es  cierto  ipie  yo  lle- 
vaba determinado  de  poner  por  obra  ni  mas  ni  menos  que 
V.  M.  me  lo  manda,  porque  ai  podia  n¡  convenia  que  yo 
hiciera  otra  cosa.  Ciérrase  en  la  na\c  ,  ánlcs  do  salir  de  la 
Concha, juntoáLarcdo,á  30  dcabriH572.~D.V.S.C.lt.M. 
criado  y  vasallo  que  sus  reales  manos  besa. — I).  Juan  de 
la  Cerda,— yíeni;  rúbrica. 

Sobre.~~A  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor.  —  En 
manos  de  Gabriel  de  Zayas,  su  secretario  de  Estado, 
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